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EL CELOSO EXTREMEÑO 
No h l muchos años que de un lugar de E x t r e -
m a d u r a salió un hida 'go. nacido de padres nobles, 
el cual corno un otro pro ligo, por d iversas par tes 
de España, Italia y F laudes anduvo gas tando así 
los años como la hacienda; y 1 fin de muchas pe-
regr inaciones (muertos ya sus padres y gas lado su 
patrimonio) vino a parar á ia gr<*n ciudad de Sevi-
lla, donde halló ocasión m iy bastante para acabar 
de consumir lo poco que le quedaba Viéndose pues 
tan falto de dineros, y aun no con muchos amigos , 
se acogió al remedio á que otros muchos perdidos 
en aquella ciudad se acogen, que es el pasarse á las 
ludias , refugio y a m p a r o da los desesperados da 
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España , iglesia de los alzados, svivoconducto do los. 
homicidas , pala y cubierta de ios j ugadores (á quien 
l laman ciertos los peritos f n e arte) , í íñig.iza ge -
nera l de muje res libres, engaño c o í M i do muchos 
y remedio part icular de pocos, tía fin, l legado el 
t iempo en que uua flota partí-, para Tifcrraflrmt, 
acomodándose cou el a lmi ran te deila, aden z'y su 
mata lo ta je y su morta ja de esp río, y embarcándo-
se en Cádiz, echando la bendición á España , zarpó 
la flota, y con genera l a l eg r í t di. ron las velas al 
Tiento, que blando y próspero so^Uba; el cual en 
pocas horas les encubrió la t i e n n , v las descubrió 
las anchas y espaciosas l l anuras del g ran {.adre de 
las aguas , el mar Océano. Iba nuestro pasa je ro pen-
sativo, revolviendo en su me m o n a los muchos y 
diversos peligros que en ios ¿ños de su peregrina-
ción había pasado, y el mal gobierno que en todo el 
discurso de su vida había tenido; v sacaba de ta 
cuenta que A sí mismo se iba tomando, una firme 
resolución de mudar manera de vida, y de t e n e r 
otro estilo en g u a r d a r la hacienda que Dios fuese 
servido de darle, y de proceder con más recato que 
h a s t a allí con las muje res . La flota es taba como en 
ca lma, cuando p a s a b a consigo esta tormenta Felipe 
de Carrizales, que es te es el nombro del que ha 
dado materia á nues t r a novela. Tornó á soplar el 
• ien to , impeliendo con tanta fuerza los navios , que 
no dejó nadie en sus asientos, y así le fué forzoso á 
Car r i za le s de j a r sus imaginaciones, y dejarse» 
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l l evar de solos los cuidados que el v ia je le o f rec ía , 
el cual viaje fué tan próspero, que sin rec ib i r a lgún 
r e v é s ni c o n t r a s t e , llegaron al puerto de C a r t a g e n a , 
y por concluir con todo lo que no hace á nues t ro 
propósito, digo que la edad que tenía Felipe, cuan-
do pasó á las Indias, sería de cuarenta y oeho años , 
y en veinte que en ellas estuvo, ayudado de su in-
dus t r i a y diligencia, alcanzó á tener más da ciento 
y cincuenta mil pesos ensayados. Viéndose pues 
rico y próspero, tocado del natural deseo que todos 
tienen de volver a patria, pospuestos g r a n d e s 
in te reses que se le ofrecían, dejando el Perú , don* 
de había g ran jeado tanta hacienda, t r a i éndo la toda 
en b a r r a s de oro y plata, y regis t rad*, por qu i ta r 
inconvenientes, se volvió a España: desembarcó ett 
Sanlúcar llegó a Sevilla tan lleno de años como de 
r iquezas; sacó sus partidas sin zozobras; buscó sus 
amigos , hallólos todos muertos: quiso part i rse á 
su t ierra , aunque ya había tenido n u e v a s que nin-
gún pariente le había dejado la muer te : y si cuanda 
iba á Indias pobre y menesteroso lo iban comba-
tiendo muchos pensamientos sin dejar le sosega r un 
punto en mitad de las ondas del mar , no msnos 
a h o r a en el sosiego de la t ierra combat ían, a u n -
que por diferente causa; que si entonces no do rmía 
por pobre, ahora no podía sosesgar de rico; que tan 
pesada ca rga es la riqueza al que no está usado i 
tenerla ni usar della, como lo es la pobreza 
al que continuo la tiene. Cuidados acarrea el oro, y 
1S 
NOVELAS EJEMPLARES. 
cuidados la falta dé!; pero los unos se r emed ian coa 
a lcanzar a lguna mediana cantidad, y los ot ros se 
aumen tan mien t ra s más parte se alcanza. Contem-
plaba Carrizales en sus ba r i a s , no por miserable , 
porque en a lgunos años que fué soldado aprendió 
á s e r l iberal, si no en lo que había de hacer della», 
á causa que t e j e r l a s en sér , e ra cosa in f ruc tuosa ; 
y tener las en casa , celo para los codiciosos y des-
per tador pa ra los ladrones. Habíase muer to «n él 
la g a n a de vo lver al inquieto t rato de las mercan-
cías, y parecíale que conforme á los años que tenía* 
le sobraban dioeros p a r a pasar la vida, y quisiera 
pasar la en su t ie r ra , y dar en ella su hacienda á 
t r ibuto, pasando en ella los años de su vejez en 
quietud y sosiego, dando á Dios lo que podía, pues 
había dado al mundo más de lo que debía: por 
o t ra jiparte consideraba que la es t recheza de su 
patr ia e r a mucha , y la gente muy pobre, y que el 
i r se á vivir á ella, e r a ponerse por blanco de 
todas las l ' importuQÍdades que los pobres sue 'en da r 
al rico que tienen por vecino, y más cuando no h a y 
otro en el lugar á quien acudir con sus miser ias : 
quisiera tener á quien dejar sus bienes después de 
sus días, y con este deseo tomaba el pulso á su 
for taleza, y parecíale que aún podía l levar la carga 
del matr imonio; y en viniéndole este pensamiento» 
le sob resa l t aba un tan g ran miedo, que así se le 
desbarataba y deshacía, como hace á la nitbla el 
Yieato*4>orque de su natura l condición e ra el más 
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esloso hombre del mundo, aun sin es tar casado , 
puos con sólo l a imaginación de serlo, le comenza-
ban á ofender los celos, á fa t igar las sospechas y 
á sobresal tar las imaginaciones, y esto con tanta 
eficacia y vehemenc ia , "que de todo en todo p ropuso 
no casa r se . 
Y es tando resuelto en esto y no lo es tando en 
lo que había de hacer de su vida, quiso su sue r t e 
que pasando un día por una calle, alzase los ojes y 
viesa á una veu tana puesta una doncella al pa rece r 
de edad de trece á catorce años , de tan ag radab le 
rostro y tan hermosa , que sin ser poderoso p a r a 
defenderse el buen viejo Carrizales, r indió la fla-
queza de sus muchos años á los pocos de Leonora , 
que api e r a el nombre de la he rmosa doncella: y 
luégo sin más detenerse , comenzó á hacer un g r a n 
montón de discursos, y hablando consigo mismo 
decía: Esta muchacha es hermosa , y á lo que 
mues t r a la presencia desta casa, no debe de s e r 
r ica, y ella es niña; sus pocos años pueden a s e g u r a r 
mis sospechas: c a s a r m e he con ella, encer ra ré la» 
haré la á mis mañas , y con esto no tendrá otra con-
dición que aquella que yo le enseñare : yo no soy 
tan viejo que pueda perder la esperanza de tener 
hijos que me hereden: de que tenga dote ó no, no 
h a y que hace r caso, pues el cielo me dió para 
todo, y los ricos no han de buscar en sus mat r imo-
nios hacienda, sino gusto, que «1 gus to alarga la 
^ida, y los disgustos entre los casados la acortan: 
- 2 
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alto pues; echada está la suer te , y és ta es la que el 
cielo quiere que yo tenga. Y así hecho este solilo-
quio, no una vez sino ciento, al cabo de a lgunos 
días habló con los padres de Leonora , y supo cómo, 
aunque pobres, e ran nobles, y dándoles cuenta de 
su intención y de la calidad de su persona y ha-
cienda, les rogó muy enca rec idamente le diesen 
por mujer á su hija. Ellos le pidieron t iempo p a r a 
i n fo rmar t e de lo que decía, y que él también le 
tendría para en te ra r se ser verdad lo que de su 
nobleza le habían dicho. Despidiéronse, in fo rmá-
ronse las partes , y hallaron ser ans í lo que en-
t rambos dijeron; y finalmente, L e o n o r a quedó po r 
esposa de Carrizales, habiéndola dotado p r imero en 
veinte mil ducados: tal estaba de a b r a s ado el pecho 
del celoso viejo. El cual apenas dio el sí de esposo, 
©uando de golpe le embistió un tropel de r a b i o s o s 
celos, y comenzó sin causa a lguna á t emb la r , y á 
tener mayores cuidados que j a m á s había tenido; y 
la pr imera mues t ra que dió de su condición ce losa , 
fué que sas t re a lguno tomase la medida i su esposa 
de los muchos vestidos que pensaba hacerle; y aeí 
anduvo mirando cuál ot ra muje r tendría poco más 
ó menos el talle y cuerpo de Leonora, y halló u n a 
pobre á cuya medida hizo hacer su ropa, y probán-
dosela su esposa, halló que le venia bien, y por 
aquella m e d t f a hizo los demás vestidos, que fue ron 
tantos y tan rices, que los padres de la d e s p o s a d a 
se tuvieron por más que dichosos en habe r a c e r t a d a 
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con tan buen yerno para remedio suyo y da su hi ja . 
L a niña estaba asombrad i de ver t an tas ga las , á 
causa que las que ella en su vida sa había puesto , 
no pasaban de una saya de r a j a y una ropilla de 
tafetán. La segunda s< fia! que dió Felipe, fué no 
quere r jungarse con su esoosa has ta tenerla pues ta 
casa apar te , la cual aderezó en es ta f o r m a . Com-
pró una en doce mi) duros en un barr io principal 
de la ciudad, que tenía agua da pie y jardín con 
muchos naranjos : cerró tod^s las ven tanas que mi-
raban á la calle, y dióles vista al cielo, j lo mismo 
hizo de todas las ot ras da la casa: en el portal de la 
calle, que en Savilla l laman casapue r t a , hizo una 
caballeriza para una muía, y encima della un pa j a r 
y apar tamiento , donde estuviese el que había de 
cuidar della, que fué un negro viejo y eunuco: le-
van tó las paredes de las azoteas de tal m a n e r a , 
q u a e l que eu t raba en la casa había de mirar al 
cielo por la l ínea recta, sin que pudiese v e r o t ra 
cosa: hize torno qu« de la casapuer ta respondía al 
patio: compró un rico menaje pa ra a d o r n a r la c a s a , 
de modo que por tapicerías, es t rados y doseles ricos, 
mos t raba ser de un gran señor: compró as imismo 
cuat ro esclavas blancas, y herrólas en el rostro, y 
ot ras dos neg ras bozales: concertóse con un despen-
sero que le t rú jese y comprase de c o m e r , con con-
dición que no durmiese en casa, ni e n t r a s e en ella, 
sino hasta el torno, por el cual había que da r lo que 
t rújese: hecho eslo, dió parte de su hacienda á cen~ 
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so, s i tuada en d iversas y buenas partes; otra puso 
en el Banco, y quedóse con a lguna pa ra lo que se 
le ofreciese: hizo as imismo llave m a e s t r a para toda 
la casa , y encerró en ella todo lo que suele com-
pra r se en jun to y en sus sazones para la previs ión 
de todo el año; y teniéndolo todo así aderezado y 
compuesto, se fué á casa de sus suegros , y pidió á 
su mujer, que se la en t regaron no con pocas la-
g r imas , porque les p?reció que la l levaban á la 
sepultura- La t ierna Leonora aún no sabía lo que 
la había acontecido, y así l lorando con sus padres , 
les pidió su bendición, y despidiéndose ¡dellos, ro-
deada de sus esc lavas y cr iadas , asida de la mano 
de su marido, se vino á su casa , y en t rando eo ella 
les hizo Carr izales un sermón a todas, encargándo-
les la g u a r d a de L e o n o r a , y que pot n inguna vía 
ni en ningún modo dejasen en t r a r á nadie de la 
s egunda puerta adentro , aunque fuese el neg ro 
eunuco: y á quien m á s encargó la g u a r d a y rega lo 
de Leonora , fué á una dueña do mucha prudencia y 
g ravedad , que recebió como para aya de L e o n o r a , 
y para que fuese super intendente de todo lo q s e en 
la casa se hiciese, y para que mandase á las escla-
vas y á ot ras doncellas de la misma edad de Leono-
ra , que para que se en t r e tuv ie se con las de sus 
mismos años as imismo había recibido: prometióles 
que las t ra tar ía y rega la r ía á todas de m a n e r a que 
no sintiesen su encer ramiento , y que los días de 
fieeta todos sin fal tar ninguno, oirían misa, pero 
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de m a l a n a , que apenas t i m a s e la luz lugar de 
ve r l a . 
Promet iéronle las cr iadas y esc lavas de hace r 
todo aquello que las mandaba , sin p e s a d u m b r e 
con pronta voluntad y buen án imo: y la n u e v a 
esposa, encogiendo los hombros , bajó la cabeza, y 
dijo que ella no tenía o t ra voluntad que la de su 
esposo y señor, á quien es taba s iempre obediente . 
Hecha esta prevención, y recogido el buen ex t r e -
meño en su casa, comenzó á gozar como pudo los 
f rutos del matr imonio, los cuales á Leouora , como 
no tenía experiencia de otros, ni e ran gustosos ni 
desabridos, y así pasaba el t iempo con su dueña , 
doncellas y esclavas; y el las por pasar le mejor , 
dieron en ser golosas, y pocos días se pasaban sin 
hacer mil cosas, á quien la miel y el azúcar hacen 
sabrosas . Sobrábales para esto en g r a n d e abun» 
dancia lo que habían menester , y no menos s o -
braba en su amo la voluntad de dárselo, parec ién-
dole que con ello las tenia en t re ten idas y ocupadas , 
sin tener lugar donde ponerse á pensar en su e n -
cerramiento. Leonora andaba á lo igual con s u s 
criadas, y se entretenía en lo mismo que ellas, y 
aún dió con su simplicidad en hacer muñecas , y en 
otras niñerías que mos t raban la llaneza de s u 
condición y la terneza da sus años : todo lo cual e r a 
de grandís ima satisfacción para e l celoso marido» 
Parecióndole que había acer tado á escoger la v ida 
m ° j o r que se la supo imaginar , y por n inguna v í a 
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la industria ni la malicia h u m a u a podía p e r t u r b a r 
S i sos iego; y así sólo se desvelaba en t raer r e g a l o s 
á su esposa, y en acordar le le pidiese todos cuán-
tos b viniesen al pensamiento, que de todos seria, 
s j rvida. Los dia t quo iba á misa , que como está 
dicho ©ra en t re d o s l u c ) s , venían sus padres , y e n 
la iglesia h ib l aban á su hija delante da su marido, L 
o! cual ¡es daba tantas dád ivas , que aunque tenían ; 
lás t ima de sa hi ja por la es t rechez en que vivía. ] i 
la templaban con las muchas dádivas que C a r r i z a - b 
les, su liberal yerno, les daba. L e v a n t á b a s e de ma- ] 
ñ a ñ a , y a g u a r d a b a á que el despensero viniese, I; 
á quien de la noche antes por una c é i u l a que po-M 
nían en el torno, le av i saban lo que había de traer < 
Otro día, y en viniendo el despensero , salía de casa i 
Carrizales las más veces á pie, dejando ce r radas . < 
las dos puer tas , la da la calle y l a d e e n medio, y L 
é n t r e l a s dos quedaba el negro. Ibas©á sus n e g c - k 
cios, que e ran pocos, y con brevedad daba la vuel- t 
ta, y encer rándose , se entre tenía en r e g a l a r á su L 
esposa y acar ic iar á sus cr iadas , que todas le * 
querían bien por ser de condición llana y a g r a d a - a 
ble; y sobre todo, por mos t r a r se tan liberal con p 
todas. Dasta mane ra pasaron un año de noviciado, id 
J hicieron profesión en aquella v ida , de t e rmínán - t i 
dose de l levarla has ta el fln de las suyas; y así n 
fue ra , si el sagaz per turbador del género h u m a n o k 
no lo es to rbara , como ahora oiréis. m 
Dígame ahora el que se tuviese por más dis~«g 
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creto y recatado: ¿qué más prevenciones pa ra su 
seguridad podía haber hecho el anciano Fel ipa , 
Pues aun no consintió que deutro de su casa hubie-
se algún an imal que fuese varón? A los ra tones 
della j amás los persiguió gato, ni f n ella se Oyó 
jadrido de perro, todos e ran del género femenino: 
<*e día pensaba, y de noche no dormía : él e r a la 
fonda y centinela de su casa, y el Argos de lo q u e 
bien quer ía : j amás entró hombre de la puer ta a d e n -
t r ° d e l Patio: con sus amigos negociaba en la calle: 
, a s figuras de los paños que sus sa las y cuad ros 
aornaban, todas e r an hembras , flores y bosca jes : 
toda su casa olía á honestidad, recogimiento y r e -
Cato; aun has ta en las consejas, que en las l a r g a s 
n oches del invierno en la chimenea sus c r i adas 
U n t a b a n , por es ta r él presente, en n inguna n ingún 
género de lascivia se descubría: la plata de l a s 
canas del viejo i los ojos de Leonora pftrecíán c a -
l i l o s de oro puro, porque el amer pr imero que l a s 
doncellas tienen se les impr ime en el a lma , c o m o 
el sello en-la ce ra : su demas iada g u a r d a le pa rec ía 
advertido recato: pensaba y creia que lo que e l la 
Pasaba; pasaban todas las recién casadas ; no s e 
desmandaban sus pensamientos á salir de l a s pa -
redes de su casa , ni su voluntad deseaba otra cosa 
más de aquella que la de su mar ido quería; sólo 
los días que iba á misa veia las calles, y es to e r a 
tan de mañana , que si no e ra al volver de l a 
iglesia, no había luz para miral las: no se vió m o -
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nas torr io tan cerrado, ni monjas más recogidas , ni 
m a n z a n a s de oro tan guardadas ; y con todo esto, 
Do pudo en n inguna manera prevenir ni excusar 
de cae r en lo que recelaba; á lo menos en p e n s a r 
gue había caído. 
H a y en Savilla un género de gente ociosa y hol-
gazana , á quien comunmen te suelen l l amar gen te 
de bar r ie : estos son los hijos de vecino de cada co-
llación y de los más ricos della, gente baldía , atilda., 
d a y meliflua; da la cual, y de su t ra je y m a n e r a de 
v ivi r , de su condición y de las leyes que g u a r d a n 
e n t r e sí, hab ía mucho que decir; pero por buenos 
respe tos se deja. Uno destos galanes , pnes, que 
e n t r e ellos es l lamado virote, moao soltero (que á 
los recién casados l laman matones) , acer tó á m i r a r 
la casa del recatado Carr izales; y viéndola s iempre 
ca r r ada , le tomó g a n a de saber quién vivía den t ro? 
y con tanto ahínco y curiosidad hizo la d i l igenc ia , 
q u e de todo en todo vino á saber lo que deseaba-
supo la condición del viejo, la he rmosura de su es" 
posa , y el modo que tenía en gua rda r l a : t®do lo 
cual le encendió el deseo de ver si ser ía posible ex-
p u g n a r por fuerza ó por indust r ia for taleza tan g u a r 
d a d a ; y comunicándolo con dos ví tores y un m a t ó n , 
sus amigos , acordaron que se pusiese por o b r a ; 
q u e nunca p a r a tales obras fal tan conse je ros y 
ayudado re s . Dif icul taban el modo que se t e n d r í a 
p a r a in tentar tan dificultosa h a z a ñ a ; y hab iendo 
• n t r a d o en bureo muchas veces, convinieron e a 
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esto: que fingiendo Loaysa , que así sa l l amaba e l 
Tiróte, que iba fuera de la ciudad por a lgunos días , 
se quitase de los ojos de sus amigos , como lo hizo; 
y hecho esto, so puso unos calzones de lienzo lim-
pio, y camisa limpia, poro encima se puso u n o s 
vestidos tan rotos y remendados , que ningún pobre-
en toda la ciudad los t ra ía tan ast rosos: qui tóse u n 
poco de barba que tenía, cubrióse un ojo con un 
parche, vendóse uua p ierna es t rechamente , y a r r i -
mándose á, dos muletas , se convirt ió en un pohre^ 
tullido, tal que el más ve rdadero estropeado no so 
le igualaba. Con este talle se ponía cada no :he á la. 
oración á la puer ta de la casa de Carrizales, que y a 
es taba cer rada , quedando el neg ro , que Luís s e 
l lamaba , ce r rado en t re l a s dos puer tas . Puesto all 
Loaysa , sacaba una guitarriUa algo gras ien ta y f a l -
ta de a lgunas cuerdas , y como él e ra a lgo músico,, 
comenzaba á tañer a lgunos senes a legres y r egoc i -
jados , mudando la voz por no ser conocido. Cor* 
e s t o s a daba priesa á c a n t a r romaneas de m o r o s y 
m o r a s á la loquesca, con tauta grac ia , que c u a n t o s 
pasaban por la calle se ponían a escuchar le , y s i em-
pre en tanto que can taba estaba rodeado de m u c h a -
chos, y Luis , el negro, poniendo los oídos por e n t r e 
las puer tas , e s t aba colgado de la música del virote , 
y diera un brazo por poder ab r i r la puer ta y e s c u -
char le m á s á su placer: tal es la inclinación que los 
negros tienen á, ser músicos . Y cuando Loaysa q u e -
r ía que los que lo escuchaban le dejasen, de jaba d e 
3 
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c a n t a r , y recogía su g u i t a r r a , y acogiéndose á s u s 
muletas , se iba. Cuatro ó cinco veces había dado 
música al negro (que por sólo él la daba) , p a r e -
ciéndole que por dónde se debía do empeza r á des-
m o r o n a r aquel ediflcie, había y debía ser por el 
negro, y no le salió vano su pensamiento; porque 
l legándose una noche como solía á la pue r fa , con. 
voz baja dijo: ¿Será posible, Luis, d a r m e un po ío 
de agua , que perezco de sed, y no puedo can ta r? 
No, dijo el negro, porque no tengo la l lave des ta 
puer ta , ni hay agu je ro por donde pueda dáros la . 
Pues ¿quién tiene la llave? preguntó Loaysa . Mi 
amo, respondió el negro , que es el más celoso 
hombre del mundo, y si él supiese, quo yo estoy 
ahora aquí hablando con nadie , no ser ía m á s mi 
vida; pero ¿quién sois vos, que me pedís el agua? 
Yo, respondió Loaysa , soy un pobre es t ropeado de 
una pierna, que g a n o mi vida pidiendo por Dios á 
la buena gente , y jun tamen te con esto enseño á t a -
ñ e r á a lgunos morenos, y á otra gen te pobre, y ya 
t engo tros negros esclavos de tres veint icuatros , á 
quien he enseñado de modo, que pueden can ta r y 
tañer en cualquier baile y en cualquier t aberna , y 
lo han pagado muy e b i ó n . Har to mejor os lo p a -
g a r a yo, dijo Luis , á tener lugar de tomar lición: 
pero no es posible, á causa que mi a m o en sal iendo 
por la m a ñ a n a c ier ra la puerta de la ca l le ,y cuan-
do vuelve hace lo mismo, de jándome e m p a r e d a d o 
e n t r e dos puer tas . Por Dios, Luís , replicó L o a y s a 
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(que ya sabia el nombre del negro), que si voz dié~ 
sedes traza á que yo entrase algunas noches á da-
ros lición, en monos da quince dias os sacaría tan 
diestro en la guitarra, que pudiésedes tañer sin v e r -
güenza alguna en cualquiera esquina; porque os 
haga saber qus» tengo g r a n i í s i m i gracia en el en-
sañar, y mAs que he oído decir que vos teneis m u y 
buena habilidad, y á lo que siento y puedo juzgar 
por el órgano de la voz, que es atiplada, debéis da 
cantar muy bien. No canto mal, respondió ©1 negro, 
Pi ro ¿qué aprovecha? pues no sé tonada a l g u n a , , 
sino es la de la estrella de Venus, y la de 
Por un verde prado, 
Y a q ie!U que ahora se usa, que dice: 
A los hierros de una reja 
La turbada mano asida. 
Todas esas son aire, dijo Loaysa, para las que 
yo os podría enseñar; porque sé todas las del 
moro Abindarraez con las de su dama Jarifa, y 
todas las que so cantan da la historia del g r * n 
Sufí Tomunibeyo con ¡as do la zarabanda á lo 
divino, que son tales, que hacen pasmar á los 
osismos portugueses; y esto enseño cou tales modos 
vv con tanta facilidad, que aunque no os deis priesa 
® aprender, apenas habréis comido tres ó cuatro 
ttioyos de sal, cuando ya os veáis músico corriente 
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y mol iente en todo g é n e r o de g u i t a r r a . A. e s to 
s u s p i r ó el n e g r o , y di jo: ¿Qué a p r o v e c h a todo eso , 
si no sé cómo m a t e r o s en casa? B u e n r e m e d i o , 
di jo L o a y s a : p rocurad vos t o m a r las l laves á 
v u e s t r o a m o , y yo os d a r é un pedazo de c e r a , 
donde las i m p r i m i r é i s de m a n e r a q u e queden 
s e ñ a l a d a s las g u a r d a s en la c e r a , que por la afi-
ción que os he tomado, yo h a r é que un c e r r a j e r o , 
a m i g o mío, h a g a las l l aves y así podré e n t r a r den-
t ro de noche y así podré e n s e ñ a r o s me jo r que al P r e s 
te J u a n de las Indias ; porque veo se r g r a n l á s t ima 
que se p ierda una tal voz como la v u e s t r a fa l t án-
dole el a r r i m o de la g u i t a r r a : que qu ie ro que se-
páis , h e r m a n o L u i s , que la me jo r voz del m u n d o 
p ie rde de sus qu i la tes cuando no se a c o m p a ñ a con 
el i n s t rumen to , a h o r a sea de g u i t a r r a , ó c lav ic ím-
bano, de ó r g a n o s ó de a r p a ; pero el que m á s á 
v u e s t r a voz le conviene , es el i n s t r u m e n t o de la 
g u i t a r r a , por ser el m á s m a ñ e r o y menos cos toso 
de los i n s t rumen tos . Bien m e pa rece eso, repl icó 
©l n e g n ; pero no puede se r , pues j a m á s o n t r a n 
las l laves en mi poder , ni mi a m o las s u e l t a de la 
m a n o : de día y de noche d u e r m a n d e b a j o de su 
a l m o h a d a . P u e s haced o t ra cosa , L u i s , dijo L o a y s a , 
si e s que tenéis g a n a de se r mús ico c o n s u m a d o ; 
que si no la tenéis, no hay p a r a q u é c a n s a r m e e n 
aconse j a ros . Y ¿cómo si t engo g a n a ? repl icó L u í s , 
y tanta que n i n g u n a cosa d e j a r é de h a c e r , c o m o 
s e a posible sal i r con ella, á t rueco de sal i r con s e r 
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músico . P j e s ans í os, dij"> oí vi rota, yo os d a r é por 
en t r e e s t a s puer tas , h a c i e n i o vos l u g a r , q u i t a n d o 
a l g u n a t ie r ra del quicio, d igo que os d a r é u n a s te-
n a z a s y un mar t i l lo con que podáis de noche q u i -
t a r los c lavos de la c e r r a d u r a de loba con m u c h a 
faci l idad, y con la m i s m a v o l v e r e m o s á pone r la 
c h a p a , de modo que no se eche de v e r que ha s ido 
desc lavada ; y e s t a a d o yo den t ro e n c e r r a d o con v o s 
en vues t ro p a j a r , ó donde do rmí s , m e d a r é ta l 
pr iesa á la que tengo d i haca r , que vos ve l i s a ú n 
m á s de lo que os he dicho, con a p r o v e c h a m i e n t o de 
mi pe rsona y a u m e n t o de vues t r a suficencia; y d e 
lo que h u b i é r a m o s de comer no t e n g á i s c u i d a d o , 
que l l evaré ma ta lo ta je pa ra e n t r a m b o s y p a r a m á s 
d e ocho dias, q u e discípulos tongo yo y a m i g o s 
que no me d e j a r á n mal pasar. Da la comida , r e -
plicó el negro , no h a b r á que t e m e r , que con la 
rac ión que m e da mi a m o , y con los r e l i eves q u o 
me dan las e sc l avas , s o b r a r á comida p i r a o t ro s 
dos: r e n g a ese mar t i l lo que decís y t enazas , que yo 
h a r é por jun to á este quicio l uga r por doade q u e p a 
7 le vo lve ré á t a p a r y cubr i r con ba r ro , que pues to 
que dé a lgunos golpes en qu i ta r la chapa , mi a m o 
d u e r m e tan lejos de es ta puer ta , que s e r á m i l a g r o 
6 g r a n d e s g r a c i a n u e s t r a si los o y e . P u e s á la 
ttiano de Dios, dijo L o a y s a , que de aquí á dos d h s 
tendréis , Lu i s , todo lo necesa r io pa ra poner en e j e -
cución vues t ro v i r tuoso propósi to: y adve r t i d en no 
Comer cosas flemosas, porque no hacen n i n g ú a 
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provecho, sino mucho daño á la voz. Ninguna co-
sa me enronquece tanto, respondió el negro, c o m o 
e ! vino; pero no ma lo quitaré yo ñor cuantas vo-
ces tiene el suelo. No digo tal, dijo L o a y s a , ni Dios 
tal permita: bebsd, hijo Luis, bebed, y buen pry-
vecho os haga, que el vino que se beba con medida 
j a m á s fué causa de daño alguno. Con medida lo 
bobo, replicó el negro; aquí tengo un jarro que ca-
be una azumbre justa y cabat, esto me llenan las. 
esc lavas sin que mi a n u l o sepa, y ol despensero á 
solapo ms» trae una bolilla, que también cabe dos. 
azumbres, c o n q u e se suplen l a s faltas del jarro . 
Digo, dijo L o a y s a , que tai sea mi vida como oso-
m e parece, porque ¡ia seca garganta ni gruñe ni 
canta. Andad coa Dios, dijo el negro, pero mirad 
qne no dejéis de venir á cantar aquí las noches que 
tardáredes en traer ¡o que habéis de hacer para en-
trar acá dentro, que ya me como los dedos por ¡ v e r -
los puastos en la guitarra. Y cómo si vendré, repl i -
c ó L o a y s a , y aun con ton nd i cas nuevas. Eso pido, 
dijo Luis, y ahora no me dajéis da cantar algo, 
porque me vaya á acostar con gusto, y en lo de la 
p a g a entienda el señor pobre que le he pagar mejor 
que un rico. No raparo en oso, dijo Loaysa, que se* 
g ú n yo os enseñare, a»i me pagaréis; y por ahora 
escuchad esta tonadilla, que cuan lo esté dentro v e -
ré is milagros. S j a an buin hora, raspón Jio el ne-
g r o ; y acabado este largo coloquio, cantó L o a y s s 
u n romancito agudo, con que dejó al negro tan con-
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tentó y satisfecho, que ya no veía la hora de abrir 
la puerta. Apenas s© quitó Loaysa de la puerta, 
cuando con más ligereza que el traer de sus mula-
tas prometía, ss fué á dar cuanta á sus consejeros 
de su buen comienzo, adivino del buen fin que por 
él esperaba; hallólos, y contó lo que con el negro 
dejaba concertado, y otro día hallaron los instru-
mentos, tales que rompían cualquier clavo como si 
fuera de palo No se descuidó el viroto de volver á 
dar música al negro, ni mnnos tuvo descuido et ne -
gro en hacer el agujero por donde cupiese lo que 
su maestro le diese, cubriéndolo de m inera, qua á 
no ser mirado con malicia y sospechosamente, no 
se podía caer en el agujero. La segunda noche le 
dió Jos instrumentos Loaysa, y Luis probó sus 
fuerzas, y casi sin poner alguna se halló rompidos 
los clavos y con la chapa de la cerradura en las 
manos: abrió la puerta, y recogió dentro á su Orfeo 
y maestro; y cuando le vió con sus dos m u l e t a s y 
tan andrajoso, y tan fajada su pierna quedó admi-
r a d o . No llevaba Loaysa el parche en el ojo por 
no ser necesario, y así como entró, abrazó á su 
buen discípulo, y le besó en el rostro, y lué.^o le 
Puso una gran bota d e v i n o en las manos y una 
Gajf. de conserva y otras cosas dulces, de que lle-
vaba unas alforjas bien preveídas: y dejando las 
Muletas, como si no tuviera mal alguno, comenzó 
& hacer cabriolas; de lo cual se admiró más e l 
Qe-gro, á quien Loaysa, dijo: Sabed, hermano Luis» 
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q«e mi cojera y es tro Dea miento no nace de enfer-
medad, sino de industr ia , con la cual gano de co-
mer pidiendo por amor de Dios, y ayudándome 
delia y de mi música paso la mejor vida del m u n d o , 
en el cual todos aquel los que no fuesen industrio-
sos y t racis tas mor i rán de hambre , y esto lo veré i s 
en el discurso de nues t ra amis tad . 
Ello dirá , respondió el negro; pero demos o rden 
de volver esta chapa á su lugar , de modo que no 
se eche de ver su mudanza. Bu buen hora , di jo 
Loaysa; y sacando clavos de sus a l for jas a sen t a ron 
la c e r r a d u r a de suer te , que es taba tan bien como 
de antes; de lo cual quedó content ís imo el negro, 
y subiéndose Loaysa al aposento que en el p a j a r 
tenía el negro, sa acomodó lo mejor que pudo. E n -
cendió luego Luís un torzal de cera , y sin más 
aguardar sacó su gu i t a r ra Loaysa , y tocándola 
ba ja y suavemente , suspendió al pobre negro de 
m a n e r a , que es taba fuera de sí escuchándole. Ha-
biendo tañido un poco, sacó de nuevo colación, y 
dióla á su discípulo, y aunque con dulce, bebió con« 
tan buen talante de la bota, que le dejó más fuera 
de sentido que la música. P a s a d o esto, ordenó que 
luego t omase lición Luis, y como el pobre n e g r a 
tenía cua t ro dedos de vino sobra los sesos, no a c e r -
taba t ras te , y con todo eso la hizo c reer Loaysa 
que ya sabia por lo menos dos tonadas ; y era lo-
bueno que el negro se lo creía, y en toda la noche ; 
no hizo o t ra cosa que t añar con la g u i t a r r a de s -
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t emplada y sin las c u e r d a s necesar ia» . D u r m i e r o n 
lo poco que d é l a noche l e s quedaba ; y á obra d» 
las seis de la m a ñ a n a b a j ó Carr iza les , y ab r ió la 
puer ta de en medio, y t ambién la de la calle, y e s -
tuvo e spe rando al despense ro , el cual vino de allí 
á un poco, y d a n d o por el torno la comida , se vol-
vió á ir, y l l a m ó al n e g r o que bajas© á t omar ce-
bada pa ra la muía y su rac ión , y en tomándola s e 
f u é ol v ie jo Car r i za l e s , de j ando c e r r a d a s a m b a s 
pue r t a s , sin e c h a r de ve r lo q u e en la de la caUa 
se hab ía hecho, de que no pcoo se a l eg ra ron m a e s 
t ro y discípulo. A p e n a s sa l ió el a m o de casa , cuando 
el n e g r o a r r e b a t ó la g u i t a r r a , y comenzó á tocar 
de tal m a n e r a , q u e todas las c r i adas le oye ron , ? 
por el to rno le p r e g u n t a r o n ; ¿Qué ©s esto Luis, d e 
cuándo acá t i enes tú g u i t a r r a , ó quién te la ha 
dado? ¿Quién m e la ha dado? respondió Luis , el 
mejo r m ú s i c o que hay en el mundo , y el que me h a 
de e n s e ñ a r en m e c o s de seis d ías más de t e i s mil 
sones . ¿Y dónde está ese músico? p regun tó la dueña , 
No es tá muy lejos de aquí , r e spondió el negro , y 
si tío fue ra por v e r g ü e n z a y por el t emor que t e n g o 
á mi señor , qu izóos le e n s e ñ a r a luégo, y á fe q u e 
os ho lgásedes de ver le . Y ¿adonde puede el e s t a r 
que noso t ras no le p o d a m o s v e r , replicó la d u e ñ a , 
si en es ta casa j a m á s en t ró otro h o m b r o que nues-
tro dueño? Ahora bien, di jo .el n e g r o , no o s q u i ' ro 
decir has ta que veá i s lo que yo sé y él me h a 
€ n s e ñ ¿ d o en el b r e v e t iempo qué he dicho. P o r 
i 
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-cierto °dij ) la dueña* que si no es algún demonio el 
que te ha de enseñar, que yo 110 sé quién te pueda 
sacar músico con tanta brevedad. Andad, dijo el 
negro, que le oiréis y le veréis algún día, No puede 
ser eso, dijo otra do ncella, porque no c a e m o s ven-
tanas á la calle para poder ve.* ni o ir á nadie. Bien 
está, dijo QÍ negro; que para to lo hay remedí >, si 
no es para excusar la muerte; y más si vosotras 
sabéis ó queréis callar. Y ¿cómo que callaremos? 
hermano Luis, dijo una de Jas esclavas: callaremos 
m a s q u e si fuésemos mudas, porque te prometo, 
amigo, que me muero por oir una buena voz, que 
después que aquí nos emparedaron, ni aún el canto 
de los pájaros habernos oído. Todas estas pláticas 
estaba escuchando Loaysa con grandísimo contento, 
pa recién do le que todas se encaminaban á la conse-
cución de su gusto, y que la buena suerte había 
tomado la mano en guiarlas á la medida de su vo-
luntad. Despidiéronse las criadas con prometerles 
el negro qua cuando meaos so pensasen las llama-
ría á oir una muy buena voz; y con temor q u e su 
amo volviese y les hallase hablando con el las, las 
dejó y se recogió á su estancia y clausura. Quisiera 
tomar lición, pero no se atrevía á tocar de d í a , 
porque su a m o n o le oyese: el cual vino de a l l í 
á poco espacio, y cerrando las puertas, según su 
costumbre, se encerró en casa. Y al dar aquel d ía 
de comer por el torno al negro, dijo Luis á una ne-
gra q u e se lo daba, que aquella noche después d a 
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dormido su a m o ba j a sen todas al torno á oír la v o z 
que les había prometido, sin falta alguna: verdad 
es que antes que dijese esto había pedido con mu-
chos ruegos a su maestro fuese contento de cantar 
y t añe r aquella noche al torno, porque él pudiese 
cumpl i r la palabra que había dado de h acer o i r á 
a s c r i adas una voz extremada, asegurándole que 
sería en extreme regalado de todas ellas. Algo se-
hizo de rogar el maestro de hacer lo que él 
m is deseaba ; pero al fin dijo que haría lo que su 
buen discípulo pedía, sólo por darle gusto, sin otro 
i n t e rés alguno. Abrazóle el negro y dióle un beso-
en el carr i l lo en señal del contento que ío había 
c a u s a d o la merced prometida, y aquel día dió de 
Comer á Loaysa tan bien como si comiera en su ca-
sa , y aun quizá mejor, pues pudiera ser que en su 
casa le faltara. Llegóse la noche, y en la mitad 
della ó poco me los comenzaron á cecear en el torno 
y luego entendió Luis que era la cáfila que había 
llegado; y llamando a su maestro, bajaron del pa-
j a r con la guitarra bieu encordada y mejor templa-
da. Preguntó Luis quién y cuántas eran las que e s -
cuchaban. Respondiéronle que tolas, si no su seño-
ra , que quedaba durmiendo con su marido, de q u e 
le pesó a L o a y s a : pero con todo eso quiso da r prin-
cipio á su designio y c o n t e n t a r á su discípulo, y to-
cando m a n s a m e n t e la guitara. ta les sones hizo que 
de jó a d m i r a d o al neg ro , y suspenso al rebaño de 
l a s m u j e r e s que le e scuchaba . P u e s ¿qué diré de lo 
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que alias sintieron, cuando le oyeron tocar el Vé « 
sanie de ello, y acabar con el endemoniado són de 
la z a r abanda , nuevo entonces en E s p a n ? No quedó 
viaja por bailar, ni moza que no se hiciese pedazos , 
to lo con silencio ext raño, poniendo cant inelas y e s -
pías q»e avisasen si el viejo desper taba . Cantó a s i -
mismo Loaysa coplillas de 1a Seguid i, con que aca-
bó de echar el sello al gusto d i los e scuchan te s ; 
que ah incadamente pidieron al negro les d i jese 
quién e ra tan milagroso músico. El negro les di jo 
que era un pobre mendigante , el más g*lán y genti l 
hombre que había en toda la pobrería de Sevi l la . 
Rogáronle que hiciese do suer te que eüa3 le v ie sen , 
y que no le dejase ir en quince días da casa , q u e 
ellas le reca la r ían muy bien, y dar ían cuánto hu -
biese menester . P reguntá ron le qué modo había 
tenido para meter le en casa. A esto no les respondid 
palabra: á lo demás dijo que para poderle ver h i -
ciesen un agu je ro pequeño en el torno, que después 
lo tapar ían con «era, y que á l a de Uner la en c a s a , 
que él lo p rocurar ía . 
Hablólas también Loaysa, ofreciéndoseles á sus 
servicios con tan buenas razones, que ellas echaron 
de ver que no sa'ían de ingenio de pobre mendi-
gante: rogáronle que otra noche viniese al mismo 
puesto, que ellas harían con su sefiora que bajase 
á escucharle á pesar del ligero sueño de s j señor, 
cuya ligereza no salía de sus años, sino de sua 
muchos celo*. JL lo cual dijo Loaysa, que si á e l l ta 
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gustaban de oirle sin sobresalto de! viejo, que él 
U * daría unos polvos que le echasen en el vino, 
que 1« harían dormir con pesado sueño más t iempo 
de lo ordinario, jJesus, valme, dijo una de las 
doncellas; y sí fuese verdad, quó buenaventura se 
nos había entrado por las puertas sin sentillo y sm 
merecello! No serían ellos polvos de sueñ* para éi, 
sino polvos de vida para todas nosotras y para la 
pobre de mi señora Leonora, su mujer, que no la 
deja ni á sol ni á sombra, ni la pierda de vista un 
solo momento: ¡ay señor mío de mi alma! traiga 
eso» polvos, así Dios le dó todo el bien que desea: 
vaya, y no tarde, tráigalos, señor mío, que yo me 
ofrezco á mezclarlos en el vino y á ser la escancia-
dora, y pluguiese á Dios que se durmiera el viejo 
tros día® con sus noches, que otros tantos tendría* 
mos oosotras de gloria. Pues yo las traeré, dijo 
íioayia, y son tales que no hacen otro mal ni daño 
á quien les toma, sino os provocarlo á sue5o pesa-
disimo. Todas les rogaron que les trujóse «on 
brevedad, y quedando de hacer otra nocho con un* 
barrena el agujero ea el torno, y de traer á su so* 
íiora para que le viese y oyese se despidieron; y 
negro, aunque era casi ©1 alha, quiso tomar li» 
Qión, la cual lo dió Loaysa, y le hizo entender quo 
no había mejor oído que el suyo en cuantos discí-
pulos tenía, y no sabia el pobre nogro ni lo supo 
Jamás hacer un cruzado. 
Tenían los amigos de Loaysa cuidado de vonir 
3 0 NOVELAS EJEMPLARES 
de noche á escachar por entra las puertas de la 
calle, y ver si su amigo ios decía algo ó sí había--
m e n e s t e r alguna cosa, y haciendo una señil que 
de j a ron concertada, conoció Loaysa que estaban á 
la puerta, y por el agujero del quicio les dió breve 
cuen t a del buen término en que estaba su negocio, 
pidiéndoles encarecidamente buscasen alguna cosa 
q u e provocase á sueño para dárselo á Carrizales, 
q u e él había oído decir que había unos polvos para 
es te efecto: d ¡jé ron le que tenían un mélico amigo 
que les daría el mejor remedio quo supiese, si es 
que le habí* , y animándolo á proseguirla empresa» 
y prometiéndole DA volver la noche siguiente COQ: 
todo recaudo, apriesa se despidieron. Vino' la noche, 
y la banda da las palomas acudió al reclamo de 
•la g u i t a r r a : con ellas vino la simple Leonora, te-
m e r o s a y temblando' da que no despertase su ma-
r i d o , que aunquá'elia vencida deste temor no h a b í a 
quor ido venir, Untas e o s i s le dijeron sus c r i a d a s , 
e spec ia lmen te la dueña, da ¡a suavidad de ¡a m ú -
sica y da la gal larda disposición del músico pobr e„. 
que sin haberle visto le alababa y le subía sobre 
Absalón y s o b r e Orfeo, que la pobre señora con-
vencida y persuadid i dallas, ha >o d i htcec lo qae 
no tenía ni tuviera ja mis en voluntad. Lo pr imero 
q u e hicieron fué barrenar el torna p i n ver ai m ú -
sico, el cual no estaba ya en hábitos de pobre, s i n o 
fcon unos calzones grandes do tafetán leonado, an-
c h o s á ja marinesca, un jubón de lo mismo con 
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trencillas de oro, y una montera de raso d© la 
misma color, con cuello almidonado con grandes 
Puntas y encaje., que de todo vino proveído en las 
alforjas, im f i n a n d o que so había de vor en oca-
sión que le conviniese mudar de traje. Era mozo y 
d e gentil disposición y buen parecer, y como había 
tanto tiempo qj© todas tenían hesha 1a vista á mi-
rar al viejo de su amo, parecióles que miraban á 
ün ángel. Poníase una al agujero para verle, y 
luégo otra; y porque le pudiesen ver mejor, andaba 
Ql negro paseándole el cuerpo de arriba abajo con 
el torzal de cera encendido.- y después que todas 
le hubieron visto, hasta las negras bozales, tomó 
l o a y s a la guitarra, y cantó aquella noche tan ex-
tremadamente, queias acabó de d.^jar suspensas y 
atónitas á todas, así á la vieja como á las mozas, 
y todas rogaron á Luis diese orden y traza cómo 
señor su maestro entrase allá dentro, para oirle 
y verle de más cerca, y no tan por brújula como 
e í agujero, y sin el sobresalto de estar tan aparta-
o s de su señor que podía cogerlas de sobresalto 
y con el hurto en las manos, lo cual no sucedería 
a n s í - s i lQ tuviesen escondido dentro. A esto contra-
r i o su señora con muchas veras, diciendo que no 
hiciese la tal cosa ni la tal entrada, porque 16 
Pesaría en el alma, pues desde allí le podían ver y 
^ í r á su salvo, y sin peligro de su hoara. ¿Qué 
h oüra? dijo la dueñi; el rey tiene harta: e s t é se 
V l l 0 s a merced encerrada con su^Matusalén, y déje 
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d o s á nosot ras ho lga r romo pudiéremos: cuanto 
m?s , que parece este señor tan h o n r a d o , que no 
q u e r r á otra cosa da nosot ras más d« lo que 
aoso t r a s quisiéremos. Yo, señoras mías, dijo á esto 
Loaysa , no vine aquí sino con intención de se rv i r 
á todas vuesas mercedes con el a l m a y con la vida, 
ccndolido de su no vista c lausura , y de los ra tos 
que en este es t recho género de vida se pierden: 
h e m b r e soy yo. por vida de mi padre, tan sencillo, 
tan m a o s o y de tan buena condición y tan obe-
diente, que no h a r é m á s de aquello que se me man-
d a r e ; ) ' si cua lquiera de vuesas mercedes dijere: 
maes t ro , s iéntese aquí , maest ro , pásese allí, echaos 
acá , pasaos acullá, así lo ha ré , com3 «i más do-
mést ico y enseñado perro que salta por el rey de 
F ranc i a . Si eso ha de ser así, dijo la ignorante 
Leonora , ¿qué medio se dará para que entre acá 
dent ro el señor maese? Bueno, dijo L o a y s a : vuesas 
mercedes pánen por sacar en cera la l lave de 
es ta puer ta de en medio, que yo ha ré que m a ñ a n a 
en la noche v e n g a hecha otra, tal que nos pueda 
servi r . En s a c a r o s a l lave, dijo una doncella, t t 
sacan las de toda la casa , porque es Harta m a e s t r a . 
No por eso s e r á peor, replicó Loa sa . Así es ve t -
dad, dijo Leonora ; pero ha de ju ra r ece sancr 
p r imero que no ha de hacer cuando esté acá det> 
t ro otra cosa sino cantar y tañer cuando se lo 
m a n d a r e n , y que h a d e es ta r encer rado y quedito 
dbndo le pusiéremos. Si juro, dijo Loaysa . No vale 
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nada eso juramento, respondió Leonora; que ha d o 
juirar por vida de su p*dre, y ha de jurar la c r u z , 
y besalla, que lo veamos todas. Por vida de mi 
Padre juro, dijo L o a y s a , y por esta señal de cruz 
bue la beso con mi boia sucia; y haciéndola c r u z 
con dos dedos, ¡a besó tres veces. Esto hecho, d i j o 
otra de las doncellas: Mire, señor, que no se le oi 
vide aquello de ios polvos, que e¿ el tuautem de 
todo. Con esto cesó la plática do aquella aoche 
quedando todos muy contentos del concierto. Y la9" 
suerte, qne de bien en mejor encaminaba los ne-
gocios de Loaysa, trujo á aquellas horas que eran 
dos después da la media noche, por la calle á s u s 
amigos, los cuales haciendo la señal acostumbrada* 
que era tocar una trompa de París, Loaysa l e s 
habló, y les dió cuenta del término en que e s taba 
su pretensión y les pidió si traían los polvos, 6 
o otra cosa como se la había pedido, para ^ue 
barrizales durmióse; dijoles asimismo lo de la l l a v o 
maestra. Ellos le dijeron que los polvos, ó un un 
güento, vendría la siguiente noche, do tal virtud* 
que untados los pulses y las sienes con él, causaba 
Un sueño profundo, sin que deí se pudiese» desper-
a r on dos días, sino era lavándose con v inagro 
todas las partes que se habían untado; y quo se l e s 
diese la llave on cara, que asimismo la harían h a -
con facilidad. Con esto se despidioron, y L o a y -
sa y su discípulo durmieron lo poco que do la nocbe 
quedaba, esperando Loaysa con gran deseo la 
NOVELAS EJEMPLARES. 
ven ide ra , por ver si le cumplía la pa labra p r o m e -
t ida de la l lave. Y puesto que el t iempo pa rece 
tardío y perezoso á los que en él esperan , en fin 
corre á las pare jas con el mismo pensamien to , y 
l l ega «1 término que quieren, porque nunca p a r a 
e í sosiega. 
Vino pues la noche, y la hora aeos tumbr ada de 
acudir al torno, donde vinieron todas las c r i a d a s 
de casa, g r a n d e s y chicas, n e g r a s y blancas , porque 
todas es taban deseosas de ver den t ro de su se r ra l lo 
al señor müsico; pero no vino L e o n o r a , y p r e g u n -
tando Loaysa por ella, le respondieron que es taba 
acos tada con su velado, el eual tenía e e r r a d a la 
pue r t a del aposento donde dormía con llave, y des-
pués de haber cerrado, se la ponía debajo de la 
a lmohada , y que su señora les había dicho que en 
«durmiéndose el viejo, haría por tomar le la l l ave 
m a e s t r a , y sacar la en cera , que ya l levaba p repa-
r a d a y blanda, y que de allí á un poco habían de ¡r 
á requer i r la por una ga t e r a . Maravi l lado quedó 
Loaysa del recato del viejo, pere no por eso se le 
d e s m a y ó el deseo, y estando en esto oyó la t r o m p a 
de París : acudió al puesto, halló á sus amigos q u e 
1« dieron un botecito de ungüento de la propiedad 
q u e le habían significado: tomolo Loaysa y d í jo les 
q u e esperasen un pocó, que les dar ía la m u e s t r a 
d e la llave: volvióse al torno, y dijo á la d u e ñ a , 
que « ra la que con más ah inco mos t r ába desea r , 
su en t rada , que se lo l levase á la señora Leonora , 
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Ritiéndole la propiedad que tenía, y que procuras®* 
Untar á su mar ido cun tal tiento que no lo s in-
tiese, y que veria maravi l las . Hizolo asi la d u e ñ a „ 
y acercándose á la ga te ra , halló que es taba L e o n o -
ra esperando tendida en el suelo de la rgo á largo-
pegando con el rostro en la ga t e r a . Llegó la dueña,, 
y tendiéndose de la misma manera , puso la boca 
en el oído de su señora , y con voz baja la dijo q u e 
t ra ía el ungüento, y de la m a n e r a que había de 
probar su vir tud. Ella tomó el ungüento, y res-
p índ ió a la dueñ? , cómo en ninguna manera podía 
tomar la l lave á su mar ido p o r q u e no la tenía d e -
bajo de la a lmohada como solía, sino entre los dos 
colchones y casi debajo d é l a mitad de su cuerpo?, 
pero que dijese al maese que si el ungüento obraba 
como él decía, con facilidad sacar ían la l lave t odas 
Lis veces que quisiesen, y ansí no ser ía necesario-
sacar la en ce ra : dijo que fuése i decirlo luégo, y 
volviese á ver lo que el ungüento obraba , porque 
luégo luégo le pensaba un t a r á su velado. 
Bajó la dueña á decirlo al maesa Loaysa , y é£ 
despidió á sus amigos que esperando la l l av» 
es taban . Temblando y pasito, y casi sin osar de spe -
dir el aliento de la boca, l legó Leonora á u n t a r 
los pulsos del celoso marido, y as imismo le un tó 
las ven tanas de las narices, y cuando á ellas 1© 
llegó, le parecía que se e s t r emec ía , y ella q u e d ó 
morta l , pareciéndole que la había cogido en el 
burto. En efecto, como mejor pudo le acabó de 
1S 
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«intar todos los lugares que le dijeron ser n e c e s a -
rios, qua fué lo mismo que haber le emba l samádo 
para la sepul tura . Poco espacio tardó el a lopiado 
ungüento en dar manif ies tas sefí des de su v i r tud , 
porque luego comenzó á da r el viejo tan g r a n d e s 
ronquidos, que se pudieron oir en la calle, música 
á los oidos de su esposa más acordada que la del 
maesa de su negro; y aún mal s e g u r a de lo que 
veía se llegó á él, y le ext remeció un poco, y luego 
más , y luego otro poquito más por ver si desper -
taba ; y á tanto se a t revió que le volvio de una 
parta á otra sin que desper tase: como vió esto, se 
fué á la ga t e ra de la puerta, y con voz tan ba j a 
como la pr imera l lamó á lá dueña qua allí la e s t aba 
esperando, y le dijo: Dame albricias, h e r m a n a , que 
Carr iza les d u e r m e más que un muerto. P u e s ¿á q u é 
a g u a r d a s á tomar la l lave, señora? dijo la dueña ; 
mi ra que está el músico agua rdándo la más há de 
a n a hora . E s p e r a , h e r m a n a , que ya voy per ella, 
respondió Leonora ; y volviendo á la c a m a , met ió 
la mano por en t re los colchones, y sacó la l lave de 
en medio dellos, sin que el viejo io sintiese, y to-
mándola en sus manos : cemenzó á d a r brincos de 
contento, y sin m á s e spe ra r abr ió Ja puer ta y la 
presentó á la dueña , que la resebió eon la mayor 
a legr ía dél mundo. Mandó Ceonore que tuese á abrir 
al músico: y que le t rú jese á los cor redores , porque 
ella no osaba qui ta rse de allí por lo que podía su-
«ed©r; pero que ante todas cosás hiciese que d© nue-
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Vo rat i f icase «) j u r a m e n t o q ¡e h t b í a hecho de no 
h a c e r m a s de lo que « d a s le o r d e n e s e n , y que s¡ no 
le quis iese con f i rmar y hacer de nuevo , en n i n g u n a 
m a n e r a le ab r i e sen . Asi se ra , dijo la duf-fla, y á ié 
Que no ha de e n t r a r si p r i m e r o no j u r a y r e j u r a , y 
besa la cruz seis veces: No le pongas t a sa , dijo 
¡Leonora, bésela é l , y sean las veces que qu i s i e re ; 
pe ro m i r a que j u r e por la vida de su s padres , y per 
todo aquel lo que bien quiere , porque con es to e s t a -
r e m o s s e g u r a s , y nos h a r t a r e m o s de oir c a n t a r y 
tañer , que en mi án imo qúe lo hace de l i codamente ; 
y auda , no te d e t e n g a s m á s , porque no se nos p a s e 
la noche en pláticas* Alzóse las f a ldas la bneua d u e -
ña , y con no vis ta l ige reza se puse en el torno, don-
de ©staba toda la g e n t e de la casa e spe rando , y h a -
biéndoles m o s t r a d o la l lave que t ra ía , f u é tan to el 
con ten to de todas , que la a lza rou en peso c o m o á 
ca t ed rá t i co , diciondo: viva- v iva ; y m á s c u a n d o l es 
dijo que no hab ía neces idad de c o n t r a h a c e r \a. l la-
ve, po rque según el u n t a d o vie jo d o r m í a , bien s e 
Podían a p r o v e c h a r de la casa todas las veces q u e 
la quis iesen. Ea pues , a m i g a , di jo u n a de l a s don-
cel las , á b r a s e esa p u e r t a , y . é n t r e es te señor : qu« há 
mucho me a g u a r d a , y d é m o n o s ún v e r d e de música 
Que no h a y a más que ve r . Mas h a de h a b e r q u e 
v «r, replicó la d u e ñ a , que le h e m o s de t o m a r jura-
mento come la e t r a noche. Bi es tan bueno, d i jo una 
de l as esc lavas , que n© r e p a r a r á en juramentos . 
Abrió en es to la d u e ñ a la p u e r t a , y t en iéndola e n -
1S 
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t reabier ta , l lamó á Loaysa que todo lo había e s t a d a 
escuchande por el agu je ro del torno, el cual l legán-
dose á la puer ta , quiso en t ra r se de golpe, mas po-
niéndole la dueña la mano trn el pecho, le dije: Sab rá 
v u e s a merced , señor mió, que en Dios y en mi 
conciencia todas las que es tamos dentro de las 
pue r t a s de esta casa somos doncellas como las ma-
d r e s que nos par ieron, excepto mi señora , y aun-
que yo debo de p a r e c e r de cuarenta años no t e -
n iendo treinta cumplidos, porque les faltan dos me-
s e s y medio, también lo soy, mal pecado; y si acaso 
parezco vieja, corr imientos, t r aba jos y desabr imien-
tos echan un cero á los años, y á veces dos, s egún 
s e les antoja: y siendo esto ansí, como lo es, no se-
ía razóa que á trueco de oir dos, ó t res , ó cuat ro 
can t a r e s , nos pus iésemos á perder tanta virginidad 
como aqui ¡.e encierra ; porque hasta esta negra> 
q u e se l lama Guiomar, es doncella. Así que, señor 
d e mi co r s ión , vuesa merced nos ha de hacer, pri-
m e r o que éntre en nuest ro reino, un muy solene 
j u r a m e n t o de que no ha de hacer más de lo que 
noso t ras le ordenáremos , y si le parece que es m u -
cho lo que se le pide, considere que es mucho más 
lo que se aven tu ra : y si es que vuesa merced 
Viene con buena intención, poco le ha de doler el 
j u r a r , que al buen pagador no le duejen prendas* 
Bien y rebién ha dicho la señora Maríalonso, d i jo 
u n a de las doncellas, en fin eomo persona discreta 
y que es tá en las cosas como se debe, y si es que. 
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«1 señor no quiere j u r a r , no én t re acá dentro. A 
esto dijo Guiomar la n e g r a , que no e ra muy ladina 
Por mi, más que nunca j u r a , én t r e con todo diablo 
que aunque más ju ra , si acá es tás todo olvida. Oyó 
con g ran sosiego L o a y s a la a renga de la sef iora 
Marialonso, y con g r a v e reposo y autor idad res -
pondió: Por cierto, señoras h e r m a n a s y c o m p a ñ e r a s 
mías , que nunca mi intento fué, es, ni será o t ro 
que daros gusto y contento en cuanto á mis fue rzas 
alcanzaren; y asi no se me h a r á cuesta a r r iba es te 
ju ramento que me piden; pero quisiera yo que s e 
fiara algo de mi palabra, porque dada de tal p e r -
sona como yo soy, e r a lo mismo que hace r u n a 
obligación cuarentigia; y quiero hacer saber á v u e -
sa mereed que debajo del saya l h a y al , y que de-
bajo d© mala capa suele es ta r un huen bebedor ; 
m á s para que todas estén s e g u r a s de mi buen de-
seo: determino de j u r a r como católico y buen va rón 
7 as í juro por la in temera ta eficacia donde m á s 
san ta y l a rgamente se contiene, y por las e n t r a d a s 
y salidas del santo Líbano monte, y por todo a q u e -
j o que en su proemio encierra la ve rdade ra histo-
ria de Car lomagno , con la muer t e del g i g a n t e 
f i e r a b r á s , de no salir ni pasar del j u r a m e n t o hecho , 
y del mandamien to de la m á s mín ima y desechada 
destas señoras, so pena que si otra cosa h ic ie re 6 
quisiere hacer , desde ahora pa ra entonces, y d e s d e 
entonces para ahora lo doy por nulo, y no hecho n i 
Valedero. Aquí l legaba con su ju ramen to el b u e n 
1S 
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Loaysa, cuando una de las doncellas que con aten-
ción le hab ía estado escuchando, dió una gran voz, 
diciendo: Este si que es juramento para enternecer-
las piedras; mal baya yo, si más quiero que jures,, 
pues con solo lo jurado podrías entrar en la misma 
sima de Cabra: y asiéndole de les gregüescos le 
metió dentro, y luego todas las demás se le pusie-
ron á 'a r edonda . Luego fué una á dar las nnevas 
á su señora, la cual estaba haciendo centinela aj 
sueño de su esposo, y cuando la mensajera le díjá 
que ya subía el músico, se a U g i ó y se turbó en 
un punto, y preguutó si había jurado, Respondióle 
que si, y con la más nueva forma dejuraments que 
en su vida había visto. Pues si ha jurado! dijoLeo_ 
ñora, asido le tenernos: ¡oh qué avisada que anduve 
oa h a c é i s que jurasol JEu ésto üogó toda la caterva 
junta, y el mis ico en medio, alumbrándoles el ne-
gro y Guiomar la negra. Y viendo Loaysa á Leo-
nora, hizo muestras de arrojársele á los pies para 
besarle las manos. Ella, callando y por señas , le 
hizo levantar y todás estaban como mudas sin osar 
hablar, temerosas que su señor las oyese: lo cuafc 
considerado por L o a y s a , les dijo que bíeu podían 
hablar alio, porque el ungüento con que esteba un-
tado su señor tenía tai virtud, que fuera de quitar-
la vida, ponia á un hombre como muerto. Así lo-
croo yo , dijo Leonora; que si así no fuora, ya él 
hubiera despertado veinte voces, aegún le hacen de? 
sueño ligero sus muchas indisposiciones; pero des-
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pues que le unté, ronca como un animal . P u e s e s o 
©s asi , dijo la dueña, vamonos á aquella sala f ronte^ 
ra, donde podremos oir cantar aquí al señor, y re-
gocijarnos un poco. Vamos, dijo Leouor ; pero 
q u é j e s e aquí Guio m a r por gua rda , que nos av i se 
si Carr izales despierta. A lo cual respondió Guio-
mar : Yo, negra , quedo, blancas van , Dios pe rdone 
á todas. Quedóse la negra , fuéronse á la sa la , dond© 
había un rico es t rado, y cogiendo al señor en medio 
so sentaron todas, Y tomando la buena M a n a l o n s o 
Una vela, comenzó á mi ra r de ar r iba abajo al bueno 
del músico, y una decía: ¡Ay qué copete que t iene 
tan lindo y tan rizado! otra: ¡4y que blancura de 
dientes! ¡mal año para pifiones mondados , que m á s 
Mancos ni mas lindos sean! ot ra : ¡Ay que ©jes tan 
g randes y tan rasgados ; y por el siglo de mi m a -
dre, que son verdes, que no parecen sino que son 
de esmera ldas! Esta a lababa la boca, aquella los 
pies, y todas jun tas hicieron dél una menuda ana -
tomía y pepitoria. Sola Leonora cal laba, y le mi r a -
ha y la iba pareciendo de mejor talle que su ve lado, 
fin esto la d u e ñ i tomó la gu i t a r r a que tenía el n e -
8ro, y so la puso en las manos de Loaysa , rogán -
dole que la tocase, y cantase unas copliltas que 
cotonees andaban muy validas en Sevilla, que 
dec ían: 
Madre, la mi madre» 
Guardas me ponéis. 
Cumplióle Loaysa su desee. Levan tá ronse todas 
s 
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y se comenzaron á hacer pedazos bailando. Sabf 
l a dueña las coplas, y cantólas con más guste qü0 
buena voz y fueren éstas: 
Madre, la mi madre, 
Guardas me ponéisi 
Que si yo no me guardo, 
No me guardaréis. 
Dicen que está escrito, 
T con gran razón, 
Ser la privación 
Causa de apetito: 
Crece en infinito 
Encerrado amor, 
Por eso es mejor 
Que no me eneerreis: 
Que si yo, ete. 
Si la voluntad 
Por si no se guarda 
No la harán guarda 
Miedo ó calidad: 
Romperá en verdad 
Por la misma muerte. 
Hasta hallar la suerte 
Que vos no entendéis. 
Que si yo, etc. 
Quien tiene costumbre 
De ser amorosa, 
Como mariposa 
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Se irá t r a s su l umbre , 
A u n q u e m u c h e d u m b r e 
De g u a r d a s le pongan , 
Y a u n q u e m á s p r o p o n g a n 
De hace r lo q u e hacé i s 
Que si yo, etc, 
E s de tal m a n e r a 
L a fue rza a m o r o s a , 
Q u e á la m á s h e r m o s a 
L a v u e l v e en q u i m e r a : 
E i pecho de ce r a , 
De fuego l a g a n a , 
L a s m a n o s de lana, 
De fieltro los piés, 
Que si yo no me guardo, 
Mal me guardaréis. 
AI fia l l egaban de su canto y baile al cor ro d e 
mozas, g u i a d o por la buena d u e ñ a , cuando He-
^ Guíomar la centinela., toda t u r b a d a , h i r iendo d e 
^ y de m a n o como si tuv ie ra a l fe rec ía , d con voz 
^ ' P e roca y ba to , dijo, desp ie r to señor , s e ñ o r a ; y 
®eftOra, desp ie r to señor , y l evan t a s y viene. Quien 
a visto banda de pa lomas e s t a r comiendo en e l 
í a t t ipo sin miedo lo quo a g e n a s m a n o s s e m b r a r o n , 
al fu r ioso es t rép i to de d i s p a r a d a escopeta s e 
& 2 o r a y l evan t a , y o lv idada del pasto, con fusa y 
Mónita c ruza por los a i r e s : tal se i m a g i n e q u e 
dó la b a n d a y co r ro de las ba i l ado ra s p a s m a 
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d a s y temerosas , ©yendo la no esperada nueva que 
Guiomar había traído; y procurando cada una su 
disculpa y todas j un t a s su remedio, cuál por una , 
y cuál por o t ra par te , se fueron á esconder por los 
desvanes y rincones de la casa, de jando solo al mú-
sico, el cual de jando la gu i t a r r a y el canto, lleno 
d e turbación no sabía qué hacerse . Torcía Leonora 
sus he rmosas manos: abofe teábase el rostro, aun-
q u e b landamente , la señora Marialonso. Eu fin, todo 
e ra confusión, sobresal to y miedo. Pero la dueña , 
como más astuta y reoor tada , dió orden que L o a y s a 
se en t r a se en un aposento suyo, y que ella y su se-
ñ o r a se quedar ían en la sala, que no fal taría excusa 
que dar á su señ >r, si allí las hallase. Esc ;ndióse 
luégo Loaysa, y ta d u e ñ i se puso atenta á escuchar 
si su amo venía, y no sint iendo rumor alguno, co-
bró ánimo, y poco a poco, paso an te paso se fué 
l legando al aposento donde su s e ñ j r dormía , y oyó 
que roncaba como pr imero, y a s e g u r a d a de que 
dormía , alzó las faldas y volvió corr iendo á pedir 
a lbr icias á su señora del sueño de su amo, la cual 
se las mandó de muy en te ra voluntad, No quiso la 
buena dueña perder la coyun tu ra que ta suer te le 
ofrecía de gozar p r imero que todas las g rac ias que 
ella se imaginaba que debía tener el músico; y as í , 
diciéndole á Leonora que esperase en la sala en 
tanto que iba á l lamarlo, te dejó y se en t ró donde él 
e s taba no menos confuso que pensativo, e spe rando 
las nuevas de lo que hacia el viejo untado: maldecía 
FOLLETÍN DE LA LIBERTAD 4 5 
¡a falsedad del ungüento , y q H á b tse de la c r e -
dulidad de sus amigos y dal po:.) adver t imien to 
que había tenido en no hacer p r imero la e x p e -
riencia en otro, an tes de hacer la en Carr iza les . E n 
Qsto llegó la dueña, y le a seguró que el viejo dor -
mía á más y mejor; sosegó el pecho, y e s tuvo a t e n -
to á muchas palabras amorosas qu ) Marialonse le 
dijo, d© las cuales coligió la mala intención suya, y 
Propuso en sí de ponerla por anzuelo para pescar 
* su señora . Y estando los dos en sus pláticas, las 
tfemás cr iadas que es taban escondidas por d i v e r s a s 
Partes de la casa, una de aquí , o t ra de allí, vo l -
c a r o n á ver si e ra ve rdad que su amo había des-
e r t a d a , y viendo que todo es taba sepul tado en s i -
l eucio, l legaron á la sa la donde hab ían de jado á 
SU señora , de la cual supieron el sueño de su a m o , 
^ preguntándole por el músico y por la dueña , íes 
% dónde es taban , y todas con el mismo silencio 
^Ue habían traído, se ¡legaron á escuchar por en t re 
Espuer t a s lo que en t rambos t ra taban: no faltó de 
junta Gu iemar la negra; el negro sí, porque as í 
c ° m o oyó que su a m o había despertado, se a b r a z ó 
c °u su gui tar ra , y se fué á esconder en su pajar, 
y cubierto con la mau ta de su pobre c a m a s u d a b a 
y t rasudaba de miedo; y con todo eso no de j aba de 
tentar las cue rdas de la gu i t a r ra : t an to era (enco-
mendado él sea á Satanas) la afición que tenía á l a 
^tísica. Entreoyeron las mozas los r equiebros de la 
Y l e i a , y cada u n a le dijo el n o m b r e de las pascuasi 
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n inguna la l lamó vieja, que no fuese con su epíteto^ 
y adje t ivo de hechicera y de barbuda , de antojadiza > 
y de otros que por buen respeto se callan; pero 1Q 
q a e m á s r isa causa ra á quien entonces las oyera , 
e ran las razones de Guiomar la neg ra , que por se r 
por tuguesa , y no muy ladina, e r a ex t r aña la g rac i a 
con que la v i tuperaba. En efecto, la conclusión de 
la plática de los dos fué que él condescendería con 
la voluntad della, cuando ella p r imero le e n t r e g a s e 
á toda su voluntad á su señora . Cuesta a r r iba se le 
hizo á la dueña ofrecer lo que el músico pedía; pe ro 
¿ t rueco de cumplir el deseo que ya se le había 
apoderado del a lma , y de los huesos y médulas del 
cuerpo, le promet iera los imposibles que pudie ran 
imag ina r se , dejóle, y salió á hablar í su señora ; y 
como vió su puer ta rodeada de todas las cr iadas , , 
l es dijo que se recogiesen á sus aposentos, que o t ra 
noche habr ía lugar para gozar con manos ó con nin-
gún sobresal to del músico, que y a aquel la noche el 
a lboroto les había aguado el gusto, 
Bien entendieron todas que la vieja se quer ía 
queda r sola; pero no pudieron de ja r de obedeee r l a , 
porque las mandaba á todas, Fuéronse las criadas,, 
y ella acudió á la sala á persuadi r á Leonora a c u -
diese á la voluntad de Loaysa , con una l a rga y tan 
concer tada a r e n g a , que pareció que de muchos días 
la teuía es tudiada: encaracíóle su gentileza, su va -
lor, su donai re y sus muchas g rac ias : pintóle de 
«uán to más gusto le ser ían los abrazos del amante^ 
FOLLETÍN DE LA LIBERTAD 4 7 
tnozo, que los del marido viejo, asegurándole el 
secreto y la duración del deleite, con otras c o s a a 
semejantes á estas, que el demonio le puso en la 
l engta , llenas de colores retóricos, tan demostrati_ 
TOS y eficaces, que movieran, no sólo el corazón 
tierno y poco advertido de la l impie é incauta Leo-
nora, sino el de un endurecido mármol. |Oh dueñas 
nacidas y usadas ea el mundo para perdición de 
mil recatadas y buenas intenciones! ¡Oh luengas y 
repulgadas tocas, escogidas para autorizar las sa-
las y los estrados de señoras principales, y «uán at 
revés de lo que debiades usáis de vuestro ya casi 
forzoso oficio! En fin, tanto dijo la dueña, tanto per-
suadió la duela , queLoonora se rindió, Leonora se 
engañó, y Leonora se perdió, dando en tierra con 
todas las prevenciones del discreto Carrizales, que 
dormía el sueño de la muerte de su honra. Tomó 
Marialonso por la mano á su señora, y casi por 
fuerza, preñados de lágrimas los ojos, la l levó dou-
de Loaysa estaba, y echándoles la bendición con 
tina risa falsa de demonio, cerrando tras sí la puer-
ta, los dejó encerrados, y ella se puso á dormir en 
el estrado, ó por mejor decir á esperar su contento 
de recudida. Pero como el desvelo de las pasadas 
noches la venciese, se quedó dormida en el e s -
trado. 
Bueno fuera en esta sazón preguntar á Carriza-
les , á no saber qae dormía, que¿adónde estaban s u s 
advertidos recatos, sus recelos, sus advertimientos» 
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s u s persuaciones, los altos muros de su c a s a , el ne' 
h a b e r entrado en ella ni auu en sombra alguien q u e 
tuviese nombra de varón, el torno estrecho, las 
gruesas paredes, las ventanas sin luz, el encerra-
miento notable, la grau dote en que á Leonora había 
d o t a d o , los regalos continuos que la hacía, el buen 
tratamiento de sus criadas y e-clavas, el no faltar 
un punto á todo aquello quo él imaginaba que ka--
bían menester y que podían desear? Pero ya queda 
dicho que n© había pa ra que preguntárselo, porque 
dormía más de aquello que fuera menester: y si é l 
lo oyera, y acaso respondiera, no podía dar mejor 
respuesta que encoger loa hombros, enarcar las 
c e j a s y decir: tod J aqueso derribó por los funda-
mentos la astucia, á lo que yo creo, de un mozo 
holgazán y vicioso, y la malicia de una falsa dueña, 
con la inadvertencia de una muchacha rogada y 
p e r s u a d i d a : libre Dios á cada uno de tales enemi-
gos, contra los cuales no hay escudo de prudencia 
q u e defienda, ni espada da recato que corte. Pero 
con todo esto, el valor de Leonora fué tal, que en 
el tiempo que inás le convenía, le mostró contra las 
f u e r z a s villanas de su astuto engañador, pues no 
fueron bastantes á vencerla, y ó! se cansó eu balde, 
y e l la quedó vencedora, y entrambos dormidos. Y 
©a esto ordenó el cielo que á pesar del ungüento 
Carrizales despertase, y como tenía de costumbre, 
t en tó la cam i por todas partes, y no hallando e n 
e l la á s i quaridi esposa, sal :ó de la c a m a d e s p a -
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vorido y atónito, con más ligereza y denuedo que. 
s u s muchos años prometían; y cuando en el aposen-
to no halló á su esposa, y le vió abierto, y que ' le 
faltaba la llave de en t re los colchones, pensó perder 
juicio; pero r e p o r t á n d o s e un poco salió al c o r r e -
dor, y de allí andando pie ante pie por no ser s e n t i -
do, llegó á la sa la donde la dueña dormía, y Vién-
dola sola sin Le 'onora , fué al aposento de la dueña,, 
y abriendo la pue r t a muyjfquedo, r i ó lo que nunca. 
Quisiera haber visto; vió lo que diera por bien e m -
pleado no tener ojos pa ra verlo: vió á Leonora em 
br?.zos de Loaysa, durmiendo tan á sueño suelto, , 
COMO si en ellos ob ra ra la virtud del ungüento y D O 
el celoso anciano. Sin pulsos quedó Car r i za le s 
con la a m a r g a vista de lo que miraba , la voz se le 
Pegó á la ga rgan ta , los brazos se le cayeron de d e s -
maye, y quedó hecho una es ta tua de mármol frío; 
y aunque la cólera hizo su natural oficio, av ivándole 
' °s casi muer tos espíri tus, pudo tanto el dolor, que 
Qo le dejó tomar aliento, y con todo eso tomara la. 
v ^nganza que aquella g r ande maldad r e q u e d a , s i 
S e hal lara con a r m a s pa ra poder m a t a r l a ; y asi d e -
terminó volverse á su aposento pa ra tomar una: 
daga, y v o l v e r á saca r las manchas de su honra eon-
s a n g r e de sus dos enemigos , y aun con toda aquella 
toda la gente de su casa . Con esta d e t e r m i n a -
c 'ón honrosa y necesar ia volvió, con el mismo si-
tancio y recato que había venido, á su e s t anc ia , 
donde le apre tó el corazón tanto el dolor y la angus -
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l ia , que sin ser poderoso á otra cosa, se dejó caer 
«desmayado sobre el lecho. 
Llegóse en esto el día, y cogió á los nuevos adúl-
teros enlazados en la red de sus brazos. Despertó 
Marialonso, y quiso acudir por lo que á su parecer 
i e tocaba; pero viendo que era tarde, quiso dejarlo 
para la venidera noche. Alborotóse Leonora vien-
d o tan entrado el día, y maldijo su descuide y «l de 
4a maldita duefia, y las dos coa sobresaltados pasos 
fueron á dondo estaba su esposo, rogando entre 
dientes al cielo que le hallasen todavía roncando ; 
y cuando le vieron encima de la cama callando, 
creyeron que todavía obraba la untura; pu©3 dormía» 
y con gran regocijo se abrazaron la una á la otra* 
Llegóse Leonora á su marido, y asiéndole de u0 
brazo, le volv ió do un lado á otro por ver si des-
pertaba sin ponerlos en necesidad de lavarle c o i 
v inagre , como decían era menester para que en sí 
vo lv ie se pero volvió Carrizales de su desmayo, í 
dando un profundo suspiro, con una voz lamentable 
y desmayada dijo: ¡Desdichado de mí, y á qué tris' 
tes términos mo ha traído mi fortuna! No entendí^ 
bien Leonora lo que dijo su esposo, más como l* 
• i ó despierto y que hablaba, admirada de ver qtf' 
la virtud del ungüento no duraba tanto como b^ 
bían significado, se l legó á él, y poniendo su rostí* 
con el suyo, teniéndolo «i treahamente abrazado, q 
dijo, ¿Qué tenéis, señor mío, que me parece que 
«stais quejando? O / ó la voz de la dulce enemigó 
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suya el desdichado viejo, y abriendo los ojos deserr-
cajadamente, como atónito y embelesado, los puso 
en ella, y con grande ahinco, sin mover pestaña la 
estuvo mirando una gran pieza, al cabo de la cua 
le dijo: Hacedme placer, señora, que luego, luego 
enviéis á llamar á vuestros padres de mi parte , 
Porque siento no sé qué es el corazón, que me d a 
grandísima fatiga, y temo que brevemente me ha d& 
Quitar la vida, y querríales ver antes que me mu» 
ríese. Sin duda creyó Leonora ser verdad lo que su' 
Marido le decía. pensando antes que la fortaleia de* 
ungüento, y no lo que habia visto, le tenia en 
aquel trance; y respondiéndole que haría lo que la 
mandaba, mandó al negro que luego al punto fuese 
a llamar á sus padres; y abrazándose con su es-
poso, le hacía las mayores caricias que jamás I» 
había hecho, preguntándole qué era lo que sentía,. 
con tan tiernas y amorosas palabras, como si fuen* 
la cosa del mundo quo más amaba. El la miraba 
el embelesamiento que se ha dicho, s i éndo le 
cada palabra ó caricia que le hacía, una lanzada 
que le atravesaba el alma. Ya la dueña había 
dicho á la gente de casa y i Loaysa la enferme iad 
de su amo, encareciéndoles que debía ser de mo-
mento, pues se le había olvidado de mandar cerrar 
las puertas de la calle cuando el negro salió á lla-
g a r á los padres de su señora; de la cual embajada 
asimismo s e admiraron, por no haber entrado nin-
guno dellos en aquella casa dpspués que casaron 
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á su hija. En fin, todos and iban ca l lados y s u s p e n -
sos , no dando en la verdad de la c a u s a de la indis,, 
posición de su amo, el cual de ra to en ra to tan pro-
funda y dolorosamente suspiraba, que eon c a d a 
susp i ro parecía a r rancá r se le el alna*. Lloraba Leo-
nora por verle de aquella suer te , y r e í a s e él con 
una risa de persona que estaba fuera de sí, coas ide -
r ando la falsedad de sus l á g r i m a s . 
En esto l legaron los padres de Leonora , y eomo 
hallaron la puer ta de la calle y la del patio abier tas , 
y la casa sepultada eu silencio y so la , quedaron 
admirados y con no pequeño sobresal to . Fue ron a l 
aposento de su yerno, y halláronle, como se ha di-
cho, s iempre clavados los ojos en su esposa , á la j 
<jual tenía asida de !as manos , d e r r a m a n d o los dos 
muchas lágrimas, ella con no más ocasión de v e r l a s 
d e r r a m a r á su esposo; él por v e r cuán f i ng idamen te 
elia las d e r r a m a b a . Así como sus padres e n t r a r o n , 
habló Carrizales, y dijo: Siéntense aquí v u e s a s 
mercedes , y todos los demás dojen desocupado el 
aposento, y sólo quede la señora Marialonso. Hi 
ciáronlo así , y quedando solos los cinco, sin e s p e r a r 
q u e otro hablase, con sosegada voz, l impiándose los 
ojos, dasta m a n e r a dijo Carr izales: Bien seguro e s -
toy, padres y señores míos, que no será menes t e r 
t r a e ro s testigos pa ra que me creáis una ve rdad que 
quiero deciros: bien se os debe aco rda r (que no es 
posible se os haya caído de la m e m o r i a ) con cuánto . 
amor, con cuán buenas e n t r a ñ a s hace hoy un año, 
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Un m e s , cinco d ías y n u e v e h o r a s , que rae e n t r e -
gas te i s á v u e s t r a quer ida hija por leg í t ima m u j e r 
mía: también sabé i s con cuan ta l iberal idad la do té , 
pues fué tal la dote , que más de t res de su m i s m a 
cal idad pud ie ran c a s a r con opinión de r icas : a s i -
mismo se os debe a c o r d a r la d i l igencia que puse e n 
Vestirla y a d o r n a r l a de todo aquel lo que el la se 
acertó á d e s e a r y y o a lcancé á s a b e r que le conve -
nía: ni m á s ni metfos h a b é i s v is to , s eñores , c ó m o 
l levado de mi u a t u r a l condición, y t e m e r o s o del 
mal de que sin duda he de mor i r : y e x p e r i m e n t a d o 
por mi m u c h a edad en los e x t r a ñ o s y v a r i o s a c a e -
cimientos del mundo , quiee g u a r d a r e s t a j o y a q u a 
yo escogí y vosot ros me disteis , con el m a y o r r e c a -
to que me fué pos ib l e / a l cé las m u r a l l a s des ta c a s a , 
qüi té la v is ta á las v e n t a n a s de la calle, doblé las 
c e r r a d u r a s de l a s p u e r t i s , p ú j e l e torno como á m o -
naster io de monjas , des t e r r é p e r p e t u a m e n t e del la 
todo aquello que s o m b r a ó n o m b r e de va rón tuv iese ; 
dile c r iadas y e sc lavas que la s i rv iesen , ni les ne-
$ u é á e l las ni á cuanto quis ieron ped i rme ; h ice-
la mi igua l , comuniquéis mis m á s secre tos p e n s a -
mientos , y en t r egué la toda mi hac ienda : t o d a s e s t a s 
e ran o b r a s p a r a que , si bien lo c o n s i d e r a r a , y o 
viviera s e g u r o de gozar sin sobresa l to lo que tanto 
me había costado, y ella p r o c u r a r a no d a r m e oca -
sión á que n ingún g é n e r o de t e m o r celoso entrara 
su mi pensamiento ; m a s como no se puede prevenir 
con dil igencia h u m a n a el cas t igo que la v o l u n t a d 
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div ina quiere d a r á los que en ella no ponen d e l 
todo en todo sus deseos y esperanzas , no es mucho 
que yo quede def raudado en las mía», y que yo 
m i s m o haya sido el fabr icador del veneno que me 
va qui tando la vida; pero porque veo la suspensión 
en que todos estáis, colgados de las pa labras de mi 
beca» quiero concluir los largos p reámbulos desta. 
p lá t ica con deciros en una palabra lo que no es po-
sible decirse en mil lares dellas: digo pues, señores» 
q u e todo lo que ha dicho y he hecho ha pa rado en 
q u e esta m a d r u g a d a hallé i ésta , nacida en el mun-
do pa ra perdición de mi sosiego y fln de mi vida 
(y esto seña lando á su esposa) en los brazos de un 
ga l l a rdo mancebo, que en la estancia desta pest ífera 
d u e ñ a aho ra es tá encerrado. Apenas acabó es tas 
Últimas pa l ab ra s Carr izales , cuando á Leonora s e 
le cubrió el corazón, y en las mismas rodillas de sut 
mar ido se c a j ó d e s m a y a d a . Perdió la color M a r i a -
lonso , y á las g a r g a n t a s da los padres de Leonora 
so les a t r avesó un ñudo que no I¿s de jaba h a b l a r 
p a l a b r a . P e r o prosiguiendo ade lan te Carrizales, , 
di jo: La venganza que pienso tomar desta afrenta, 
no os ni ha de s e r d© las que o rd ina r i amen te su e l en 
tomarse ; pues quiero que así como yo fui extremad©' 
«n lo que hice, así sea la venganza que tomare , to-
mándo la de mí misma como del m á s culpado en 
es te delito, que debiera cons ide ra r qua mal podían 
e s t a r ni compadecerse en uno los quince años des ta 
m u c h a c h a con los casi ochenta míos, y yo fui e l 
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que como el gusano de seda me fabriqué la casa 
donde muriese; j á ti 110 te culpo, ¡oh n iñ i mal 
acoosejadal (Y diciendo esto se inclinó y besó e . 
Postro de la desmayada Laonora). No te culpo 
^igo, porque persuasiones de viejas taimadas, y 
roquiebros de mozos enamorados, fácilmente ven-
cen y triunfan del poco ingenio que los pocos afios 
encierran: mas porque todo el mundo vea el valor 
de los quilates de la voluntad y fe con que te quise, 
en este último trance de mi vida quiero mostrarlo 
de modo que quede en el mundo por ejemplo, si no 
bondad, al menos de simplicidad jamás oída ni 
^ista: y así quiero que se traig-a luégo aquí un es-
cribano para hacer de nuevo mi testamento, en e l 
eual mandaré doblar la dote á Leonora, y le roga* 
ró que después de mis días, que serán bien bretes» 
disponga su voluntad, pues lo podrá hacer sin fuer-
za, i casarse con aquel mozo, á quien nunca o fen-
dieron las eanas deste lastimado viejo; y asi verá 
<jue si viviendo jamás salí un punto de lo que pude 
Pensar ser su gusto, en la muerte hago lo mismo. 
^ quiero que le tenga con el que ella debe de que-
rer tanto: la demás hacienda mandaré á otras obras 
pías, y á vosotros, señores míos, dejaré con que 
podáis vivir honradamente lo que de la vida os 
queda: la venida del escribano sea luégo, porque 
ta pasión que tengo me aprieta de manera, que & 
m á s andar me va acortando los pasos de la vida 
Esto dicho, le sobrevino un terrible desmayo, y s e 
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dejó caer tan junto de Leonora , que se juntaron los 
ros t ros : ¡extraño y triste espectáculo para los pa-
dres, que á. su quer ida hija y a su a m a d o yerno 
mi raban! No quiso la mala dueña espera r á las-
reprens iones que pensó le dar ían los padres de su 
señora; y así so salió del aposento, y fué á decir á 
L o a y s a todo lo que pasaba , aconsejándole q u e l u é g o 
a l punto se fuese de aquella casa, que ella tendr ía 
cuidado de av isar le con el negro lo que sucediese, 
p u e s ya no había puer tas ni l laves que lo impidie-
sen. Admiróse Loaysa con tales nuevas, v tomando 
el consejo, volvió á vest i rse como pobre, y fuése á 
d a r cuenta á sus amigos del ex t raño y nunca visto 
suceso de sus amores . En tanto pues que los dos 
es taban t ranspor tados , el padre de Leonora envió 
£ l lamar á un escr ibano amigo suyo, el cua l ' v ino a 
t iempo que ya habían vuelto hija y yerno en su 
acuerdo . Hizo Carr iza les su tes tamento en la m a -
n e r a que había dicho, sin declarar el yerro de 
Leonora , más de que por buenos respetos le pedía 
y r ogaba se casase, si acaso él mur iese , con aquel 
mancebo que él la hab ía dicho en secreto . Cuando 
©ste Oyó Leonora se a r ro jó á los piés de su mar ido , 
y sa l tándole el corazón en el pecho, le dijo: Vivtf 
TOS muchos años , mi señor y mi bien todo, que 
pues to caso qu¿ no estáis obligado á c r e e r m e nin-
g u n a cosa de la que os dijere, sabsd que no os he 
Ofendido sino con e l t pensamiento ; y comenzando á 
d isculparse y á contar por extenso la ve rdad del 
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caso, no pudo m o v e r l a lengua, y volvió á d e s m a -
marse, Abrazóla asi d e s m a y a d a el last imado viejo, 
brazáronla sus padres , l loraron todos tan a m a r g a -
mente, que obligaron y aun forzaron á que en ella® 
les acompañase el escr ibano que bacía el t e s t amen-
to, en el cual dejó de comer á todas las c r i adas d e 
C asa , hor ras 1as esc lavas y negro, y á ta falsa d e 
Marialonso no le mandó otra cosa que la paga de 
salario; mas sea lo que fuere , el dolor le a p r e t 6 
manera , que al seteno día le l levaron á la sepul -
t a . Quedó Leonora viuda, 11 irosa y rica; y c u a n d o 
Loaysa esperaba que cumpliese lo que ya él sabía 
que su mar ido en su tes tamento de jaba mandado» 
vió que dent ro de una s e m a n a se en t ró monja e n 
uno de los más recogidos monaster ios de la ciudad:. 
él despechado y casi corrido se pasó á las ludias^ 
Quedaron los padres de Leonora tr ist ísimos, aunque 
consolaron con lo que su ye rno les había d -
jado y mandado por su tes tamento . Las cr iadas s e 
consolaron con lo mismo, y las e sc lavas y esc lavo 
libertad, y la malvada da la dueña , pobre y 
def radada de todos sus malos pensamiento»; y y o 
quedé con e1 deseo de l legar al fin deste suceso 
ejemplo y espejo de lo poco que hay qua fiar de-
llaves, tornos y paredes , cuando queda la voluntad 
libro; y de lo menos que hay que confiar de v e r d e » 
y Pocos años, si les andan al oído exhor tac iones 
destas dueñas de monjil negro y tendido, y tesas 
blancas y luengas . Sólo no sé qué fué ía cansa que 
g 
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JLoooora no puso más ahinco en disculparse y dar 
J* entenderá su celoso marido cuán limpia y s in 
ofensa había quedado en aquel suceso; pero la tur-
bación le ató la lengua, y la priesa que se dió & 
¿morir su marido no dió lugar á su disculpa. 
LA ILUSTRE FREGONA 
-i 
1 
En B u r g o s , c iudad i lus t re y f a m o s a , no h á rau-
c o s a ñ o s que en ella v i v í a n dos caba l l e ros p r inc i -
pales y ricos, el uno se l lama D. Diego de Ca r r i azo* 
y el o t ro D. J u a n de A v e n d a ñ o . El D. Diego t u v o 
hijo á quien l lamó de su m i s m o n o m b r e , y e l 
J u a n o t ro á quieo puso D. T o m á s de A v e n d a fio-
A es tos d o s caba l l e ros mozos, como quien han d e 
ser las principales p e r s o n a s des te cuento , por e x c u -
y a h o r r a r l e t r a s , los l l a m a r e m o s con solo lo» 
hombres de Car r i azo y de A v e n d a ñ o - T r e c e a ñ o s & 
poco m á s tendr ía C a r r i a z o , c u a n d o l l evado de u n a 
inclinación p icaresca , sin fo rza r le á ello a l g ú n m a l 
t r a t amien to que s u s p a d r e s le h ic iesen , solo por s u 
I 
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g u s t o y antojo se desga r ró , como dicen los mucha-
chos , de casa de sus padres , y se fué por ese m u n d o 
adelante , tan contento de la vida libre, que en la 
mitad de las incomodidades y miser ias que t r a e 
consigo, no echaba menos la abundancia de la c a s a 
de su padre, ni el andar á pié lo cansaba , ni el f r ió 
la ofendía, ni el calor le enfadaba ; para él todos los , 
t iempos del año le eran dulce y templada p r i m a v e r a 
t an bien dormía en parvas , como en colchones: con 
tanto gus to sa so te r raba en un pa ja r da un mesón , 
como si se acos ta ra ent re dos s á b a n a s de Holanda ' 
Analmente, él salió tan bien con el a sun ta de picaro, 
que pudiera leer y dar cá tedra en la facultad al fa-
moso da Alfarache. En tres años que tardó en pare-
cer y volver á su casa aprendió á j u g a r a ta t aba 
«n Madrid, y al rentoy en las vant i l las de Toledo, y 
á presa y pinta en pie en las b a r b a c a n a s de Sevilla» 
pero cou ser le anejo á este géne ro de vida la mi se -
r ia y es t recheza, mos t raba Garriazo ser un príncipe 
en sus obras: á t iro da escopeta mil seña les descu -
br ía ser bien nacido, porque e ra generoso y bien 
part ido con sus c a m a r a d a s ; vis i taba pocas veces las 
e rmi t a s de Baco; y a u n q u e bebía vino, e r a t a n 
poco, y nunca pudo en t r a r en el n ú m e r o de los que 
l laman desgraciados, que con a lguna cosa q a e be-
ban demas iado , luego se les pona el rostro como 
se le hubiera j a lbegado con bermel lón y a l m a g r e . 
En fin, en Carriazo vió el mundo un picaro v i r tuoso , 
limpio, bien cr iado, y m a s que med ianamen te d i s 
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^re to : pasó por t o lo s los g r ados do picaro, h a s t a 
g r a d u ó de maes t ro en las a l m a d r a b a s de 
Sahara , donde es el f inibusterre de la p icaresca . 
10h picaros de cocina, sucios, gordos y lucios: po-
bres fingidos, tullidos falsos, cicuteruelos de Zoco-
dover y de la plaza de Madrid , vistosos orac ione-
ros esporti l leros de Sevilla, m andilejos da la h a m p a 
con toda la ca te rva innumerable que se enc ie r ra 
debajo deste nombre picaro! Bajad el toldo, amai -
nad el brío, no os l laméis picaros si no habéis c u r -
a d o dos cursos en la academia de la pesca de los 
atunes: allí, allí es tá en su centro el t r aba jo jun to 
con la poltronería: allí está la suciedad limpia, la 
Sor u ra rolliza, la h a m b r e pronta, la h a r t u r a 
abundante, sin disfraz el vicio, el juego s i empre , 
*as pendencias por momentos, las muer tes por pun-
las pullas á cada paso, los bailes como en bodas , 
l a s seguidi l las como en es tampa, los romances con 
Estribos, la poesía sin accioaes: aquí se can ta , al l í 
§ 9 reniega, acullá se riño, acá se juega , y por todo 
hurta: allí campea la l ibertad y luce el t r aba jo : 
van ó envían muchos padres principales á bus-
á sus hijos, y los hallan; y tanto sienten saca r -
, 0 s de aquella vida, como si los l levaran á d*r la 
^Uerif;. Pe ro toda es ta dulzura que he pintado, 
t Í0Qe un a m a r g o acíbar que la a m a r g a ; y e s no 
Poder dormir sueño seguro sin el temor da que e a 
instante los t ras laden de Z i h a r a a Berber ía : por 
^ t o las noches se recogen á una torre de la m a r i -
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na, y tienen sus a ta jadores y centinelas, en con--
f ianza de cuyos ojos c ier ran ellos los suyos; pues to 
<jue tal vez ha sucedido que centinelas y a t a j a d o r e s 
p icaros , mayora l e s , barcos y redes , con toda la 
t u r b a m u l t a que allí se ocupa, han anochecido en 
E s p a ñ a y amanec ido en Tetuán. Pero no fué p a r t e 
e s t e temor pa ra que nues t ro Carr iazo dejase de 
acudi r allí t res ve r anos á da r se buen tiempo: el 
ú l t imo ve rano le dijo también la suer te , que ganó 
á los naipes cerca de setecientos reales , con los 
cua les quiso vest i rse , y volverse á Burgos, y á los 
ojos de su madre , que había d e r r a m a d o por é j 
m u c h a s lágrimas.- despidióse de sus amigos , que 
los tenía muchos y muy buenos.* prometióles que 
el v e r a n o s iguiente sería con ellos, si enfe rmedad ó 
m u e r t e no lo es torbase : dejó con ellos la mitad da 
s u a lma , y todos sus deseos en t regó á aquellas1 
secas i renas , que á él le parecían m á s f rescas f 
• e r d e s que los campos Elíseos; y por es ta r ya acos* : 
tumbrado á camina r á pie, tomó el camino en la 
m a n o , y sobre dos a lpa rga t a s t e llegó desde Zaha-
r a has ta Valladolid, cantaudo las t res ánades, m a -
dre: e s túvose allí quince días pa ra r e fo rmar la color 
del rostro, sacándola de mulata á flamenca, y pa ra 
t r a t e j a r se y saca r se del bor rador de picaro, y po~ 
nerse en limpio de cabal lero . Todo esto se hizo sa-
gün y cómo le dieron de comodidad quinientos 
reales con que l legé á Valladolid, y aun del 'os r e -
s e r v ó ciento pa ra a lqui lar una muía y un mozo, COD 
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que se p resen tó á sus p a d r e s h o n r a d o y contento* 
le recibieron con m u c h a a l e g r í a , y todos s u s 
amigos y pa r i en tes v in ie ron á da r l e el p a r a b i é n do 
buena ven ida del s eño r D, Diego de Gar r i azo s u 
hijo. Es de a d v e r t i r que en su p e r e g r i n a c i ó n , d o n 
Diego m u d ó el n o m b r e de Ca r r i azo en el de U r d í a l e s 
y con es te n o m b r e se hizo l l a m a r de los q u e el s u y o 
sabían . 
Entre los que v in ieron á v e r al r ec ién l l e g a d o 
fueron d . J u a n de A v e n d a ñ o y su h i jo D. T o m á s , 
quien Carr iazo, por se r a m b o s de u n a m i s m a 
edad y vecinos, t r abó y conf i rmó u n a a m i s t a d e s -
t e c h í s i m a , Contó Car r i azo á su s p a d r e s y á t o d o s 
magní f icas y l u e n g a s m e n t i r a s de cosas que l o 
Rabian sucedido en los t r e s años de su a u s e n c i a ; 
Pero nunca tocó ni por p ienso en las a l m a d r a b a s , 
puesto que en e l las tenía de cont inuo p u e s t a l a 
P a g i n a c i ó n , espec ia lmente cuando vió que s e l i e -
el t iempo donde h a b í a p romet ido á s u s a m i -
la vue l ta : ni le en t r e t en í a la caza en q u e s u 
Padre le ocupaba , ni los muchos , hones tos y g u s t ó -
o s convi tes que en aque l la c iudad se u s a n , lo 
gus to ; todo pasa t i empo le c a n s a b a , y á t odos 
m a y o r e s que se le o f rec ían an tepon ía el quo 
recibido en l a s a l m a d r a b a s . Avenda f io , s u 
amigo, v iéndole m u c h a s veces melancól ico ó i m a -
ginativo, fiado en su a m i s t a d se a t r ev ió á p r e g u n -
tarle la causa , y so obligó á r e m e d i a r l a , si pud ieso 
y fuese menes t e r , con su s a n g r e m i s m a . No q u i s o 
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Carr iazo tenérsela encubier ta , por no a g r a v i a r á I%< 
g r a n d e amis t ad que íe profesaba; y así le contó 
punto por punto la vida de la j ábega , y cómo todas 
s u s t r i s tezas y pensamientos nacían del deseo que 
tenía de volver á ella: pintósela de modo, que Aven-
daño, cuando le acabó de '^ir, antes alabó que vitu-
peró su gusto En fin, el de la plática fué disponer" 
Carr iazo la voluntad de Avendaño de m a n e r a , que 
de te rminó de irse con él á goz*r un ve rano de 
acuel la felicísima vida que le había descrito, de lo 
cual quedó sobre modo contento C i r r i azo , por pa-
recer le que había ganado un testigo de abono que 
calificase su baja determinación: t razaron ansimis-
m o de jun tar todo el dinero que pudiesen, y el 
me jo r modo que hallaron fué quede allí á dos me-
ses había de ir Avendaño á Salamanca, donde por 
sil gus to t res añas había es tado es tudiando las^len-
g u a s g r iega y lat ina, y su padre quer ía que pasase 
a d e l a n t e y e s t u d i a s e l a facul tad que qu i s i e se ; y q u e 
d e l d i n e r o q u o le d i e se habr ía para lo q u a d e s e a * 
b a n . En e s t e t i e m p o propuso Carr iazo á su p a d r e 
q u e tenía voluntad de irse con Avendaño á estu-
d ia r á Salamanca. Vino su padre con tanto gusto 
en ello, quo hablando al de Avendaño, o rdenaron 
d e p o n a r l e s j u n t o s c a s a en S a l a m a n c a , c o n t o d o s -
Ios requisi tos que pedían ser hijos sayos Llegóse el 
t i empo de la par t ida: proveyéronles de dinero, y 
env ia ron con ellos un ayo que los gobernase , que> 
ten ia más de hombre do bien que de discreto. Lo
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padres dieron documentos á sus hijos de lo que b a -
t ían de hacer , y cómo se habían de gobe rna r par& 
salir aprovechados en la virtud y en las ciencias* 
que es el f ruto que todo es tudiante debe pre tender 
sacar sus t r aba jos y vigilias, pr incipalmente los-
bien nacidos. Most ráronse los hijos humildes y obe-
dientes, l loraron las m a d r e s , recibieron la bend i -
ción de todos, pusiéronse en camino con muías p ro -
b a s y con dos criados de casa , amen del ayo, que* 
se había dejado creeer la ba rba porque diese au to-
ridad á su cargo. En llegando á la ciudad de Valla-
dolid, dijeron al ayo que quer ian es ta r se en a q u e l 
lugar dos días para ver le , porque nunca le h a b í a » 
Visto ni estado en él. Reprendióles mucho el ayo* 
severa y ásperamente la es tada , diciéndoles que 1©» 
que iban á es tudiar con tanta priesa como ellos, no-
habían de de teaer una hora á mi ra r n i ñ e r í a s , 
cuanto más dos días, y que él formar ía escrúpulo» 
si los dejaba detener un solo punto, y que se partie-
luégo, y si no que sobre eso morena , H a s t a 
sa extendía la amabil idad del señor ayo 6 
Mayordomo,, como más nos diore gus to l l a m a r l a 
los mancebitos, que tenían ya hecho su agos to y 
su vendimia, pues habían ya sacado cua t ro ciento» 
escudos de oro que l levaba su mayordomo, d i jeron 
solos los de jase aquel día, en el cual q u e r í a » 
ir a ver la fuente de Arga les , que la comenzaban á. 
Conducir á la ciudad por g r andes y espaciosos acue -
ductos. En efecto, aunque con dolor de su ánima» 
• 
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l e s dió licencia, porque éí quisiera, excusar el gas to 
•de aquella noche, y hacerle en Valdeastil las, y re-
part i r las diez y ocho leguas que hay desdo Val-
deastillas a Salamanca en dos días, y no las veinte 
,;,y d o s q u e h a y d e s d e Val iadol id; ñero c o m o u n o 
piensa el bayo y otro el que le ensil la, todo le suce-
dió al revés de lo que ól quisiera. Los mancebos , 
con un solo criado, y á caballo en dos muy buenas 
.y caseras muías , salieron á ver ia fuente de A r g a -
les, famosa por su ant igüedad y sus aguas , á de s -
pecho del caño dorado y de la r everenda pr iora , con 
paz sea dicho, de Leganitos, y de la ex t r emad í s ima 
iuen te Castellana, en cuya competencia pueden c a -
llar Corpa y la Pizarra da la Mancha, L legaron á 
Arga l e s , y cuando creyó el cr iado que s acaba 
A vendan.» de las bolsas del cojín a lguna cosa con 
q u é beber, vió que sacó una car te ra c e r r a d a , di-
ciéndole que luego al punto volviese á la ciudad y 
s e la diese á su ayo, y que en dándosela, les e s p e r a -
se en la puer ta del C impo . Obedeció el cr iado, 
tomó la carta , volvió á la ciudad, y ellos volvieron 
l a s riendas, y aquella noche durmieron en Mojados, 
y de allí á dos días en Madrid, y en otros cua t ro se 
vendieron las muías en pública plaza, y hubo quien 
Ies fiase por seis escudos de promet ido, y aun quien 
les diese el diuero en oro por sus cabales . Vist ié-
ronse á lo payo, con capotillos de dos ha ldas , zaho-
nes ó zaragüel les y medias de paño pardo. Kopero 
hubo que por la m a ñ i n a les compró sus vestidos» 
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y á la ñoche los había m u d a d o dé m a n e r a que n o 
los conoc iera la propia madre q u e los había parido, 
p u e s t o s p i e s á la l igera y del m o d o que A v e n d s ñ o 
quiso y supo , s e pusieron en c a m i n o de T o l e d o 
Pedem litterce y sin espadas, que también el ropero 
f i n q u e no a tañ ían á su m e n e s t e r , s e las h a b í a 
comprado . 
D e j é m o s l o s ir por a h o r a , p u e s v a n c o n t e n t o s y 
a legres , y v o l v a m o s á contar lo que eí a y o h izo 
cuando abrió la carta que el cr iado le l l evó , y h a l l ó 
que dec ía de e s ta manera: « V u e s a m e r c e d será ser -
a d o , s eñor P e d r o Alonso , de tener paciencia y d a r 
vue l ta á B u r g o s , dond v dirá á n u e s t r o s p a d r e s 
que hab iendo nosotros s u s hijos con madura cons i -
deración c o n s i d e r a d o cuan m á s propias s o n de l o s 
cabal leros las a r m a s que las le tras , h i b e r n e s d e t e r -
minado de trocar á S a l a m a n c a por B r u s e l a s y á 
España por F landes ; los cua tro c i en tos e s c u d o s 
l l e v a m o s las m u l a s p e n s a m o s v e n d e r ; n u e s t r a h i * 
dalga intención y el l a r g o c a m i n o e s bas tante dis-
culpa de n u e s t r o yerro, aunque nad ie l e juzgará 
Por tal, si no e s cobarde; nuestra partida e s ahora „ 
vuelta s e r a c u a n d o D i o s fuere s e r v i d o , el cual 
guarde v u e s a m e r c e d c o m o puedo y e s t o s s u s m ^ n o -
res d i sc ípu los d e s e a m o s . DE la fuente de A r g a i e s , 
puesto y a el pió en el es tr ibo para c a m i n a r á F u n -
d e s — G a r r i a z o A v e n d a ñ o . » Quedó P e d r o A l o n s o 
s u s p e n s o en l eyendo la ep í s to la , y acud ió p r e s t o 
Á su bal ija, y el ha l lar la v a c í a le a c a b ó de conf ir -
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¡mar la verdad de la «arta , y luego al punto en la 
ínu la que le hab ía q u e l a d o se partió á Burgos £ 
d a r las nuevas á sus a m o s con toda tr isteza, p o r -
q u e con ella pusiesen remedio y diesen t raza de 
a l canza r á sus hijos; pero des tas cosas no d i c e n a d a 
•el autor desta novela, porque así como dejó puesto 
á caballo á Pedro Alouso, volvió á contar lo que les 
aucei ió á Avendaño y á Carriazo á la en t rada de 
I l ieyescas , diciendo: que al en t ra r de la puerta de la 
villa encontraron dos mozos de muías , al parecer 
anda luces , en calzones de lienzo anchos, jubones 
Acuchillados de anjeo , sus coletos de ante , d a g a s 
de gancho y e spadas sin tiros; al parecer el uno 
• « n í a de Sevilla, y el otro ioa á ella: el que iba 
«sstaba diciendo al otro: Bi no fue ran mis am >s tan 
adelante, todavía me de tuvie ra algo más á p r e g u n -
t a r mil cosas que deseo saber , porque me has mara -
villado mucho con lo que has contado de que el 
«onda ha ahorcado á Alonso Ginós y á R ive r a , sin 
q u e r e r o torgar les la apelación. ¡Oh pecador de raíl 
replicó el sevil lano, a rmóles el conde zancadil la, y 
cogiólos debajo de su jurisdicción, que eran solda-
dos y por cont rabando se aprovechó dellos, sin que 
la audiencia se los pudiera qui tar : sábete , a m i g o , 
q u e tiene uu Bercebú en el cuer o este conde de 
Fuñonros t ro , que nós mete los dedos de su puño en 
el a lma : bar r ida es tá Sevilla y diez leguas á la re -
donda de j í c a r o s : no p á r a ladrón en sus contornos: 
todos le temen pomo al fuego; auoqne ya se su en a 
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^üq de ja rá presto el cargo d ) asis tente, porque no 
tiene condición para verse á cada paso en d imes ni 
diretes con los señoras de la a n d a n c i a . Vivan ellos 
afíos, dijo el que iba á Sevilla, que son pad res 
los miserables y a m p a r o de los desdichados : 
Cuántos pobretes están mascando barro , no más d e 
la cólera de un juez absoluto, de un cor reg idor 
^ mal informado ó bien apasionado ' Más ven rau-
c o s ojos que dos: no se apodera tan presto el v e -
^ Q o de la injusticia de muchos corazones , c o m o 
S e apodera de uno solo. Predicador te has vuel to 
* io el de Sevilla, y según l levas la re tahi la , no 
A b a r á s tan presto, y yo no te puedo a g u a r d a r ; 
* e s t a noche no vayas á posar donde sueles, s ino 
la posada del Sevillano, porque ve r á s en ella l a 
hermosa f regona que se sabe: Marinil la la d e 
venta Tejada es asco «n su comparación; no te 
más sino que hay f a m a que el hijo del c o r r e -
*'dor bebe los vientos por ella: uno desos mis a m o s 
alia van , jura que al volver que vue lva al An-
^ a !ucía, se ha de es tar dos meses en Toledo y e n 
j misma posada solo por ha r t a r se de mi ra r l a : y a 
^ dejo yo en señal un pellizco, y me ilevo en con-
c a m b i o un gran torniscón; es dura como un már -
Ql y zaha reña como villana de Sayago , y á s p e r a 
una ort iga; pero tiene una cara de pascua y 
Un r 
r ostro de buen año: en una mejilla tiene el sol 
9 q la otra la luna; la una es hecha de r^sas y l a 
a de claveles, y e n t r a m b a s hay también az i ceuas 
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y j azmines : no to digo m á s sino que la veas , Y 
v e r á s que no te he dicho nada , s e g ú n te pudiera; 
deci r ace rca de su h e r m o s u r a : en las dos mulas ; 
r u c i a s que sabes que tengo mías , la do ta ra de buena 
g a n a , si m e la qu is ie ran d a r por m u j e r ; pe ro y o 
s é que no me la d a r á n , que es joya pa ra un arci-" 
p r e s t e ó p a r a un conde; y o t ra vez to rno á decir 
quo allá lo verás , y ad iós , que me mudo. Con e.-¡to 
se despidieron los dos mozos de m u í a s , c u r a pláti-
ca y conversac ión dejó mudos á los dos amigos qu0 , 
escuchado la hab ían e spec i a lmen te A v e n d a ñ o , en 
quien la s imple relación que el mozo de muías 
h a b í a hecho de la h e r m o s u r a da la f r e g o n a , des-
pe r tó en él un in tenso desc'0 de ve r l a : t ambién la 
de spe r tó en Carr iazo; pero no de m a n e r a que no 
d e s e a s ) m á s l legar á sus a l m a d r a b a s , que de d e ' 
t e n e r s e á ver las p i r ámides Egipto , á o t ra de 
s ie te marav i l l a s , ó todas jun tas . En r epe t i r las M ' 
h b r a s de los mozos y en r e m e n d a r y contrahaceJ" 
el rno ío y los a d e m a n e s con que las decían entre-
tuv ie ron el c a m i n o has ta Toledo, y luégo s iendo la 
g u í a C a r r i a z o , quo ya o t r a ves hab ía e s t ado eü 
aque l l a c iudad , ba j ando por !a S a n g r e de Cristo» 
d ieron con la posada del Sevil lano; pero no se atrfi ' 
v i e ron á pedir la allí, po rque su t r a j e no lo pedí'1 ' 
E r a ya anochec ido , y a u n q u e Car r iazo impor tunaba 
á A v e n d s ñ o que fuesen á o t r a pa r t e á busca r p0' 
s a d a , no lo pudo qui ta r de la p u e r t a de la del W 
v i l l ano , e s p e r a n d o si acaso parec ía la tan celebrad* 
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r e gona . En t rábase la noche, y la f regona no sal ia: 
d e s p e r á b a s e Carriazo, y Avendaño se es taba 
^ e d o , el cual,por salir con su intención, con ex-
° u sa de p regun ta r por unos caba l le ros do Burgos 
ibau á la ciudad de Sevilla, se entró has ta el 
Patio de la posada, y apenas hubo entrado, cuando 
^ 9 una sala que en el patio es taba vió salir una 
al parecer de quince años poco más ó menos, 
Vestida como labradera , con una vela encendida 
Un candelero. No puso Avendaño los ojos en el 
v-st ido y t ra je de ¡a moza, sino en su ros t ro , que 
^9 parecía ver eu él los que suelea pintar de los 
á g e l e s : quedó suspenso y atónito do su h e r m o s u r a , 
y Qé acertó á p regunta r le nada: tal e r a su suspen-
S|óu y embelesamiento. La moza, viendo aquel 
k°Uibro delante de .sí, le dijo: ¿Qué busca, h e r m a -
^ ¿ e s por ventura criado de a lguno de los h u é s -
J^des de casa? No soy criado de ninguno, sino vues-
tr°> respondió Avendaño todo lleno de turbación y 
®Qbresalto. La moza, que de aqual modo le vió res-
^ d e r , dijo: Vaya, he rmano , norabuena , que las 
servimos no hemos menester cr iados; y l laman-
^0 á su señor, le dijo: Mire, señor, lo que busca 
mancebo. Salió su amo, y preguntóle que bus-
C a l )a. El respondió que á unos cabal leros de Burgos 
iban á Sevilla, uno de los cuales e ra su señor , 
C ual le había enviado delante por Alcalá da He-
. r e s , donde había de hacer un negocio que les 
^ P o r t a b a , y que junto con esto le mandó que sa 
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viniese á Toledo y le esperase en la posada del 
Sevillano, donde vendría á apearse , y que pensaba 
que l legaría aquella noche ó otro día á m s t a rda iv 
Tan buen color dió Avendaño á su ment i ra , que á 
la cuenta del huésped pasó por verdad , pues 10 
dijo: Quédese, amigo, en la posada, que aquí podrá 
e s p e r a r á su señor hasta que venga. Muchas mer-
cedes, señor huésped, respondió Avendaño, y mafl ' 
de vu&sa merced que se me dé un aposento para 
mi y un compañero que viene conmigo, que está 
allí fuera, que dinero t raemos para pagar lo tan 
bien como otro. En buen hora , respondió el hués-
ped, y volviéndose á la moza, dijo: Costaocica,-
dí á Argüello que lleve estos dos ga l anes al a p o -
sento del rincón, y que les eche sábanas l impias. 
Si ha r é , sf ñor, respondió Gostanza, que as í se 
l l amaba la doncella; y haciendo una reverenc ia á 
su amo, se les quitó delante, cuya ausencia fué 
p a r a Avendaño lo que suele ser al caminan te p o -
n e r s s el sol y sob reven i r la noche lóbrega y oscura: 
con todo esto salió á da r cuenta á Carr iazo de lo 
que había visto y de lo que de jaba negociado. & 
cual por mil señales conoció cémo su amigo venía 
her ido de la amorosa pesti lencia; pero no le 
decir m á s por entonces, has ta ver sí lo merecía 
c&usa de quien nacían las ex t raord ina r ias a laban-
zas y grandes h ipérboles con que la belleza d r 
Costanza sobre los mismos cielos l evan taba . Entra-
ron on fin en la posada , y la Argüello, que e ra u b * 
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^Ujer de basta cuarenta y cinco años, superíoten-
1ente de las camas y aderezo de los aposentos, lo» 
i u n 0 que ni era de caballeros n¡ de criado», 
5 ! qo de gente que podía hacer medio entre los do» 
•*trem©8. Pidieron de cenar, respondióles la Ar-
^ e l l o que en aquella posada no dabau de comer á 
**adie, puesto que guisaban y aderezaban lo que lo» 
Céspedes traían de fuera comprado; pero que 
l e g o n e s y casas de estado había cerca, donde s i» 
^ n l p u l o de conciencia podían ir á cenar lo que 
A s i e s e n . Tomaron los dos el consejo de la Arguello* 
^ dieron con sus cuerpos en un bodegón, donde 
E r i a z o cenó lo que le dieron, y Avendaño lo que* 
él lleraba, que fueron pensamientos y imagi-
naciones. Lo poco ó nada que Avendaño comía 
*dmiraba á Carriaz*. Por enterarse del todo de l o s 
^Sarniento» de su amigo, al volverse á la posada, 
dijo: Conviene que mañana madruguemos, por-
antes que entre la calor estemos ya en Orgaz* 
estoy en eso, respondió Avendaño, porque 
^•oso, aDtes que desta ciudad me parta, ver l a 
^ dicen que hay famoso en ella, como es el Su» 
^ario, el artificio de Juanelo, las vistillas de San 
^ s t í n . huerta del Rey y la Vega. Norabuena, 
^Pondió Carriazo, eso en dos días se po ri ver. 
^ Verdad que lo he de tomar despacio, que no v a -
^0® 4 Roma A alcanzar alguna vacante. T«, ta,. 
Carriazo, á mí me maten, amigo, si no e«-
18 too con más deseos de quedaros en ToUde 
1$ 
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*de s e g u i r n u e stra c o m e n z a d a r o m e r í a . A sí e s la 
"verdad, r e s p o n d i ó A v e n d a ñ o , y a u n tan i m p o s i b l e 
s e r á a p a r t a r m e d e v e r e l ros tro d e s t a d o n c e l l a , 
c o m o no e s posible, ir al c i e l o s in b u e n a s o b r a s . 
¡ G a l l a r d o e n c a r e c i m i e n t o , dije Carr iazo , y d e t e r m i -
n a c i ó n d i g n a do un tan g e n e r o s o p e c h o c o m o el 
v u e s t r o ! ¡bien c u a d r a , tiu D. T u u j n s IM AVOÜ :año , 
hi jo de D, J u a n de A v . m a ñ o . c a b , . ¡ ero l o q u e e s 
b u e n o , r ico lo q u e m o , > lo q u e a l e g r a , d e -
cre to lo q u e a d m i r a , pon e n a m o r a - i o v perd ido por 
u n a f r e g o n a q u o s i r v e e n ei m ¡són de l S e v i l l a n o ! 
XiO m i s m o m e par.e.50 á mi q u e e s , r e s p o n d i ó , 
- A v e n d a ñ o , c o n s i d e r a r un D D i e g o d e C a r p a z o , h i jo 
deí m i s m o , c a b a l l e r o del hábi to de A l c á n t a r a e l 
padre , y el hi jo a p i q u e de h e r e d a r l e con s u m a y o -
r a z g o , lo m e n o s g e n t i l e n ei c u e r p o q u e e n e l á n i m o , 
y c o u t o d o s e s t o s . g e n e r o s o s , a t r i b u t o s v e r l e e n a m o -
r a d o . ¿ d e q u i é n , si pensá i s? ¿De la r e i n a d e G i n e -
b r a ? no por c ier to , s i n o de la a l m a d r a b a de Z a h a r a , 
•que e s m á s f ea á l o q u e c r e o q u e u n m i e d o d e Sar» 
A n t ó n . P a t a e s la t r a v i e s a , a m i g o , r e s p o n d i ó 
C a r r i a z o ; p o r l o s flios q u e lo her í m o h a s m u e r t o ; 
q u é d e s e n u e s t r a p e n d e n c i a , y v a m o s á d o r m i r , y 
a m a n e c e r á D i o s y m e d r a r e m o s . M i r a , C a r r i a z o , 
h a s t a a h o r a n o h a s v i s t o á C j s t a n z a . e n v i é n d o l a 
t e d o y l i cenc ia p a r a q u e m e d i g a s t o d a s l a s i n j u r i a s 
ó r e p r e n s i o n e s q u e q u i s i e r e s . Y a s é y o e n q u é h a 
d e p a r a r e s t o , d i j o C a r r i a z o . ¿ E n q u é ? r e p l i c ó A v e n -
d a ñ o . E n q u e y o m e i r é c o n m i a l m a d r a b a , y t ú te> 
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Quedarás con tu f r e g o n a , dijo Carr iazo . N o s e r ó y o 
tan v e n t u r o s o , dijo A v e n d a ñ o . Ni yo tan necio , r e s -
pondió Oarriazo, que por s e g u i r tu mal g u s t e d e j e 
^ c o n s e g u i r el b u e n o mío. tín e s t a s p lá t icas lla-
m r ó n á ia posada , y aun s e les pasó en o tras s e -
Ul j antes la mi ta d da la noch i¡ y h a b i e n d o d o r m i d o 
* su parecer poco m á s de una hora , ios d e s p e r t ó el 
S 0 [ i de m u c h a s c h i r i m í a s : u e en la c a l l e s o n a b a n . 
o 
^ o t á r o n s e < n la c a m a , y e s t u v i e r o n a t e n t o s , y dijo-
E r i a z o : A p o s t a r é que e s y a de día, y q u e d e b a 
f a c e r s e a l g u n a fiesta en un m o n a s t e r i o de N u e s t r a 
A f l o r a de l C a r m e n que e s t á aquí cerca y por e s o 
í o p a n e s a s ch i r imías . N o es eso , r e s p o n d i ó A v e n d a -
^0 . porque n i há tanto q u e d o r m i m o s que pueda s e r 
^ é di*», l i s tando e n e s t o s i n t i e r o n l lamar á la 
^ « r í a d e s u a p o s e n t o , y p r e g u n t a n d o quién l l a m a -
r e s p o n d i e r o n d e f u e r a , diciendo.- M a n c e b o s , si 
A e r é i s oir una b r a v a m ú s i c a , l e v a n t a o s y a s o -
m o s á u n a reja que s a l e ú la c a l i s , que e s t á e a 
Qhella s a l a frontera , que no h a y nad ie en e l l a , 
l e v a n t á r o n s e los dos , y c u a n d o abr i eron no h a l ¡ a -
t 0 r i o e r s o n a ni s u p i e r o n quiór. l e s había dado el 
m a s porque oyeron el son d e un arpa , c r e y e -
Ser ver lad ia m ú s i c a , y así en c a m i s a c o m o s e 
f i l a r o n s e fueron á la s a l a d o n d e y a e s t a b a n o t r o s 
e s ó c u a t r o h u é s p e d e s p u e s t o s á l a s re jas ; h a l l a -
d o l u g a r , y de all í á poco, al s ó n de la arpa y 
U ü a v i h u e l a , con m a r a v i l l o s a voz o y e r o n c a n t a r 
sone to , q u e n o s e la p a s ó d e la m e m o r i a á 
V(3Udaño: 
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Raro humilde sujeto, que levantas 
á tan excelsa c u m b r e la belleza, 
que en ella se excedió na tura leza 
á sí misma, 7 al cielo la ade lan tas . 
Si hablas, ó si r íes, ó si can ta s , 
si mues t r a s mansedumbre ó aspereza 
(efecto sólo de tu g e n t i b z a ) 
las potencias del a lma nos encantas : 
P a r a que pueda ser m a s conocida 
la sin par h e r m o s u r a que contienes, 
y la alta honest idad de que blasonas, 
deja el se rv i r , pues debe» ser serv ida 
de cuántos ven tus manos, y tus s ieoes 
resplandecer con cetros y coronas . 
No fué menes ter que nadie les dijese A los dos 
que aquella música se daba por Costauza, pues bien 
c laro lo había dicho el soneto, que sonó de tal m a -
nera en los oidos de Avendaño, que diera por bieo 
empleado por no haber le oido haber nacido sordo 
y estarlo todos los días de la vida que le quedaba 
á causa que desde aquel punto la comenzó á tener 
tan maia , como quien se halló t r a spasado el corazón 
de la r igurosa lanza de los celos, y e ra lo peor que 
no sabía de quien debía ó podía tenerlos. Pe ro pres^ 
to les saco deste cuidado uno de los que á la reja 
es taban , diciendo: ¡Que tan simple sea este hijo del 
corregidor , que se ande daodo músicas á una fre* 
gona! Verdad es que ella es de las más hermosa» 
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^ c h a c h a s que yo he visto, y ha visto mucha» , 
^ á s no por esto había de sol ici tar la coa t an ta pu-
blicidad. A lo cual añadió otro de los que e s t aban 
la reja: Pues en ve rdad que ha oido yo decir por 
cOsa muy cierta que así hace ella cuenta dó!, «tomo 
fuese nadie: apos ta ré que se es tá a g o r a d u r -
miendo á sueño suelto de t rás de la c a m a de su 
donde dicen que duerma , sin acordárse les de 
Cibicas ni canciones. Así es la verdad , replico el 
'•tro, porque es la m a s honesta doncella que se 
«abe y es marav i l la que con es t a r en es ta casa de 
**Qto t ráfago y donde hay cada día gente n u e v a , 
Candar por todos los aposentos, no se s a b e del la 
menor desa ián del mundo. Con esto que oy6 
tornó á revivi r y á cobrar aliento pa ra 
P°der escuchar o t ras muchas cosas que al són de 
b e r s o s 
ins t rumentos los músicos cantaron , t odas 
l a m i n a d a s á Costanza, la cual, como dijo el h u é s -
se «staba durmiendo sin n ingúu cuidado. P o r 
el día se fueron los músicos , despidiéndose 
^ las chir imías. Avendaño y Carr iazo se volvie-
ÍQQ 4 su aposento, donda durmió el que pudo h a s t a 
Mañana. 
La cual venida, se l evantaron los dos, e n t r a m -
p a con deseo de ver 4 Costanza; pero el deseo del 
era deseo curioso, y el del o t ro deseo enamora* 
^0 , Pero á en t r ambos se los cumplió Cos tanza , 
R i e n d o de la casa de su a m o tan he rmosa , que 4 
dos les pareció que todas cuantas a labanzas l e s 
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h a b í a d a d o el m o z o do muías , eran cor tas y do nú» 
g ú n e n c a r e c í m i e n t o . Su v e s t i d o era una s a y a y cor' 
p i ñ o s de paño verde , con unos r ibetes del misrno 
pa f í} . L o s aorpif ir* eran b a j o s , - p e r o la c a m i s a alta» 
p l e g a n d o e l cue l lo con un cabezón labrado de seda 
n e g r a , puesta una gargant i l l a de e s t re l l a s de aza-
b a c h e sobre un pedazo de una coluna de a labas tro ' 
q u e no ora m e n o s blanca s ü g a r g a n t a : ceñ ida con 
Un c o r d ó n de S. Francisco , y da.una c inta p e n d i e n t e 
a l l a d o d e r e c h o un g r a n m a n j o de l l a v e s : no traía 
c h i n e l a s , s ino zapatos de dos suela?, co . 'orados , con 
u n a s ca l zas que no se le parecían, s ino cuanto por 
u n perfil m o s traban también ser co loradas : traía 
t r e n z a d o s los cabe l los con u n a s c intas b lancas de 
h i l a d i lo, pero tan largo el trenzado, q u e oor las es-
p a l d a s le pasaba de la cintura.- el color sa l ía de 
c a s t a ñ o , y tocaba en r u b i o ; pero al p a r e c e r tan 
l i m p i o , tan igual y tan e inado, que n inguno , aunque-
f u e r a de hebras de oro, s e le pudiera c o m p a r a r : 
p e n d í a n l o de l a s orejas dos ca labac i l las d e v i d r i e 
q u e parec ían perlas; los m i s m o s cabe l los le s e r v í a n 
d e g a r b í n y de tocas . Guando sa l i ó de la s a l a s e 
p e r s i g n ó y s a n t i g u ó , y con m u c h a devoc ión y so* 
s i e g o h izo una profunda r e v e r e n c i a á una i m a g e n 
d e n u b b t r a S e ñ o r a que en una de las paredes d >i 
p a t i o e s taba c o l g a d a ; y a l z a n d o ios ojos v ió á ios 
d o s q u e mirándola e s taban , y a p e n a s los hubo visto, 
c u a n d o s e ret iró y v o l v i ó á entrar en la sa la , d e s d e 
l a c u a l d ió v o c e s á la A r g ü e l l o q u e s e l e v a n t a s e ' 
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a h o r a por decir q u é e s lo que lo p a r e c i ó á 
E r i a z o de la h e r m o s u r a de C o s t a n z a , q u e de l o 
le parec ió á A v e n d a ñ o , y a es tá d icho , c u a n d o 
! a vió la v e z p r i m e r a . N o di^o m á s s i n o q u e á 
° a r r i a z ) le parec ió tan b ien c o m o á s u c o m p a ñ e r o 
•Dero e n a m o r ó l e m u c h o m e n o s , y tan m e n o s , q u e 
A s i e r a no a n o c h e c e r e n la p o s a d a , s i n o part irse 
'u<%o para s u s a l m a d r a b a s , En e s to á l a s v o c e s d e 
^°8tanza s a l i ó á l o s c o r r e d o r e s la A r g ü e l l o , c o n 
° t r a s dos m o c e t o n a s t a m b i é n c r i a d a s de c a s a , d e 
s e d ice q u e e r a n g a l l e g a s , y el h a b e r t a n t a s 
l o requer ía la m u c h a g e n t e que a c u d e á la p o s a d a 
S e v i l l a n o , q u e e s una d e las m e j o r e s y m á s f r e -
C u 'Otadas q u e h a y en Toledo . A c u d i e r o n t a m b i é n 
! ° s m o z o s d e los h u é s p e d e s á pedir c e b a d a : sa l ió e [ 
C é s p e d de c a s a á dárse la , m a l d i c i e n d o á s u s rao* 
Za§> que por e l l a s s e les hab ía ido un m o z o q u e l a 
dar con m u y b u e n a cuenta y razón, s in q u e l e 
P b i e a e h e c h o m e u o s á su parecer un s o l o g r a n o 
R ó d a n o q u e o y ó e s t o , dijo: N o s e f a t i g u e , s e ñ o 'r 
C é s p e d , d é m e el l ibro d e la c u e n t a , q u e los d ía » 
hubiere d e e s t a r aquí y o la t e n d r é tan b u e n a 
^ i a c e b a d a y paja que p id i eren , q u e no e c h e 
^ e Q o s al m o z o que d ice q u e s e le ha ido. En v e r d a d 
os lo a g r a d e z c o , m a n c e b o , r e s p o n d i ó el h u é s • 
porque y o no p u e d o a t e n d e r á e s t o , p o r q i u 
otras m u c h a s c o s a s á q u e a c u d i r f u e r a d e 
bajad, d a r o s he el l ibro, y mirad q u e e s t o s 
"ííl°üos- de m u í a s son el m i s m o d iab lo y h a c e n t r a m -
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pantojos un celemín de cebada con menos concien-
cia que si fuese de paja. Bajó al patio Avendafio, 
j entregóse en el libro y comenzó á despachar ce-
lemines como agua, y asentarlos por tan buen or-
den, que el huésped, que lo estaba miraudo, quedó 
contento, y tanto, que dijo: Pluguiese á Dios qttf 
vuestro amo no viniese, y que a vos os diese gana 
de quedaros en a sa , que á fe que otro gallo os 
cantase, porque el mozo que se me fué vino á CQÍ 
casa habrá ocho meses roto j flaco, y ahora lleva 
dos pares de vestidos muy buenos y va gordo como 
lina nutria; porque quiero que sepáis, hijo, que et» 
asta casa hay muchos provechos, amon do los sa* 
larioa. Si yo me quedase, replicé Avendaño, no re" 
pararía mucho en la ganancia, que con cualquiera 
cosa me contentaría á trueco de estar en esta ciu-
dad; que me dicen que es la mejor de Kspaña. A lo 
monos, respondió ei huésped, es de las mejores f 
m i s abutdantes que hay en ella: mas otra cosa no» 
falta ahora, que es buscar quien vaya por agua a1 
rio, que también se mo fué otro mozo, que con n* 
asno que tongo famoso me tenía rebosando las tm»* 
jas y hecha un lago de agu» la casa, y una de la* 
cansas porque los mozos de muías so huelgsa de 
traer sus amos á mi posada, os por la abuadaací* 
do agua que bailan siempre en ©'la, p«rqae ao lio-
Tan sn ganado al rio, sino dentro do casa bebofl 
ta» cabalgaduras en grandes barreños. Todo 
oslaba oyendo Carriaso, el cual viéndo que 
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^ v «ndaño es taba acomodado y con oficio en casa* 
110 quiso él quedarse á baenas noches, y más q u e 
c°Qsideró el g ran gusto que har ía á A v e n d a n o si le-
5f>lsUía el humor ; y así dijo el huésped: Venga e l 
g e g o r huésped, que también s a b r é yo c incha-
* y cargall®, como sabe mi compañero asen ta r e a 
^ J ibro su mercancía , Si, dijo Avendaño, mi compa-
r o Lepe, as tur iano, s e rv i r á de t rae r a g u a c o m a 
1115 Principe, y yo le fío. L a Argüel lo , q u e e s t aba 
desde ei cor redor á todas e s t a s pláticas* 
^ a d o decir á Avendaño, que él fiaba á su compa-
r o . dijo: Dígame, gen t i lhombre , y ¿quién le ha d e 
* él? que en verdad que me pa rece que m á s 
^ e s i d a d tiene de ser fiado que de se r f i ado r -
Cali 
* u a , Argüello, dijo el huésped, no te me tas donde 
tQ l laman, yo los fío á en t r ambos , y por vida d * 
J o t r a s , que no tengáis da re s ni t o m a r e s con loa 
de casa , que por vosotras se me van todos, 
¿qué? dijo otra moza ¿ya se quedan en c a s a 
maneebos? Pa ra mi s an t iguada , que si y e 
camino con ellos, que nunca les fiara la bota» 
de chocar re r ías , señora ga l lega , respondié-
huésped, y baga su hacienda, y no se en t rome ta 
' 'os mozes, que la moleré á palos. Por cierto sí^ 
p i c ó l a gal lega, imirad que joyas para codiciaUas-I 
1,98 en verdad que no me ha hal lado el señor mi 
j 0 tan jugue tona con los mozos de casa ni de 
«1 ^ a r a * e n e r a í e l a m a ' a piñón que me tiene* 
®on bellacos, y se van cuando se les an to j a , 
11 
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s i n que noso t r a s les domos ocas ión a l g u n a : bo iica 
g e n t e es ella por cier to, p a r a tener neces idad de 
•apetitos que les inciten á da r un m a d r u g ó n á so® 
a m o s cuando menos se pe rca t an . Mucho hab lá i s 
g a l l e g a h e r m a n a , respondió su a m o : punto en boc* 
j a tended á lo qne tenéis á vues t ro c a r g o . T a 
es to tenía Ca r r i a zo e n j a e z a d o el a sno , y subienda 
e n él do un br inco , se encaminó al r ío, de j ando ^ 
A v e n d a ñ o muy a l e g r e de h a b e r visto su gallard* 
cesol l ic ión. 
Hn aquí t e n e m o s ya (en beeu h o r a se cuente) * 
A v e n d a ñ o hecho mozo de m e s ó n , eon n o m b r e d0 
T o m á s P e d r o , y as í dijo se l l a m a b a , y á CarriazG 
c o n el de L o p e a s tu r i ano , hecho a g u a d o r : transfof 
macionea d i g n a s da a n t e p o n e r s e á l as del narigudo 
p o e t a , A m a l a s penas a c a b ó de e n t e n d e r ia Argü^ ' 
l io q u e los dos se q u e d a b a n en casa , c u a n d o h i ^ 
d e s i g n i o s o b r e el a s t u r i a n o , y le m a r c ó por suy 0 ' 
d e t e r m i n á n d o s e á r e g a l a r l e da s u e r t e , q u e a u n q a í 
é l f u e s e de condición e s q u i v a y r e t i r a d a , le vo lv ió 
s e más b lando que un g u a r n e . El m i s m o d i s c u r ^ 
ilizo la g a l l e g a m e l i n d r o s a s o b r e Avendaf ío , y cO" 
cao las dos p >r t ra to y c o n v e r s a e i ó n y por dorí»'* 
j u n t a s fuesen g r a u d e s a m i g a s , a l pun to declaí^ 
la una á la o t r a su d e t e r m i n a c i ó n a m o r o s a , y desd0 
a q u e l l a noche d e t e r m i n a r o n de d a r pr incipio ¿ ^ 
conqu i s t a de su s d e s a p a s i o n a d o s dos a m a n t e s ; p ^ 0 
lo p r i m e r o que adv i r t i e ron fué en que Ies h a b í ^ 
d e pedir que no lea hab ía n de pedi r ce l e s por c o s ^ 
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las viesen hacer de sus personas, porque m a l 
Pueden rega la r las mozas á los de den t ro , sino-
hacen tr ibutarios A los de fuora de casa: cal lad, 
á r m a n o s , decían ellas fcomo si los tuvierau p ré sen -
o s y fueran ya sus ve rdaderos mancebos ó a m a n -
Abados), callad y tapaos los ojos, y dejad tocar ei 
fondero á quien sabe, y que guíe la danza quien 
l a entiende, y no hab rá par d i canónigos más r e g a " 
M o s que vosotros Jo seréis desta3 t r i b u t a r i a s 
Muestras. Es tas y o t ras razones desta sustancia y 
J ^ z dijeron la gallega y la Arguello. Y en tanto c a -
minaba nuest ro buen Lope as tur iano la vuelta al 
r í o por la cuesta del Carmen, puestos los pensamien-
tos en sus a lmadrabas y en la súbita mutación d e 
estado, o ya fuesa por esto ó porque la s u e r t e 
lo o rdenase , en un paso es t recho al b a j a r de la 
c , ,est?. encontró con un asno de un aguado r q u e 
s i b í a cargado, y como él descendía y su asno e r a 
gallardo bien dispuesto, y poco t raba jado , tal en-
c e n t r o dió al cansado y flaco que subía, que dió 
c °u él en el suelo, y por habe r se quebrado I03 cán 
* aros se d e r r a m ó también ol a g u a , por cuya des -
h a c í a el aguador an t iguo despechado y lleno de 
c ^ ' e r a a r remet ió al aguador moderno, que áún so 
6 s t » b a c&ballaro, y an tes que se desenvolviese y 
a P«ase , le había pegado y asen tado una docena de 
Palos tales, que le supieron bien al as tur iano . 
^Peóae ©a fin, pero eon tan ma las en t rañas , que 
* r r e m o t i ó á su enenaego, y as iéndole con a m b a s 
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manos por la garganta dió con él en él suelo, y t*1 
golpe dió con la cabeza sobre una piedra, que s0 
le abrió por dos partes, saliendo tanta sangre que 
pensó le había muerto. Otros muchos aguadores 
que allí venían, como vierou á su compañero tan 
mal parado, arremetieron á Lope, y tuviéronle 
asido fuertemente, gritando: Justicia, justicia, qu® 
es te aguador ha muerto un hombre; y á vuelta des-
tas razones y gritos le molían á mojicones y á pa-
los. Otros acudieron al caído, y vieron que tenía 
hendida la cabeza, y que casi estaba espirando. Su-
bieron las voces de boca en boca por la cuesta arri-
ba, y en la plaza del Carmen dieron en los oídos de 
un alguacil, el cual con dos corchetes, con más li" 
gereza que si volara, se puso en el lugar de la 
pendencia i tiempo que ya el herido estaba atravu-
sade sobre su asno, y el de Lope asido, y Lope ro-
deado de más de veinte aguadores que no le dejaban 
menear, antes le brumaban las costillas de m a n e r a 
que más se pudiera temer de su vida que de la del 
herido, según menudeaban sobre él los puños y las 
•aras aquellos vengadores de la agena injuria* 
Llegó el alguacil, apartó la gente, entregó á sus 
corchetes al asturiano, y antecogiendo á su asno* 
y al herido sobre el suyo, dió con ellos en la cárcel, 
acompañado de tanta gente y de tantos muchachos 
que le seguían que apenas podía hender por las 
calles. Al rumor de la gente salió Tomás Pedre y su 
amo á la puerta de casa á ver de quó procedía t an ta 
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^ r i t a , y descubrieron á L i p e ent re los dos corcha-
o s , lleno de sangre el rostí o y U b j sa : miró luégo 
Por su asno el huésped, y vióle an poder de o t r o 
é c h e t e que ya se los había jun tado; p reguntó la 
de aquel las prisiones, fuéle respondida la 
^ r d a d del suceso, pasóle por su asno, temiendo 
^Ue le había de perder á lo menos da hacer m i s 
c9*tas por cobrar le que él valia. Tomas Pedro s iguió 
compañero, sin que le dejasen l legar á hablar lo 
Una palabra: tanta e ra la gente que lo ímpedía y e 
de los corchetes y del alguacil que le l levaba . 
^'Q»lmente, no le dejó hasta ver le poner en la cár-
Cel y en un calabozo con dos pares de gr i l les , y a l 
en la enfermer ía donde so halló á ver le cu-
r a r» y vió que la herida e ra peligrosa y mucho , f i . _ 1 
toismo dijo el c irujano. El alguacil se llevó á sil 
^ s a ]§3 (j0i i asnos, y más cinco reales de á ocho, 
los corchetes habían quitado á Lope. Volvióse 
* í a Posada lleno de confusión y tr isteza, halló a 
ya tenía por a m o con no menos p e s a d u m b r 
^ é l t raía , á quiea dijo de la m a n e r a que queda -
8 ,1 compañero, y del peligro de muer te en q u e 
el herido, y del suceso de su asno: díjole 
que á su desgracia se le había añadido e t r a 
^ n ° menor fastidio, y era que un g r a n d e a m i g o 
señor le había encontrado en el camino, y le 
... a dicho que su señor por ir muy de priesa y 
r r a * dos leguas de camino, desde Madrid h a b í a 
por l i barca de Aceca, y que aquella noc ^ 
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d o r m í a en Orgaz, y que le había dado doce escudo^ 
q u e le diese, con orden de que se fuese á Sevilla» 
donde le e spe raba : pero no puede ser así , a ñ i d i ó 
Tomás , pues no se rá razón que yo deje á mi a m i g 0 
y c a m a r a d a en la cárcel y en tanto pe l ig ro : 
a m o me podrá perdonar por a h o r a , cuanto más qu0 
é l es tan bueno y honrado, que d a r á por bien cual , 
qu ie r falta que te hiciere, á trueco que no la h a g a * 
mi c a m a r a d a : vuesa merced, señor amo , me Ia 
b a g a de tomar este dinero, y acudir á este negocio! 
y en tanto que éste se gas ta , yo escr ibi ré á mi s e ' 
ñ o r lo que pasa, y sé que me env ia rá d ineros 
ba s t e n á sacarnos de cualquier peligro. Abrió 
o jos de un palmo el huésped, a legre de ver que 
p a r t e iba saneando la pérdida de su asno: tomó ^ 
d i n e r o y consoló á Tomás , diciéndole que él tefl^ 
pe r sonas en Toledo de ta! cal idad, que val ían 
cho con la just icia, especialmente una s e ñ o r a m®0' 
ja , par ienta del corregidor , que le mandaba con 11 
pie, y que uua l avande rá del monas ter io de la t*' 
m o n j a tenía una hija que e r a g rand í s ima amiga ^ 
u n a h e r m a n a de un frai le, muy familiar y conoc ió 
de l confesor de Ja dicha monja : la cual l a v a n d ^ 
l a v a b a la ropa de casa , y como ésta pida á su hij*' 
q u e si pedirá hable á la h e r m a n a del frai le, qua 
b le á su h e r m a n o que hable a l confesor, y el coo^' 
sor ¿ la monja , y la monja que gus te de d a r un 
Hete (que será cosa fácil) pa ra el corregidor , dofi^ 
l e p ida encarecidamente m i r é por el negocio ^ 
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^ 0 m á s , s in d u d a a l g u n a se podrá e s p e r a r buen su -
c®so: y esto ha de ser con tal que el a g u a d o r n o 
^ ü e r a , y con que no fal te u n g ü e n t o p a r a u n t a r á 
t o dos los minis t ros de la jus t ic ia , porque si no es tán 
A t a d o s , g r u ñ e n m á s que c a r r e t a s de bueyes . E n 
$ r a c i a le c a y ó á T o m á s los of rec imientos del f a v o r 
su a m o le hab ía hecho, y los infinitos y r e v u e i . 
t 0 s a r caduces por donde le hab ía de r ivado ; y a u n -
q u e conoció que an tes lo había dicho de socar rón» 
% e de inocente , con todo eso le a g r a d e c i ó su b u e n 
*QÍOQO, y le e n t r e g ó el d inero con p r o m e s a q u e n o 
O t a r i a mucho más, según él tenía 1 conf ianza e n 
señor, como y a lo hab ía dicho. L a Argüe l lo , q u e 
a t ra i l lado á su nuevo cuyo , acudió luógo á l a 
^ r c e l á l levarle de comer ; m a s no se le d e j a r o n 
V qI \ de que ella volvió m u y sent ida y ma l contenta^ 
^ f o no por esto desist ió de su buen propósi to . E n 
P o l u c i ó n , den t ro de quince d ías e s tuvo f u e r a d e 
^ e l>gro el her ido, y á los veinte dec la ró el c i r u j a n o 
es taba de todo sano: y y a en es te t i empo h a b í a 
^ado t raza Tomás como lo v in iesen c incuenta e s c u -
de Sevilla, y sacándoles él de s i seno, s e los 
6 Q t regó al huésped con c a r t a s y cédu la fingida d e 
S u a m o ; y como al huésped le iba poco en a ver i ^ 
la ve rdad de aque l la co r re spondenc ia , cog ía 
^ dinero, que por ser escudos de oro le a l e g r a b a 
^ u c h n . Por seis ducados se a p a r t ó de la q u e r e l l a 
herido; en diez y en el a sno y las cos t a s s e n t e n -
" ^ f o n al a s tu r i ano . Salió de la cárcel , pe ro n o 
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quiso volver á es ta r cou su compañero , dándole por 
disculpa que en los días que había estado preso 
había visitado la Argüello y requerídole de amores, , 
cosa para él de tanta molestia y enfado, que antes 
ae de j a ra ahorca r que corresponder con el deseo dfr 
ten mala h r m b r a ; que lo que pensaba hacer era 
y a que él es taba de terminado de seguir y pasa r 
ade lan te con su propósito, c o m p r a r un asno y usar 
e l oficio de aguador en tanto que estuviesen en 
Toledo, que con aquella cubier ta no ser ía juzgado n*> 
preso por vagamundo , y sin eso era oficio que con 
mucho descanso y comodidad suya podía usar , pues 
que con solo una ca rga de a g u a se podía a n d a r 
todo el día por la ciudad á sus a n c h u r a s mi rando 
bobas. Antes m i r a r á s he rmosas que bobas en esta 
ciudad, que tiene f ama de tener las más discretas 
m u j e r e s de España , y que andan á una su discre-
ción con su he rmosura ; y si no, míralo por Costan-
cica, de cuyas sobras de belleza puede enr iquecer 
n o sólo á, las he rmosas desta ciudad; sino á las de 
todo el mnndo. Paso , señor Tomás , replicó Lope,, 
vamos poquito á poquito en esto de las a labanzas 
d e la señora f regona , si no quiere que como lo 
tongo por loco, le t enga por he re je . ¿Fregona h a s 
l lamado á Costanza. he rmano Lope? respondió To-
m a s : Dios te perdone y te t r a iga á v e rdade ro re* 
conocimiento de tu yer ro . Pues ¿no es f regona? re-
plicó el as tur iano . Hasta ahora la tengo por v e r 
fregar el p r imer plato, si le has visto f r ega r el s e -
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Slftdo, y aún el centésimo. Y o l a digo, h e r m a n o 
aplicó Tomás , que ella no f r iega ni entiende e n 
cosa que eu su labor, y en ser gua rda de la 
Nata labrada que hay en casa , que es mucha. P u e s 
j^ too la l laman por toda la ciudad, dijo Lope, la. 
98ona i 'us t re , si es qué no friega? m a s sin d u d a 
ser que como fr iega plata y no loza, la dan e l 
^ tübre de ilustre. Pe ro dejando esto apar te , d ime, 
íárnás. ¿en que estado es tán tus esperanzas? En e i 
Perdición, respondió Tomás , norque en todos es-
,iJ días que has estado preso, nunca la he podido 
^blar una palabra, y á muchas que los h u é s p e d e s 
^ tficen, con ninguna otra cosa responde que con 
aJar i 0 g 0 j 0 3 y n 0 desplegar los labios; tal es s u 
C a l i d a d y su recato, que no menos e n a m o r a con 
^ recogimiento que con su h e r m o s u r a : lo que m a 
alcanzado de paciencia, es s a b e r que el h i j a 
^ corregidor, que es mozo brioso y a lgo atrevido^ 
^ e r e p o r ella, y la solicita con músicas , que pocas 
° ches ge pasan sin dá r sn l a , y tán al descubierto^ 
en lo que cantan !a nombran , la a laban y l a 
Q u i z a n ; pero ella no l as oye , ni desde que a n o -
n e s hasta la m a ñ a n a no sale del aposento de su 
escuda que no deja que rao pase el corazón la 
r a saeta de los celos. Pues ¿qué piensas h a c e r 
el imposible que se te ofrece en la conquista 
^a Porcia, desde Minarva y desta n u e v a P e n é l o -
• MUe en figura de doncella y de f regona te 
att»Ora, te acobarda y te desvanece? Haz la b u r l a 
12 
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<que da mi quisieres, amigo Lope, que yo sé que es -
toy enamorado de! más hermoso rostro que pudo 
f o r m a r la naturaleza , y de la más i ncomparab l e 
honest idad que ahora se puede u s a r e n el mundo. 
Oostanza se l lama, y no Porcia. Miaérva ó P JO é looe 
en un mesón sirve, que no lo puedo negar , pero 
*¿qué puedo yo hacer , si me parece que el destino 
<con oculta fuerza me inclina, y la elección con cla-
ro discurso me mueve á que la adore? Mira, ami -
go, no sé cómo te diga, prosiguió Tomás , de la 
-manera con qué amor el bajo sujeto desta f r egona 
<que tú l lamas) me le encumbra y levanta tan al to 
que viéndole no le vea , y c r e c i é n d o l o le desco-
nozca: no es posible que, aunque lo procuro, pueda 
un brove término contemplar , si así se puede de-
cir, en la bajeza de su es tado , porque ¡uego a c u d e n 
á bo r ra rme este pensamiento su belleza, su donai re , 
su sosiego, su honestidad y recogimiento, y me 
dan á entender que debajo de aquella rúst ica cor 
tezá debe de es tar encer rada y escondida a lguna 
mina de g r a n valor y de merecimiento g r a n d e : 
•fiualmante, sea l o q u e fuere, yo la quiero bien, y 
no con aquel amor vulgar con que á o t ras he que 
r iño, sino con a m o r t a n limpio, que se ext iende á 
m á s que á servir y á procurar que el la me q u i e r a 
pagándome con honesta voiuntad lo que á la m a 
también honesta se deba. A este punto dió u n a 
voz el as tur iano, y como exc lamando dijo: ¡Oh 
a m o r platónico! ¡Oh f regona ilustre! !Oh felicísimos 
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t iempos los nuestros, donde vemos que la be l leza 
e n a m o r a sin malicia, la honest idad enciende s in 
que abrase , el donaire da gusto sin quo incite, y la 
bajeza del es tado humilde obliga y fuerza á que le-
suban sobre la rueda de la que l laman fo r tuna t 
¡Oh pobres a tunes míos, que os pas is este año sint 
Ser visitados deste tan enamorado y aficionado 
vuestro? pero el que viene, yo h a r é la enmienda de-
v a n a r a que no so quejen da mi los m a y o r a l e s de 
J 'ai mis deseadas a lmadrabas . A esto dijo T o m á s : 
T a veo, as tur iano, cuán al descubier to te bur las de-
Vi ; lo que podías haeer es irte norabuena á tu 
Pesquer ía , que yo me quedaré en mi casa , y aqu í 
Ole hal larás á la vuelta; si quieres l levar te cont igo 
el dinero que te toca, luégo te lo daré , y vé en paz , 
7 cada uno siga la senda por donde su destino l e 
guiare . Po r m á s discreto te tenía, replicó Lope; y 
¿tú no ves que lo que digo es burlando? pero y a 
que sé que tú haolas de veras , de veras te s e r v i r é 
todo aquel lo que fuere de tu gusto: una cosa sola 
te pido en recompensa de las muchas que p ienso 
hacer en tu servicio, y es que no me pongas en 
°casión de que la Argüel lo me requiebre ni solicite, 
porque antes romperé con tu amis tad , que ponerme 
4 peligro de tener la suya; v ive Dios, amigo , quo 
habla m á s que un re la tor , y que le huele el a l iento 
* r a s u r a s desde una legua: todos los dientes de 
a r r i b a s o n postizos, y tengo p a r a mí que los cabel los 
cabel lera, y p a r a adobar y suplir e s tas faltas» 
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d e s p u é s que me descubrió su mal pensamiento, 
ha dado en afe i tarse con a lbayalde, y así se jalbega 
el rostro, que no parece sino mascarón de yeeO 
puro. Todo eso es verdad, replicó T omás, y no es 
tan mala la ga l lega que á mí m e martir iza- lo que 
se podrá hacer es , que esta n o c h e solo estés en la 
posada, y m a ñ a n a c o m p r a r á s el a s n o que dices J 
buscarás dónde es tar , y así hu i r á s los encuentros da 
la Arguello, y yo q u e i a r é su je to á los de la gal lega 
y á los i r reparab les de los r ayos de la vista de 
mí Gostanza. 
En esto se convinieron los dos amigos , y se fue-
ron á la posada, adonde de la Arguel lo fué cofl 
mues t r a de mueho amor recebido el asturiano. 
Aquella noche hubo un baile á la puer ta de la po-
s a d a de muchos mozos de muías , que en ella y en 
l as convecinas había . El que tocó la gu i t a r r a fué 
el as tur iano: las bai ladoras , a m e n de las dos ga-
llegas y de la Argüello, fueron o t ras t res mozas de 
otra posada: jun tá ronse muchos embozados con 
m á s deseo de ve r á Constanza que el baile, pero 
«lia no pareció ni salió á ver le , con que dejó bur-
lados muchos deseos. De tal m a n e r a tocaba la gui-
t a r r a Lope, que decían que la hacía hab la r . Pidié-
ronle las mozas, y con más ahinco el Argüel lo quo 
cantase a lgúu romance: él dijo que como ellas l0 
bailasen al modo como se canta y baila en las co-
medias , que !e cantar ía , y para que no 1© errasen» 
que hiciesen todo aquel lo que él dijese cantando 
FOLLETÍN DE LA LIBERTAD 9 3 ^ 
y no etra cosa. Había en t re los mozos de muías 
P i l a r i n e s , y en t re las mozas ni más ni menos, 
^ o n d ó el pecho Lope escupiendo dos veces, en e l 
cUal t iempo pensó lo que diría, y como era de 
Presto fácil y lindo ingenie, con una felicísima co* 
cOrriente, de improviso empezó á can ta r de esta 
l a n e r a : 
Salga la hermosa Argüello 
moza, uua vez y no más , 
y haciendo uua reverenc ia 
dó dos pasos hacia a t rás . 
De la mano la a r r eba t e 
el que l laman Bar rabás , 
anda luz mozo de muías, 
c anén igo del compás. 
De las dos mozas ga l legas 
que en esta posada es tán, % 
sa lga la m á s car igorda , 
en cuerpo y sin delantal . 
Enga r r á f e l a Torote , 
y todos cua t ro á la par 
con mudanzas y meneos 
dón principio á un con t rapás . 
T o d o lo que iba cantando el as tur iano hicieron 
Pie de la letra ellos y ellas; m a s cuando llegó á 
ecir q U e diesen principio á un cont rapás , respon-
0 Bar rabás , que así le l lamaban por mal n o m b r e 
bailarín mozo d e muías . H e r m a n o músico, mi r« 
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lo que canta , y no moteje á nadie de mal v e s t i d 
porque aquí QO hay naide coa t rapos, y cada uB* 
se viste como Dios le ayuda. El huésped que o f 
la ignorancia del mozo, le dijo: He rmano moZ°' 
cont rapás es un baile extranjero, y no moteja ^ 
mal vestidos. Si eso es, replicó el mozo, no 
pa ra qué nos metan eu dibujos: toquen sus za^ ' 
bandas , chaconas y folias al uso, y escudillen 
m o quisieren, que aquí hay personas que lo s a o r ^ 
l l enar las medidas hasta el gollete. K1 asturia0<? 
sin replicar palabra prosiguió su canto, diciendo: 
Ent ren pues todas las ninfas 
y los ninfos que han de entrar , 
que el baile de la Chacona 
es más ancho que la mar . 
Requieran las cas tañetas 
y bájense á re f regar 
las manos por esa a rena , 
ó t ierra del muladar . 
Todos lo han hecho muy bien, 
no tengo qué les retar : 
sant igüense, y dén al diablo 
dos higas de su higueral . 
Escupan al hideputa, 
porque nos deje holgar, 
puesto que de la Chacona 
nunca se suele apar ta r : 
Cambio el són, divina Arguello,. 
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mas bella quo un hospital, 
pues eres mi nueva musa, 
tu favor me quieres d a r . 
El baile de la Chacona 
encierra la vida bona. 
H á l l a s e allí e l e j erc i c io 
q u e la sa lud a c o m o d a , 
s a c u d i e n d o d e los m i e m b r o s 
á la pereza po l t rona . 
Bulle la risa en el pecho 
de quien baila y de quien toca , 
del que mira y del que escucha 
baile a música sonora , 
Vierten azogue los piés, 
der r í tese la persona, 
y con gusto de sus dueños 
las mulillas se descorchan. 
El brío y lá l igereza 
en los viejos so remoza, 
y en los mancebos se ensalza 
y sobre todo se entona. 
baile de la Chacona 
encierra la vida bona. 
¡Qué de veces ha intentado 
ñ pues ta noble señora 
con la a legre za rabanda , 
pésame y perra mora . 
E n t r a r s e por los resquicios 
^ las casas rel igiosas 
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á inquietar la honestidad 
que en las s a n t a s celdas moral 
¡Cuántas fué v i tuperada 
de los mismos que la adoran! 
P o r q u e i m a g i n a el lascivo, 
y al que es necio se le antoja 
que el baile de la Chacona 
encierra la vida bona. 
Esta indiana amula t ada , 
de quien la f ama pregona 
que ha hecho m á s sacr i legios 
é insultos, que hizo Aroba: 
Es ta , á quien es t r ibutar ia , 
la tu rba de las f r egonas , 
la ca te rva de los pa jes , 
y de lacayos las t ropas . 
Dice, ju ra , y no rev ienta , 
que á pesar de la persona 
del soberbio zambapalo, 
ella es la flor de la olla; 
Y que sólo la Chacona 
encierra la vida bona. 
En tanto que Lopó cantaba , se hacían r a j a í 
bailando la tu rbamul ta y f regat r ices del baile, que 
l legaban á doce; y en tanto que Lope se acomoda* 
ba á pasar adelante can tando o t ras cosas de más 
tomo, sus tancia y consideración de las cantadaSr 
uno de los muchos embozados que el baile mirabaD» 
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sin qui tarse ©1 embozo: Galla, borracho, callas, 
calla odrina, poeta de viejo, músico falso* 
^ e s t o acudieron otros dicióndole tantas i n ju -
s y muecas, que Lope tuvo por bieu da callar; 
los mozos de muías lo tuvieron tan á mal 
«i no fuera por el huésped que con bu#aas r a -
Z° t |0s ios sosegó, alli fuora la de Mazagatos, y aun-, 
todo eso no de jaran de menear las manos , si á. 
instante no l legara la justicia y los hiciera 
r e c°£er á todos. 
oponas se habían re t i rado, cuando llegó á los 
de todos los que en el barr io despiertos e s t a " 
Sl)»Una voz de un hombre que sentado sobre una 
^ d r a frontero do la posada del Sevillano, can taba 
tau maravi l losa y suave a rmon ía , que los dejó-
^ s Pensos , y les obligó a quo lo escuchasen has ta 
^ Pe ro el que más a tento es tuvo fué Tomás 
como aquel á quien más le tocaba, no só l a 
° ' r la música, sino entender la le tra: que pa ra é 
j ué oír canciones, sino car tas de excomunión que 
el a lma , porque lo que el mús ico 
fué ©áte romance: 
¿Dónde estás que no pareces , 
esfera de la h e r m o s u r a , 
belleza á la vida h u m a n a 
de divina compostura? 
Cielo impireo, donde a m o r 
tiene su estancia segura ; 
13 
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/ primer moble que arrebata 
tras sí todas las venturas: 
Lugar cristalino, donde 
transparentes aguas puras 
enfrían de amor las llamas, 
las acrecientan y apuran: 
Nuevo hermoso firmamento, 
-donde dos estrellas juntas 
s in tomar 1* luz prestada 
-al cielo y al suelo alumbran: 
Alegría que se opone 
ú las tristezas confusas 
del padre que da á sus hijos 
e n su vientre sepultura. 
Humildad, que se resiste 
d e la alteza con que encumbran 
el gran Jove, á quien influye 
s u benignidad, que es muohsí 
Red invisible y sutil, 
que pone en prisiones duras 
a l adúltero guerrero 
que de las batallas triunfa: 
Cuarto cielo y sol segundo, 
•que el primero deja á oscuras 
euando acaso deja verse, 
•que el verle es caso y ventura: 
Grave embajador, que hablas 
con tan extraña cordura, 
que persuades callando 
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aún más da lo que procuras : 
Del segundo cielo tiene» 
no más que la he rmosura , 
y del pr imero no más 
que el resplandor de la luna: 
Es ta esfera sois, Costanza, 
pues ta por corta fortuna 
en lugar que por indigno 
vues t r a s ven tu ras des lumhra . 
Eabr icad vos vues t ra suer te , 
consintiendo se reduzga 
la entereza á t ra to al uso, 
la esquividad á b landura . 
Con es te veréis , t e ñ o r a , 
que envidian vues t ra for tuna 
las soberbias por l inaje, 
las g r a n d e s por he rmosu ra . 
Si queré is aho r r a r camiao» 
la más ric i y la más pura 
voluntad en mi os ofrezco, 
que vio amor en a lma a lguna . 
El acabar estos últ imos versos y el l l egar v o l a n -
dos medios ladrillos, fué todo uno, que si como 
jun to á los r i é s del músico, le d ie ran en 
^ t a d d é l a cabeza, con facilidad le s aca ran de los 
C ascos la música y la poesia. Asombróse el pebre , 
y ^ ó á correr por aquella cuesta a r r iba con tanta 
^ « s a . que no le a lcanzara un galgó: jinfelice es ta
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d o de los músicos, murcié lagos y lechuzos, s iempf 0 
su j e to s á semejan tes l luvias y desmanes! A todo® 
ios que escuchado habían la voz del apedreado, l0S 
pareció bien; pero á quien mejor, fué á Tomás P 0 ' 
dro , que admiró la voz y el romance : más quisiera 
que de otra que Costanza naciera la ocasión 
t an tas músicas, puesto que á sus oídos j a m á s lle£" 
n inguna . Contrar io deste parecer fué B a r r a b á s , 
mozo de muías, que también es tuvo á la música» 
porque asi como vió huir al músico elijo: Allá irás» 
mentecato, t rovador de Judas , que pulgas te coma 0 
los ojos; y ¿quién diablos te enseñó A can ta r á un* 
f regona cosas de es fe ras y de cielos, l lamándola lu' 
ne», mar tas y ruedas de fortuna? Dijérasla , ñora* 
m a l a para ti y para quien le hub ie ra parecido bie13 
tu t rova, que es tiesa como un espá r rago , entonad» 
cerno un plumaje, blanca como una leche, honesta 
como un fraile novicio, mel indrosa y zaha reña cO' 
oio una muía de alqui ler , y más du ra que un peda ' 
zo de a r g a m a s a ; que como esto le d i je ras , ella 1° 
en tend ie ra , y se holgara; pero l lamar la embajador» 
y red, y moble, y alteza, y bajeza, más es par* 
decirlo á un niño de la doctrina, que á una fregona1 
ve rdade ramen te que hay poetas en el mundo , qu 0 
escriben t rovas que no hay diablo que tas entienda: 
y» á lo menos, aunque soy Bar rabas , é s tas que ha 
cantado este músico, de n inguna m a n e r a las entieo* 
do; miren que hará Gostancica; pero ella lo ha<J0 
mejor , que se está en su cama haciendo burla d ^ 
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^rtste Juan de h s Indias; esto músico á lo menos 
Q o es dé los del hijo del cor regidor , que aquellos 
muchos, y una Tez que otra se dejan entender; 
Psro éste, voto á tal, que mo deja mohíno. 
Todos los que escucharon á Bar rabás recebíeren 
Sran gusto , y tuvieron su censura y parecer por 
^Uy acer tado. Con esto se acostaron todos y apenas 
^ taba sosegada la gente, cuando sintió Lope que 
Amaban á la puer ta de su aposouto muy paso; y 
^ • g u n t a n d o quién l lama, fuéle respondido coa 
baja: La Argüello y la gal lega somos, ábranos 
^118 nos mor imos de- frió. Pues en verdad, respon-
Lope, que e s t amos en la mitad de los canica-
^ f e s . Déjate de grac ias , Lope, replicó la ga l lega , 
C á n t a t e y a ^ r e que venimos hechas unas archi-
^quesas . ¿Archiduquesas, y á tal hora? respondió 
no creo en ellas, antas en tiendo que so i s 
^ t t j a s . ó unas g rand í s imas bellacas; ¡dos de abi 
si no por vida de ., hago ju rameu to que si 
levanto, que cou los hierros de mi pretina os 
de poaer las posaderas como unas amapolas. 
É l l a s que se vieron responder t an acerbamente y 
^fi fuera de aquello que p r imero se imaginaron, 
h i e n d o la fur ia del as tur iano , y defraudadas sus 
g r a n z a s y bor rados sus designios se volvieron 
l 8Us y ma laven tu radas a sus lechos: aunque an-
de a p a r t a r s e de la puer ta , dijo la Argüello, 
h i e n d o los hocicos por el agujero de la llave: No 
* l a miel para la boca del asno; y con esto, como 
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si hub i e r a dicho una g r a n sen tenc ia , y t omado un^ 
j u s t a v e n g a n z a , se vo lv ió como se ha dicho á stf 
t r i s te c a m a . Lope , que sintió que se hab ian vuelto 
d i jo á T o m á s P e d r o que e s t a b a desp ier to : Mira^ 
T o m á s , ponedme vos á pelear con dos g igan tos , 1 
en ocasión que m e sea forzoso desqu i j a r por vuestro 
serv ic io media docena ó u n a de leones, que yo 
h a r é con m á s faci l idad que beber u n a taza de vino! 
p e r o que m e pongá i s en neces idad , qua m e tome * 
b razo par t ido con la Argüel lo , no lo c o n s e n t i r á s ' 
m e a s a e t e a s e n : mi rad qué donce l las do Dinamarca 
no* h a b í a ofrecido la sue r t e es ta noche. A h o r a bieO' 
a m a n e c e r á Dios, y m e d r a r e m o s . Y a te he dicho» 
a m i g o , r espondió Tomás , que puedes hace r tu gusto»* 
ó ya en ir te á tu romía , ó ya en c o m p r a r el asno-
y hace r t e a g u a d o r c o m o t ienes d e t e r m i n a d o . En | 0 
d e ser a g u a d o r ma a f i rmo , r e spond ió Lope, y d u f 
m a m o s lo poco que queda has t a ven i r el día, q ^ 
t e n g o esta cabeza m a y o r que una cuba , y no es to / 
p a r a pone rme a h o r a á d e p a r t i r cont igo. Durmié ro« ' 
se , v ino ei día, l evan t á ronse , y acudió T o m á s á 
c e b a d a , y Lope se f u é al m e r c a d o de las bestia5 ' ' 
q u e es allí j un to , á c o m p r a r ur, a sno qua fuese t** 
c o m o bueno. 
Sucedió pues q u o T o m á i , l l evado de su s p e n s a ' 
mien to? , y de la comodidad que le daba la soledad 
d e las fiestas, h a b í a compues to en a l g u n a s un° f 
v e r s o s amorosos , y escr i to los en e! m i smo l ibro $ 
ten ía la c u e n t a do la cebada , con íutanció i da 
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^ i o s apa r t e en limpio, y r o m p s r ó bor ra r aque-
hojas; pero antes quo esto h ic ies^ es tando él 
®ra de casa , habiéndose dejado el libro sobre e[ 
CaJÓn de la cebada, le tomó su amo, y abriéndola 
V o r c 5 m o es taba la cuenta, dió con los Tersos, 
leídos le turbaron y sobresa l ta ron . Fuése t o a 
á su muje r , y au tes que sa los leyese, l lamé 
^&stanza, y con g randes encarecimientos mezcla-
0 3 con amenazas , le dijo le dijesa si Tomás P e d r * 
J' Hozo de la cebada 1H hab ía dicho algún requie -
, é a lguna pa labra descompuesta ó que diese 
l ^ ic io de tener la afición. Costanza juró que la pri-
pa labra en aquella ó en otra mater ia a l g u n a 
hun por hablar la , y que j a m á s ni aun con los 
le había dado m u e s t r a s de pensamiento malo 
Creyéronla sus araos por e s t a r acos tumbra # 
8 * oiría s iempre decir verdad en todo cuanto l e bii. 
J u n t a b a n . Dijéronla que se fuése de allí, 7 el 
^ p « d dijo á su muje r : No sé qué me diga desto; 
" r*Í8 de saber , señora , que Tomás t iene esc r i t a s 
libro de la cebada u n a s coplas, que me p o -
y q Hala espina que está enamorado de Ces tanc ica . 
•^thos las coplas: respondió la mu je r , que yo o s 
6 lo que en eso debe de haber . Así se rá , sin duda 
lij replicó su marido, que como sois poe ta , 
^ So daré is en su sentido. No soy poeta , respondió 
^ ^ j e r , poro y a sabéis vos que tengo t baen en-
^ m i e n t o , y que sé rezar en latín las cuat ro ora-
Mejor ha r i ades de rezal las en romance , qua 
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ya os dijo vues t ro tío »1 clérigo que deciades mil 
gazafa tones cuando rezábades en latín, y que no 
rezábades nada. Esa flecha de la a l jaba de su sobr i -
na ha salido, que está envidiosa de ve rme t emar 
las ho ras de latín en la mano, y i rme por ellas 
como por viña vendimiada. S&a come vos quisiere-
des , respondió el huésped, estad a tenta , que las-
coplas son estas: 
¿Quién de amor venturas halla? 
El que calla. 
¿Quién t r iunfa de la aspereza? 
La tirmeza. 
¿Quién da alcance á su a legr ía? 
La porfía, 
Dese modo Hen podría 
e s p e r a r dichosa pa lma, 
si en esta empresa mi a lma 
calla, está Arme y porfía. 
¿Con qué se sustenta a m o r ? 
Con favor . 
¿Y con qué mengua su fur ia? 
Con la injur ia . 
¿Antes con desdenes crece? 
Desfallece. 
Claro en esto se parece 
que mi amor será inmor ta l ; 
pues la causa de mi mal 
ni injuria ni favorece. 
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Quien desespera ¿qué espera? 
Muerte en tera . 
P u e s ¿qué muer te ei mal remedia? 
La que es media . 
L u é g o ¿bien será morir? 
Mejor sufr i r ; 
Porque se suele decir, 
(y esta verdad 3e reciba): 
que t ras ia tormenta esquiva 
suele la calma venir . 
¿Descubriré mi pasión? 
En ocasión. 
¿Y si j amás me la da? 
Si hará . 
Llegará la muer te en tanto, 
l legue á tanto 
tu limpia fe y esperanza, 
que en sabiendo Costanza 
convier ta en risa tu llanto. 
¿Hay más? dijo la huéspeda. No, respondió ef 
Marido; pero ¿qué os parece destos versos? Lo pr i -
^ r o , dijo ella, es menester a v e r i g u a r si son de 
En eso no hay que poner duda , replicó el 
Marido, porque la letra de la cueuta de la cebada y 
^ de las coplas, toda es una, sin que se pueda ne-
Mirad, mar ido, dijo la huéspeda , á lo que yo 
pues to que las eoplas nombran á Costancica, 
donde se puede pensar que se hicieron para 
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«ella, n o por e s o lo h a b i m o s d e a f i r m a r n o s o t r o s 
"Verdad c o m o si s o l o s v i é r a m o s e s c r i b i r : c n a n t o m*8 
q u e o t r a s C o s t a n z a s q u e la n u e s t r a bay e n e l mu" ' 
d o ; ¿ e r o y a q u e s e a por é s t a , a h í n o le d i c e na^ 
q u e la d e s h o n r e , ni la p i d e c o s a q u e ¡e i m p o r ^ ' 
E s t e r a o s á la m i r a , y a v i s e m o s á la m u c h a c h a , q , ! Í 
=si é l e s tá e n a m o r a d o do l ía , á b i en ¡ t e l u r o q u e ^ ' 
¡haga m á s c o p l a s y q u e p r o c u r e d á r s e l a s . ¿ N o sefí* 
m e j o r , d i jo e l m a r i d o , q u i t a r n o s d e s o s c u i d a d o s , 7 
e c h a r l e de casa? E s o , r e s p o n d i ó l a h u é s p e d a , $ 
v u e s t r a m a n o «s tá ; pero en v e r d a d q u e s e g ú n Ywí 
df lc í s , e l m o z o s i r v e d e m a n e r a , q u e s e r i a conci*" ' 
c i a el d a s p e d i l l e por tan l i v i a n a o c a s i ó n . A h o r a bi0 ! / 
-d i jo el m a r i d o , e s t i r e m o s a l e r t a , c o m o v o s deC'4, 
y el t i e m p o n o s J ira lo q u e h a b a m o s de h a c e r . Q ^ ' 
d a r o n e n es to , y t ornó á o o a e r el h u é s p e d e l l i ^ 
d o n d e l o h a b í a h a l l a d o . V o l v i ó T o m á s a n s i o s o * 
b u s c a r s u l ibro, ha l ló l e , y p o r q u e no le d i e s ^ j 
s o b r e s a l t o , t r a s l a d ó l i s c o p l a s , r a s g ó a q u e j a s 
j a s , y p r o p u s o d e a v e n t u r a r s e á d e s c u b r i r s u d ^ 
é. G o s t a n z a en la p r i m a r a o c a s i ó n q u e s e lo o f r e c i ó ® ' 
P e r o c o m o e l l a a n d i b i s i e m p r e s o b r e l o s e s t n b ° 3 
d e s u h o n e s t i d a d y r e b a t o , á n ingún© d a b a 1 ¡ # 
d e m i r a l l a , c u a n t o m á s d e p o n e r s e á p l á t i c a s 
e l l a ; y c o m o h tbía tanta g a n b y t a n t o s o j o s d e 
d i n a r i o e n l a p a s a d a , s o a u m e n t a b a m á s la dífi<3ül 
t a d d e h a b l a l l a , d e q u e s e d e s e s p e r a b a e l po& 0 
e n a m o r a d o . M a s h a b i e n d o s a l i d o a q u e l d í a C o s t f ' 
z a c o n u n a t o c a c e ñ i d a p o r l a s m e j i l l a s , y dicti^ 
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S 0 i 0 p r , g l i n t (5 que por qné se la había p u e s -
' í '- 't tenía un g r a n dolor de muelas , Tomás, á 
?11ieri sus deseos av ivaban el en tendimiento , en un 
autrt d iscurr ió lo que ser ia bueno que hiciese, y j i 
^ 1 0 Señora Gostanza, y ) le d a r é una oración en 
r ' to qua á d ) 8 ve:e4 quo la rece, s e lo qui tará , 
con la mano su dolor. N í r a b u e n a , r espondió 
^ ^ Q z a , que yo l a r e z t r é , p3rqus sé leer. Ha d© 
^ oon condición, dijo Tomás, que no la ha d e 
^ g i ra rá nadie, porqno la est imo en mucho, y n a 
Y * bien quo por saber la muchos se menosprecie . 
l e prometo, dijo C o s t a n n , Tomas , que no la d * 
y démela luego, porque me fatiga mucho eí 
Yo la 
t r a s l ada ré de la memor ia , respondí^, 
^ '^ás, y Juego se la da ré . Estas fueron las pri-
l razonas que Tomás dijo á Gostanza y Cos-
( á T o m á s en todo el t h m p ó qua hacía q u o 
j en Císa , ya pasaba de veint icuatro d k s . Re-
° 8 q Tomás , y escribió la oración, y tuvo l u g a r (I * 
^ drSí*la á Costanza sin que nadie lo viese, y 
I G°n mucho gusto y más devoción sa entró en 
rt uto á sulas , y abr iendo el panel , vió q u * 
a desta m a n e r a : m i a l r n a : u r l c a J > a ' l e r ° n a ~ 
i d e Burgos ; si alcanzo de días á mi p a d r e 
i ^ 0 mayorazgo de uiez mil ducados de r e n t a : 
f a t l J a de v i e s t r a he rmosu ra , que muchas le-
h i e n d e . de jé mi pa t r ia , mudó vest ido, y ea 
«I 
aje que m e veis, vine a server á u e s t r o due-
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aüío: si vos lo quisiéredeis ser mió por los medios 
que m á s á vues t ra honest idad convenga , mirád 
que p ruebas queréis , que h a g a para « i t e r a r o s de 
esta verdad , y en te rada en el la , s iendo gusto vues-
tro, s e ré vues t ra esposo, y me tendré por el m á s 
bien afor tunado del mundo.- sólo por ahora os pido 
que no echéis tan enamorados y limpios pensa-
mientos como los mios en la calle: que si vues t ro 
dueño lo sabe, y no los cree, me condenará á des-
t i e r ro de vues t ra presencia , que ser ia lo mismo 
-que condena rme á muer te : de j adme , señora , que 
o s vea, hasta que t r e creáis , cons iderando que no 
merece el r iguroso cast igo de no veros él que no 
h a cometido otra culpa que adora ros : con los ojos 
podréis r esponderme á hurto de los muchos que 
« i^mpre os están mirando; que ellos son tales que 
a i rados ma tan , y piadosos resuci tan . 
En tanto que T o m a s entendió que Cons tanza se 
hab ía ido á leer su papel, le es tuvo palpi tando f j 
corazón , temiendo y esperando ó ya la sentencia 
de su muer te , ó la res taurac ión de su v ida . Salió en 
«3to Costanza tan he rmosa , aunque rebozada , que 
si pudiera recebir aumento su he rmosura con algún 
accidente, se pudiera j u z g a r que el sobresa l to da 
haber visto en el papel de Tomás o t r a cosa tan le. 
j o s de la que pensaba, había acrecentado su bel le-
za. Salió con el Dapel en t re las manos hecho menu-
d a s piezas, y dijo á Tomás , que apenas se podía 
tener en pie: H e r m a n o Tomás, es ta tu oración m a s 
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^ r e e e hechicería y embuste , que oración s a n t a , y 
^ yo no la quiero creer ni us s r , y por eso ia h e 
r i*s£ado t porque no ia vea nadie q n se* m á s eré-
que yo: ap rende o t ras oraciones más fác i les , 
N u e esta se rá imposible que te sea de provecho. 
11 diciendo esto se entró con su ama , y Tomás 
suspenso; pero algo consol ido , viendo q u e 
sólo el pecho de Costanza quedaba el secreto de 
tfeseo, pareciéndele que pues nD habia dado 
^•'Qta dé! á su a m o , por lo m.?nos no es taba e a 
l'gro de que le echasen de casa, Pareoióla que 
91 p r imero paso que había dado en su pretensión 
atropellado por mil montes de inconvenientes , 
en l as cosas g r a n d e s y dudosas la m a y o r 
0l>Uad está en los principios. 
tanto que esto sucedió en la posada a n d a b a 
Asturiano comprando 6 ' a s a o Manfla los vendían; 
* ü uque hniló muchos, n inguno ie $ UiaflUo, puesto 
„ s Ur* gi!ano anduvo muy solícito oor enca ja l l e 
° ^ u e más caminaba por el azogue que le hab ía 
en los oídos, que por ligereza suya ; poro lo 
9 contentaba con el paso, d e s a g r a d a b a con el 
Mljftw 
kli ' e r a P 9 C 1 ? Q 0 g r a n d o r y 
^ 9 que Lope quer ía , qua le buscaba suficiente 
^ ' levarlo á él por añadidura , ora fuesen vacíos 
%tlos los cántaros. Llegó** á él en esto un mozo, 
ft)
 ! ° h a l oído: Galán , si busca bestia cómoda p a r a 
Oñ •»• 
e
 1 : 1 o de aguador , yo t mgo un asno aquí ce rca 
'U | prado, que no la hay mejor ni mayor en la 
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< I d r d, y aconséjele que no compre bestia de p i t a -
r e s , porque aunque parezcan sanas y buenas , tedas-
son falsas y l lenas de do lamas ; si quiere c o m p r a r 
la que le con1* iene, véngase conmigo y calle la boca.-
Creyó e el a s tu r i ano , y díjole que gu íase adonde 
es t aba el asno que tanto encarecía . Fué ronse los 
dos mano á mano, como di : e i , bas ta que l legaron 
á la hue r t a d^l Rey, donde a la s o m b r a de una azu-
da hal laron muchos g u a d o r é í , cuyos asnos pacían 
en un prado que allí cerca es taba . Mostró el vende-
dor su asno, tal, qu-3 le ni fichó el 010 al a s tu r i ano , y 
de todos los que allí es taban fué a labado el asno d e 
fue r te , de caminador y comedor s o b f e m a m ra. Hi-
cieron su concierto, y sin otra s e g u n d a d ni infor-
mación , sien lo cor redores y me l l ane ros los d e m á s 
a g u a d o r e s , dió diez y seis ducados por el a sno , con 
todos los adhe ren te s del ofi-jio. Hizo la p:ig* real 
e n e s i u l o í d3 or*. D é r o u l i ol p i r a b i é u de ¡a c o m -
p r a y d i la entrad i en el ofl Ho, y certifi j i ron le que 
h i b í i c ó m p r a l o un asno dichosís imo, porque eV 
d u e ñ o que le de jaba , sin que le mancase ni m a t a s e * 
h a b í i g a n a d o con él en mVnos t iempo da un año , 
d e s p u é s d 3 hf b i t s i sus ten tado á el y al asno hon-
r a d a m e n t e , dos pares d j v s11.13s, y m i s aqu d ios 
diez y seis ducados co i q u í pensaba volver a si* 
tierra, don i-* le tea ían o d a & r t a d o un c a s a m i e n t o 
con u n a medio par teóla s u / a . A n á i d i los co r redo-
res det asaO, est tba.u otros cu-itro a ¿ m lores j u g a n -
d o á la p r imera , tendidos en el suelo, s i r v i é n d o l e s 
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^ « b u f ó t e la t ierra y do s o b r e m o s a s u s c a p i s . P ú -
dose al a s t u r i a n o á mirar los» y v i ó q u a no j u g a b a n 
a g u a d o r e s , s i n o c o m o a r c e l í a n o s , p o r q u e t a -
de r e s t o c a d a u n o m á s da c i en r e a l a s e n c u a r t o s 
p is ta . L!e , r ó una m i n o da e c h a r t o d o s e l r e s t o ; 
^ si u n o n o d iara part ido á o tro , é l h i c i e r a m e s a 
A l l e g a . F i n a l m e n t e , á i o s d o s an aqual r e s t o s e l a s 
a ^ a b ó el d i n e r o y s e l e v a n t a r o n . V i a n l i lo c í a ! e l 
v 0 n l e l o r de l a s n o , dijo qu i si h u b i e r a c u a t r o , q u e 
^ j u g a r a , p o r q u e ora e n e m i g o de j u g a r e o t e r c i o . 
a s t u r i a n o , qua e r a da p r o p i e d a d dal ^ z ú í a r , q u e 
• t amás g i s t ó m e n e s t r a , c o m o d i c e el i t a l i a n o , d i j o 
<lUeél h a r í a cuar to . S a n t á r o n s f j l u é ^ > . a n d u v o l a 
da b u e n a m a n e r a , y q u e r í a n l o f u g a r a n t e s e l 
^ ' u a r o q u é el t i e m p o , e n p o c o r a ' o perd ió L a p e s e i s 
tíSaudos qua t e n í a ; y v i é n d o s e s in b l a n c a , d i jo q u a 
! e q u e r í a n j u g ir el a s m , q i© el U j u g a r í a . A o e -
'^ron e l e n v i t e , y h izo de r e s t o un c u a r t o de l a s n o , 
h i e n d o qua por c u a r t o s q u a r í a j u g i r l ^ . D ió l e t a n 
0:1 q u e e ¡ c u a t r o r e s t o s c o u s a c u t i varnanta p e r d i ó 
c u a t r o c u a r t o s dM a s n a , y g a n ó l o s e l m i s m o 
"Ha sa le h i b í i v - r a i i l o ; y l e v a n t a n l o s a p a r a v o í -
o i e a t r e g i i v a en é l d i jo e l a s t u r i a n a q u e a J -
q u e s o l a m e a t o h a b í a j u g a l o los c u a t r o 
c Uartos i e a s n o , p a r o l a co la JIN SJ la d í a s ra y s a 
^ " a v a s K i q o ' i b j e i i . G u i s ó l a s r i s i á t ^ l i s l a d a -
• ^ a n d a da la co la; y h u b o l e t r a d o s qua f u a r o a d e 
qu-j no tenía r a z ó n e n lo quo ped ia , d i c i e n d o 
MUecuan i o s e v e n d a un c a r n e r o o o tra r o s a l g u n a » 
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no a® saca ni quita la cola, quo con uno da 
cuartos t r ase ros ha da ir forzosa man ta. A lo cti^ 
replicó Lope que los ca rne ros de Barber ía ordi»*' 
ri amonto tienen einco cuartos, y que el quinto 
la cola; y cuando los tales c a r n e r o s se cuar te l 
tanto vale la cola como cualquier cuar to : y que 
de ir la coi i junto con la res que se vende viva 1 
no se cuar tea , que lo concedía; pero que la suya 0o 
fué vendida, sino j u g a d a , y que nunca su intenció3 
fué j u g a r la cola, y que al punto sa la v o l v i e s ^ 
luégo con todo lo á ella a jeno y concern ien te , 
era desde la punta del celebro, con toda la o sam^' 
ta del espinazo, donde ella tomaba principio y 
cendía , hasta pa ra en los úl t imos palos della. 
Dadme vos, dijo uno, que ello sea asi c o m o 
cís, y que os la dén como la pedís, y sentaos junto * 
lo que dol a sno queda . Pues así es, replicó 
venga mí cola; si no, por Dios que no m® lleven 
asno, si bien viniesen por él cuantos a g u a d o r ^ 
hay en el mundo; y no piensen qun por ser tanto í 
los que aquí es tán , me han de hacer supe rche ra ' 
porque soy un hombre que rae sab ré l legar á o f 0 
hombre, y meter le dos palmos de daga por las tr1' 
pas, sin que sepa de quién, por dónde ó cótn® 
vino; y más. que no quiero que me paguen Ja col* 
rata por cant idad, sino que quiero que me la d0" 
e n s é r , y la corten del asno, como tengo dicho- ^ 
gananc iosa y á los demás les pareció no ser b i ^ 
l l e v a r aquel negocio por fue rza , porque juzgar0* 
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de tal brío «1 as tur iano, que no consentiría que* 
8 9 , ' a hiciesen: el cual , c o m o ' e s t a b a hecho al trato-
jas a lmadrabas , donde se ejerci ta todo g é n e r o 
^ Tumbo y j áca ra , y de ex t raord ina r ios j u r a m e n t o » 
y Totos, voleó allí el capelo y empuñó un puñal que 
^ a j ó del capotillo traía, y püsose en tal postura*, 
^ i n f u n d i ó temor y respeto en toda aquella a g u a ; 
compañía. F ina lmente , uno dellos, que parec ía 
^9 más razón y discurso, los concertó en que s e 
9 c^ase la cola contra un cua r to del asno á una 
ó ¿ dos y pasante . Fueron contentos, ganó* 
quiuola Lope, oieó-se el otro, echó el otro cuar to , 
y * otras t res manos quedó sin asno. Quiso j u g a r 
^ dinero, no quería Lope, pero tanto le porf iaron 
^^Os, que lo hubo de hace r , con que hizo el v ia je 
desposado, dejándole sin un solo maravedí ; y 
tanta la pesadumbre que desto recibió el perdí--
< S , que se ar rojó en el suelo, y comenzó á d | i r se 
**9 calabazadas por la t i e r r a . Lope , como bien n a -
Cl{ío> y como libaral y compasivo, le levantó, y le 
todo el dinero que le había ganado , y loa 
^ 6 z y seis ducades del asna , y aun de los que él 
t íHl ía repar t ió con los c i rcunstantes , cuya e x t r a ñ a 
^ r a l i d a d pasmó á todos: y si fueran los t iempos 
* ocasiones del T a m o r U n , le a lza ran por rey de 
aguadores , don g r a n d e acompañamien to vo lv i á 
á la ciudad, donde contó á T o m á s lo sucedí -
^ 0 , y T a m á s as imismo le dió cuenta de sus bueno» 
!,Cftsos. No quedó t a b e r n a ni bodegón, ni j un t a de 
15 
114: NOVELAS EJEMPLARES ^ 
p i c a r o s d o a d e no se sup iese el j u e g o del a s n o , e* 
«desquite de ia cola , y el br ío y la l ibera l idad de l 
-astur iano; pe ro como la ma l a best ia del vu lgo por 
l a m a y o r par te e s m a l a , maldi ta y ma ld i c i en t e , «e 
t o m ó de m e m o r i a la l ibera l idad , br ío y b u e n a s p a r ' 
4es del g r a n Lope , sino s o l a m e n t e 1» cola: y as* 
•apenas hubo aud&do dos d ía s por la c iudad echan* 
<do a g u a , c u a n d o se vió seña la r de m u c h o s eon e* 
d e d o q u e decían: Bate es el a g u a d o r de la cola* 
E s t u v i e r o n los m u c h a c h o s a t e n t o s , sup ie ron f l 
•caso, y no hab ía a s o m a d o Lope por la e n t r a d a de 
•caalquiera cal le , cuando por toda ella le gritaba®» 
«quién do aquí , y quien e allí: A s t u r i a n o , d a c a la 
-cola; daca la eola, a s t u r i ano . Lope , que se vió asae* 
l a r de t an t a s le a g u a s y con t a n t a s vóess , diÓ e» 
«callar, e r e y t n d o que en su mucho si lencio s e ane-
g a r a t an ta insolencia ; m a s ni por e s a s , pues míen* 
i r a s m á s ca l laba , m á s los m u c h a c h o s g r i t a b a n : f 
a s í probó á m u d a r su paciencia en cólera y ap^á^* 
<dose del asno , dió á palos t r a s los m u c h a c h o s , 
f u é a f ina r el polvorín y poner la fuego , y f u é oti'O 
•certar las c a b e z a s de la se rp ien te , pues en 
d e u n a que qu i t aba , a p a l e a n d o á a lgón muchacho* 
nacían en el m i s m a ins tanfe no o t r a s s ie te sin¿> 
se t ec ien tas , que eon m a y o r ah ínco y menudeo ** 
ped ían ia eola. F i n a l m e n t e , t uvo por binn de reti-
rarse a u n a posada , que hab ía t o m a d o f u e r a de 
d e s u cempaf i j ro, por hu i r de la Argue l lo , y 
e s t a r s e en ella h a s t a q u e l a inf luencia d e a q u ^ 
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planeta pasase , y se bo r ra se de la memor ia de-
muchachos aquel la dernand i ma la de la cola „ 
le p e J h n . Seis d ías se pasaron sin q u e s a l i e s e 
d» casa , s ino e ra de noche, que iba á ver A T o m á s , 
* * p regun ta r t e del es tado en qun se ha l l aba , e l 
^ t l 1« contó que después que había dado eí pape í 
* Costa osa , nunca m i s había pmíido hab la r la u n a 
'o la pa labra , y que le parecía que andaba m i s r e -
a t a d a que solía, puesto que una vez tuvo lugar de-
r o g a r á habla r la , y viéndolo ella le había dicho a n -
que l legase: Tomás , no rae duele nada , y así n i 
lo&go necet idad de tus pal auras , ni de t u s o r a c i o -
nes: conténtate , que no te acuso á la Inquisicién, y 
te canse»; pe ro que es tas razones las dijo sir* 
"mostrar i ra en los ojos, ni ot ro desabr imien to q u e 
N d i e r a d a r indicio de r igur idad a l g a n a . Lope 
^ i l ó a él la pr iesa que le daban los m u c h a c h o s 
ttdiéodole la cola, porcjus él h a b u p e l i d e la de su 
H*«o, con quo hizo el f a m o s o desquite . Aconsejóle 
^onaás que no sal iese de casa , á lo menos sobre «1 
*»no, y que si sa l iese , fuese por las calles solas y 
*P*rtadas , y que cuando esto no bas tase , ba s t a r í a 
^ j a r el oficio, úl t imo r e m o l i ó da poner fio i t an 
**°co hone í t a d e m a n d a . P regun tó la Lope si hab ía 
l u d i d o m á s la ga l l ega , Tomá* dijo que no, pe ro 
ho de jab* d e sobornar lo la voluntad con r e -
t a lo» j p r ( (g#Qtes da lo que hu r t aba de la cocina 
* ios huéspedes . Re t i róse con esto á la posada 
^ P * con determinación de no sal i r da ella en ot ro» 
d ías á lo m e n o s con el asno . 
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L a s once s e r i an de la noche , cuando de imprO' 
^viso y sin p e n s a r l o v ie ron e n t r a r en la posada mu-
c h a s v a r a s de jus t ic ia , y a l cabo el co r reg idor : 
a l b o r ó t a s e el huésped , y a ú n los h u é s p e d e s ; porque 
a s í como los c o m e t a s c u a n d o se m u e s t r á h , s i e m p r e 
c a u s a n t e m o r e s de d e s g r a c i a s é i n f o r t u n i o ^ ni m á s 
ni m e n o s la jus t ic ia , cuando de repen te y de tropel 
s e e n t r a en u n a c a s a , sob resa l t a y a t emor iza has ta 
l a s conciencias no cu lpadas . E n t r ó s e el co r r eg ido r 
•en una sa la l l amó al huésped de ca sa , el cua l vino 
t e m b l a n d o h a b e r lo que el s eño r co r r eg ido r q u e r í a . 
Y asi c o m o le v i ó e l s eño r co r r eg ido r le preguntó 
con m u c h a g r a v e d a d : ¿Sois vos el huésped? Si se 
ñ o r , respondió el; p a r a lo q u e v u e s a merced ra® 
qu i s i e r a m a n d a r . Mandó él c o r r e g i d o r quo sal iesen 
d e la sa l a todos los que en ella e s t a b a n , y que le 
d e j a s e n solo con el huésped . H i r i é ron lo as í , ¿ q u e -
d á n d o s e solos, di jo el co r r eg ido r al h u e s p é J : Hués-
p e d , ¿que g e n t e de serv ic io teneís en es ta vuestra 
posada? Señor , di jo r e spond ió él, t engo dos mozas 
g a l l e g a s , y una a m a y un mozo que t iene cuenta 
c o n dar cebada y p a j a . ¿No más? replicó él co r re -
g i d o r . No, s eño r , r e spond ió el h u é s p e d . P u e s d e -
c i d m e ; huésped di jo el co r reg idor , ¿dónde es tá u n a 
m u e h a c h a q u e dicen q u e s i r v e en e s t a c a s a , t ao 
h e r m o s a , q u e por toda la c iudad la l larnah la I l u s -
t r e F r e g o n a . y a ú n m e han l legado á dec i r que mi 
h i jo D. Pe r iqu i to e s su e n a m o r a d o / y q u é no h a y 
noche que no le dó mús i ca s? S e ñ o r , r e spond ió ¿ 
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Césped, esa f regona i lustre que dicen, es verdad 
está en es ta casa; pero no es mi cr iada, ni deja 
^ serio. No ent iendo lo que dices, huésped, en e s o 
^ * e r y oo ser vues t ra cr iada la F r e g o n a . Yo h« 
^ h e bien, añadió el huésped, y si vuesa merced 
licencia, le diré l o q u e hay en esto, lo cual 
knaás he dicho á persona a lguna . P r imero quiero 
Y0r á la F regona que saber o t ra cosa: llamadla acá , 
4iÍo el corregidor . Asomóse el h u é ^ 3 d á la puerta, 
la sala , y dijo: ¿Oíslo, señora? haeed que entre 
^ u i Costancica. Cuando la huéspeda oyó que e l 
Corregidor l l amaba á Costanza, turbóse y comonzó 
* torcerse las manos, d ic ie ido: ¡Ay desdichada de 
«1 corregidor á Costanza y á solasl a lgún gran 
debe haber sucedido, que la h e r m o s u r a desta 
^ c h a c h a t rae encantados ios hombres . Costanza, 
lo oía, dijo: Señora , no se congoje, que yo iré 4 
lo que el señor corregidor quiere , y si a l g ú n 
hubiere sucedido, esté s e g u r a vuesa merced 
ne t endré yo la culpa; y en es to sin aguardar 
i * * otra vez la l lamasen, tomó uua vela encend ida 
u a candelero de plata, y cou m á s vergüenza 
temor, fué donde el cor reg idor e s t a b a . 
, como el corregidor la vió, mandó al huésped 
cerrase la puer ta de la sala, lo cual hecho , e l 
se levantó , y to n i n d o el cande le ro que 
^ U n i a t ra ía , l legándole la luz al ros t ro , la anduvo 
^ i r a o d o de a r r iba aba jo ; y como Costanza estaba 
^ sobresalto, habíasele encendido la color de l 
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rostro, y e s U b a tan hermosa y tan honesta , que a® 
correg idor le pareció que e s t i b a mirando la herm*' 
c a r a d e un án?e l de la tierra; y desoués de haberla 
bien mirado, d i jo - f luésoad, esta no e s joya par» 
e s t a r e n el bajo e n g a t e do un mesóu; desde aqu* 
d i g o que mi hijo Periquito e s disarete, pues tai* 
b i a * ha sabido emplear sus pensamientos: digO' 
doncel la , que no solamente os pueden y deben 11»' 
m a r ilustre, s ino ilustrísima, pero estos títulos nO' 
l iabían de caer sobre el hombre de Fregona, sine 
aobra ©I de una duquesa. No es fregona, seflor, dij^ 
• I huésped; que QQ s irve da otra cosa en casa qu¿ 
í e traer las llaTas de la plata, que por la bondad áv 
D i o s tengo alguna, con q u a s a s irven los huéspeda* 
l l oarados que á esta p o s . d a vienen. Con tedo e s o , 
<lgo el corregidor, digo, huésped, que ni e s decente 
tí c o n v i e n e que esta doncella es té en un mesón: ¿e*' 
parientei vuestra, por ventura? Ni as mi paríenta, 
t ñ m mi criada; y si vuesa merced gustare de saber 
qu ién e s , como ella no e s t é delante, oirá vues» 
m e r c e d cosas qua jautamente coa dirl<* gusto 
admiren . Si gustaré, dijo el corregidor, y sálgae* 
Coalancica allá fuera, y prométase da mí lo que de 
a * m i s m a padre pudiera pr ,matarse , que su mucba 
b o a e n d v i / harmosura obligan á qua todos los 
l a v ieraa s * ofrezcan á su servicio. M> respondió 
palabra C*»tanz», s ino coa mucha maaura hiso una 
profunda reverencia al corregidor, y a d i ó s e de la 
« • l a . j ka!l6 i su a m a desalada esparándola par* 
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della qaé e ra la que el correg dor la quería . 
* 1« contó lo quo había pasado, y cómo su s c i o r 
•daba eon ó¡ para eontalle no sé qué cosa f u á 
Quería que ella la oyese. No acabó de sosegar»» 
^ p e d a , y s iempre estuvo rezando hasta qua 
el corregidor, y vió salir libre á su maride* 
en tanto que estuvo con ©l cor reg idor . I a 
^oy hacen, señor, según mi cuenta, quince a f tas , 
««es y cuatro días qu« llegó á esta posada una 
0 r » t u hábito de peregr ina , en una litera, a c o m -
b a d a de cuatro criados do á caballo y da dea 
tr 4 8 ? U Q S doncella, que en un coehe vanían -
** asimismo dos acémilas cubiertas con dos ricos 
W*8*01*04 ' y c a rgadas con una rica caraa y c o a 
rezoa de cocina: finalmente, el apa ra to ara pria* 
¡^  J ta peregrina representaba s e r una g r a o se -
* a u n <*u® 0 0 l a m o s t r a b a ser de ctiaraa* 
^ P030S más año», ao por eso dejaba de paracar 
^ 1 1 0 8 * e u e r t r t r m o : v©oía enferma y descolo* 
.jj. y y tan fat igada, qua mandó qua luégo luégo l a 
too'9800 la cara », y en es ta misma sala se la hicia-
^ criados. P regun tá ronme cuál e ra el m é l i c a 
^ f U ! I i i Dijeles qua eí doctor d a 
UQnte. Fueron luégo por ói. y él vino luégo: 
^UQÍCÓ á s o l a s él su enfermad id; y lo q u e d a 
r e s i , l t ó ^ é que m a n i ó «i mé l i co que a<* 
¡^ c,Qse la cama en otra parte , y en lugar d o a J a 
9 dieaaa ningú i r u i l o . A i momento la m u d a r a » 
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á otro aposento, que está aquí r iba apar tado y C0# 
la comodidad que el doctor pedía. Ninguno de lo® 
criados en t r aba donde su señora , y solas las do* 
dueñas y la doncella la se rv ían . Yo y mí mujer pre" 
guntamos á los cr iados quién era la tal señora f 
cómo se l l amaba , y de dónde venía y dónde iba, »r 
era casada, viuda ó doncella, y por qué causa 
vestía aquel hábito de peregr ina . A todas esta* 
pregun ta s que les hicimos una y muchas veces, 
h u b j a lguno que nos respondiese otra cosa, sio° 
que aquella pe regr ina era una señora principal f 
rica de Castilla la Vieja, y que e r a v iuda , que 
tenia hijos que la heredasen; y que porque habí*1 
algunos meses que es taba en fe rma de h id ropes í a 
había ofrecido de ir á Nues t ra Señora de Guadald' 
pe en romer ía , por la cual p romesa iba en a q u ^ 
hábito. En cuanto á decir su nombre , t ra ían ordeO 
de no l l amar l a sino lá señora peregr ina . Esto su* 
pimos por entonces; pero á cabo de t res días que p°r 
enferma la señora peregr ina se estaba en cas3>' 
una de las dueñas nos llamó á mí y á mi m u j e r 
m par te : fu imos á ver lo que quería , y a puerta 
cerrada y delante de sus cr iadas , casi con l a g r i m é 
en lo» ojos nos dijo creo que es tas mismas razone®' 
Señores míos, los cielos me son tes t igos que sl¡* 
culpa mía me hallo en el r iguroso t rance que ah©' 
ra os diré; yo estoy p reñada , y tan eerca del parto» 
que ya I03 dolores me v io ap re t ando : n inguno ^ 
los criados que vienen conmigo saben mi necesidad 
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A g r a c i a ; i es tas mis mu je re s , ni he podido, n i 
9 Querido encubrírselo: por huir do los maliciosos* 
de mi t ier ra , y porque esta hora no mo tomase* 
^ ^Ua, hice voto de ir á Nues t ra Señora d e G u a d a -
ella d i b a da haber sido se rv ida que en es ta . 
casa me tome el parto: á vosotros e s t á 
el reme l i a rme y acudi rme con el secreto qutr 
la que su honra pone en vues t ras manos: u, 
'paga de la merced que me hiciérades, q u i a s i 
^ l 6 r 0 l lamarla , si no respondie re el g ran beneficio 
^ espero, responderá á lo menos á dar m u e s t r a 
voluntad muy agradec ida , y quiero que co-
r n e e n i da r mues t ra s de mi voluntad es tos dos1*" 
e scu los de oro que van en este bolsillo; y 
^ Q a n d o debajo de la a lmohada de la cama un 
'sillo de a g u j a do oro y verde , se le puso en l a s 
ahos de m ¡ mujer , la cual como simple, y ein mi-
^ a r l o q l 3 ñ hacís , porque estaba suspensa v co lgada 
6 te peregr ina , tomó el bolsillo sin responder le 
^a labra de agradec imiento ni de comedimiento a!» 
^ 0 : yo me acuerdo que le dije que no e ra m e n e s -
r l a d a de aquello, que nc é r a m o s personas q u e 
ioterés más que por caridad nos movíamos á 
. a c e r ^ien cuando se ofrecía. Ella prosiguió d i* 
g s menes te r , amigos , que busquéis dónde 
ftVar lo que par ie re luégo luégo, buscando también 
G n t i ras que decir á quien lo en t r egá redes , que po r 
j ° r a será en la ciudad, y después quiero que s » 
á una a ldea: de lo que después »e hubiere d e 16 
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toaeer, s iendo Dios s e r v i d o de a l u m b r a r m e y de I!*** 
v a r m e á cumpl i r mi voto, c u a n d o de Guadnlupe 
v u e l v a . lo s ab ré i s , porque el tiemDO m e h a b r á dado 
l u g a r de que piense y escoja lo m e j o r que m e con-
t e n g a : p a r t e r a no h he m e n e s t e r ni la q u i e r o , qu® 
*>ires pa r to s m i s h o n r a d o s que he ten ido , m e ase* 
jgurau que con sola la a y u d a d t s t a s m i s criadas 
f a c i l i t a r é su s dif icul tades , y a h o r r a r é un t es t igo 
«más de mis sucesos . A^u í dirt fin á su r a z o n a m i e n t o 
l a l a s t imada p e r e g r i n a , y pr incipio á un copioso 
¿liante, que en pa r t e fué consolado por las m u c h a s 
y b u e n a s r azones q u e mí m u j e r , y a vue l t a en m á s 
« c u e r d o , l e di je; finalmente, yo salí l uégo á b u s c a r 
d ó n d e l levar lo que p a r i e s e á c u a l q u i e r h o r a que 
¡fuese, y e n t r e las d a s e y la u n a da aque l l a m i s m a 
noche , c u a n d t toda la g e n t e de c a s a e s t a b a e n t r e g a -
b a al sueño , la b u e a a s e ñ o r a p a r i é u n a ñif la , l a 
« a i s h e r m o s a qua mis ojos h a s t a e n t o n c e s h a b í a n 
v i s t o , que es es ta m i s m a que v u e s a merced acaba 
«de v e r aho ra : ni la m a d r e se que jó en el pa r t o , a i 
4a h i ja nació l lorando: en todos h a b í a s o s i e g o y si-
lenc io marav i l l o so , y tal cual conven ía p a r a el s e -
c r e t o de aquel e x t r a ñ a caso Ot ros seis d í a s e s t u v o 
- e n i a c a m a , y en todos e l los ven ía el m ^ J i c o f a v i -
s i t a r lo ; pero no po rque ella 1« hub i e se declarado de 
<jué procf día su mal ; y las med ic ina s que le o r d e n a -
b a nunca l a s puso en e jecución, porqme sólo p r e t e n -
d ió e n g a ñ a r á su s c r i adas con la visi ta del médico-
T o d o es to m e dijo f i l a d e s p u é s que s e vió f u e r a d e 
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^ i g r o , y á los ocha día» se levantó con el mismo» 
k'Jlto, ó con otro que se parecía á aquel con que s o 
había echado. F u é á su romería, y volv ió de allí á 
*eint« día», ya casi aaoa, porque poco á poco se-
^ quitando del artificio, con que después de parid» 
mostraba hidrópica. Guando vohrió estaba ya l a 
dada á criar por mi ordan con nombre de mi 
s°brina, sn una aldea dos leguaa de aquí, en e» bau-
se le puso por nombre Costanza que así lo dejé 
Ordtínado su madre, la cual contentado l o q u e y e 
^ b í a hecho,ai tiempo de despedirse me dió una ca-
^ « a de oroque hasta ahora tengo, de la cual quitó 
trozos los cuales dijo que traería ia persona que 
la niña viaieae: también cortó un blanco perga-
^'EO á vuoltag y a ondas, á la traza y manera;©omo 
Cl)*üdo s e enclavijan las mano», y *n los dedos s e 
^ r i b o alguna cosa, que estando enclavijados lo s 
se puede leer, y después de apartadas l a s 
queda dividida la razón, porque se dividen 
letras, que en volviendo á enclavijar s e juntaa 
t ( * r o s p o n d e n de manera que se pueden leer con ti-
r a d a m e n t e : digo que el un pergamino s irve d e 
del otro, y encajados se leerán, y divididos 
posible, si no es adivinando la mitad del 
í rgamino, y casi to la la cadena quedó en mi p<>-
j todo lo tengo, esperando el contraseño hasta 
1 ) 0 0 , 1 0 e i l 1 1 m a ^®10 d e o l r o de d 0 8 
^ e n v i a r í a por su hija, encargándome que la 
j^*8® oo como quien era ella, sino del modo que 
* U e l e criar una labradora. 
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E u c a r g ó m e también que si por a lgún suces0 
mo le fuese posible en viar tan presto por su hij^t 
-que aunque creciese y l legase & tener entendimiento» 
n o la dijese del modo que habia nacido; y que ^ 
p«rdenase el no decirme su nombre; si quien eraí 
qua lo g u a r d a b a para o t ra ocasión más impeí" 
t an ta . En resolución, dándome otros cuatrocientos 
escudos dé oro, y abrazando á mi mu je r con tie f ' 
ñ a s lágr imas, se partió, dejándonos admi rados d0 
su discreción, valor , he rmosu ra y recato. CostaO' 
2a s« crió en el aldea dos años , y lúpgo la triij0 
conmigo, y s i empre la he traído en hábi to de I a ' 
b r a d o r a , ©orno su m a d r e rae lo dejó mandado-
Quince años, un mes y cua t ro dias há que a g u a r á 
á quien ha de vanir por ella, y la mucha tardanzaJ**0 
ha consumido la esperanza de ver esta ven ida , 1 
«i en est« »fío en quo es t amos no vienen, teng 0 
de te rminado de prohi jal la , y dar le toda mi h*' 
eianda, que vale más de seis mil ducados, Di°s 
sea bendito. Res t a ahora , señor cor regidor , decir * 
vuesa mereed, si es posible que yo sapa decir l£iS 
b o n d a d e s y las vi r tudes de Costancia. Ella, lo p f t ' 
m e r o y principal es devot ís ima de Nues t ra Seftef*' 
<50nfla«a y comulga cada mes; sabe escribir y le«fí 
n o hay mayor r ande ra en Toledo; can ta á la 
« o h a d i l l a como unos ángeles ; en ser hones ta p 0 
hay quien la iguale , pues en lo que toca á ser h 0 Í ' 
mosa, ya vuesa merced le ha visto. El saüor && 
P i d r o , hijo de vuesa merced , en su vista la ^ 
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hablado; bienes ; verdad que de cuando en cuarido 
da a lguna música, que ella j a m i s Escucha. M u -
chos señores, y de titulo, han posado en e^ta posa-
da. y aposta por ha r t a r s e da veri x han datenido 
camino muchos días, paro yo sé bien que no ha-
brá n inguno que can verdad se pueda a labar que 
eila te haya dado lugar de decirlo una palabra so la , 
acompañada . Esta es, señor , la verdadera his-
toria de la I lus t re F r e g o n a , que no f r iega , en la 
C ual no he salido da la verdad un punto. Callé el 
huésped, y tardó un g ran ra to el cor reg idor eri 
O b l a r l e : tan suspenso le tañía el suceso que el 
le había contado; en fin, le dijo que le tru-
"J^se allí la cadena y el pe rgamino , que quer ía verlo. 
* u é e l huésped por ello, y t rayéndoselo , vió que era 
conso le había dicho: la cadena era de trozos, 
d i o s a m e n t e l abrada : en el pe rgamino a i t iban es» 
C r ' tas , una debajo da o t ra , en el espacio qua había 
^ 9 henchir el vacío de la ot ra mitad, es tas letras 
& T. E. L. S. N. V. D. D. R. Por las cuales le t ras 
ser forzoso qua se juntasen con las de la mi tad 
otro pergamino, pa ra poder ser entendidas* 
por discreta la sañnl del conocimiento, y juzgó 
muy rica á la seña ra peregr ina , qua tal cadena 
dejado al huésped;1 y teniendo ea pensamien-
to de sacar de aquella posada á la h e r m o s a mucha-
cuando hubiesa concertado un monasterio 
l levarla, por entonces se contentó de l levar 
el pergamino, encargaode a! huésped q u e s r ' 
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acaso viniesen por Cestanza, le av i sase y diese no-
ticia de quiéa era el que por ella venia , an tes que 
l e mostrase la cadena , que de jaba en su poder . Coi* 
esto se fué, . tan admirado del cuento y suceso de l a 
Ilustre P r e g o n a , como de su incomparable hermo-
sura. Todo el t iempo que g a s t ó el huésped en esta*" 
con «1 reg idor , y el quo ocupó Coj tanz» cuande la 
llamaron, e s tuvo Tomas fuera de si, combatida el1 
s i m a de mil va r ios pensamientos , sin acor ta r j a ' 
m á s coa n inguno de su gusto; pero cuando vió que 
el co r reg idor se iba y que Costanza se quedabar 
respiró su espír i tu , vo lv ié ro t l e los pulsos, que y a 
casi d e s a m p a r a d o le tenían: no osó p regun ta r ak 
huésped lo que el corregidor quer í a , ni ai h u é s p e d 
lo dijo á nad is . s ino á su m u j e r , con que ella tam-
bién volvió en sí , dando grac ia» á Dios, quo de ta* 
grande sobresa l to la había l ibrado. 
Ei d í a s iguiente , cerca de la una , en t r a ron sn 
ponada , con c u a t r o hombres de á cabal lo, dos 
bailaros anc ianos de venerab les p ro jeno ias , babieca 
d o p r i m e r o p regun tado uno de de» mozo» que f 
pió CJO el los venían si e r a aquel la la posada ds* 
Sevil lano; y habiéndole respondido que sí, as entra* 
r o o todos en ella. Apeáronse los cua t ro , y fueron 
apear los do* a n o u n o s , señ*l por do 00 conoció qufr 
aquellos dos e r an señores do los sais. Sal ió Ce» ' 
lanza con su a cos tumbrada genti leza 4 var los nae-
TOS buó tpedes : / a p s n i s la dubo visto uno de lo* 
«dos anc i anos , c u a u i o dijo al o t ro: Yo ;rs>, señor. 
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«Iue bomas hallado todo aqu-jlU que vem-
^ ^ á buscar . T ^ m a s , que acudió á d a r recado á 
3 cabalgaduras , conoció luég© á dos c r i ados de 
^ Padre, y luégo conoció a su padre y al padre de 
Eriazo, que e ran los dos anc ianos á quiea lo» 
^ s respetaban; y aunque se admiró de su veni-
' Consideró que habían de ir á buscar i el y á 
Eriazo á las a lmadrabas , que no habr ía fa l tado 
J ^ Q les hubiese dicho que en ellas, y no en F iaa-
los hal lar ían; pero no se a t rev ió á d e j a r s e CO-
en aquel t ra je , an tes , aven tu rándo lo toda, 
la mano en el ro«tro pasó por delante dellos, 
á buscar á Costanza, y quiso la buena suerte 
la hallase sola, y apr iesa y coa lengua turbada, 
^sroso que 'día no 'e d i r í a lugar para dec i r l e 
le dijo: Cos tanza , uno destos dos c a b a l l e r o s 
q * n o s QO^ aquí han l legado ahora es mi padre , 
®s aquel que oye res l l amar D. J u a n de A v e n -
a l infórmate de sus cr iados si tiene un hijo q u e 
!l*raa D. T o m á s de Avendaño, que soy yo, y d e 
JM podrás ir coligiendo y a v e r i g u a n d o que te h e 
verdad en cuanto á ta calidad de mi p e r s o n a , 
I11* te la diré en cuanto de mi par te te tengo 
y q u é i a t e adiós, que has ta que ellos s e va -
.„ 11 Qo pienso volver á esta easa. No le respondió 
HjLJ 
a Costanza. ni él a g u a r d ó á quo la r e spon l i e se* 
<Hr 0 v ° l vi ándase á sal i r cubierto como hab ía en» 
se f i é á d a r cuenta i Carr iazo de cómo s u » 
r 8 s e s t i b a n en la posada . Dió voces el h u é s p e d 
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á T o m á s que viniese á d a r cebada ; pe ro c o m o no-
parec ió dióia ól m i s m o . Uno de los dos anc iano* 
l l amó a p a r t o á una do las dos m o z a s g a l l e g a s , f 
p r egun tó l e como se l l amaba a q u e l l a m u c h a c h a her-
m o s a quo hab íau visto, y que si &ra hija ó pariente 
del huésped ó huéspeda de casa . La ga l l ega M 
respondió : La m i z a se l l ama Costanza, ni e s pa-
r i en t a del h u é s p e i ni de la huéspeda , ni sé lo qu^ 
e s ; sólo digo que la doy á la m a l a ¡sndra , que no 
s é qué t iene, que no de ja hace r baza á n i n g u n a d« 
l a s mozas que e s t a m o s en es ta c a s a , pues en ve r -
d a d q u e t enemos n u e s t r a s fa ic ioues como Dios no* 
l a s puso; no e n t r a huésped que no p r e g u n t e luégo 
qu ién es la h e r m o s a , y que DO diga: ¿qué tenéis 
a h í , d iablos ó m u j e r e s , ó lo que sois? L u é g p esta 
n i n a á eaa cuen ta , repl icó el caba l l e ro debe de j a r se 
m a n o s e a r y r e q u e b r a r de los h u é s p e d e s . Sí , res-
pondió la ga l l ega , tenadle el pie al h e r r a r , bonita 
e s la n iña pa ra eso: por Dios, señor , si ella se de-
j a r a m i r a r s iqu ie ra , m a n e r a en oro; e s m i s áspera 
q u e un erizo: es una t r a g a a v e m a r i a s , labrando* 
e s t á todo el día y rezando.- para -e l día que ha de 
h a c e r mi l ag ros , quis ie ra yo tener un cuen to de 
r e n t a : mi a m a dice que t r ae un cilicio pegado á la* 
c a r n e s , y q u e es una s a n t a . 
Conten t í s imo el caba l le ro de lo que hab ía oído 
á la g a l l e g a , sin e s p e r a r á que le qu i tasen 
e s p u e l a s , l l a m ó al h u é s p e d , y re t i rándose con él 
a p a r t a en una sa l a , le di jo/ Y o , s eñor h u é s p e d 
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> e r»go á q u i t a r a s u n a p r e n d a mía , que h á algunos* 
que tenéis en v u e s t r o poder ; p a r a qu i tá ros la 
0 8 traigo mil escudos de o r e y e s to s t rozos de e a -
^ Q a , y es te p e r g a m i n o . Diciendo es to , s a c ó los 
^ d a la señal de la c a d e n a que él en í a : a s imismo-
t e , ioc ió el p e r g a m i n o , y a l e g r e s o b r e m a n e r a con s i 
^ c i m i e n t o de 'os mil e scudos , r e spond ió ; S e ñ o r , 
prenda que que ré i s qui tar estA en casa ; pero n o 
en ella la c a d e n a ni el p e r g a m i n o con q u e s e 
^ de hace r la p rueba de la v e r d a d , que yo c r e o 
vuesa merced t r a t a ; y a s í le supl ico t enga p a ~ 
^ e n c i a , que yo vue lvo luégo; y al m o m e n t o f u é á 
ftT«sar al co r reg idor de 1® que p a s a b a , y de c ó m o 
®8tab?n dos caba l le ros en su p o s a d a , que ven ían p o r 
C ° s t anza . Acababa de c o m e r el co r r eg ido r , y c o n 
deseQ que tenía de ver el fin de aque l l a h i s tor ia , , 
sUbió lué-:o á cabal lo , y v ino á la posada del Sevi-
l l evando cons igo el p e r g a m i n o de la m u e s -
t r a í y a p e n a s hubo vis to k los dos caba l l e ros , c u a n -
abier tos los b razos fué á a b r a z a r al uno, d ic ien-
iVá lame Dios! ¡qué buena ven ida e s e s t a , s e ñ o r 
J u a n de A v e n d a ñ o , p r imo y s e ñ o r mío! E l ca-
ñ i l e r o le a b r a z ó a s imi smo , dic iéndol*: Sin d u d a , , 
p r imo , h a b r á s ido buena mi v e n i d a , pues o s 
y can sa lud que s i e m p r e os deseo : a b r a z a d * 
^ ' t fco, á e s t e caba l l e ro , q u e es el s eño r D. D i e g o d e 
E r i a z o , g r a n s e ñ o r , y a m i g o mío . Y a conozco al 
* e $or D. Diego , r e spond ió el c o r r e g i d o r , y le s o y 
s e r v i d o r ; y ab razándose los dos , d e s p u é s d e 
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q u a se descubrí se el rostro, y porfiando á no 
r e r descubr i rse , llegó el a lguaci l , y quitóle el P r 
ifiuelo, y al punto le conoció su padre, y dijo 
al terado: Hijo D Diego, ¿cómo es tás desta maner*' 
.¿qué t r a j e ES est ? ¿HÚU no se te han olvidado 
¿picardías? Hincó tas rodil las Carr iazo, y fuestf * 
•poner á los pies de su padre , que con lágr imas ^ 
alos ojos le tuvo abrazado un bu ;u espacio D 
d e A v i a d a ü j, como sabía que D. Lhego había ve-'1' 
«do con D. Tumás su hijo, preguntóle por én á lo C 
r e spond ió qu* D. Tomás de Avendaño e ra el 
«que daba cebada y p>ja en aquella posada . Con e 8 ^ 
-que el as tur iano dijo, se acabó de apode ra r la 
smiracióu en tedos los presentes , y mandó el G°' 
«•regidor ai huésped que t rú jese allí al mozo de 
c e b a d a . 
Yo ereo que no está en casa, respondió* el hué s ' 
sped, pero yo le buscar é; y asi fué á buscalle. P''45" 
iguutó D. Diego á Carr iazo que qué t r ans fo rmac ión^ 
<eran aquél las , y qué les hab ía movido á ser e l 
a g u a d o r , y I). Tomás mozo de mesón. A lo 
re^poiadió Carr iazo que no poJia sat isfacer á aqu®' 
Has p r e g u n t i s t-tn en público, que él respondería * 
so las . Es taba Tomá< P e i r o escondido en su apose ' ) í a 
p a r a ver desde alíí sin se r visto lo que hacían ** 
p a d r e y ei de Ca-r iazo: teníale suspenso la v e n ' ^ 
de l cor regidor , y el a lboroto que en toda la c*8* 
¡andaba. No faltó quien le dijese al huésped C0&* 
e s t a b a allí oicondido; subió por é¡ , y m á s por 
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^ b e r s e recebido con g r a n d e amor y g r andes c o r -
^s ías , so en t ra ron en una s i l a , donde se quedaron* 
Solos con el huésped, el cual ya tení> consigo la 
Ca<ieuat y dijo: Ya »1 señor aorregidor sab© á lo 
vuesa merced viene, señor I). Diego de C a r r i a -
vuesa merced saque los trozos que fal tan i esta. 
Cí*dena. y el señor corregidor saca rá el pergamino* 
<l"e rsstá en su poder, y h a g a m o s la p rueba que 
^ ' t o s años que espero á que se baga . Desa mane ra* 
r t t$£ondió D. Diego, no hab rá necesidad de d a r 
c ^ n i a de nuevo al s ñor cor reg idor de nues t r a Vi-
vida, pues bien se v©rá quo ha sido á lo que vos^ 
s p 6or huésped , habré i s dicho. Algo me ha dicho* 
niKcho me quedó por sabe r : el pergamino* 
M e aquí. Sacó D. Di' go el o t ro , y j u n U n d o las dos 
^ U e * , be hicieron una , y á las le t ras del que tenía. 
65 huésped, que como se h i d i :ho e r a n B. T, E. L . 
S N. V. D. I>. R. respondían en el o t ro p e r g a m i n o 
' s tas . s. A.S. A.. E. A. L», E. R. A. E. A., que t o d a * 
¿"titas dec ían: Esta es la señal verdadera. Cote já-
r ° » s e luégo los trozi>s d» la cadena , y ha l la ron se r 
s eñas ve rdade ras . Esto está hecho dijo »1 c o r r e -
a d ir: res ta ahora sab^tr, si es posible, q u i é u e . s o n 
3°8 padres desta he rmos ís ima p renda . El p a d r e , 
^ p o n d i ó D. Diego, yo io soy, la m a d r e ya no vive; 
W a saber que íué ta o principa), que pudiera j o 
su cr iado; y porque como m encubre su Bom-
no se encubre tu fama, ni se culpe lo que t n 
parece mauif t s to e r ror y culpa conocida: ee ha 
132 NOVELAS EJEMPLARES. 
e n t r a d o , y m e v ine á ia a ldea de otro a m i g o mió , 
q u e es taba dos l e g u a s de la s u y a . Es ta s e ñ o r a s e 
m u d ó de aqné l l u g a r á o t ro , y sin q u e yo j a m á s la 
viese , ni lo p rocu ra se , sa p a s a r o n do3 años , al c a b o 
d e los cua les supe qua e r a m u e r t a ; y p s d r á h a b e r 
ve in te días , q u e con g r a n d e s e n c a r e c i m i e n t o s , escr i -
h i é n d e m e que e r a cosa q u e m a i m p o r t a b a un ella 
«1 contento y la h o n r a , me envió á l l amar un m a 
y o r d o m o des t a s e ñ o r a ; fui a v e r lo que m e q u e n a , 
-bien lejos de pensa r en lo que m e dijo: h a ü é i e á 
pun to de m u e r t e , y por a b r e v i a r razones , en m u y 
b reves me dijo cómo al t i empo que mur ió su señora * 
l e dijo t o l o lo que c o n m i g o le hab ía sucedido, y có-
mo hab ía q u e d a d o pr . -ñada de aque l la fuerz-i, y q u e 
por e n c u b r i r e! bulto h i b í a venido en rom ana í 
N u e s t r a S m o r a de Guada lupe , y cómo hab ía p r ido 
en e s t a casa una niña que sa hab ía de l l a m a r C o s -
tanza : d ióme las seña* con que la ha l l a r í a , q u e fue-
ron las que h a b é i s v is to de la cadena y p e r g a m i n o ; 
y d i ó m e a n s i m i s m o t re in ta mil e scudos de oro, q u e 
au s eño ra de jó p a r a c a s a r i su hija: d í j c r ae a n s i -
m i s m o que el na h a b é r m e o s d a d o luego co n o su 
s e ñ o r a hab ía m u e r t o , ni d e c l a r á d o m s lo que el la 
e n c o m e n d ó á su conf lansa y secreto , hab ía s ido p o r 
p u r a codicia y por poder se a p r o v e c h a r da a q u e t 
•dinero; pero que y a qua e s t i b a á pun to de ir á d i r -
-cuenta á Dios, por d e s c a r g a de su conciencia m e 
d a b a el d inero, y m e a v i s a b a a d ó o d e y cómo había 
4 e h a l l a r mi h i j a . Recibí el d ine ro y l a s s e ñ a l e s , / 
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^aQdo cuenta desto a! señor duh J u a n de Avenda-
nos pusimos en camino á esta ciudad. 
A es tas razones l legaba D. Diego, cuando oyeron 
en la puer ta decían á g r andes voces: Díganle á 
Pedro, el mozo de la cebada, cómo llevan á 
Sü amigo el as tur iano preso-, que acuda á la cárcel 
allí le e spe ra . A la voz de cárc-1 y de preso, 
el corregidor que en t rase el pres J y el a lguaci l 
^ le l levaba. Dijeron al alguacil que el cor reg idor 
^ es taba allí, le mandaba en t ra r con el pr«so, y 
lo hubo de hacer . Venia el as tur iano todos los 
^ '«ntes barlades en sangre , y muy mal parado, y 
t í u 'y bien asido del alguacil: y así como entró, en 
sala, conoció 4 su padre y al de Avendaño: tur-
y por no ser conocido, con un paño como que 
* - limpiaba la s a n g r e se cubrió ei rostro. P r e g u n t ó 
corregidor que qué había hecho aquel mozo, qua 
t a n mal pa rado le l levaban. Respondió el a lguaci l 
aquel mozo e ra un aguador , que le l l amaban 
501 asturiano, á quien los muchachos por las calles, 
decían: 
daca la cola, as tur iano, daca la cola; y luego 
breves pa labras contó la causa por qué le pe-
la tal cola, dh que no rieron poco todos. Dijo 
q Q e 8 a i i e n d o por la puer ta de Alcántara d á n -
^01® los muchachos priesa con la demanda de l a 
se había apeado del asno, y dando t ras todos 
*'C(*nzó á uno, á qu i e i dejaba medio mue r to á palos , * ^Uerié idole prender , se había resist ido, y q u e 
eso iba tari ma l para lo. M*udó el co r r eg ido r 
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d e s a b e r q c e la m a d r e des ta p renda , s iendo viudas 
d e un g r a n d e caba l le ro , se r e t i i ó á una a ldea suya,-
y a l l í con reca to y con hones t idad g r a n d í s i m a pa-
s a b a con sus c r i a d a s y vasa l los una vida s o s e g a d a 
J qu ie ta : o rdenó la s u e t t e que un día, yendo y o i 
caza por el t é t t a ino de su l u g a r , qu i se v i s i t a r l a r 
y é r a l a hor* de s ies ta : c u a n d o l l egué á su a lcazar 
q u e asi se puede l l a m a r á su g r a n «asa , d e j é el-
caba l lo á un c r i ado mió; subí sin topar á nadie 
h a s t a el m i smo aposen to donde ella esta» a d u r -
m i e n d o la s ies ta Sv-bre un e s t r a d o negro : e r a po r 
e x t r e m o h e r m o s a , y el si lencio, la s o l e d a d , la oca-
s ión , despor t a ron en mi un d<rseo m á s a t r ev ido que 
hones to , y sin p o n e r m e á hace r d iscre tos d i s c u r s o s 
« e r r é t r a s mi la p u e r t a , y l l e g á n d o m e á el la des* 
pe r t é , y teniéndola as ida f u e r t e m e n t e , le dije; V u e s a 
merced , s eñora mía, np gr i te , que las voces que ' 
d i e r e s e r á n p r e g o n e r a s de su d e s h o n r a : nad ie me 
h a visto e n t r a r en este aposen to , que mi suerte*, 
p o r q u e la t engo bonís ima en gozaros , ha llovido 
s u e ñ o s en t o i o s vues t ros c r i ados , y cuando e l los 
a c u d a n á v u e s t r a s voces, no podrán m a s que qui-
t a r m e la vida: y es to ha de sor en vues t ros mismos-
b razos , y no por mi m u e r t e d e j a r á de q u e d a r en 
opinión vues t r a fama. Finalmente y o la g o c é con -
t r a su voluntad y á p u r a tuerza mía : e l l a cansada» 
r e c a í d a y t u r b a d a , ó no pudo ó no quiso h a b l a r m e 
p a l a b r a , y yo d á n d o l a como a t o n t a d a y suspensa, 
m e volví á sa l i r por los m i s m o s pasos donde h a b í a 
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que por g r ado 1« hizo ba ja r ; y aún no b a j a r á , si 
al. mismo corregidor no sa l iera al patio y le l l a -
g a r a por su nombre diciendo: Baje vuesa merced „ 
ls*»fior pariente, que aquí no le agua rdan osos ni 
'0ones. B . jó Tomas, y con los ©jos bajos y sumisión 
Ufando se hincó de rodillas an te su padr el cual 
' ^ a b r a z ó con g rand í s imo contento, á fu» r del que 
t(i»o el padre del hijo pródigo cuando le cobró de 
Ardido, Ya en eato había Tenido un eoche del co* 
rp®gidor para volver en él . pues la g ran finsta DO 
Pormitía volver a caballo. Hizo l l amar a Constanza, 
^ lomándola de la mano, se la presentó á su pad re , 
^ e n d o : Recehid, s e ñ i r D. Diego, esta prenda y 
l i m a d l a por la más rica que ace r t á rades á d e s e a r ; 
* y08, he rmosa doncella, besad la marjo á vuestro 
^ d r e , y dad g rac i a s á Dios, que con tnn honrado 
^ c e s o ha enmendado, subido y mejorado la ba jeza 
vuestro estado Cbstanza, que no sabía ni imagi -
naba lo que le había acontecido, toda tu rbada y 
A b l a n d o no supo hacer olra cosa que h incarse 
^ e r od i l i : t s an te su padre , y tomándola las manos , 
'as comenzó á besar t ie rnamente , bañándose las 
C Q q infinitas l ág r imas , que por sus hermos ís imos 
d e r r a m a b a , tía tanto que esto r a s a b a , había 
^ r 8 u a d i d o el corregidor á su primo don Juan que 
8 6 viniesen todos con él á su casa; y ; unque don 
l 'an lo rehusaba , fueron tan tas las pe r suas iones 
^ corregidor , qvte lo hubo de concedí r; y así en -
. en el c*che todos; pero cuands dijo el c< r r e » 
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gidor á Constanza que ent rase también en el cocb0*' 
se le anubló el corazón, y ella y la huéspeda s®' 
a s ie ren una á otra , y comeuzaron á hacer tan a m a r ' 
g o llanto, que quebraba les corazones de c u a n t a 
ía escuchaban. Decía la huéspeda : ¿CÓBJO es esto 
h i j a de mi corazón, que te vas y me dejas? ¿CólflO 
t ienes ánimo de dejar á es ta madre , que con tanto 
a m o r te ha criado? Costanza l loraba, y la respondía 
con no menos t iernas pa labras . Pero el corregidor 
enternecido, mandó que as imismo la huéspeda en ' 
t r a s e en t i coche, v que no se a p a r t a s e de su h i j ^ 
pues por tal la teuia, has ta que saliese de To ledo 
Asi la huésped* v todos en t ra ron en el coche, 1 
fue ron á casa del corregidor , donde fueron bíao 
recibidos de su muje r que era una principal señora-
Comieron rega lada y suntuosamente , y después da 
comer contó Carriazo, á su padre ccmo por amor®1 
d e Constanza don Tomás se había puesto á serT¡ r 
en «1 mesén, y que es taba e n a m e r a d o de tal ma* 
n e r a della, que sin que le hubiera descubierto 
tan principal como era , siendo su hi ja , la tomara 
por muje r en el es tado de f r egona . Vistió luage 
m u j e r del corregidor á Constanza con unos vestid®* 
d e una hi ja que tenía de la misma edad y cuerp f 
d e Cos tanza ; y si parecía he rmosa con los de labra* 
do ra , con los cor tesanos parecía cosa del cielo: taD 
bien la c u a d r a b a n , que daba á en tender que d e s ¿ ' 
nac ió había sido señora ; y usado los me jo re s traje* 
q u e el uso t r ae consigo. Pe ro ent re tantos a l e g r é 
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150 pudo faltar un tr is te , que fué D. Pedro el h i j o 
tiel corregidor , que luego se imaginó que Costanza 
110 había de ser suya, y así fué la verdad; porque. 
el cor reg idor , y D. Diego de Carriazo, y don 
JUan de Avendaño se concer ta ron en que D. Tomas* 
casase con Costanza, dándole su padre los t re in ta 
^ ' l escudos que su m a d r e le había dejado, y 
4Euador D. Diego de Carr iazo casase con la hi ja d e t 
corregidor, y don Pedro , «1 hijo del corregidor , con 
"fia bija de don J u a n de Avendaño, que su padre 
ofrecía á t rae r dispensación del parentesco. D#e* 
** mane ra quedaron todos contentos, a l eg res y s a -
tisfechos: y la nueva de los casamientos y de la ven» 
tora de la F r e g o n a ilustre se extendió por la ciudad, 
^ acudía infinita gente á ver á Costanza en el n u e v o 
^ b i t o , «n el cual tan señora se mos t raba como se 
dicho. Vieron al mozo de la cebada Tomás P e -
vuelto en D. T o m á s de Avendaflo, y ves t ido 
señor: no ta ros que Lope as tur iano e ra muy 
^ n t i l h o m b r e después que había mudado vestido, . 
' dejado el asno y las a g u a d e r a s ; pero con todo ÍSO 
faltaba quien en el medio de su pompa, cuando 
^ a por la calle no le pidiese la cola. Un mes se 
t u v i e r o n en Toledo, al cabo del cual se volvieron 
* B u r g o s don Diego de Car r i azo y su padre y Cos-
'ansa con su mar ido D. Tomás , y el hi jo del co r re -
gidor, que quiso i r á ver á su par ienta y esposa 
el sevi l lano r ico con los mil escudos, y son 
d u c h a s j oyas que Costanza dió á s a señora , qu«r 
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s i e m p r e c o n e s t e n o m b r e ' l l a m a b a h la q u e h a b í » 
c r i a d o . D ió o c a s i ó n la h i s t o r i a d e l a F r e g o n a i l a - " 
ira, á q u e l o s p o e t a s d e l d o r a d o T a j o e j e r c i t a s e n 
s u s p l u m a s e n s 'o lenizár y e:i a l a b a r la s i n p a f 
h e r m o s u r a d e C i s t a n z a , la c al a ú n v i v e e n c o n * 
pañ í a d o s u b u e n mazo d e mesón . - y G a r r i a z o n i 
m i s ni ra ^nos, c o n t r - s h i jos , q u e s i n t o m a r e l e s t i l o 
d e ! padre , ni a c o r d a r s e si h a y a l m a d r a b a s e n e | 
m u n d o , hoy e s t á n to l o s e s t u d i a n d o en S a l a m a n c a , 
y s u p n d r e a p e n a s v e a l g ú q a s n o d e a g u a d o r , 
• c u a n d o s e l e r e p r e s e n t a y v i - m e á l a m e m o r i a e l 
q u e t o v o e n T o l e d o , y t e m e q u e c u a n d o m e n o s 
c a t e h i d e r o m m e c e r e n a l g u n a s á t i r a e l d a c a í » 
c o f a , a s t u r i a n o ; a s t u r i a n o , d a c a l a c o l a . 
I 
k mtttv1 «I B^t • -r . . .... « < . , 
^fQiitirnrir ¡ái¡« i| t f j,., .» ...,, 
M j l f e u d ©o ó « t s m i v üarfsiw « o f * h ¿ M o : 
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LAS DOS DONCELLAS 
énpfHf £ JíjhtKj ü ü | tfl fHi^jí. tib éfofclt© é« 
¿"t É g^fiQfÉ jgi i f l f c j E i I ftlífar**' ¿iJlMS 
Chico l eguas d Iv chutad de Sevilla está un lu-
8 a r que so l lama Cast i ib lauco. y en uno de m u c h o s 
«tesones q« l lene , á la ho ra que anochec ía er.tr <> i n í : . 1 | 
Caminánt» sobre un hermoso cuartago e i t r a n j e -
n o t r a í a c r i ado a lguno , y sin e s p e r a r q u e le 
t u v í e s e n el e s t r i b o , ' s e a r r o j ó de la silla con g r a n 
^ S e i e ^ a . Acudió luego el huésped (que e ra h o m b r e 
A g e n t e y de recato^, m a s no f u é tan pres io q u e 
^ e s tuv iese ya el c a m i n a n t e s e n t a d o ' e n un poyo 
en el portal había, desabrochándose muy aprie-
los bo tones del j e c h o , y l uego dejó c a e r lois 
^ r » z o s á una y c t r a pa r l e , d a n d o man i f i e s t e indicio 
168 NOVELAS EJEMPLARES 
"de desmayar se . La huéspeda , que «ra car i ta t iva , s e 
l legé á él . y r o d á n d o l e con a g u a el ros t ro , le hizo 
volver en su acuerdo; y él dando mues t r a s que le 
hab ía pesado de que así le hubiesen visto, se vol-
vió á abrochar , pidiendo que le diesen luego un 
aposento dende se r ecog ie se ,y que si fuese posible, 
fuese solo. Dtjole la huéspeda que no había m á s 
de uno en toda la casa , y que tenía dos camas , y 
q u s e ra forzoso si a lgún huésped arudie: e, acomo-
dar le en la una . A lo cual respondió el caminan te 
q u e él pagar í a los dos lechos viniese ó no huésped 
a lguno , y sacando un e scudo de oro, se le dió á la 
"huéspeda con condición que * nadie diese el lecho 
vacío. No se descontentó la huéspeda de la paga , 
an t e s se ofreció de hacer lo que pedía aunque el 
m i s m o deán de Sevilla l legase aquel la noche a su 
casa. P regun tó le si quer ía cena r , y respondió que 
no; Mas que sólo quería que se tuviese g r a n cuidado 
eon su cuar tago: pidió la l lave del aposento, y lle-
v a n d o consigo unas bolsas g r a n d e s de cuero, se en-
t r e ea él y c e r r ó t ras si la puer ta eon llave, y aun 
á le que áespués pareció a r r i m ó á ella dos s i l las . 
Apenas se hubo encerrado, cuando se j un t a ron á 
consejo el huésped, y ol m t z o que daba la cebada* 
y otros dos vecinos que acaso allí se hallaron» 1 
t r a t a ron de la g r a n h e r m c * i r a y g a l l a r d a dispojii; 
oióu del nuevo huésped, concluyendo que j a m á s ta l 
belleza habían visto: tanteáronle la edad y se r e so l -
vieron que tendría de diez y seis á é iez y siete años; 
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íue ron j v in ie ron , y d ie ron y t e m a r e n , c o m o s u e l e 
dec i r se , sob re qué podía habe r s ido la c a u s a d e l 
d e s m a y o que le dió; pero c o m e n o la a l c a n z a r e » , 
q u e d á r o n s e con la admi rac ión de su gen t i l eza . F u é -
ronse los vecinos á su s c a s a s , y el huésped á p e n s a r 
• i c u a r t a g o , y la h u é s p e d a á a d e r e z a r a lgo de c e n a r 
Por si e t ro s huéspedes viniesen. Y no t a rdé m u c h o 
c u a n d o e n t r ó otro de poca m á s edad que el pr imero» 
7 no de m e n o s ga l l a rd í a ; y a p e n a s le h u b o o í é o i A 
h u é s p e d a c u a n d e dije: j V á l a m e Dios, y qué t s es to ! 
i v i enen pe r v e n t u r a es ta noche á posa r á n g e l e s á 
ttii casa? ¿Por qué dice eso la s e ñ o r a huéspeda? d i jo 
cabal lero . Me le digo por n a d a , s eñor , r e s p j n d i é 
a m e s o n e r a , sólo d igo q u e v u e s a m e r e e d n o s e 
a P«e, po rque no t engo c a m a que da r l e , q u e dos f u « 
}®riía las ha t omado un caba l l e ro q u e e s t á en a q u e l 
"*E>esento y m e las h a p a g a d o e n t r a m b a s , a u n q u e 
* * h a b í a m e n e s t e r m á s da ia >ia t so la , p e r q u e n a * 
le e n t r e en el aposen te , y es q i e debe g u s t a r d o 
** «oledad: y e a Dios y en mi á n i m a q u e no s é y o 
qué , que no t iene él e a r a ni disposición p a r a e s -
2 ° Q d e r s e , s i i o p a r a que todo el m u n d o le ve* y lo 
9 |*d¡ga. ¿Tan l indo es , s e ñ o r a huéspeda? repl icó el 
f a l l e r o . Y jcómo si es lindol d i jo e l l a , y a ú n m á s 
re l indo Ten aquí , mozo, d i jo i esta rasón s ica-
*'lero, q u e a u n q u e d u e r m a en el sue lo , t engo do 
h o m b r e t a i alabado; y dándole si e s t r i be á u * 
de m u í a s q u e son él v e n í a , ss a p e ó , y hiso 
le d iesen luégo de c e n a r , y a s í fué hecho . T 
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e s t a n d o c e n a n d o , e n t r ó un a l g u a c i l de l p u e b l o ( c o m o * 
d a o r d i n a r i o en l o s l u g a r e s pe.jU' ñ o s s e u s a ) , y s e n -
t ó s e á c o n v e r s a c i ó n c o n el c a b a l l e r o en t a n t o q u é 
c e n a b a , y n o d e j ó e n t r é r a z ó n y r a z ó n de e . -har a b a -
j o tras c u b i l e t e s d e v i n o , y d e roer u n a p e c h u g a y 
-
u n a cadera de perdiz que le dió el caballero, y todo 
se lo pagó el a lguaci l con p reguntar le nuevas de la 
cor te , y de l as g u e r r a s de F iandes y ba jada d e l 
turco, no olvidí ndose de los áucesos del t rans i ivano, 
qua nues t ro Señor guarde . El caballero cenaba y 
ca l laba , porque no venia de parte que le pudiese sa-
t isfacer á sus preguntas . Ya en esto había acabado 
el mesone ro de dar recado al cuar tago , y sentóse 
á hacer tercio en la conversación, y á probar de su 
m i s m o vino no menos t ragos que el alguacil : y á 
cada t rago que envasaba , volvia y der r ibaba la cu-
besa sobre el hombro izquierdo, y a lababa el vino, ^p? flMfÜ Mft y i.-Éwfiftjfci&flm H| áfefe WIlftíB. Ékl 
qua le ponía en las nufieV, aunque no s© at revía á 
de j a r l e m u c h o en d í a s , porque rio se aguase , De 
lance e n lance volvieron á las a labanzas del h u é s -™ X l e ? #1 OtiüíftiB b OGO* BPÚ MlMÚ Qfi<! ,9faBM3£> ped e n c e r r a d o , y contaron da su d e s m a j o y e p c a -
• OCil^fi i l D C q k w l A t M b l óftOjl CUtTa J n M M ' 
r r a m i e n t o , y de que no había querid > cenar copa 
a lguna : ponderaron el apa ra to de las bolsas, y d é l a 
bondad del cua r t ago y del vestido vistoso que de • Pí '£ 1 ® fcjf fi i>tlt-g fc f-, i 
camino traía: todo lo cual requer ía no veni r sin m o -
zo que le sirviese. Todas es tás exage rac iones pusie-
ron nuevo deseo de verle, y rogó al mesonero h'i~ 
ejM M I T iMQtp H ClÉul SMOiS Oc É M 
ciese de modo comó eU,ntrase a dormir en la o t ra 
cama* y la dar ía un e s c u l o de oro; y puesto que 
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a codicia del d r n f o ' ac f t fo c'vi t'j v)i; j ata 1 I >t rhe-
>ri^ pf> do da r s )la, ti 11 i ó sor ' i>pa)sible i c t u s a qua 
c a r r t i ) par i Jaira,' y na aa atraVí i á da*per-
i r al q-ia i l a t r a ior * a a T t a a b¿m miJl% p w 
&Mos ios ¡ios 1 ico os T >\) i o cu i! facilito al a l g u a -
c''» dic.ian.l-); L> q - n s» o o l r i baVar. e* qua .yo Ha-
í ^ r é á la puerta , dcÍMndo qua say la justicia, q 
m a n d a d o del s »ñ >r a leal l a t ra iga i aposenta -
^ csTe caballoVo á esto masón, y qua no hab iendo 
cama, se le m a n d a d o r aquel la: á lo cu a! ha de 
a p l i c a r el huésped que se le haca agr- ivio, pa rque 
está a lqui lada , y no es r izó i q-üta-J i al q u e la 
•l'ftUfv. (.:ií< a t i l d a r á el mevHiaró d isculpado, y 
r U r t sa .m ;rced conseguirá su intento. A todos le j 
t>f£*eió b^en la t raz .«. dal alg-íaci , y par a ¡la le dió 
?l -laseoso' cuatro niales . P u p í e luóra en obra: y 
A ) . • , 
1 resolución, mos t rando g r an s í : i t miento ai pri-
í t l fJr huésped abr ió á ¡a Justi na, .y gun'do pidién-
cardón d il ageaváo p i r a c a r s a l a hab í a 
4 ? c h o , se f i i í S a u s t t r en el lacho desocupad .»; p e r o 
O' otro V) í a s p o p i i á p i l ab ra , ni m i n o s se de jó 
t rostro, parqua a p a ñ a s h í a j a b ' e r t o , cuando 
f ' é á su cana i, y va Ita i i c a r a Vía p ir.ed, por 
!1() Podur responder "h'za' qua dormía . Kl o t ro se 
F ^ s t ó , e s j a-ando o i-nplir DO; la m a ñ a n a su deseo., 
Ca:*'»do s ! l evau-as m. K an las n o i f n s da las l e r e -
y l a r r i s da d ic íomáre , r al fr ío y el. c a n s a n w f iHjí) f'líínBJil! 'J P 0>!ttfQir3 id OflICí 
d"l camino h m b a u á p rocura r pagar las can 
!-J >• ra o .n > u V l e tenia el huésped f r m :ro 
i 
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4 poco m a s de la media noche comenzé A suspira*" 
tan a m a r g a m e n t e , que con cada suspiro parecí* 
desped í r se le el a lma ; y fué de tal mane ra ; que auO" 
q u e el s egundo dormía , hubo de despe r t a r a l lastf ' 
m e r o sóa del que se que j aba , y admi rado d s les sO" 
llozos, con que acompañaba los suspi ros , a ten t» ' 
m e n t e se paso á escuchar lo que al pa rece r sn t r 1 
si m u r m u r a b a . 
Es taba la sa la oscura , y las c a m a s bien de sv i a ' 
d a s , pero no por esto dejó de oir en t re o t r a s raz°* 
nos , es tas , que con voz debilitad?, y flaca, el lasti-
m a d o huésped p r imero decía: ;Ay sin ventar» ' 
¿adónde me lleva la fuerza incon t ra s t ab le de i*1'8 
hados? ¿«^ué camino es el mío, ó qué sa l ida t>sper# 
t enor del i n t r í n c a l e laber into donde me hallo? 
pocos y mal expe r imen tados años , incapaces de 
t i a buena consideración y consejo! ¿Qué fin ha 
t ene r es ta no sabida peregr inación mía? (Ay h o o ^ 
menosprec iada , ay a m o r mal agradec ido , ay resp1 ' 
t o s de honrados padres y pa r ien tes atropel lados» ' 
a y d e mí una y mil veces, que tan á r ienda sue l t* 
m e de jé l levar de mis deseos! ¡Oh p a l a b r a s ño$1 ' 
d a s , que tan de v e r a s m e obl igas tes á que con obrft* 
o s respondiese! P e r o ¿de quién me quejo , c u i t a d 
1 $ 
¿ T o n o soy la que quise e n g a ñ a r m e ? ¿No soy J ° 
q u e tomó el cuchillo en sus m i s m a s manes , coa Af 
eor té y echó por t ier ra mi c ré iifo, con el que 
m í va lor tenían mis ancianos padres? jOh f e m # I \ 
l ido Marco Antonio! ¿Cómo es posible que ea ^ 
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Milcos p a l a b r a s que me decías , v in iese mezclada l a 
de su s descor tes í a s y desdenes? ¿Adonde e s t á s 
i o g r a t o , adónde te fuiste, desconocido? Respóndeme^ 
to hablo: e s p é r a m e , que te sigo: sus tén tame» 
HUe descaezco: p á g a m e lo que me debes : s o c ó r r e m e * 
i ^ e s por t a n t a s v ías te tengo obl igado. Calló en di-
c'eudo e s to , dando m u e s t r a en los ayes y s u s p i r o s 
^ a no de jaban los ojos de d e r r a m a r t i e rnas l á g r i -
mas. Todo lo cual con sosegad© silencio es tuvo e s -
cUchando el s egundo huésped , col igiendo por las 
r azones que había oído, que sin duda a l g u n a e r a 
^ u j e r que se qae j aba , cosa que le a v i v é m á s el d e -
Seo de eouocella, y es tuvo m u c h a s veces d e t e r m i -
nado de i r se á la c a m a de la que cre ía se r m u j e r : 
J hub ié ra lo hecho, si en aquella sazón no le s in t i e -
r a l evan ta r , y abr iendo la pue r t a de la sa la dió v o -
al huésped de casa que le ensi l lase el cuartago», 
torque quer ía par t i rse . A lo cual, al cabo de u n 
k'Jen ra to que el m e s o n e r o le dejó l l amar , le r e s -
Pondió que se sosegase , porque aún no e ra p a s a d a 
media noche, y que la oscur idad a r a t an ta , que* 
S e r i a t emer idad ponerse en camino. Quietóse c o a 
•sto, y volv iendo á c e r r a r la puer ta se arrojfc en l a 
do golpe , dando un recio suspi ro . P a r e c i ó a l 
e scuchaba que ser ía bien hab la r l e , y ofrecerle-
*>ara su remedio . lo que de su par te podía* por ob i i -
Sárle con e s t o á que se descubr iese , y su l a s t i m e r a 
^ 's toria le contase , y as id le di jo: P o r cierto, s e S o r 
*«Qtil hombre , que si los susp i ros q u e h a b é i s d a d o 
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y la* p i l n b r a s q ía h ibéis diob > no rn > hithi -ra** 
-conmovida á con lolonnrt del mal d i qu i os quejáis» 
e n t e n d i e r a que ca ree ia de na tu ra l sent imiento , ó 
•que mi ütm t 0*4 d * pie i r a : y mi D >cho de brons , J 
•duro: y si e s ' a compas ión que os teng'>, » el prestí 
{puesto q iMnn mi h* nacido de i>o n r mi vida p^1" 
vues t ro r -u i ad io (-ú «s que v u e s t r o m a l le 
m e r e c e a^g i na cor tes ía , en r e c o m p e n s a ruégoo* 
<qu« 'a uséis conmigo, dec la ran lome , sin encubr i r* 
¡me « n a , la c a r sa do vues t ro dolor . Si él no me bu* 
»biera sacado de sentid >, respondió el qua se queja 
¡toa, bien deb ie ra y o de a c o r d a r m e que n o es taba 
^sola en e«te aposen to , y así hub i e r a pues to má* 
€reno á mi le igua y m i 3 t r egua á mis susp i ro s ; p«' 
ro en pago de h a b e r m e fa l tado la m e m o r i a en pa**" 
t e donde tauto m e impor t aba t ener la , qu ie ro hacef 
l o que m e f>«di*, po rque r e n o v a u d o la l a r g a hist*»' 
r i a de mis desgrac ias , podr ía se r qu© el n u e v o sefl ' 
t imiento me acabase ; m i s si que ré i s que h a g a Ia 
q u e me pe lis, h a b é i s m e de p r o m e t e r por la fe qu« 
m e habéis m o s t r a d o en el o f rec imien to que me h» ' 
foéis hecho, j por quien vos sois (que á lo que etf 
v u e s t r a s p a l a b r a s most rá is , p rometé i s mucho) q'1*' 
p o r cosas que de mi o igá is en lo que os d i j e r e , n0 
o s h a b é s de m o v e r de vues t ro lecho, ni Vetiir 
m i é , ni p r e g u n t a r m e m á s do aquel lo q u e yo q"i" 
s iere deciros; porque si al c o n t r a r i o des to h i c i é r e á ^ 
en eí punto que os s ien ta m o v e r , con u n a espad* 
que á la c t bocera tengo, m e p a s a r é el pecho. tísoH'^ 
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tln© ra¡j i na posibles p rome t i e r a por sabwr lo que-
**nto deseaba ) le respondió que no sVidria un punto* 
^ lo que lo había pedido, a f i r m á n d o s e l o con mi^ 
'•'amerito-». Con ese seguro , pues, dijo el p r imero 
*> h i r é le que h a s t a g >ra no h i he ;ho, q i» es da r 
cUeiito de mi vi la á n a l i s , y as i e s ; u ; h v i . 
Htbí- is de s a b e r , s<-ñor, que yo en es ta posadas 
e t ó, como sin duda os h a b r á n dicho, en t ra ie d e 
so? una desd ichada doncella, íi lo m m o s u n a 
^"e lo fué no há ocho días , y lo de.ó de se r p o r 
*Q -dv r t ida y loca, y por c ree r se de pa l ab ra s c o m -
S'iestas y a f e i u d a s d e fem mti ios h o m b r e s : mi n o m -
es T e o l o s i a , mi patr ia un principal li<<?ir des ta 
^ d a l u c h , cuyo nombre callo (porque no os i m p o r t a 
vos tan^o «1 saber lo , como á mi e d s- .nbrir le > 
m padres son n ibl«s, y m i s qu* me l l a n a m e n t e 
los e-iales tuvieron un hi jo y una h i j a , e r 
Para d*scanso y h n r a s u - a , / e U pa ra todo lo 
c ° u t r a r i o : á él env ia ron a e s tud ia r á S i l a m m c a : á 
mi m * t eman en su c i s a , adonde iQ' c r i aban con eiJ 
r e v 'ogi iniento y ruca to que su vir tud y ne>l«!Za pe -
dían, y yo sin p e s a d u m b r e a l g u n i sie.n >re les fu v 
h e d i e n t e , a jus t ando mi voluntad a la s u y a sin d is -
C r e ^ a r un solo punto, que mi su«r te m e n g u a d a ó 
mi m u c h a d e m a s í a me ofreció á los ojo.* un hijo dtt 
vecino nues t ro m á s rico que mis padrea , y t an 
Q °Me como ellos: la p r imera vez que le mi ré n o 
8 f toti o t r a cosa que fuese m á s de una complacenc ia 
haber lo visto; y no fué mucho, porque su gala» 
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genti leza, rostro y cos tumbres e ran de los a labados 
y es t imados del pueblo, con su r a r a discreción J 
cortesía; pero ¿de qué me s i rve a labar á mi enemigo 
ni ir a l a rgando coa razones el suceso tan d e s g r a -
ciado mío, o por mejor v decir , el principio de mi lo-
c u r a ? Digo, en firi, que él me vió una y muchas 
veces desd¡* una ventana que f rontera d i o t ra mía 
es taba; desde allí, á lo que me oareció, u n envió 
a lma par los ojos, y los míos con otra m a n e r a de 
contento que el pr imero gu i t a ron da miralie, y aun 
m e forzaron á que creyese que e rau puras verda-
d e s cuanto en sus a d e m a n e s y en su rostro leía: fué 
la v i s ta la intercesora y medianera de la habla, la 
babla de declarar su desaor su deseo de encender " l i 
m í o y d e d a r f e a ! s u y o : l l e g ó l a á t o d o e s t o l a s p ro" 
mesas , los ju ramentos , las l ág r imas , los su sp i ro s , 
y todo aquello que á mi parecer puede hacer un 
firme a m a d o r , para d a r á en tender la e te resa de 
su voluntad y la firmeza de su pe^ho, y en mi . 
desdichada (que j a m á s en seme jan te s ocas iones y 
t rances ras había v¿sto) c a l a pa labra e r a un tiro 
d e art i l ierfa que de r r ibaba par te de la fortá{eza de 
mi honra.- cada l i g r i m a e r a un fuego en que se 
a b r a s a b a mi honest idad: cada suspi ro un fu r ioso 
viento que el incendio aumen taba da tal sue r t e qua 
acabó de consumir la virtud que has ta entonces aún 
no había sido tocada; finalmente con ta p romesa de 
s e r mi esposo á pasar do sus padres (que p a r a otra 
¿ • g u a r d a b a n ) , di con todo mi recogimiento en tierra» 
ti» 
^ s i n saber cómo mo e n t ' c i é m su poder á h a r t o 
^ 9 QJ's padres , sin tener •. > testigo de mi dasatino» 
un paje de Marco A.<» «io (qu£ este es el nona-
del inquietador de m sosiego); y apenan hubo 
*0thado de mi la posesió iué quiso, cuando de allí 
* dos días desapareció 1 meblo, sin que sus pa -
ni otra persona ale ••« supiesen decir ni ima-
n a r dónde había ido. C yo quedé, dígalo quien 
poder para d&CiH yo no sé ni supe m á s 
^ «entíilo. cas t igué b ^tlos, c >mo si «'los t a -
M a n i l a culpa de mí v >; mart ir icé mi ros t ro , 
parecerme que é h ¡la lo toda la ocasión £ 
^ ' d e s v e n t u r a ; m a l d i r a ta r te , acusé mi pres ta 
^ te rminación , de r r amé i 'has é infinitas H g r i -
víino casi ah ' i j ? * l L : ó l j i i J f 
que de mi lasum pe-ho salían, que j éme 
silencio al cielo, , . con imaginación, por 
si d ¿ . s c u j / u aigú:i ca u m o ó s e a d a á mi r e m « -
J 0 ' y la que bai é fué v « a r m e en hábito de h o m -
r 8 , y a u s e n t a r m e de i., o sa de mis padres, y i r m e 
^ s c a r a esto segundo vuigañadór Eneas , á e s t e 
r.Uyl y fementido Vircu ,f a este de f raudador de 
s ^ueuos p e n s a m i e n t o y legítimos y bien fuoda-
* Esperanzas; y así om ahondar mucho en mis 
S c u r sos , ofreciéndome 1* ocasión un vestido d e 
aahtio de mi he rmane , y un cua r t ago de mi pad re Qi) 
Jo ensillé, una noche oseurosísima salí á<s c a s a 
0 Aleación dd ir á Sal»monea, donde, según des-
l i é * dijo, creían que >í i>*co Antonio podía l u b e r 
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Tenido; porque t a m b i é i e s e s tud ian te y e n m a r a d a 
de l h e r m a n o mío que os he dicho: no de jé ¿tsinoiS' 
m o de s a c a r can t ída i de d ine ros en oro, p i r a tod^ 
a q u e l l o que en mi impensado v ia je pueda suceder* 
m e ; lo que m á s m e fa t iga e s que mis pad re s fi®6 
h a n de segu i r y ha l l a r por l i s s e ü * s d,*l v^stidu 1 
del e u a r t a g o que t ra igo , y cuando es to no tem í, t«" 
m o á mi h e r m a n o que f s t á en S a l a m a n c a , del cu¿! 
ai soy conocida , y a se puedo e n t e n d e r el pe l igro 
q u e e s t á pues ta mi vida; po rque a u n q u e él escueta 
m i s d isculpas , el menor punto d i su hono r pasa ^ 
c u a n t a s yo pudie re dar le : con todo es to , mi p r inc ipa 
d e t e r m i n a c i ó n es , a u n q u e p ie rda la vida, busca r 
d e s a l m a d o de mi esposo, que no puede n e g a r 
se r lo sin que le desmien tan l a s p r e n d a s q u e 
e n mi poder , que son u n a sor t i ja de diana ¿a ts* ' 
c e n u n a s c i f ras que d i o n : ffiíMvrco A i t v i i o e s p r 
SO de T i o l a s i a . Si lo hallo, s a b r é dél q u é hal ló ^ 
m i qu-a tan p r e i t ) le m >vió á J i j i r m *; y <«n resol*1' 
Ción h a r é q i i é m s cura »la la p a l a b r a y fe p r o m e t i ó 
6 le q u i t a r é la v ida , m o s t r á n d o m e tan p res ta ¿ 
v e n g a n z a , c o n o fui f a j i l ai d í j i r a g r a v i a r a » •; ,P° f ' 
q u e la nobleza de la s a n g r e q u e mis p a d r e s me 
d a d o , va d e s p e r t a n d o en mi br íos que u n p r o m e ^ 
6 y a r emeJ io , ó y \ r e n g i n s i de mi a g r a v i o . 
OS, SBfior caba l l e ro , la v e r J ¿ d a r * y d l a h i s t o ^ 
q u e d e s e a b a d e s sabe r , la cual s e r á ba s tvn t e díscü1' 
p a d e los susp i ros y p a W b n s q n os d i s p j r t f t r o * 
l o q u e os r a y supl ios es, que ya q u j no 
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r e r n ( | j ¡ 0 | ¿ i 0 menos me déis consejo con q u e 
^ d a h u i r loa pel igros qna n n c o n t r a s t a n , y t e m -
^ el t u n a r qu» tango d a s * r ha l lada , y faci l i tar 
Ho los q d» u s i r p a r í consegu i r lo que 
d*sao y h» m «nester. 
g r m esa icia da tie:n )> e s t i r o sin r j s a o a d a r 
q ia habí* e s t i d a e^cuc'aan io la h is tor ia 
9 e>u n i l i T o 1 Ji ia, f Unt> que e l l a p a n s ó 
es taha dormido y que n i n g m a c o t a le habí» 
y pa ra cer t i f icarse de lo que s o s p e c h a b a , l e 
{Dormís, señor? y no ser ía m »lo que dur tn é sa* 
porque el apas ionado que cuenta su* des i ichas 
^'Jien no las siente, bien es que causan en q u i e n 
escucha m á s sueño que lás t ima N J d u e r m o , 
^POnd ió el cabal le ro , an te s estoy tan despier to , y 
s ,Qato tanto v u e s t r a d e s v e n t u r a , que no sé si d iga 
^ 9 Qn mismo g r a d o m i a p n a t t y d t q ia i 
Vc>s t n h m i, y por ©st i c*usa el conse jo q te m e 
no s i l o ha de oar ir en a>o m a j a r o s . s ino en 
con to lo aquel lo q ia mis fue rzas a lcanza-
1 9'ia puesto que en el modo que habé i s tenido 
C a t a r i n a vues t ro su jaso, se h i til i s t n d ) el r a r o 
^ ' i d i m i a n t o da que sois dotad i, y que c o n f o r m e 
^ o os debió de e n g a ñ t r m ts vues t r a vo lun tad 
que las pe rsuas iones da M i r c o Antonio, 
4vfa q u i e r o t o m i r po r d issulp» de vues t ro y e r r o 
A s t r o s pocos años , en los cua les no cabu t e n e r 
^ f i é t n i a de m u c h o s e n g a ñ o s de los h o m b r e s : 
s e ñ a r a , y dormid , si podéis, !o poco quo 
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c b e de quedar de la nu< h ; que en viniendo el dig-
n o s aconse j a remos ios dos y ve remos qué salid* 
s e podrá dar á vues t ro remedio. Agradecióse^. 
Teodosia lo mejor qu-> so o, y procuró r eposa r uU 
r a t o por dar lugar á, que el cabal lero durmiese• 0 
cual no fué posible so sega r un punto, an te s comeU 
zó á volcarse por ¡a c im-t y á susp i ra r de naafl®r 
q u e le fué forzoso i INoiosia p regun ta r l e qué 
d o que sentía, que si *ra a lguna pasión á quien 
pudiese remedia r lo í |ar ia con la voluntad m isiB 
q u e él á ella se le n i oí i o f e ú i o . A es to respondí1 ' 
e l cabal lero: Puesto | n s>is vos, s eño ra , la <lu0 
c a u s a el desasosiego que en mi habéis sentido, 
so is vos la que podéis remedíal le , que a serlo, D° 
t uv i e r a yo pena a lguna. No pudo en tender Teodc 
si a adónde so encaminaban a q u e l l a s confusas raz° 
oes ; pero todavía sospechó U^Ú a lguna pasión a**10 
r ó s a l e fat igaba, y aun oensó ser ella la c a u s a » ' 
e r a d e sospechar y pensar , pues la comodidad d^ 
aposento , la soledad y la oscuridad, y el s abe r q ü í 
e r a muje r , no fuer» mucho haber despe r t ado en ^ 
a l g ú n mal p e n s i í n u n >, v temerosa desto se visl '^ 
coa g r a n d e priesa y con mucho silencio, y se 
s u e spada y d a g a , y de» aquella mane ra , senta^* 
s o b r e la c a m a es tuvo espe rando el día, que de*1*1 
4 poco espacio dió -4 fUi de su ven ida con la ^ 
q u e e n t r a b a por lo< uuchos lugares y entrad*6 
u e t ienen los i p - s i • ; s ie los m asones y 
l o mismo que Teo<i -sia había hecho el ca b a l l e t 
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* a Penas vio e s t r e l l ado el aposento con la luz d e l 
cuando se l evan tó de la c a m a , diciendo: L e v a n -
señora Teodosia , que yo quiero a c o m p a ñ a r o s 
esta j o r n a d a , y no de j a ros de mi lado h a s t a q u e 
^ o legi t imo esposo tengáis en el vues t ro á M a r c o 
^Q*ooi0f ó que él ó yo p e r d a m o s las v idas; y a q u í 
la obligación y v o l u n ' a d en que m e ha pues-
v u e s t r a desg rac i a ; y diciendo esto, a b r i ó l a s ven -
d a s y p u e r t a s del aposento . Es taba Teodosia de-
l u d o ve r la c la r idad , p a r a ver con la luz qué ta l le 
* Parecer tenía aquel con quien había es tado h a -
^ Q d o toda la noche; m a s cuando le mi ró y le co-
quis iera que j a m á s hub ie ra amanec ido sinó* 
allí en pe rpe tua noche se le hub ie ran c e r r a d o 
*0s ojos; porque a p e n r s hubo el cabal lero vuel to lo» 
á m i r a r l a (que también deseaba ver la) , c u a n d o 
conoció que e r a su he rmano , de quien tanto s e 
S ^ i a , a cuya vis ta casi perdió la de sus ojos, y 
s u s p e n s a , y m u d a , y sin color en el r o s t r o : 
s a c a n d o del temor esfuerzos , y del pel igro dis~ 
Acción, e chando m a n o á la d a g a , la tomó por la 
^ t a . s s e fué á h incar de rodi l las de lante d© su 
®rtt»ano, diciendo con voz t u rbada y t e m e r o s a : 
0 l ha, sefior y que r ido h e r m a n o mío, y haz com 
s t e h ie r ro el c a s t i g o del que h e cometido, sa t i s fa -
g o 
tu enojo , y que p a r a tan g r a n d e culpa c o m o 
a <hia n o es bien que n inguna miser icordia m e 
yo conf ieso mi pecado, y no qu ie ro que m e 
* l r *a de d i scu lpa mi a r repen t imien to : sólo te sup l í -
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c q <5ua la pena sea de suer te qne se estienda * 
-quitarme la vida, y no la honra , que puesto que 3ra 
la he puesto en manifiesto peligro, ausen t ándo te 
de casa da mis padres, tadavía quedará en upiai^"' 
m el cas t igo que me dieres fue re secreto, Mif í i ' 
i i a l i su he rmano , y aunque la sol tura de su atre*' ' 
t n w n t b le incitaba á la venganza : las pa labras ta® 
t iernas y tan eficaces con que mani fes taba su cu'P* 
le ab landaron de tal suer te las en t r añas , que 
ros t ro a g r a d a b l e y semblan te pacífico la leva» ' 4 
del s'ielo, y la consoló lo mejor que pudo y snp0 ' 
dicié idole en t re o t ras razones que por no haH* f 
cast igó igual á su locura, le suspendía por e n t o n e ^ ' 
y así por esto, como por parecer ía que aún no b*' 
Wa cer rado la for tuna de todo en todo las ptteH*5 
á su remedio, quer ía an tes procurárse la por tod*3 
l a s vías posibles que no tomar venganza del a g r a ' 
TÍO que de su mucha l iviandad en él redundaba* 
*Gon estns razones volvió T a o f o s i a á cobrar tos P 0 ( ' 
didot? espíri tus, tornó la color á su rostro, y revi* ' 0 ' 
ron sus casi mue r t a s esperanzas . No quiso más**00 
Hafaa ! (que asi se l lama su he rmano) t r a t a r l e s t í 
suceso: sólo le dijo que m u d a s e al nombre da W 
dos?a en Teodoro, que diesen luégo la vuel ta á 
iareianca los dos juntos á buscar á Marco Anteo'0* 
pues to que él imag inaba que no es taba en ella, 
q u e siendo su can ta rada , le hubiera hab lado , a«0" 
q u e podía ser que el ag rav io que le había hecho íd( 
enmudec ie se y te qui tase U g a n a de verte. R *m1' 
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n u e v o Teodoro á lo que su h e r m a n e q u i s o , 
en es to el huésped , al cual o r d e n a r o n q u ^ 
diese a lgo d e a l m o r z a r , pa rque q u e r í a n p a r t i r s e 
En t re tanto q u e el m o z o de m u í a s ens i l l aba , y 
61 ALMUERZO ven ía , e n t r ó en el mesón UD h i d a l g o 
^ e ven ía de camino , q u e don R a f a e l fué conocido-
Conocíale t ambién Teodoro , y no o s é sa l i r 
** aposento por no se r visto. A b r a z á r o n s e los dos, . 
y P reguntó don Ra fae l al ie¿iÓQ venido q u é 
" ^ v a s hab ia en su l uga r . A lo cual r e spond ió q u e 
é l Venía d-tl P u e r t o de Santa Mar ía , á donde d e -
H a c u a | , - o g a l e r a s de pa r t ida p a r a NApoleí*, y 
^ en ella h a b í a vis to e m b a r c a d o a M a r c o 
P i o r n o A d o r n o , h i jo de don L e o n a r d o A d o r n o -
las c u a l e s nuevas s e holgó D. R a f a e l , pa re -
í n d o l e que pues tan sin pensa r hab ia s a b i d o 
^ t w a s de lo q u e tanto le i m p o r t a b a , e r a stñfcl q u e 
t & Qdrí a buen fin su suceso: rogóle A su a m i g o que, 
f o c a s e con el c u a r t a g o de su pad re (quo él bien 
^ n o c i ) la m u í a quo él t r a í a , no diciéudole q- e 
Vftl*ia, s ino q u e ibí)i a S ' i l a m a n c á , v q u e uo que r í a 
tan buen c u a r t a g o en tan l a r g o c a m i n o . E i 
que e r a comedido y a m i g o s u / o , se c o n t e n t ó 
t rueco y se boca rgó de d a r el c u a r t a g o á su 
M r o . 
Almorza ron jun tos , y ,Teodoro solo, y l l e g a d o 
Punto d e pa r t i r s e e l a m i g o , tomó el camino de 
Ci*aalta, d o n d e tenia u n a r ica h e r e d a d . No p a r t i ó 
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'don R a f a e l con él , qua por h u r t a r l e cue rpo le dijo 
*jue le coa venía vo lver aquel día á Sevil la; y así 
como le vió ido, e s t audo en orden las cabalgaduras, 
h e c h a la cuen ta y p a g a d o al h u é s p e d , diciendo 
adiós , se sal ieron de la posada , d e j a n d o admirados 
á cuan tos en ella qued i ban d3 su h e r m o s u r a y gen-
til disposición, que DO tenía p a r a h o m b r e menor 
g r a c i a , br ío y c o m p o s t u r a don R i f a e l , que su her-
m a n a belleza y dona i r e . L u e g o en sa l i endo contó 
don Rafae l á su h e r m a n a las n u e v a s que de Marco 
Antonio le hab ían dado , y quo le pa rec í a q u e con la 
di l igencia posible c a m i n a s e n la vue l ta de Barcelona 
d o n d e de o rd ina r io sue len p a r a r a l g ú n día las ga-
l e r a s que p i s a n á I ta l ia ó v ienen á E s p a ñ i , y que s ' 
n o hubiesen l legado podían e s p e r a r l a s , y allí si» 
d u d a h a l l a r í i o á M i r c o Antonio. S i h e r m a n a le dijo 
q u e hiciese todo aquel lo quo m >j or le p a r e c i e s e , por-
q u e e l la no tenía m i s vo lun tad quo la s u y a . Dijo 
don Rafae l al m j z o de muías q u i cons igo l l e v i b i » 
q u e tuv iese paciencia , porque le c o n v e n í i p a s a r ¿ 
Ba rce lona , a s e g u r á n d o l e la p a g a á todo su contento 
del t iempo que coa éi a n d u v i e s e . El rnoxo, q u a e r a 
d e los a l e g r e s del oficio, y q u e conoc ía q u e do» 
Ra fae l e ra l iberal , respondió h i 3 U ai cabo d e ' 
m u n d o lo a c o m p a ñ aría y se rv i r í a . P r e g u n t ó don Ra-
fael á su h e r m a n a q u é d ineros l l evaba . R - s p o n d i ó 
4jue no los tenía contados , y que no sab ía m a s da 
q u e en el escr i tor io de su p a d r e hab ía ñ u t i d o I* 
m a n o s ie te ó oeho veces, y s a c á i o l a l lena d e escu-
FOLLETÍN DE LA LÍBEKTAÜ 157 
^Qsde oro, y s egúa aquel lo i m i g i n ó don R a f a e l 
podía l levar has t a quinientos escudos, q u e COQ 
Q t f os doscientos que él tenia , y un i c a d e n a de o r o 
l levaba , le Dareeió 110 ir muy d e s a c o m o d a d o ; y 
p e r s u a d i é u i o s e quo hab ía de hal lar en B a r -
QalOna i M i reo Antonio. Con es to sa d ie ron p r i e s a 
l u m i n a r sin perder j o r n a d a , y sin acaeoar les des-
mán ó im pe l i m a n t e a lg ma, Uagiroa a d a s l e g u a s 
^ u n l u g a r que está nu >ve da B a r c e l o n a , q u e s e 
, l arna I g u a l a d a . Habían sabida en el c a m i n o c o m o 
Utl cabal lero , qua p a s a b i por e m b a j ador á R o m a , 
88*aba en Barce lona e s p e r a n d o las g a l e r a s , que a ú n 
110 habían l legado: n u e v a qua les dió m u c h a coa -
c t o . Con es te gus to c a m i n a r o n h a s t a e n i a r en u n 
b °squec i l loque eu el c a m m o e s t a b a , del cual v i e r o n 
S a ür un h o m b r e co r r i endo y m i r a n d o a t r á s c o m o 
0 8 . an t ado . P á s e s e l e don R a f a e l de l an te , d ic ióndole: 
¿por qué huís, buen h o m b r e , ó qué caso os h a acón -
^ciJo, que con m u e s t r a s da tanto miado os h a c e 
C r e c e r tan ligero? ¿No queré i s que co r r a a p r i e s a y 
miedo, respondió el hombre , si por m i t e g r o 
^ he e scapado 4a u n a c o m p a ñ í a de b a n d o l e r o s q u e 
^ d a t n esa bosque? Malo, d i jo el mozo da m u í a s , 
^ l o , vive Dios: ¿bau i . l e n t o s á e s t a s ho ras? p a r a 
s a n t i g u a d a que ellos nos pongan c o m o n u e v o s . 
^ ° o s congojéis, h e r m a n o , replicó el dol b o s j u a , 
^ ya los b a n d o l e r o s sa han ido, y h a n de j ado a t a -
i los á rbo les des te bosque m á s de t r e in ta p a s a -
d o s , de jándo los en camisa : á sólo un h o m b r a d o -
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jaron libre para que d e s i t a s a á los dem*-? d e s p u é s 
^ u e ellos hub i e sen t r a spues to uoa m o u t a ñ u e l a que 
l e dieron por seña l . Si eso es, dije Ca lve te (que as í 
» e l lamaba el mozo de muias ) , s e g u r o s podemos 
|>asar, á c a u s a que al luga r donde los b a n d o l e r o s 
i iacen el sa l to no vue lven por a l g u n o s d í a s , y ¡:utdo 
asegurar es to como aque l que ha d a d o dos veces 
« a sus m a n o s : y s a b e de molde su u s a n z a y eos 
tambres. Así es . dijo el hombre , lo cual oido por 
don Rafael , d e t e rmino p a s a r ade lan te ; y no a n d u -
v i e r o n mucho, c u a n d o dieron con los a t ados , que 
pasaban de c u a r e n t a , que los e s t a b a d e s a t a n d o & 
9 0 0 dejaron suelto. E r a e x t r a ñ o e spec t ácu lo el v e r -
l o s : unos d e s n u d e s del todo: o t ros ves t idos con los 
v^st ides a s t r o s o s de los bando le ros : unos l lorando 
d e v e r s o robados , o t ros r iendo de ver los extraños 
trajes de 1 JS o:ro¿: é s t e c o u U b a por m e n u d o lo que 
l e l l evaban : aque l decía quu le pesaba más de una 
«aja de agnus que de R o m a traía , que de o t r a s in-
finitas cosas que l l evaba . En fin, todo cuan to allí 
pasaba eran i lantos y g e m i d o s de los m i s e r a b l e s 
d e s a o j a d o ? . Todo lo cua l m i r a b a n , no sin mucho 
dolor, los dos h e r m a n o s , dando g r a c i a s al cieio qu«> 
d o tan g r a n d e y tan c e r c a n o pe l ig ro los , h a b í a l¡ ' 
brado. P e r o lo que m ÍS o m i w * ¡ 6 n les puso , espe-
cia lmente k T e e d o r o , fué ver al t ronco d e una e^ci-
a a atado un m u c h a c h o de e i a d , al p a r e c e r , de diez 
y se is añ>s , coo sola la u a m h a y unos ca lzones de 
l ienzo: pe ro tan h e r m o s o de ros t ro , que forzaba f 
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T^vía á todos que le miras MI. Apeóao Teodoro A 
d a t a r l e , y él le agradec ió c o i muy corteses raze-
o s el beneficio; y por hacérsele mayor pidió t 
Cáve te , el m i z o de muías, le pres tase su capa h a s -
que en el pr imer l oga r comprasen otra p a r a 
ge itil mancebo. Dióia G ilvete, y Teodero c u -
brió con e ' la al unzo , preguntan lote de don Je era, 
^9 dónde venía y adonde caminaba, A todo esto e s -
taba presente dou Rafael , y el mozo respondió que 
del Andalucía, y de un lugar , que en nombráo-
s l e , viera» que no dis taba del suyo sino dos l e . 
S'ias: dijo que venía de Sevilla, y que su des ign io 
t r a pasar á Italia a probar ven tura en el e jercicio 
las a rmas , como otros muchos españoles a c o s -
tumbraban; pero que la s u e r t e 3uya había sa l ido 
a*ar con el mal encuentro de los bandoleros, que 
O v a b a n una buena cantidad da dineros, y t a l e s 
Y ^ t idos , que no se compra ran tan buenos con t ras-
u n t o s escudos; pero que con t o l o esa p e n s a b a 
Proseguir su camino, porque no venía de cas ta 300 
le había de helar al primar mal suceso el ca lo r 
S su fervoroso deseo. Las buenas razones del mo-
*°(iunto con h a b i r oído que era tan cerca de sis 
y más con U car ta do recomendación q u s 
^ su he rmosura traía) pusieron voluntad en los dos 
á r m a n o s de favorecer le en cuanto pudiesen, f 
^Par t i endo ent re los que más neces i iad á su paro» 
^ tenian, a lgunos din >ros, especialmente e n t r o 
ba i les y clérigos, que había m á s de ocho, h i c i a o * 
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q u e subiese ei mancebo en la muía de Calvete , 1 
sin de tenerse más , en poco espacio se pusieron eO 
Igua lada , donde supieron que las g a l e r a s el di» 
an te s habían llegado á Barcelona, y que d® allí á 
dos días se par t i r ían , si an tes no les forzaba l» 
poca segur idad de la playa. Estas nuevas hicieron 
que la man toa siguiente m a d r u g a s e n antes que ^ 
sol, puesto que aquella noche no la du rmie ron toda» 
s ino con más sobresal to de los dos h e r m a n o s que 
ellos se pensaron, causado de que es tando á la m«' 
sa , y con ellos el mancebo qua habían desatado, 
Teodoro puso ah incadamente los ojos en su rostro* 
y mirándole algo cur iosamente , le pareció que teñí» 
las o re jas ho radadas , y en esto y en un m i r a r ver-
gonzoso que tenia, sospechó que debía de se r mu-
jer, y deseaba acabar de cena r pa ra ce r t i f i ca rse ¿ 
solas de su sospecha; y ent re la cena le p regun té 
don Rafael que cuyo hijo era, porque él conocí» 
toda la gen te principal de su lugar , si e r a aquel 
que había dicho. A lo cual respondió el mancebo 
que e ra hijo de don Enr ique de Cárdenas , caballero 
bien conocido. A esto dijo don Rafae l que él conocí» 
biea á don Enrique de Cárdenas ; pero que sabía T 
tenía por cierto que no tenía hijo algumo; m a s que 
si lo habia dicho por no descubr i r sus padres , que 
no impor taba , y que nunca más se lo p r egun ta r í a -
Verdad es , replicó el mozo, que don Enr ique o® 
tiene hijos; per« tiénelos un h e r m a n o suyo que se 
Uama don Sancho. Ese tampoco, respondió do0 
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Rafael 
tion^ hi jos, sino una hija sola, y aun dicen* 
P o s d a t a s m á s he rmosas doncel las que hay era 
Andalucía, y esto no lo sé más de por fama; que 
* S ü e m u c h a s veces he estado en su lugar , j a m á s 
l a ta visto: Todo lo que, señor , decís, es verdad , 
r e 3Pondióel mancebo, que don Sancho no tiene m á s 
^ «na hi ja , poro no tan hermosa como su fama 
díce; y s i yo dijo que era hijo de don Enrique, fué 
^ r q u e me tuv iésedes , señores , en a lgo . .pues no 
s oy sino de un mayordomo de don Sancho, que 
^ hiuchos años que le s i rve , y yo nací en su casa r , 
yP0r cierto enojo que di á mi padre, hab iéndo le 
lot*mdo buena cantidad de dineros, quise ven i rme 
* Italia, como os he dicho, y seguir el camino de 
l a guerra , por quien vienen, según he visto, á ha-
i l u s t r e s aun los de oscuro linaje. Todas es tas 
r ^ o n e s y el modo con que las decía, notaba a t en -
i e n t e Teodoro, y s iempre se iba eonfirmando en 
sospecha . Acabóse l a c e n a , a lzáronse los man^ 
t o !es, y en tanto que don Rafael se desnudaba , ha* 
í n d o l e dicho lo que del mancebo sospechaba, con 
Parécer y licencia se apar tó con el mancebo á 
,1Q balcón de una ancha ventana que á la calle 
y en él puestos los dos de pechos; Teodoro as í 
á hab la r con el mozo: 
Quisiera, SÍ ñor Francisco (que así había dicho 
61 <lUé se l lamaba) , habe ros hecho t an ta s b u e n a s 
q„© os obligara á no n e g a r m e cualquiera 
c°Sí* que ;pud ie ra ó quisiera pediros; pero el poco 
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t i empo que há que os conozco, no ha d a l o Jugar * 
"«lio: midiera ser que e i el que está por venir coi»0* 
«ciésedes lo que mar«ce mi deseo; y si al que abof* 
4ango no gustáredas de satisficar, no por eso dejá* 
i é de ser vuestro servidor, como lo soy también an ' 
tas que o s l a d o u u b r i . Qiinro también que 
-que aunque tengo tan pocos a f l n como los vua*' 
«tros, tengo m i s exoerie acia de las cosas de mufl'^ 
«que ellos promete n p ies con elU he venido á s 
pechar que vos no sois varón co n ) vuestro traje W 
«muestra, sino mujer. y tan bien nacida como vu4**' 
•tra hermosura publica, y quizá tan des i ichada <5°* 
«no lo da á entender 1* m ídanla del traje; p u e s ) 9 ' 
m a s tales mudanzas son por bien de quien las ba<®' 
«i es verdad lo q i a sospecho, decid malo, que 
$uro j>or la fe da «abaltero, que profeso, de ayudará 
f serviros en todo aquello que pudiere. De que se*15 
«mujer, no me lo poié ls negar, pues por las veot»' 
« a s de vuestras orejas sa ve esta verdad bien cla f a ' 
y habéis andado descuidada en uo cerrar j disi f n U ' 
iiar esos agujeros con algún* cera encarnada, t410 
pudiera ser que otro tan curioso como y o y no ^ 
."honrado, sacara á luz io que vos tan mal habéis 
'bfie etictibrir: digo que no dudéis de decirme q ^ 0 
íaeia, con pres i puesto qu*t os ofrewo mi ayuda» ^ 
o » aseguro el secreto que quisiórades que tnOlí** 
Con grande atención estaba el manetbo eacucb*I5LÍ(í 
l e quo Teodoro le decía, y vieodo que ya eaU»***' 
antea ^ue le respondíase palabra, lo torné las laatfP* 
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* "«gáridosslas á la boca, se las besó por fuerza y* 
se las bañó con g r a n cantidad de lágrima a -
^ G d e sus he rmosos ojos d e r r a m a b a , cuyo ex t raño^ 
^ t i m i c n t o le c tusó en Teodoro de m a n e r a , que 
Pudo d ja r de acompaña r l e en ellas (propia y 
co id e ón de m i je res principales en te rne -
^ e de los sent imientos y t raba jos ágenos) ; pero-
que con dificultad ret i ró sus manos de la 
^ a d e l m mcebo, es tuve a tenta a ver lo que le r e f -
r i t a . 
el cual dando un profundo gemido, a c c m -
^ f i a d o de muchos suspiros, dijo: No quiero ni p u f -
negaros , señor, que vues t ra sospecha no haya 
verdadera : mu je r soy, y la mSs desdichada 
^ echaron al mundo las muje res : y pues l a s 
qim ma habéis hecho y los ofrecimientos que» 
1)56 hacéis, me obligan á obedeceros en cuan to m e 
^ ' i d á r e d e s , escuchad, que yo os d i ré quién soy 
ya no os caos» oir a g e n a s desventuras) . Rr» 
viva yo s iempre ; replicó Teodoro, si no l l e g u e 
' ' Busto de saber las á la pena que me da rán e l 
8 p p Muestras, que ya las voy sintiendo como pro 
y t o r r ñ n l o l e á a b r a z a r , y á hacer nue 
Y verdad TOS ofrecimientos , e! maneebo a lgo 
sosegado ornes»*) á dücir e s tas r azones : 
fin lo que toca á mi pat r ia , la verdad he dicho: 
q u e toca á mis padres , no la dije; porque 
Enr ique no lo es, sino mi tío, y su h e r m a n o 
^ «ancho mi padre , que yo soy la bi ja d e s v e n t u -
q u e vuest ro h e r m a n o dice que don S a n c h o 
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t i e n e tan ce l eb rada d» h e r m o s a , cuyo e n g a ñ o 1 
d e s e n g a ñ o so echa de ver en la n inguna hermosura 
q u e tengo: mi n o m b r e es Loocadis ; la pasión de l® 
m u d a n z a de mi t r a j e oiréis a h o r a , Dos l eguas d0 
mi luga r es tá o t ro de los m i s r icos y nobles de l<* 
Andaluc ía , en el cual v ive un principal c a b a l l ^ 0 
q u e t rae su o r igen y noble caba l le ro de los .antiguo* 
Adornos do Góuova : és te t iene un hijo, que si I j0 
• s que la f a m a se ade l an t a en sus a l a b a n z a s , com 0 
en las mías , e s de los gen t i l e s -hombres que dese¿ r 
se pude. E s t e pues, por la vecindad de los l uga r /* 
como por se r af ic ionado al e jercicio de la caz* 
como mi padre , a l g u n a s veces venía a mi casa , 1 
e n ella se e s t aba cinco ó seis di as, que todos y aü 1 
par t e d é l a s noches él y mi p a d r e l a s pa saban 
el campo: des ta ocas ión tomó la fo r tuna , ó 
a m o r , ó mi poca adve r t enc i a la que fuá b istant^ 
p a r a d e r r i b a r m e de la alteza da mis buenos pen*** 
mien tos , á la ba jeza del e s t ado en que m e veo; pe**3 
hab iendo m i r a d o m i s de aquel lo que f u e r a liuiW 
Á una r e c a t a d a doncel la , la gent i leza y discreoié" 
4 e Marco Antonio, y cons ide rado la cal idad de 
l i n a j e y la m u c h a m u c h a cant idad da los b i e o ^ 
q u e l l aman de fo r tuna , que su p a d r e tenía , 
pa rec ió que si le a l canzaba por eoposo , e r a tod* 
l a felicidad q u e podía c i b o r en raí lesocr con es 1 0 
p e n s a m i e n t o la com m ; é á m i r a r con m á s c i i J a d 0 * 
y debió de s? r sin d u d a c o i m i s descuido, pues # 
r i a o á c a e r en q u e j o le m i r a b a ; y a ) qu i so ni & 
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menester al t ra idor otra e u t r a i i para en t r a ra s 
e t l8l secreto da mi pacho, y r o b i r m ) las m?jOMS 
^ Q d a s de mi a lma . M.\$ no sé t>an qué raa pongo 
i contaras, señor , punto por puntó las u n n u i a n c i a s 
oiia amores , pues hacen tan poco al caso, s ino 
^c i ros de una vez lo qua ó! coa m n h i s da solici-
1,1(1 g ran jeó conmigo, qua fué que habiéndome dado 
Sl1 fe y palabra , debajo da g r andes , á mi parecer , 
^ r íhes y crist ianos ju ramentos de ser mi esposo, m e 
Ofrecí á que hiciese de mi todo lo que quisiese; poro 
no bien satisfecha de sus ju ramen tos y pa l ab ras 
p 0 r , lue no se las llevase el viento, hica qua las e s -
Cr'bies9 en una c é l u l a qua éí in3 dió a r m a d a da si l 
^ tob re , con tantas circunstancias y fu uv.as escr i ta , 
^ me satisruo. Rebebida la cé lu la , di t raza como 
11114 noche viniese da su lug*r al mío, y e n t r a n 
las paredes da un j i r l i n á mi aposenta , d j a d e 
sobresalto alg ino podía cogar el f ruto qua pa ra 
solo es taba destinado. Llegóse en fia la noche por 
' deseada . Has t a esta punto había astado c a -
ili*tido Teodoro, tentando p¡m liante el alm i da las 
^ l a b r a s de L i o c a i u , qua c o i CIJA u n í J > U s le 
^ p a s a b a el a lma , aspecialmauta c u a n i i o y ó e l 
O b r a d a Marco Antonio, y vió la p a r a g r i n i her -
^ U r a de Laojadia , y c m i J i r ó . U g n n l j í i da 
^ v alor coa la da su r a r a l U r e i i ó i ; qua bien lo 
íh 
^ t r a h a en a l m ) l o e v i t a r su his tor ia , Siae 
llegó i dactr: lie j ó la nosha por mi t&Q 
9í3e&da, es tuvo por perdar la paciencia, y sin pe-* 
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# e r hacer otra cosa le sa l teó la r azó », d i c i e n d o 
¿ Y bien? asi c o m o i legó e s a fel icísima noche , 
toiao? ¿en t ró por dicha? ¿gozásteiRle? ¿confirmó 
nuevo ia cédula? ¿quedó contento en h a b e r a l c a n z ó 
4 o de TOS lo que decís que e r a suyo? ¿súpolo vu©S' 
ir© p a d r e , ó en qué p a r a ron tan hones tos y sabio9 
principios? P a r a r o n , dijo Leocadia } en p o n e r m e d í r 
l ia manera que veis, p o r q u e no le gocé, ni m e g o r t ' 
fcivino al coucier to sen dado . Resp i ró con estas r a ' 
« o s e s Teodosia, d e t u v o los espí r i tus que poco a 
Isa i ban de jando , e s t imu lados y a p r e t a d o s de la 
Ü J s a pest i lencia de los celos, que á m á s a n d a r s<7 
© iban e n t r a n d o por los huesos y médulas , p»''3 
tomar entera posesión de su paciencia ; m a s bol* 
i q j ó tan l ibre , que no volviese á e s c u c h a r con s ° ' 
i r e s a l t o lo que Leocad ia pros igu io , diciendo: ^ 
s o l a m e n t e no v ino, pero de allí á ocho días supe P° r 
n u e v a c ie r ta que s e hab ía a u s e n t a d o de su pueb ' a 
y l levado d e . c a s a de s u s padres á una doncel la ^ 
SU lugar , h i ja d e un pr incipal oaba l l e ro , l l a m a d 
Teodos ia , doncel la de e x í r e m a d a h e r m o s u r a y & 
t a t a d iscreción; y por se r d e tan nobles padres , 
aupo en mi pueblo el robo , y l u ego l legó á ^ 9 
©Idos, y con él la fría y t emida lanza de los 
f u e m e pasó el corazón, y me a b r a s ó el a lma e ° 
J u e g o tal . que eu él se hizo ceniza mi hon ra y %e 
c e a s u m i ó mi crédi to , se secó mi paciencia y se » c i l ' 
fcó mi c o r d u r a . }Ay de mí, desd ichada! q u e luég* 
a e m e f i gu ró en la imag inac ión Teodosia m á s 
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qua el so' , y m \ s d isoraU que la discracula 
^isa&a, y sobra toio m ven turosa que y o s m 
Entura. Leí luégo las razones d i la c é l u l a , vita» 
^ a s y va lederas , y que no podían fal tar en la fe 
^ publicaban; y aunque i e l las como á :os* s * -
^ d a se acogiera mi e í p e r a n z a , ea cayendo a a I* 
d a l a 3oape;bosa o m p a ñ í a qua M i r o A t -
l°Q¡o l levaba consigo, dab 1 con todas ellas en a l 
malt 'a^é mí ras t ro , a r r a n q u é mis caballo®» 
mi su arto, y lo que m i s sent ía ora no p o t a r 
^ C e r estos saerifl i ios á t o l a s h o r a s , por la forz<»» 
R a n c i a de mi padre: en fln, por acabar de quejar-
^ siu impedimento ó por acaba r la vida, quo o » 
cierto, de te rminé de j a r la casa de mi padra* 
para ponr,r por obra un m*l peusamieolo» 
que la ocasión facilita y a l lana todos los i»*-
Q U n i e n t e s , sin t emar a lguno bur ló í un paje á « 
^ P*dre sus vestidas, y á mi padre mucha cant i io í l 
^ dineros, y una noche, cubier ta con su negra ca» 
H salí de casa, y h pie caminó algunas l eguas , y 
á un luga r que se l lama Osuna, y acornar 
^ ' i d o m e en un ca r ro , de allí á dos días entré e » 
que fué habar en t rado an la seguridad p»-
para no se r hal lada , a u n q u e m e búscaseos 
^ U s o m b r ó otros vestidos y una mala, y con u o o s 
f a l l e r o s que venían á Barcelona con priesa p o r 
Perder la comodidad da unas g a l e r a s q ia p a s a -
a Italia, caminé has ta ayer , qua m e s u c e d i é t e 
^ ya habré i s sabido da los bando l e ro s q u e M 
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quitaron cuán to t ra ía , y ent re o t ras cosas la 
que sus ten taba mi salud, y a l iviaba la c a r g a d e * ' * 
t r aba jos , que fué la cédula de Marcó Antonio, <JU0 
pensaba con ella pasa r á I ta l ia , y hal lando á Maf c ° 
Antonio p resen tá r se la por testigo da su poca fe» ^ 
á mí por abona de mi m n>i t í r t n y hacer de 
sue r te qué m-í curnatieso la p r d r d i l á ; paro ji/nta* 
mente con esto he cons iderado que con facilidad 
g a r a las p a l a b r a s que en un papel es<án escritas» 
el que niega las obl igaciones q jo debían e s t a r g r í V 
badas en el a lma: que claro esta', que si él tíe(]9 
en s u c o m p a f i u á la sín par Teodosia , no ha ^6 
quere r m i r a r á la desdichada Leocadia : aun?'1? 
con todo esto pienso mor i r , ó p n e r m e en la prSne^' 
cía de los dos, pa ra quo mi vista los turbé su so; 
s iego: no pienso aquella enemiga de mi d e s e a n ^ 
gozar tan á poca costa lo que es mío: yo 1?, bus<$' 
ré , yo la ha l la ré y yo la qu i t a ré la vida, si puéd"-
¿Pues qué culpa tiene Teodosiá , dijo Teodoro , s ! 
ella quizá también fué engaña la d í M írco Antón ' 0 ' 
como vos, señora Leocadia, ío habéis sido? ¿Pue^0 
j ser eso así , dijo Leocadia, si so la llevó cons té 0 
Y e s tando juntos los que bien so quieren , ¿ j u e e n 
g a ñ o puede haber? Ninguno por cierto: e l los e s t í í I 1 
contentos, pues están juntos, o ra és téa comosu* 1 0 
decirse en los remotos y ab ra sados desiertos ^0 
Libia, ó en los solos y apa r l ados do la helada 
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citsa; 'ella le goza sin duda , sea don i e fue re , y e 
sola h a do p a g a r lo que he sent ido has ta q^ 3 ^ 
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Podía s er que os eDg¿ñásedee, replícé T e o -
r í a , que yo conozco muy bien á esa e n e m i g a 
^ ' e s t r a que decís, y s é de su condición y r e c o g i -
miento que nunca ella se aven tu ra r í a á de jar la 
C a §a de sus p a d r e s ni acudir á la voluntad da Mar-
c ° Antonio; y cuando 10 hubiese hecho, no c o n o -
^ n d o o s , ni sabiendo cosa a lguna de lo que con él 
no os a g r a v i ó en nada, y donde no hay 
b r a v i o , no v iene bien la venganza . Del recogi-
miento, d i jo Leocadia , no hay que t r a t a rme , que tan 
^cog ida y tan hones ta e ra yo ccmo cuán tas don-
ó l a s ha l l a r se pudieran , y con todo eso hica lo que 
^ b é i s oído: de que él la l levase, no hay duda; y de 
ella no me h a y a ag rav iado , mirándola sin pa -
sión, yo lo confieso, m a s el dolor que siento de 
Í O s ce los , m e la represen ta en la memor ia , bien a s í 
°0 tho e s p a d a que a t r avesada tengo por mitad de l a s 
A r a ñ a s , y no es mucho que cerno á in s t rumen to 
^ tanto me las t ima , le procure a r r a n e a r dallas y 
l e e r l e pedazos: cuanto más , que prudencia e s 
aPartar 
de nosot ros las cosas que nos dañan , y e s 
^attir al cosa abor rece r las que nos hacen mal y 
f u e l l a s que nos es torban el bien. Sea como vos 
^ c í s , s eñora Leocadia , respondió Teodosia; que asi» 
c ° h i o veo que la pasión que sent ís no os deja h a c e r 
ace r tados discursos, veo que no estáis en 
tQPpo de admit i r consejos saludables: de mí os s é 
d e c í r lo que ya os he dicho, que os he de ayudar y 
A c r e c e r t n todo aquello que fuera jus to y . y o p u -
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«dieré; y to mismo os prometo de mi he rmano , q u e 
•su natural condición y nobleza no te de ja rán bac®r 
«otra cosa: nuestro camino es á Italia; si gustárede® 
-venir con nosotros, ya poco más ó menos sabéis 
tíralo da nues t ra compañía : lo que os ruego es t a 0 
déis licencia qua d iga á mi h e r m a n o >o q u e sé da 
^vuestra hacienda, para que os t r a t e con el c o r n e é " 
smiento y r e s p e t o que s e os debe, y p a t a q u e ** 
«obligue á mi ra r por vos como es r azón : j u n t o co f l 
•este me parece no ser bian que mudé s de t r a j e ; 1 
*ai en es te pueblo hay comodidad de ves t i ros , P0*" 
m a ñ a n a os c o m p r a r é los ves t idos raajoras qa® 
¡hubiere, y qua más os convengan , y en lo d a m a s 
*áe vues t ras pretensiones , dejad el cuidado al tierB" 
rpo, que es g r a n ra l a s t ro de d a r y ha l la r remedio 
á los casos m á s desespe rados . Agradeció Laocadía 
á, Teodosia , qua ella pensaba ser Teodoro, sus a>u* 
«chos ofrecimientos, y dióle licencia da decir á «tí 
h e r m a n o todo lo que quisiese, suplicándola q t a a 0 
l a d e s a m p a r a s e , pues veía á cuántos pa l igros e«* 
«taba puesta , si por mu je r fuasa conocida. 
Con es to se despidieron y sa fuaron á acos ta r , 
Teedos i a al aposento da su he rm ino , y Leocadia * 
o t r o que ¡unto dél e s taba . No sa había aún dormí* 
4o O. Rafae l , e spa rando á su h e r m a n a por s a b e r l® 
«que le había pasado con el que pensaba se r raujaft 
y en en t rando , an t e s que sa acos tase , sa lo p*"®" 
fgunfcó: ia cual punto por punto le conté todo caaf l t* 
Leocadia te había dicho, suya h i ja e r a , s u s aaaore** 
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cédula da M trco Antonio, y la intención que lle-
^ b a . Admiróse don Rafae l , y dijo á s u h e r m a n a : 
ella e s la qu© dice, sé*s decir , h e r m a n a , que es 
las más principales da su lugar ; y de Vas más 
tt°bles señoras da t o l a la An i i lucía: su padre es* 
conocido del nues t ro , y la f ama qne etta teníft 
hermosa cor responde muy bien á lo que ahora , 
en su rostro, y ¡o que des to m e parece 
d e b e m o s a n d a r con recato, de m a n e r a , que» 
no hab le p r imero cou Marco Antonio que nos* 
0t rOs, que m o da a lgún cuidado la cédula q'j^e dice* 
le hizo, puesto que la h a y a perdido, pero* 
8° s®gáosy acos tá is , he rmana , qua para todo s e 
A s e a r á remedio; Hizo Teodosia lo que su h e r m a n o 
t6 ^ ° m a n aba, en cuanto al acos tarse , m á s e n l o d e 
^ S e g a r s e no f u é en su mane, que ya tenia t o -
^ d a posesión de su a l m a la rab iosa e n f e r m e d a d 
los celos. ¡Oh cuanto m á s de !o que ella era . 
*e le represen taba eu la imaginación la h e r m o s u r a 
Leocadia , y la desleal tad de Marco Antoniol ¡Ote 
^ n t a s veces leía ó fingía leer la cédula que la h a -
4 dado! ¡Qué de p&tabras y razones la añadía, . 
la hac í in cierta y d e mü ;ho efecto! ¡Cuant ía 
no creyó que se la había perdido, y c u á n t a s 
Q a ginó que sin ella Marco Antonio no de j a ra de 
^ntipijj. su promesa , sin a c o r d a r l e de lo que á e l la 
^ a b a obl igado! Pásase lo en es to la m iyor par te 
noche sin do rmi r s u e ñ ) . Y no la pasó cora 
descansa don R a f a e l su h e r m a n o ; porque asá 
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c o m o oyó decir quién e r a Leocad ia , as í sa le ab rasó 
el corazón en s u s a m o r e s , como si da mucho antes 
Lpara el m i smo efecto la hub i e r a comunicado ; q u e 
es ta fuerza t iene la h e r m o s u r a , que en un punto» 
u n m o m e n t o l leva t r a s sí el deseo de quien I a 
•mira y la conoce: y c u a n d o descub re ó p romete a l ' 
.guna vía de a l c a n z a r s e y g o z a r s e enc iende coD 
pode rosa v e h e m e n c i a el a l m a de qu ien la conten*' 
•pía, bien as í de modo y facil idad con que sa 
*ciende la seca y d i spues ta pólvora con cualquier® 
•centella que la toca: no la i m a g i n a b a a t a d a a M r -
bol, ni ves t ida en el roto t r a j e de v a r ó n , s ino eo el 
suyo de m u j e r , y en c a s a de s u s padres , r icos y 
tan principal y r ico l ina je co no ellos e r a n : no dete-
n í a ai q u e r í a de t ene r el pensamien to en la causo 
q u e la h a b í a t ra ído á q u e l a conociese ; d e s e a b a 
q u e el día l legase p a r a p rosegu i r su j o r n a d a , y bus" 
c a r á Marco Antonio, no t an to p a r a haber le su c u -
l iado , como p a r a e s t o r b a r que no f u e s e m a r i d o da 
Leocad ia , y ya le tenían el a m o r y e l celo de i » a ' 
ñera , que t o m a r a por buen par t ido ve r & su h e r m a ' 
« o sin el r emed io q u e le p r o c u r a b a , y á Marco 
Antonio sin vida á t rueco d e no ve r sa sin espera»* 
za. de a l canza r á Loocad íu : la cual e s p e r a n z a 
le iba p romet iendo felice suceso en su deseo , ó 
po r el c a m i n o de la fuerza , ó por el de los regalo^. 
y b u e n a s ob ras , pues p a r a todo la d a b a l u g a r ^ 
t i e m p o y la ocas ión . 
Con e i t o que é l á sí m i s m o s e p r o m e t í a , se so* 
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algún tanto, y de allí á peso se dejó ven i r e l 
y ellos dejaron las camas . y l lamando don K i -
al huésped le preguntó si había comodidad en 
^ u e l pueblo pa ra vestir á un paje a quien los h a n -
a l e r o s habían desnudado. El huésped dijo que é l 
^ í a un vestido razonable que vender: t rujóle, y 
>íl*ole bien á Leocadia. Pagóle don R i f i e l , y e l l a 
** Vistió, y se ciñó una os ada y una d a g a con 
% t o donaire y brío, que en aquel mismo traje 
S U spendió los sentidos de don Rafae l , y dobló l o s 
^ los QQ Teodosia. Ensilló Calvete , y á las ocho d e l 
part ieron para Barcelona, sin quere r subir por 
G o n c e s ai famoso monaster io de Monserrate , d e -
Ht*dolo para cuando Dios fuese servido de v o l v e r -
° 8 Con m á s sosiego á su patr ia . No se podrá con-
buenamente los pensamientos que los dos h e r -
c i o s l levaban, ni con cuán diferentes ánimos los 
iban mirando á L n c a d i a , deseándola Teodos ia 
f u e r t e , don Rafael la v ida , en t r ambos celosos j 
^ a&ionados: Teodosia buscando tachas que ponerla» 
Qo desmayar en su esperanza; don Rafae l b a -
ldóle perfecciones, que de punto en punto lo 
'gabán más á amar l a . Coa todo esto no se descu i -
rOQ d e d a r a Q priesa, de modo que l legaron & 
f e l o n a 
ñoco antes que el sol se pusiese. Admi-
hermoso sitio de la c iudad , y la e s t imaron Por « 
^ **or de las bellas ciudades del mundo, honra. 
Upar ía , temor y espanto d é l o s circunvecinos y 
r tados enemigos, regalo y delicia de sus m o r a -
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$ e r e s . amparo de los e x t r a n j e r a s , escuela de ¡a ca*' 
O l e r í a , ejemplo de l ea l tad , y sa t i s facción d e todtf 
a q u e l l o que de una g r a n d e , f amosa , r ica y bien 
f o n d a d a ciudad puede pedir un d iscre to y curioso 
-¿lesea. En e n t r a n d o en ella, oyeron g r a n d í s i m o 
3F • ierost c o r r e r un tropel de gan t e con g r a n d e a l ' 
tareto, y preguntando la c a u s a de aque l ruido * 
fflevimianto, les r e spondie ron qua la gen t e de l*8" 
g a l e r a s que estaban en la playa, se h a b í a r e v u e l a 
X trabado con la de la c iudad. Oyendo lo cua l do» 
Ü i f a e l , quiso ir á v e r lo que p a s a b a , a u n q u e C ^ ' 
Teta le dijo que no lo h ic iese , por no se r c o r d u r a 
i r s e á meter en un mani f ies to pel igro, q u e él sab 
Ibieo cuán mal l i b raban los quo en talas pendencia* 
S© met ían , que eran o r d i n a r i a s en aque l la ciudad' 
C m u d o á e l la l l egaban g a l e r a s . No fué b a s t a n t e ^ 
Imen consejo de Ca lve te p .ra e s t o r b a r ó don R a f a ^ 
3a ida» y así la s igu ie ron todos: y en a l l egando * 
l a marina, v i e ron m u c h a s e s p a d a s f u e r a de ía 
mas, y mucha gente acuchi l lándose sin piedad alg , J ' 
na: con t<sto, s in a p e a r s e l l egaron tau cerca , 
distintamente ve ían los ros t ros da loa que peleaba"'' 
p o r q u e aún no e r a puesto el sol. E r a Infinita 
g e n t e que de U ciudad acud ía , y mucha la q u e 
l a * ga l eras s e d e s e m b a r c a b a , pues to q u e el que'1*9 
tírala á c a r g o , que era un c aba l l e ro valencia»0* 
l l a m a d o don Pedro Vique , desde la popa da la í r 
l l e ra capitana amenazaba á los quo se hab ían 
Careado en los esqui fes para ir á soco r re r á los 
* 
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mas viendo que no aprovechaban sus v o c e s 
^ ««S amenazas , hizo volver la» proas d t l a s g ^ -
9 r as 4 U ciudad, y d i spara r una pieza sin bafck, 
da que si no se apa r t a sen , o t ra no i r ía sim 
En esto es taba don Ri fan l a t e u t a m e a t e i ra-
r*n<lo la cruel y bien t r abada r iña , y vió y Qotá» 
de par te de los que más se sef ialaban d o fa& 
, ^ e r a s , lo hacía ga l l a rdamen te un m a o c e b o dfe 
veintidós ó poces m i s años , vestido da v e r d e . 
Un sombre ro d a l a misma color a d o r n a d o c e a 
^ Hco trencillo al parecer de d i aman tes : l a á m * 
*** con qua el mancebo s s combat ía , y la b i z a r r í a 
c
 v«stido, hacían que volviesen á mi ra r l e t o d a » 
a a tos la pendencia miraban; y de tal m a n e r a l o 
^ , r*ron los ojos de Teodosia y da Laosadia , qum 
.K. á un mismo punto y t iempo dijeron: iVálams» 
« u yo no rengo ojos, ó aquel da lo v e r d e e « 
Antonio: y en diciendo es to , con g r a n 
^ «altaron de las muías , y poniendo m a n o á s i m 
y aspadas , sin temor a lguno sa e n t r a r o n p o r 
y 4 1 i turba, y se puaiaron la una á un lado*» 
^ * o t r a olr<> ¿a Mi rco A i ton i o (que él e r a e l 
% d e I o T e r c l a 3 t ,<} 8® dicho). No tatuáis» 
^ af*i como llegó Leocadia, s e ñ o r Marco Antonio^ 
á v ues t ro lado tenéis quien os h a r á e s c o t f » 
St l propia 
v id i , por d a f e n i e r la vues t r a . ¿Quiéest 
r 9 P í i c ó Teoio3ia , e s t ando y o aquí? E a f e e S 
$ u ^ y oyó lo quo pasaba , las s iguió asimismo*, 
ia su parta. Marco Antonio ocupado «a* 
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d e f e n d e r y de fender se , no advi r t ió en las r a z o n é 
<j\>e las dos le d i je ron: a n t e s c e b a d e en la pelea»-
h a c í a cosas al pa rece r increíbles . P e r o como 
g e n t e de la c iudad por m o m e n t o s c r ec í a , fué le s 
f o r z o s o á los de las g a l e r a s r e t i r a r s e h a s t a meterse 
e n el a g u a . Re t i r ábase M i r c o Antonio de tna1 9 
g a n a , y á, su mi smo c o m p á s se iban r e t i r a n d o á sus 
l a d o s las dos va l i en tes y n u e v a s Bradamante 1 
Marf l sa , ó Hipóli ta y P á n t a s i l s a . E n e s to vino 
c a b a l l e r o ca t a l án de la f a m o s a fami l ia de los Car-
d o n a s , sob re un poderoso cabal lo y poniéndose e® 
m e d i o de las dos pa r t e s , hac ía r e t i r a r los de la c í e 
d a d , los cuales le tuv ieron r e spe to en conociéndola, 
í a r o a l g u n o s desdo lejos t i r aban p i ed ra s á ios 
y a s e iban acog iendo , al a g u a ; y qu i so la 
s u e r t e que una a c e r t a s e en la sien á Marco Anto* 
n i o con t a n t a fu r i a , que dió con él en el a g u a ; q a e , 
y a lo daba i la rodilla; y a p e n a s Leocad ia le ^ 
ca ído , c u a n d o se a b r a z ó con él y le sos tuvo en suS, 
b r azos , y lo m i s m o hizo Teodosia . E s t a b a 
R a f a e l un poco desv iado , de fend iéndose d e l a s i*1 
finitas p iedras que sobre él l lovían, y que r i é»" 0 
a c u d i r a) r e m e d i o de al de su d a m a , y su al de h^1" 
m a n a y cuñado , el caba l le ro ca t a l án se le puso d®' 
Jan te , .d ic iéndole : Sosegaos , s e í b r , por lo que deb$? 
á u n buen soldado, y h a c e d m e merced de poner® , 
á m i lado, que yo os l ib ra ré de la insolencia y f 6 
m a s í a des te d e s m a n d a d o vulgo, ¡Ah s e ñ o r , respe 0 
dió don R i f a él, d e j a d m e p a s a r , que veo en 
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puestas las cosas que en esta Tida más; 
e ro. Dejóle pasa r el caballero, mas no llegó t an 
^ '•topo, que ya no hubiesen recogido en el esquife 
ga le ra c a p i t a n a á Marco Antonio y á Leocadia*, 
k eÍ&más le dejó de los brazos , y queriéndose e m -
con ellos Teodosia, ó ya fuase per e s t a r can-
. ó por la pena de hab ;r visto her ido á Marco 
J^Qio , ó por ve r qtfe se iba con él su mayor ene-
, no tuvo fuerza para subir en el esqui fe , y s in 
^ 4 cayera desmayada en el agua , si su h e r m a n o 
^ e g a r a á t iempo de socorrerla , el cual n o sintió* 
^ pena de v e r que con Marco Antonio se iba 
J° c *dia t que su h e r m a n a había sentido (que y a 
c ' ^ « n él habí conocido á Marco Antonio). El 
^ H1Wo catalán, af icionado de la gentil p resenc ia 
t<j Rafael y de su h e r m a n a (que por h o m b r e 
l lamó desdo la orilla; y les rogó que con 
v i a i e 8 0 n ; y ellos forzados de la necesidad, y 
<^®t"osos de que la g e n t e , que aún no es taba pael -
l a tas hiciese algún agrav io , hubieron de a c e p t a r 
t
 0f í3rta que se Ies hacía. El caballero se apeó , y 
f i ó l o s 
á su lado, con la espada desnuda pasó 
¡ J t o e d i o d e la turba a lborotada , rogándoles q u o 
g i r a s e n , y así lo hicieron. Miró don Rafael á 
j partes por ve r si veía á Calvete con las m u -
^ , y u o le vió á cansa que él asi como ellos se 
an tec ogió y se fué á un mesón donde 
^ ! f i Posar o t ras veces. Llegó el caballero á su c a -i < i U e e r a un a d é l a s principales de la ciudad¿ y 
23 
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^ r a g u n t a u lo á d a a Rafae l en cuál galera venía , 
c e s p i t ó q u a i n i f i ^ i r n , p i 0 í h tbia l legado á I» 
c iudad al mis ino punto que se comenzaba ia pen-
d e n c i a , y q ie p >r h it>er eouacid a en ella ai caba' 
íliero que l l evaron ha "i Jo de la pedrada en el es* 
«quita, s e t i *bú p i n to en aquel peligro, y ^ue í0 
supl icaba d e s e a r í a n c o m o sacasen á tierra al 
«ri jo qu» en alio h itn jortaba el contento y la Tida* 
Í3ÍO h í i r é y o ie b i e m , d i jo al caballero, y s é q« 0 
•me le d a r á s >gar tm >nta el general , que e s princi-
pal caba l l e ra y p i r i e n t e mío: y sin detenerse 
s o l v i ó á la g a l e r a , y h t l l ó que estaban curando * 
M a r c o A i t f n i >, y 11 ii «ri i4 j 1»te lia era peligrosa* 
$>or se r en 11 sien u p U r J t y l u i r e c i r u j a n j 
•de peligro,- a lcanzó con al g mera l se le d iese p»f * 
•curaría en t ie r ra , y pues to con g r a n t e íto an e¡ 
<quife, la s a c a r a n , sin \ í a ra r l * da j i r U j o s a i i a , q «a 
e i n b a r c á e a a é, o n n en s ai ni auto i norttí 
*da su e s p e r a n z a H i lie ? 101 > i t i e r r a , hiz i e l 6* ' 
f a l l e r o t r a e r de su casa u n a si la de m anos, dos-t® 
ílo l levasen E i t an t a q«ie e*ta p a s a b a , h a b i a tH»' 
v i a d a don R . f » e l á btis.:ar á C i l v a t a , q ia an 
•masén e s t a b a <j in c u i i a lo da s a b e r lo q ue la s u t f t 9 
«había hacho da s u s un M, y M m ió supo q u e ost** 
&an buenos , sa a l e g r ó au a ' t f a a * ) , y riño a i a r t i * 
d e n R ifael e s t a ñ a . 
Ku es to Urfg tro-» al a ' í k de l a : t i t, ítf i r » Aa* 
Conioy Laoca lia, y á t a l o s a lu jó ea el la con m u c * ' 
« a » y m ty i i t i -o 1 si a : a r i e a á t u í ? * n a » s a i**-
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'"ase un ciruj tno f t inoso de la citid ui para que d© 
curase á Marco Antonio: vino, pet o no q u i s o 
^artd ha3ta otro día, diciendo que s iempre k>s> 
Clrujanos de los ejérc tos y a r m a d a s e ran muy e s -
c a l e n t a d o s , por los muoho í her idos q u e á cad¿u 
tensan en t re l i s m a n o s y así no convenía* 
c % r í o has ta o»ro di-»: lo qua a r d m ó fué 1« pnsie-
en un aposento abr igado, donde lo de jasen so&e-
Llegó ^n aquel ius tan te el c i ru jano de las g a -
l e r as , y dió cuenta al de la ciudad do la her ida , y 
^ cómo le había curado, y del peligro que de la 
á su parecer teñí? el herido; con lo cual se-
*<*bó de en te ra r «1 de la ciu 11 i, qj*» es t aba bien 
C urado; y han sí mismo ( s j g ú n la relación que 
^ l e . había hecho) o x a g e r ó d peligro de Marco 
^ l o n i o . Oyerou esto L -oc tdta y Teodosia con 
*luel sent imiento q u j si er ni l a s » ito icia de su 
Vier te , m a s por no d a r mu )stras do su dolor, l e 
Oprimieron y cali tío:», y Leocadia de te rminó de 
lo que le p a r o l ó c u n v j u i r pa ra sa t i s facc ión 
SU honra : y fué que asi como se fueron los c i ru-
^ o s , se en t ró en el a p > s m t o do M i reo Antonio , y 
Alante del señ de la casa , de don Hi íae l . Teodo* 
de o t r a s pers ñas , s e llegó á la cabecera del 
y asiéndole de la man >, le dijo es tas r azones : 
es tá is en t iempo, s t ü o r Mi rco Adorno , ®n que 
Puedan ni deban ga s t a r con vas muchas pa l a -
y as i sólo quer r ía que u iooyésedj s a l g u n a s 
couvienen, siu> p - r a la salud de vues t ro c u e r -
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p o , c o n v e n d r á n p a r a la de vues t r a a l m a , y pa r í 
dec í ro s l a s es m u i e s t o r que ras déis l i c a i c i a , 
a d v i r t á i s si e s tá i s con su je to de e s c u c h a r r a e : ' ^ u f ^ 
s e r í a razón, q u e hab i endo yo p r o c u r a d o desde flI 
p u n t o qu<» os conocí, no sa l i r de v u e s t r o gus to , 
^este in s t an te que le t engo por el p o s t r e r o , 
c a u s a de pe sadumbre . A a s U s r a z o n e s a b r i ó Mar c a 
Antonio los ojos, y los puso a t e n t a m e n t e en L ^ ' 
^Jia, y hab iéndo la cas i conocido, m i s por el órg*rt£t 
^de ia voz. q u e por la v i s t a , con voz d e b i l i t a d a y ^ 
-doliente le dijo: Decid, s eñhr lo que qu i s i é r edes , fl,J0 
•no es toy tan al cabo que no pueda e scucha ros , 
e s a voz m e es tan d e s a g r a d a b l e , q u e m e c a u s e 
fas-
t id io el oír la . Atent í s ima e s t aba á t o l o es te c o l o q ^ 
Teodos ia , y cada pa l ab ra que Leocad ia dec ía , 
•una a g u d a s a e t a q u e le a t r a v e s a b a el corazón» 1 
a u n el a l m a de don Ra fae l , q u e a s i m i s m o la escU' 
c h a n a . T p ros igu iendo Leocad i a , dijo: Si el golP* 
d e la cabeza , ó por me jo r decir , el q u a á mi m e 
d a d o ©n el a l m a , no os ha l l evado , s e ñ o r M a ^ 0 
Antonio , da la m e m o r i a la i m a g e n de a q u e l l a qa<? 
poco h i que vos dec íades se r v u e s t r a g lor ia y vue9 ' 
t r o c i e t o , bien os debé i s a c o r d a r quién fué Leocadia 
y cuál fué la p a l a b r a TÍO la d is te is A r m a d a en 
cédu l a de v u e s t r a m a n o y l e t r a , ni sa os h a b r á <>!' 
v idado el va lo r da s u s p a i r e s , la e n t e r e z a de ** 
r e c a t o y hones t idad , y la obl igación en qua la e s t á i s 
por yaí -er acud ido á vues t ro gus to en todo lo 
quis i s te i s : si es to no so os h a o lv idado , a u n q u e 
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Veáis en es te t r a j e tan d i fe ren te , conoceré i s con fá-
^Uictad que soy yo Leocadia , qua te n sro3a que n u e -
vos acc identas y n u e v a s ocas ionas no me quitasen 
que tan j u s t a m e n t e es mío, así c o r m supe q a e 
vués t ro l u g a r os h a b í a l a s par t í la , a t rope l lan lo 
infinitos inconvenientes , d e t e r m i n é s egu iros e a 
e s t e hábi to , con intención da b u s c a r o s por t o i a s 
par tes de la t i e r ra l u s t i h a l i a ro s : da lo cual no 
° s dbbéis m a r a v i l l a r , si es que a l g u n a vez habé is 
f u t i d o has t a dónde l legan las fue rzas de un amor 
Y e M a d e r o , y la rab ia de un* m u j e r e n g i ñ j l a . A l -
^ o o s t r a b a j o s he pasado ^n es ta m5 d a m m d a , t j i o s 
cuales juzjo y t engo por descanso , con el d e s -
e n f o q u e han t ra ído da voros; q u í pues to q u e a s -
^ s de la marrara q u e estáis, si f u a r a Dtos servido 
^ 9 l l evaros des ta á mejor vid*, con hacer lo que de-
á quien so is a n t a s de 1 \ p ? r t i l a , m ? juxgaré 
má,s que d ichosa , promotió idoos, coma o s pro-
n t o , de d a r m e tal vida d a s p u é s d e vuestra muerte» 
bien poco t iempo se pase sin que os s i ga en 
úl t ima y forzosa j i r n a d a : y así os r u e g o pri-
e t a m e n t e por Dios, á quien mis dáseos y intentos 
encamina los, y l u é | o por vos, que debéis mu-
se r quien sois, ú U i m i m - m t a por mí, i quien 
e l léia m á s que á o t r a person i dal m ía lo, que aquí 
'%o OQO recibáis por vuos t r a leg i t ima esposa, no 
^ r f h i t i e n d o h iga la just ic ia lo qu9 cou t intas veras 
l i g a c i o n e s la razón os pe r suada . No dijo má« 
^°c?d ía , y todos los que en la sala estaban g u a r » 
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daron un marav i l loso si lencio en tanto que 
hablando» y con el m i smo silencio e s p e r a b a n la v0*' 
puesta de Marco Antonio, que fué es ta ; No paed0 ' 
negar , s e ñ o r a , el conoceros , y que v u e s t r a voz 1 
v u e s t r o ro s t ro uo consent i rán que lo niegue? 
poco puodo n e g a r lo mucho que os debo, ni el gn*[1 
valor de v u e s t r o s padres j u n t o con v u e 4 r a inco"3 ' 
parable hones t idad y r ecog imien to ; ni os t ^ngo 
tendré en m e n o s por lo que h tbóis i ieeho en v e n ' r 
m e á buscar en t r a j e tan d i f e r e n t e del vues t ro ; *xV 
l e s por es to os e s t imo y e s t im u é eu el in ty$r p y 
d o que ser pueda ; p íro pu ?s mi cor ta s u e r t e me ^ 
traido á t é rmino , como vos decís, que cr e J que 
el p o s t r e r o de mi v ida , y son los s e m e j a n t e s tra"' 
e e s ios a p u r a d e r o s de las ve rdades , qu ie re iiecií"oi3L 
una v e r d a d , que si no os fuese a h o r a de gu&to, P0' 
dría ser que después os fuese d•» provecho . C >!>fl 
hermosa Leocad ia , que os quise bien y que me qu''" 
s i s t e s , y j u n t a m e n t e coa es to c o n f e s o que la céiMltl 
que os hice, fué m i s para cumpl i r con vuestro 
s e o q u e con el mío; po rque ant -s que la tíniJ^f''' 
con m u c h o s d í a s tenía e itregMda mi vo luntad y 1,11 
a l m a á o t r a doncella de mi m i s m o l u g a r , que 
tries conocéis , l l amada T e j Josia, hi ja de t in nob , e9 
p a d r e s c j m e los v u e s t r o s ; ; / sí á vos os di céti|jli* 
firmada por mi m i n o , á ella le di la m a n o fir:Ti£tlíl 
y a c r e d i t a d a con ta les o b r a s y testigos», q u e q'10 ' ' 
impos ib i l i t ado de d a r mi l ibe r tad á o t r a persona ^ 
«aundo. L o s a m o r e s q u e coa v a s tuve f u e r o n d i P** 
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^ ^ m p o , sin quere r del ios a lcanzase otra cosa s ino 
3 ftjre* que vos sabéis , l is cu i l a s no os of Midieron 
qj 
^ Pueden ofan ter en cosa a lguna : lo que con T K>-
^ me pasó, fué a íc inzar el f ruto q<ie ella p a l o 
^ «ia, y yo quise qua me di^se, con fe y s g u r o ia 
esporo, como lo soy; y si á ella y a vos 
^J1J fin un mismo tiera JO, Á vos suspensa y engrana-* 
>y 4 e ' la temerosa y á su parecer sin honra, bíc • 
Q Poco discurso y con juicio de mozo, como lo 
J» creyendo que t a i is aquel las cosas eran de poca 
f o r t ú n e l a , y que las podía hacer sin escrúpulo 
con otros pensamientos que entonces ma 
>
 ,f"ron y sol ic i táronlo q t n q i a r i a hacer , qua fué 
! í l i r 'Oe á Italia, y emole ir en alia a lg unos da l o s 
V 0 4 ^ 
mi juventud, y después volver á ver lo q i s 
h tbía hecho de vos y da mi v a r i l l e r a e s p o s a ; 
s dolié idosa da mi el ciato sin du ia c rao qua h i 
Nítida ponerma de la mane ra qua me veis, p a r a 
^ E n t e s a n d o es tas verdades , nacidas de rnis mn-
s Culpas, pague en e s t i v ü a la que daba , y v a * 
:'Í0F ' iasangaíl ida y libre para h icer lo qua ra J-
í>ie°8 P a r f t c i e r p ; y s i 0 : 1 a ' gún ciampo Teodosia s1*-
"ai muer ta , s a b r á da vos y da los que e s t á n 
í j i j ^ t e s , cómo en la muer ta le cumplí la p a l a b r a 
^ dí en la vida; y si e i el puco t i empo q u a 
^ 4 l u , á juaia, s a í n r a L ¡ac idia, as puado s e r v i r 
^ iecídmelo, qua o t n o qo saa r e n b i r o s p a r 
' ' .Pu^a no puedo, n inguna o t ra cosa de j a r é d a 
v ! 9'ia * mi sea posible, por da ros gusto-
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En tanto que Marco Antonio decía e s t a s razones , -
ten ía la cabeza sobre el codo, y en acabándo la s 
de jó cae r ©1 brazo, dando m u e s t r a s que so d e s m a -
y a b a . Acudió luégo don Rafael , y a b r a z á n d o l e e s -
t r e c h a m e n t e , le dijo: Volved en v o s , s eño r mío, 1 
a b r a z a d á vues t ro a m i g o y á v u e s t r o h e r m a n o , 
p u e s vos que ré i s q u e ¡o sea , conoced á don Rafael» 
v u e s t r o ( ¡ a p a r a d a , que será el v e r d a d e r o t e s t igo de 
v u e s t r a voluntad, y de la merced que á su h e r m a n a 
q u e r é i s hace r con admi t i r la por v u e s t r a . Volvió eo 
s í Marco Antonio, y al m o m e n t o conoció á don R a -
fae l , y ab razándo le e s t r e c h a m e n t e y besándole e® 
e l r o s t ro le dijo: Ahora digo, h e r m a n o y señor mío, 
q u e la s u m a a l eg r í a que he recibido en veros , no 
puede t r a e r menos descuento , que un pesa r g r a n -
d í s imo, pues se dice que t r a s el g u s t o se s i g u e la 
t r i s teza ; pero yo d a r é por bien e m p l e a d a cualquiera 
que. m e viniere , á t rueco d e h a b e r g u s t a d o del con-
tonto de veros . P u e s yo os lo qu iero hacer más 
cumpl ido , repl icó don Rafae l , con p r e s t a r o s esta 
j o y a que e s v u e s t r a a m a d a esposa ; y buscando b 
Teodos i a la hal ló l lorando de t rás de todá la gente* 
s u s p e n s a y a tóni ta en t r e el p e s a r y la a l e g r í a pot* 
lo q u e veía , y por ¡o que hab ía oído deci r . Asióla 
s u h e r m a n o de la m a n o , y ella sin hace r r e s i s t eo -
c ia se de jó l levar dónde él quiso, que f u é an t e Mar-
c o Antonio, que la conoció y se a b r a z ó con ella* 
r a n d o los dos t i e rnas y a m o r o s a s l á g r i m a s . Adflfli' 
r a d o s q u e d a r o n cuan tos en la sa la e s t aban , viendo 
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11 ext raño acontecimiento: mi rábanse unos á o t r o s , 
bablar palabra , esperando en que habían de p&-
r*r aquellas cosas. Mas la desengañada, y sin v e n -
Leocadia , que vió por sus ojos lo que Marca 
^ t o n i o hacía, y vió al que pensaba ser h e r m a n o 
don Rafael en brazos del que tenía por su esposo r 
junto con esto bur lados sus deseos y p e r d í -
sus esoeranzas , se hurtó de los ojos de todos; 
^ a tentos es taban mirando lo que el enfermo ba~ 
con el paje que abrazado tenía), y se salió de la. 
ó aposento, y en un instante se puso en Fa ca l lo 
COt* intención de irse desespe rada por el mundo, ó 
^Onde gentes no la viesen; mas apenas había lie.— 
N o á la calle, cuando don Rafael la echó m e n o s ^ 
* como si le fal tara ei a lma , preguntó por e l l a , y 
le supo da r razón donde se había ido; y a s í 
esperar más, desesperado salió á buscar la , y 
^Udió adonde le dijeron que posaba Calve te , p o r 
51 había ido allá a procurar a lguna c a b a l g a d u r a e n 
^ 9 irse; y no hallándola allí, andaba como loco p o r 
l a s calles, buscándola de unas par tes á o t ras ; y 
A s a n d o si por ven tu ra se hab ía vuelto á las ga le-
llegó á la mar ina , y un poco antes que l legase» 
quo á g r a n d e s voces l lamaban desde t ier ra e l 
6S(lUife de la capitana, y conooió que quien las d a b a 
e r a la he rmosa Leocadia , la cual recelosa de a lgún 
^ n a á n , sintiendo pasos á sus espaldas, empuñó la 
^Pada , y e spe ró apercibida que l legase don R a f a e l , 
* I H a n ella luégo conoeió, y le pesó de que le hu~ 
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ibíese hallado, y mis en par te tan sola, que y a 
diabla entendido, por m t s de una mues t ra q u e 
H a f a a l l e hab ía dado que no la quería mal, sino 
í>ien que tomara por buen partido qtie M i r o A^10 ' 
:a¡0 la quisiera otro tanto. ¿Can qué r a z o n e s 
y o decir ahora las que do i R i f i e l dijo á L 'ocad' ' ' 
-declarándole su a lma, que fueron tan tas y t a l e s , 4 > e 
sno me a t revo á escribirlas? Mas pues es forzoso & 
«cir a lgunas , las que en t re o t ras le dijo, fueron o3t¡,ai: 
S i con la ventura que ma falta» u n fa l ta r* aíio*"41 
¿¡oh he rmosa Leocadial el a t rev imiento de d e s ^ 
Abriros los secretos de mi a lma , quedar ía e n t e r r a d 
<en los sanos del perpetuo olvido la más e n a m o r a d 
y hones t a voluntad que ha nacido oi pueda n*cdC 
*en un enamorado pecho. Paro por no hacer e 3 ^ 
^agravie á mi justo da^ao, vé i ^am» lo qua v i n i ^ ' 
«quiero, s e ñ a r a , que advi r tá is , si es que os da 
v u e s t r o a r r eba t ado pensamiento, que en mng ! í t l* ai 
^cósase me aven ta ja M.irco Antonio, sino es 
'bien de sar da vos que id) : mi l iuaja as tau bu*11" 
«como el suyo, y en los bienes que l laman d i 
t í a , oo me hace mucha venta ja : en los de natura '0" 
« a no conviene que m < alab J, y m \s si á los 
vues t ros ÜO son da es t ima: todo esto digo, apasW0* 
iji 
4 a señora , porque toméis oi remedio y el 
tf$ 
q u e la suer te es ofrece en el e x t r e m a do vti^1, 
desg rac i a : ya veis qua Marco A Uja to no p » 0 ^ 
s e r vues t ro , porqu) el cíelo la hizo J* mi hem*'111 
y ol mismo cielo, qua boy os h i t i l t d o á 
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¡o, os quiere hacer recompensa conmigo, que» 
1,0 ^eseo ot ro bien en esta vida que ent regarme* 
Jj°r e* o s i vues t ro : mirad que el buen suceso e s t á 
S a n d i a á las puerta» que hasta a h o r a habéis t e -
del malo, y no pensois que el a t r e v i m i e n t o 
habé s mos l rado en buscar á Marco Antonio,, 
ú de ser p r te pa ra que no os es t ime y tenga en l o 
mereciérades , si nunca le hub ié rades tenido*. 
' B la hora que quiero y « termino i g u l a r m o 
^ vos, elig óndoos por perpetua señora mía , en> 
H i e l l a misma se me ha de olvidar todo cuan to 
• bidé y visto; que bien sé que las fuerzas que á?. 
IT * 
1 *ne han forzado á que tan ^ e ron lón y á rienda^ 
*a me disponga á adora ros y á e n t r e g a r m e p o r 
es a* mismas os han t ra ído á vos < l e s t a d o 
^Ueesá i s , y así no habrá n ^ e j s i d i d d e buscar 
^ l q a , d o u d e n o ha habido y«rro a lguno . 
A l i a n d o es tuvo Leocadia á todo cuanto don ** el le dijo, sino que de cuando en cuando daba, 
fto 
0
 1 Profundos suspiros, salidos de lo íntimo de s u s 
'«ñas : tuvo a t revimiento don Rafael 4e tomarle ^ i r r - , 
^ rnan3 y ella no tuvo esfuerzo para e s t o r -
! selo, j allí besándosela muchas veces le dec ía : 
^ a b a d , señora de mi a lma, de ser lo del todo á v is ta 
es t rel lados cielos que nos cubren, y dee te 
^ m a r que nos escucha , y des t a s b a ñ a d a s 
^U t í U 0 S s u s ^ n t a u : d a d m e j a el si, que s i n 
* conviene tanto á vues t ra honra , como á m i 
'^Uto: vuélvoos á decir que soy caballero, c o m o 
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TOS sabéis , y r ico , y q u e os qu ie ro bien, q u e es ^ 
<¡ue m á s habé i s de e s t i m a r , y que en cambio d* 
ha l l a ro s sola y én t r a j e que desdice m u c h o del d 0 
v u e s t r a h o n r a , lejos de la c a s a de vues t ros padre 3 
y pariAntas. sin p a r s o n i qu© os a c u d a á lo qu0 
m e n e s t e r hub i é r ades , y sin e s p s r a n z a de a l c a n á 
lo que buscábades , podéis vo lve r á v u e s t r a patr'* 
e n v u e s t r o propio , h o n r a d o y v e r d a d e r o tra)®' 
a c o m p a ñ i d a d e tan buen esposo como el vos sup>8' 
t a i s e scogeros ; r i ca , c e n t e n t a , e s t i m a d a y s e r v i d 
y aun loada de todos aquel los i c u y a noticia U0' 
g a r e n los SUGQSOS da v u a s t r a h is tor ia : si es to ^ 
as i como lo e s . no s é en q u é es tá i s d u d a n d o : 
bad (que o t ra vez os lo digo) de l e v a n t a r m e $ 
s u e l o de mi mi se r i a al cielo da m e r e c e r o s , q u e 0 0 
ello ha ré i s por vos m i s m a , y cumpl i ré i s con ^ 
l eyes de la co r t e s í a y del b u a n conocimiento , tn°9 
t r á e d o o s da un mi smo punto a g r a d e c i d a y d iscra^ 1 ' 
E a pues, dijo á es ta sazón la dudosa Leocad ia , 
a s í lo ha o r d e n a d o el cielo, y uo es en mi m a n o 0 ' 
e n la da v iv ien te a lguno opone r sa á lo que él dat* r 
m i n a d o tien®, h á g a s a lo q u e él qu ie ra y vos q a 0 ¡i 
r é i s , señor mío; y s a b a el mism> cielo coa la v 0 
g ü a n z a que vengo á c o n d e i c a n d a r cou v u e s t r a 
Jun tad , no porque en t i enda lo m u c h o qua en oh01* 
ce ros gano , s ino porque t amo que en c u m p l i ^ 0 ^ 
v u e s t r o gus to m > habé i s da m i r a r can o t ros 
d é l o s q u e quizás h a s t a a g o r a , m i r á n d o m e , os 
•engañador m a s sea c o m o fue re , que en fia el o 0 ^ 
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de sor m u j e r l eg i t ima d i don Rafael d i ViU*-. 
^GQQcio a 0 iQ podré p s r d a r ; y con es te título s o t o 
Viviré contenta ; y si l as cos tumbres q u e en mi v i é -
f9des, despues da ser v u a s t r a , f u e r e n p a r t e p a r a 
^ e ma es t iméis en a lgo , d a r é al cielo las g r a c i a s 
^ h a b e r m a t ra ído por U n e x t r a ñ a r a i d o s y pwr 
t a Q tos m i les á los b'mnei d<* s e ; vio.Ura: daJ i iUr 
b o r d ó n R a f a e l , la m i u o d a sar mió, y va i s a q u í 
la doy de se r v u e s t r a , y s i r v a n da t e s t igos lo» 
vos decís, el cielo, la m a r , las a r e n a s y e s t e 
siI®ücio, solo i n t a r rumpido da mis s uspiro* y d * 
A s t r o s ruegos . Diciendo esto se dajó a b r a z a r , y 
la mano , y don R i f a e l íe dió la suya , c e l e b r a n -
^0 el nocturno y o u e ? o daspoaorio sa las las l á g r i -
mas que el contento, á pasar da U p i s a d a t r i s t e » . 
S a c a b a da sus ojos . Luego sa volvieron á c a s a d a l 
f a l l e r o , qua e s t aba can g r a n d í s i m a pena d e sai 
y ia m i sma t a a U n M i r o A/itoaio y T e o i o s i á í 
cua les ya por m a u a do a l é n g o e s t a b a n d e i p o m -
V q u a a pe r suas ión da T e j d o s i a ( t a m a r o s a q u a 
con t ra r io accidenta no le t u r b a s e e! bien q u * 
^ i a bailado) el caba l l e ro env ió l u é ¿ 0 por q u i e a 
l ü s desposase , de modo qua c u a n d o don Rafae l j 
l o c a d i a en t r a ron , y dau R v f i e l eoató lo q u e c o a 
^ a d i a la había sucadido, ans í les a u m e n t ó »1 g o ~ 
Í O 'Como si ellos f u e r a u sus c e r canas par iente? ; q u « 
condición na tu ra l y propia da la nobleza c a t a l a -
saber ser a m i g o s , y f t v o r e c e r á ios e x t r a ñ a r o s 
^ de ellos tienen neces idad a l g u n a . El s a c a r i i t c 
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presan te es taba ordenó que Leocadia mudase 
*t hábito, j se vist iese ea el suyo; y el c a b a l l e é 
acudió á ello con presteza, vist ienda a las dos de dos 
l i e o s vest idos do su muje r , que e ra una priasipal s®' 
Hora, del l inaje de los Granol leques , famoso y antí ' 
I®® ©n aquel re ino. Avisó ai c i rujano, Quien j o r ca-
vidad se dolía del herido, como hablaba mucháf, 1 
me t e de jaban solo, el cual vino y ordenó lo p r i m e o ' 
HU0 le dejasen en silencio. P a r o Dios que así W 
leola o rdena lo, tomando por medio é ins t rumento 
d e s u s ob ra s ( m a n d o á nues t ros o jos qu ie re hacff 
alguna maravi l la ) lo que á la misma na tu ra l eza W 
alean ¿a, ordenó q ie el a legr ía y pa ;o s i l enc io q°6 
Marco Antonio había g u a r d a d o , faose par te paf^ 
m e j o r a r l e , da m a n a r a , que otro día caando 1« cur** 
v e a le ha l laron fuara de pel igro , y da allí á c a t o r ^ ' 
me l i v a n t ó ta a sano, qua siu t emor a lguno se pud° 
pentr en camino. 
Ee de saber que en el t iempo que Marco Antonia 
« a t u v o en el lecho, hizo voto, si Dios le sanase , & 
$raa r omer í a á nie á S i n t i a g o de Galicin, en cuy» 
jjfcnaesa ia a c o n p a ñ .ron d >n R ifae !„ L o adia í 
T a o d o s h , y aua Calvete el mozo d'a ínulas (obr^ 
pocos veces usada de los da oficios s ema jan tem-
p e r o la bondad y llaneza qua h tbía conocido <m do^ 
Ra fae l , la obl igó á no d e j a r e has ta qua v o l v i ó 
& a u t i e r r i ; y viendo que habían d o ir á pie coifla 
peregrinos, envió U s ínulas á S a l a m a n c a con la 
m a d e don R i f a e l , qua no falté. con quien enviarla8*" 
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b a g ó s e pues el día de la par t ida , y acomritdosdte 
esclavinas y de tod> lo necesario, se desaiü®* 
del l iberal cabi l le ro , qu^ tanto lea habí i íavor®-
^do y ca*o m u V e e r a d>u S iuch> d i 
^ U o n a , tl»istrisim> por s a n g r e , y fainos > por s u 
i | J 6 rS)ai : o f r edé ronse le t o d i s d e g u a r i a r p»rpet»ia« 
,í,i *ute ellos y sus descendientes, 4 quien se lo d e j a » 
mandado. la memor ia de las mercedes tan sin-
g l a r e s dé» recibidas, p i r a a g r a i e c e l i a s siquiera* 
^ que no pudiesen serv i r les . Don Sancho los abra» 
todos, dicióndole® que da su natural condición 
Qac»a hacer aquel las obras , ó o t r a s que fuesen bua-
á todos los que conocía ó imag inaba se r bidal-
castellanos. Re i t e rá ronse dos veces los abraso», 
*c<>ü alegría mézc l a l a coa algún sent imiento triste 
d e i p i d i e n n , y caminando con la comodidad qtw 
^ ' t ü i i i a la d e l i c a d ^ a do las dos nuevas pe reg r ina» 
^ e s días llegaron á Monserrate , y es tando allí 
Untos, haciendo lo que 4 buenos y católico» 
p i a n o s debían, con el mismo üsaacio volvieron & 
camino, y sin suceder les r evés ó desmán a lgún» jt 
68aron á 9 mt iagJ . Y d e s j u é s de cumpl i r su vo to 
U mayor d )V J3i6 i q i > p u l i e r o n , no qu i s i e roa 
el hábito de peregr inos has ta en t r a r en s o s 
á las cuales ¡ lag i ron poco a poce, d e s c a n s a -
¡f contentos; ñ u s an te s quo l lagasen, es tando A 
V drtí lugar de Leocadia (que como se ha d icb» 
•» ^ legua d^l de Teo ios ia ) , des le e a c i m * cf» 
*lVi iaan *sto los descubrieron á en t rambos , sin poder 
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-encubr i r las l á g r i m a s , quo el contento de ver los 
t r u j o á los ojos, á lo m e n o s á las dos d e s p o s a d a ^ 
q u e con su vis ta r e n o v a r o n la m e m o r i a de los P r 
s a d o s sucesos . 
D e s c u b r í a s e desde la par to donde e s t a b a n - ^ 
a n c h o valle, que los dos pueblos dividía, en el cua ' 
"fueron á ía sombra de un olivo un d i spues to cab^ ' 
Mero, con u n a b lanquís ima a d a r g a en el braza 
f j i i l e rdo , u n a g r u e s a y l a rga lanza t e rc iada en el d0 ' 
Techo; y mirándole con a tención, v ieren que asirfl , s ' 
m o por en t r e unos o l iva re s ven ían ot ros dos cab¿" 
I l e ros con las m i s m a s a r m a s y con el mismo <fr¡ 
u s u r e y pos tura , y de allí á poco v ieron q«e se 
" t a r o n todos tres, y hab iendo es t ado un pequeño e S 
p a c i ó jun tos se a p a r t a r o n , y uno de los que á 
ü í t í m o hab ían venido se a p a r t ó con el que e s t a ^ 
p r i m e r o deba jo de! olivo: los cua les p o n i e n d o ^ 
e s p u e l a s á los cabal los , a r r e m e t i e r o n el uno a l otf ^ 
' c o n m u e s t r a s de se r mor t a l e s enemigos , c o m e n z ó 
d o á t i r a r s e b r a v o s y d ies t ros botes de l anza , fl 
l i u r t a n d o los golpes, ya recogiéndolos con t a n t a 
íif 
t r e z a , que d a b a n bien á en tender ser m a e s t r o s " 
mquel ejercicio: el te rcero los e s t aba m i r a n d o , D ( 
m o v e r s e de un l u g a r : m a s no pudiendo don Ra*36 
s o f r i r e s t a r tan lejos, m i r a n d o aquel la t an reü® 
y s i n g u l a r ba ta l l a , á todo c o r r e r b a j ó d e l r e c u 0 , g$ 
•siguiéndole su h e r m a n a y su esposa, y en poco -
f a c i ó s e puso j u n t o á los dos comba t i en te s , á 4'0ÍÍl 
I © que los dos caba l le ros a n d a b a n a ' g o h e f i ^ 
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y habiéndosele caído al uno el s o m b r e r o , y con é l 
casco de acero, a.1 volver el ros t ro conoció don 
Rafael ser su padre, y Marco Antonio conoció que 
^ o t r o e ra el suyo. Leocadia , que con atención h a b í a 
l i r a d o al que no se comoat ía , conoció que e ra el 
que la babía engendrado , de cuya vista todos. 
C uatro suspensos , atónitos y fuera de si queda ron ; 
dando el sobresal to lugar al d i scurso de l a 
*azón, los dos cuñados , sin de tenerse , se pusieron 
medio de los que peleaban, diciendo á vocas: N o 
cabal leros, no m is, que los que es to o s piden 
J suplican son vues t ros propios hijos: Yo soy Marco 
^fltonio, padre y señor mío. decía Marco Antonios 
soy aquel por quien, á lo que imagino , están 
O s t r a s canas venerables puestas en este r i g u r o s o 
t r aQce; templad la furia y a r ro jad la lanza, ó vol" 
contra otro enemigo, que el que tenéis delan« 
ya de hoy m á s ha ,de ser vues t ro he rmano . Cas¿ 
6 s tas mismas razonas decía don Rafael á su padre» 
a ^ s cua l e s se detuvieron los cabal le ros , y a ten-
i e n t e s e pusieron á m i r a r á los quo se las decían 
y v i v i e n d o la cabeza, vieron que don Enr ique , e l 
^ d r e de Leocadia, se había apeado, y e s t i b a a b r a . 
?J¡ido con el que pensaban ser peregr ino ; y e ra q u e 
l o c a d i a se había l legado á él, y dándosele á cono-
le rogó que pusiese eu paz á les que se comba-
b a ' c o n t á n d o l e en breves razones , cómo don Rafae l 
e f a su esposo, y Marco Antonio lo e ra de Teodos ia , 
Oyendo esto su padre , se apeó, y la tenía a b r a z a d a , 
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c o m o sa ha dicho, pero de jándo la , acudió á ponerlos 
MÍ paz, aunqt ie no f ié menes t e r , pues ya los do* 
•habían conocido á s u s hijos, y e s t a b a n en el suela, 
U n i é n d o l e s ab razados , Mor; ndo todos l i g r i m a s d i 
-amor y de e v í t e n l o nac idas . J u n t á r o n s e t o d o s . / 
vo lv ie ron á m i r a r á s u s hi jos, y no s ab í an q u e de-
c i r s e : a t en tában le s los cue rpos , por ver si e r a n far*' 
íás t icoa , q'19 su i m p r o v i s a l l egada e s U s v otra» 
s o s p e c h a s e n g e n d r a b a ; p^ro d e s e n g a ñ a l o s a ' g ú t 
«tanto, volvieron a las l ác t r imis y á los a b r a z o s , f 
en es to a s o m ó por el n i i s m v a d e g r a n cant idad d¿ 
¿gente a r m a d a , de á p-e y de á cabal lo , los c u a M 
v m i a u á d e f e i d e r al caba l le ro de su l u g a r ; pero 
•eomo l legaron , y los v ie ron a b r a z a d o s d e aquello» 
-peregrinos, y p reña Jos los oj is de l á g r i m a s , ** 
a p e a r e n y a d m i r a r a n , e s t a n d o suspensos» hast* 
«tanto i u e don Boriq ia les dijo b r e v e m e n t e lo q1**' 
l > o c a d i a s : hi ja les h í b u c o a t i d o . T > ios fueron i 
t b r a z a r i los p e r e g r i n o s con m u e s t r a s de contento 
íHlea, que no S3 pueden enca rece r . D >n i t i f a e l d¿ 
síiuevo contó á to los, can la b r e v e l id que el t i e m p ' 
s a q u e r í a , to lo el s i o n o d í s u s a m o r e s , y de córti* 
verría c á s a l o coa L «osadía, y su h »r¡n u n T o o ] asi* 
-con Marco Antonio: n u e v a s , quo da n u e v o c a u s a r a * 
¡nueva a l e g r í a . L i é ^ o do tos m s m s caba l los de 
agente q u e l legó al s o s o r r o , t o m a r o n Sos q u e btifcia' 
r o n m a n e s t e r p a r a los oi ti 00 p í ro^ .n o s , y acor! ' 1" 
r o n de i r s e al l u g i r d i Mareo . luto-t ío, ó í r e c i é i t M * 
••su p a d r e de haca r allí la* í» t o f o s , y c t f 
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j^te p a r e c e r sa par t i e ron ; y a l g u n o s de los que 8€> 
ha l l ado p re sen ta s s e a d e l a n t a r o n á p e d i r 
^ k ' á c i a s á los pa r i en t e s y a m i g o s de los d e s p o s a -
^ 3 * Bn el c a m i n o supieron don Rafae l y Marco Arito» 
la c a u s a de aque l l a pendenc ia , f u é q u e e l 
*dre da Taodos ia y el de Leocad ia h a h í a n d e s a f i a d o 
Padre de Marco Antonio de que él hab ía sido 
^ > e d o r d e los anga r i a s de su hijo, y hab iendo v e n i -
a s dos, y h i l l á n d j l e solo, no qu is ie ron c o m b a t i r s e 
JQ a lguna v e n t a j a , s ino uno á uno c o m o c a b a l l e r o s ,, 
pendencia p a r a en la m u e r t e de uno ó en ia 
(L 
en t r ambos , si ellos no hub i e r an l legado. Dieron* 
^ r a c i a s á Dios los c i n t r o pe¡-agrinos del suceso fe • 
Ib v 
• * ot ro día, d e s p u é s que l legaron , con r e a l y 
^pléndida magnifla-miia y s u n t u o s o g a s t o , hizo c e -
el p a d r e da M t r c o Antonio las bodas de s u 
l j 0 y Teodosia, y las de don Rafael y Le oca lia. L o s 
t , l d f l g o s y felices a ñ a s vivieron en c o m p a ñ í a 
esposan , d e j a n d o de si i l u s t r e g e n e r a c i ó n y 
C a n d e n c i a , q u e has t a hoy d u r a en es tos dos l u -
q u e son d e los m e j o r e s da la Anda luc ía ; y s i 
'i:) o 
n o m b r a n , os par g u a r d a r el decoro á las do» 
^celias, á quien las l e n g u a s mald ic ien tes , ó n e c i a -
esc rupu losas , las h a r á n c a r g o da la l i g e r e z a 
$Us deseos , y d d súni to m u d i r de t ra jes : á l o s 
r u e g o q u e no se a r r o j a n á v i t u p e r a r sem&-
l l t & s h b e r t a J e s , b a s t a qua mi ren en s í , si a l g u n a M-í L 
^ «an s ido tocados d e s t o s q u e l l aman flachas da 
qu<3 ^ e fec to e s una f u e r z a , s i así se púa-
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d o l l amar , incont ras tab le , q u e hace el ape t i to á 1*1 
r a z ó n . Calvete , el mozo de mu ía s , se q u e d ó con l* 
q u e d e don R a f a e l h a ^ í a e n v i a d o á S a l a m a n c a , 1 
con o t r a s m u c h a s d a d i v a s que los dos d e s p o s a d o s 
le d ieron; y los pos t a s de aque l t i empo tuv ie ron oca-
sión donde e m p l e a r s u s p lumas , e x a g e r a n d o la her-
m o s u r a y los sucesos do las dos tan a t r e v i d a s cuanto 
.honestas doncel las , su j e to pr incipal de3te e x t r a ñ o 
s u c e s o . 
LA SEÑORA CORNELIA. 
Don Antonio de I suuza y don J u a n de G a m b o a . 
^ U e r o s pr incipales , de u n a edad , m u y discretos 
^ Q d e s a m i g o s , s iendo e s tud i an t e s en S a l a m a n c a » 
O r r »inaron de d e j a r sus es tudios ñor i rse á F l a n 
^ovados del h e r v o r de la s a n g r e moza y del d e -
J como decirse su de, da ve r mundo , y por p a r e -
arla 
®s que el ejercicio de las a r m a s , a u n q u e a r m a 
Í C e bien á todos, p r inc ipa lmen te a s i e n t a y d i c e 
' J O r en >05 bien nacidas y da ilustra s a n g r e . L i e* 
r
 r o r i pu^S á Flaudas á tiem JO que e s t a b a n las c o s a s 
^ ó en conc ie r ta y tratos da t añar la p r e s t o . 
. d i e r o n de Ambares cartas de s u s pad re s , d o n d e 
0 s cr ib ie ron el g r a n d e eno jo que h a b U n racab ido* 
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por h a b e r dejado sus estudios sin avisárselo, par* 
q u e hubieran venido con la comodidad q u e pad¡* 
e l s e r quien eran. Finalmente , cooocioado la pesa-
dumbre de sus padres, acordaron de v„iv r t r á B^p*' 
ñ a , pues no había qué hacer en Fian J u , pero anta* 
d e vo lverse quisieron ver todas las más famas*5 
ciudades de Italia; y habiéndolas visto todas para-
r o n en Bolonia, y admirados de os estudios l e a q u r 
Ha ins 'goe universidad, quisieron en ella p r o s e g ^ 
l o s suyos . Dieron noticia de su intento á sus padreé 
d e que s e holgaron infinito, y lo mostraron con pa-
vearles magnía Jamante, y de modo, que mostrase* 
e n su tratamiento quiénes eran y qué padres tenía»' 
y des le el primero día que s a l a r o n á las as suela*' 
fueron conocidos de todos por caballeros, g.alane*' 
d i sc r e to s y bien criados. T >ndría don Antonio h a # 
v e i n t e y cuatro añas, y don J j a i no pasaba ^ 
v e i n t e y seis; y adornaban «ata buena ed id con 
m u y genti les hombres, mú icos, poetas, diestro* í 
va l i en te s : partes que las hacían amables y bien qi- ' 
ridos dtj cuantos los comunicaban. Tuvieron luéZ0 
muchos amigos así estudiantes espi l ló las , da I 
m u c h o s que en aquella universidad cursaban, coi»0 
d e los mismos de la c iudtd y da los extranjeras-' 
m o s t r á b a n s e con to ios libarales y com adido*, y iú1* 
á g e n o s de la arrogancia que dicau que suelen teo0f 
l o s e spañi las ; y c o m o eran ra azoa y al agre*, naSÍJ 
d í s g u s t a b n da tenar noticia da las hermosas de 19 
c i u d a d ; y aun l i a h ibí i o u ah ts san aras d ancolia* * 
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con g ran fama de ser honestas y hermosas» 
^ se a v e n t a j a b a la s e f b r a Cornelia B mtibelli , 
an t igua y generosa familia de los LbntiboUi». 
WG Ü 
" e n , , . , ti jmao f iaran s>ñ) ras da B i b l i a . Kra 
^ l rQ»lia h e r m a s í s i m i e i ax t re ru ) , y e s t i b a Jabajo 
^ g u a r d a y a m p a r o da Lorenzo Bintibal l i , su rtllar» ), honradís ima y val ieote caballero, hué r fa -no . 
i pa i ra y ma ira: que aunque los d a j i r o u so* i 
^ ' de jaron ricas, y la riqueza es g r a n d e al ivio 
^ ° r f i n d a d . Era ai r ec i to da Cornelia tanto, y la 
da su h a r m u i o tanta en gua rda r l a , que OÍ 
de aba var , ni su h e r m a n o consentía que l a 
f ama t r a í a deseosos á don J u a n y á MOtj » ' 
^ Antonio da varía, aunque fae ra <an la iglesia; 
^ 0 q I t r aba jo qaa en ello pusi eran fué en balde, y 
n o r i a ím v>sibi¡ida 1 cucl i l lo , de la aspe-
an ' a é rn jnguan i a; ? así con sola el a m a r d e 
e 8 tu l io s y el en t re ten imiento da a l g u n a s ho-
^ ^3 fnocedvias , p a s i b m una vida tan a l eg re 
( * honrada: pocas veces sal ían de n03he, y s i 
l lr i» ib-iu juntos v bien a rmados . 
4¡. pues, qua habiendo de sal ir una noche, 
Aatonio á don Juan , qua ó! se quer ía q u e -
j 4 rezar c ie r tas devociones, que sa fuése, q u e 
So i . No hay para qué , dijo don J u a n , V 
^ J n as a g u a r d a r é , y si no sa l ié remos esta no-
^ 1 n t a poco. N) , por vida v u e s t r a , replicó don 
^ *» salid á co?er el a i re , qua yo s e r é l u é g o 
. sí es que vais por donde solemos ir . Haced 
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v u e s t r o gus to , dijo don J u a n , quedaos en buen bol*' 
y si sa l i é redes , las m i s m a s e s t ac iones a n d a r é 
noche que ias pasadas . F u é s e don J u a n , y quedó^ 
don Antonio. E r a la noche e n t r e e scu ra , y la bofí* 
l a s once; y habiendo a n d a d o dos ó t res calles, 1 
v i é n d o s e solo, y que no tenia con quién hab la r , ^ 
t e r m i n ó vo lve r se á su casa , y poniéndolo en e f é ^ ' 
al p a s a r por una callo que tenía por ta les su s t e^ 8 ' 
dos en mármole s , oyó que de una pue r t a le cec^' 
ban. L a escur idad de la noche, y 4a que c a u s a d 
iqs por ta les , no le d e j a b a n a t i n a r el ceceo. Detúv°' 
s e u n poco, e s tuvo a ten to , y vió e n t r e a b r i r u 0 Í 
p u e r t a , l legóse á ella, y oyó una voz ba ja que 
¿Sois vos por ven tu ra Fabio? don J u a n , por si óP°f 
no , r e spoud ió que sí, P u e s tomad , r e s p o n d i e r o n ^ 
dent ro , y ponedlo en cobro, y volved luégo , que W 
p o r t a . A la rgó la m a n o dón J u a n , y topó un bul'0' 
y q u e r i é n d o l o t o m a r , vió q u e e r an m e n e s t e r las ^ 
m a n o s , y as í le hubo de as i r con e n t r a m b a s ; y 
ñas s e le de j a ron en ellas, cuando le ce r ra ron 
p u e r t a , y él se hal ló c a r g a d o en la cal le y sin s a ^ 
d e qué . P e r o casi luégo comenzó á l lo ra r unaC f l í 
t u r a , al pa rece r rec ién nacida , á c u y o l loro 
d o n J u a n confuso y suspenso , sin s a b e r q u é 
é % ni qué corte d a r en aque l caso; po rque en 
v e r a l l a m a r á la pue r t a , le pareció que podía c ^ 
a l g ú n pe l ig ro la m a d r e c u y a e r a la c r i a t u r a , f ^ 
d e j a r l a al l í , la c r i a tu ra misma ; pues el l l e v a d t 
• í>\ casa , no tenía en elia quien ta r emed iase , o' 
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en toda la ciudad persona adonde p o d e r 
^ v a r j a ; p e r o viendo que le habían dicho que l a 
^ i e s e en cobro, y que volviese luégo, de te rminó 
traerla á su casa , y dejar la en poder de una a m a 
tos servía, y vo lver luégo á ver si e ra menes-
su favor en a lguna cosa, puesto que bien hab í a 
Y ' s toq U e je hab ían tenido por otro, y que había s ido 
í r r ° r darle á él la c r ia tura . Finalmente, sin h a c e r 
discursos se vino á casa cou ella, á t iempo que 
Antonio no estaba en ella: entróse en un 
A s e n t o , y l lamó al a m a , descubrió la c r i a t u r a , y 
que era la más he rmosa que j amás h u b i e s e 
los pañales en que venía envuel ta m o s t r a b a n 
j ^ d e ricos padres nacida: desenvolvióla el a m a , y 
f i a r o n que era varón. Menester es, dijo don Juan, . 
h t de m a m a r á este niño, y ha de ser desta ma~ 
que vos, ama, le habéis de quitar es tas r icas 
O t i l i a » , 
y ponerle o t ras más humildes , y sin decir 
^ yo le he traído, le habé is de l levar en casa d e 
^ Partera, que las tales s iempre suelen dar r e c a -
y remedio á semejan tes necesidades: l l evaré i s 
, D e ros con que la dejéis sat isfecha, y da ré i s los 
J ^ f e g q U 0 quisiéredes, para encubr i r la ve rdad de 
bario yo traído, Respondió el a m a que así lo 
*ría> y don Juan con la priesa que pudo volvió á 
j s i le coceaban otra vez; ñero un poco an tes que 
^ S a s e á la casa donde le habían l lamado, oyé g ran 
de espadas , como de mucha gente que se 
t i l l a b a , .Estuvo atento y no sintió pa labra a i -26 
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^ u n a : la he r r e r í a e ra á Ja so rda ; y á ia loz de I**8 
centol las qne las p i ed ra s h e r i d a s de las e s p a d a s le" 
v a n t a b a n , casi pudo ve r que e r a n m u c h o s los q®11* 
ñ uno solo acomet ían ; c o n f i r m á n d o s e en está verdad 
•H-yendo decir.* ¡Ah t r a idores , que sois muchos , y 
solo! pero con todo eso, no os ha de va l e r vues t ra 
- supercher ía . Oyendo y viondo lo cual don J u a u , 
wado de su va le roso corazón , en dos b r incos se p«s° 
-á su lado, y met iendo m a n o á la e s p a d a , y á u n bro-
q u e l que Uavoba, dijo al q u e se d e f e n d í a , en I e n g u a 
¿italiana por no se r conocido por español : No temáis» 
•que socor ro os ha venido q u e no os fa l ta rá hasta 
p e r d e r la vida; m e n e a d los p u ñ o s , que traidores 
p u e d e n poco, a u n q u e soan muchos . A e s t a s razones 
r e s p o n d i ó uno de los con t ra r ios : Mientes , que aq l 1 
*no fcay « i n g u n t r a i d o r ; q u e el q u e r e r cobrf r 
ftionra perd ida , á toda d e m a s í a da l icencia. No leba* 
%ló máu pa l ab ra s , po rque no les d a b a lugar a ello 
íia p r i e sa que se daban a h e r i r s e los e n e m i g o s , 
a l p&rccer d e - ' d o n J u a n debían se r seis . Api'1" 
f a r o n l a n í o á su c o m p a ñ e r o , q u e dos e s t o c a d a s qu® 
Se dieron á un t i empo en los pechos , d ieron con 
« n t i e r ra . Don J u a n creyó que lo h a b í a n m u e r t o , y 
c o n l igereza y va lo r e n t r a ñ o se puso de l an te de 
t odos ; y los hizo a r r e d r a r á fue rza do u n a l luvia de 
•cuchilladas y e s tocadas , pero no fue ra b a s t a n t e s*1 
di l igencia para of -nder y de fende r , si uo le a y u d a r a 
la b u e n a s u e r t e con haca r q u e los vec inos ^ e la cali® 
s a c a s e n l u m b r e s á las v e n t a n a s , y á g r a n d e s roe?* 
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tiamaseQ á la jus t ic ia ; lo cual vis to por los c o n t r a -
t o s , de j a ron 1% cal le y á e s p a l d a s vue l t a s so a u s e n -
taron. Y a en es to se b i b í a l e v a n t a d o al caído, por 
^ e l a s e s tocadas ha l l a ron un peto comod® d i a m a n -
^ en q u e t o p a r o u . H a b í a s e l e caído á don J u a n el 
sombre ro en la r e f r i e g a , y buscándole , ha l ló 
° t ro , que s e puso acaso , sin m i r a r si e r a el suyo 
ó n o . 
El caído se l legó á él, y le dijo: Señor c a b a l l e r o * 
quien q u i e r a q u e seá is , yo confieso que os debo la 
*ida q u e tengo, lo cual con lo q u e v a l g o y p u e d o 
g a s t a r é á vues t ro serv ic io ' b a c e i m e merced de de -
c i rme quien sois y v u e s t r o n o m b r e , p a r a que yo sepa-
4 quien tengo de m o s t r a r m e ag radec ido , A lo cua l 
^ s p o n c i ó don J u a n - No qu i e ro se r descor tés , y a 
Sne soy des in te resado : por hace r , señor lo q u e 
Pedí3 y por da ros g u s t o , so l amen te os digo que soy 
Uh cobai lero es afiol , y e s tud i an t e en e s t a c iudad: sfe 
e l n o m b r e os i m p o r t a r a saber lo , o s l o d i j e r a ; m a s 
Por si a c a s o o s qu i s i é redes s e r v i r de mi en o t r a 
c<SA, sabed que me l l amo don J u a n de G a m b o a -
Mucha merced m e habé i s hecho , r e spond ió el ca ído * 
í>9ro yo, señor don J u a n de G a m b o a , no qu ie ro deci-
o s quién soy ni mi nombre , p o r q u e he de g u s t a r 
«lucho de que lo sepá i s de o t r o q u e de mí, y yo ten-
d r é cu idado de que os h a g a n sab idor dello. H a b í a l e 
P e g u n t a d o p r i m e r o don J u a n si e s t a b a h e r i d o , p o r -
c h e lo h a b í a vis to d a r dos g r a n d e s e s tocadas : y bá -
j a l e r espond ido , que un f a m o s o poto q u e tenia p u e s -
t 
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ío , después de Dios le había defendido pero con todo 
esto sus enemigos le acabaran si él no se ha l la ra á 
suj lado. En esto vieron venir hacia ellos un bulto de 
gente , y don Juan dijo: Si estos son los enemigos 
q u e vuelven, apercebidos, señor , y haced como 
quien sois. A lo que yo creo no son enemigos , sino 
amigos los que aqui vienen; y así fué la v e r d a d , 
porque los que l legaron, que fueron ocho hombres , 
rodea ron al caído, y hablaron con él pocas pa lab ras , 
pe ro tan cal ladas y secretas , que don J u a n no l a s 
pudo ©ir. Volvió luégo el defan iido á don J u a n , y 
díjole: A no habar venido estos amigos, en n inguna 
mane ra , señor don J u a n , os de ja ra hasta que a c a -
fcáredes de ponerme en salva; paro aho ra os suplico 
con toáo encarecimiento, q ne os vais y me dejáis 
«que ma importa . Hablando esto, se tentó la cabeza , 
y vió que es taba sin sombrero , y volviéndose á los 
q u e habían venido, pidió qua le diesen un sombre ro , 
q u e se le había caido el euyo. Apenas lo hubo d i -
cho , cuando don J u a n le puso el que había ha l lado 
e n la ci l le . Tentóle el caído, y volviéndosele á don 
J u a n , dijo: físta sombre ro no es mía: por vida del 
señor don J u a n , que sa le l leve por trofeo des t a 
r e f r i ega , y guárdelo, que creo que es conocido, Dié-
r o n l a o t r o sombre ro al defendido, y don J u a n , p o r 
cumpli r l o q u e había pel ido, pasando a lgunos , a u n -
q u e breves comadimientos, le d^jó sin saber quién 
e ra , y sa vino á su casa, sin qua re r l legar á la p u e r -
ta donde le habían dado la c r ia tu ra , par pa rece r í a 
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lUe todo el bar r io es taba despierto y alborotado con 
^ pendencia. 
Sucedió pues que volviéndose á su posada , e n !% 
^itad del camino s-^  encostró con d>n Antonio de 
^Unza, su cama rada, y conociéndose, dijo don Ao*~ 
*°u¡o: Volved conmigo, don J u a n , basta aquí arribas 
^ 9n el camino os contaré un extr u l ) cuento quo 
ha sucedido, que no le habréis o i io tal vez e n 
toda vues t ra vida. Como esos cuentos os podré coo-
yo, respondió don J u n ; paro vamos dondo 
Aeréis, y contadme el vuestro. Guió don Antonio 
? dijo: Habé i s de saber , que poco más de una bor» 
^ s p u é s que salisteis de casa, salí á buscaros , y n o 
t reinta pasos de aquí vt venir casi á encontrarme 
1,11 bulto negro da persona. qua venía muy aguija»-
y l legándose cerca, conocí ser muje r en el há-
k'to largo. Ia cual con voz in tar rumoida de sollozos 
^ suspiros me dijo: P >r ven tura , señor , ¿sois 
g r a n j e r o , ó da la ciudad? Ext ran je ro soy, y espa-
^01. respondí yo. Y elia: Gracias al cielo, quo n o 
^ i e r e que muera sin sac ram mtos. ¿Venis herida» 
®9ííora, repliqué yo, ó trné.s algún mal de muertef 
ser qua el qua traigo lo fu es a, si pres to o o 
( J q 
uie da remadiot por la cortesía que s iempro 
re inar en los de vues t ra nación, os suplico» 
^Üor español, que me saquéis destas calles, y roe 
9*éis i vues t ra posada con la mayor priesa quet-
^ ' é r e d e s , que allá si gus t á r edas dello, sabréis oi 
^* 1 <lua llevo, y quiéu soy, aunque sea á costa tío 
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.mi c rédi to . Oyende lo cual, pareeiéndóma que teñí»' 
neces idad de lo que pedía, sin replicarla más, la así' 
d e Ja m a n o , y por calles desusadas la l levé á la p o -
s a d a . Abr ióme Santisteban el paje, hícele que so re-
t irase , y sin que él la v iese , U l l evé á ini estancia; 
J e l la en entrando, sa arrojó encima de mi lecho 
d e s m a y a d a . L l egaéme á el la , y descubríla ei rostro, 
q u e con el m a n t o traía cubierto, y descubrí en él la 
m a y o r belleza que humanos ojos han visto será á 
m i p a r e c e r ne diez y ocbo añ JS, antes menos que 
m á s . q u e i é suspenso de ver t i l extremo de belleza', 
a c u d í á echarle un poco de agua en el rostro, coa 
q u e volvió en sí, suspirando tiernamente; y lo pri-
m e r o que me dijo, fué: ¿Coaooéism \ señor? No, 
respondí yo, ni e s bien que yo haya tenido ventura 
de b a b e r conocido tanta hermosura, ¡Desdich da de 
a q u e l l a , respondió el la , á quien se la da a' oír!®* 
p a r a mayor desgracia suya; uero. señor, no es tiem-
p o este de alabar hermosuras , sino de remediar 
desdichas: por quien sois qu^ m e dejéis aquí en-
c e r r a d a , y no permitáis que ninguno me vea y vol*-
Ted luégo al mismo lugar que raa t ooastes , y m i r a d 
si riñe a l g u n a gente, y no favorezcáis á n inguno 
d é l o s que riñan, s i n o ' p o n e d paz, que cua lqu ie r 
d i ñ o de las parb.s h i do resultar en acrecentar el 
5SÍ0. Déjola encerrada, y v e u g o a poner en paz esta 
pendenc ia . ¿Tenéis más que decir, don Antouio? pre-
g u n t ó don Juan. Pues ¿no os parece que he dicho 
Jaarto, respondió don Antonio, púas ha d i e l n qu 
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tenaro debajo de l lave y en mi aposento la m a y o r 
belleza qua humanos ojos han visto? El c a s o e s 
ra í l ) sin duda, dijo don J u a n ; pero o i i> d mió : 
í luégo le conló todo lo q i ' a le había sucedido, y 
cómo la cr ia tura que le habían dado es taba en c a s » 
«u podar de su a m a , y la orden que le había dejfc 
de mudar le las ricas manti l las en pobres, y da-
^evar la adonde la cr iasen, ó á lo menos socorr iesen 
presente necesidad; y dijo más, que la pendenc ia 
<jua él venía á buscar ya e r a acabada y pues ta e s 
f a z , que e ' se había hal lado en ella, y que á la q u e 
imaginaba , to los los de la r iaa debían ser g e n t a s 
prendas y de g ran valor. Qaedaron e n t r a m b o s 
admirados del suceso da cada uno, y con pr iesa 
volvi iron á la posada, por ver lo que había menes-
ter la encerrada , fía ei camino dijo don Antonio á 
don J u a n que él había p romet ido á aquella s e ñ o r a 
que no la dejar ía ver de nadie, ni en t ra r ía en a q u e l 
apos0r i to sino él solo, en tanto que ella no g u s t a s e 
otra cosa. No impor taba nada , respondió d o s 
^ i a n , que no fa l tará ordan para ver la , que ya to 
^oseo en ex t remo, s «gú i me la habéis a labado d e 
f a r inosa . Llegaron en estOj y á la luz que sacó u n » 
^'-ítres pajes qua tenían, alzó los ojos don Antonio 
a l sombrero qua don J a a u t r a í í , y viole r e s n í a n d e -
c i |Mta de d iamantea ; quitósela, y vio que las luces 
8"Jian <Jo muchos que en un cintillo r iquísimo t ra ía , 
^ ' r á r o n ' e en t rambos; y concluyeron que si todos 
u ios como, parecían, valia m á s da doce mi 
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ducados . Aquí acabaron de c reer ser gente princi-
pa l la d é l a pendencia, especialmente el socorrido 
«te don J u a n , de quien se acordó haber le dicho qu« 
t r ú j e s e el sombre ro y le guardase , porque e ra co-
nocido. Mandó re t i ra r los pajes, y don Antonio abrió 
s u aposento, y halló á la señora sen tada en la cama» 
c o n la mano en h mejilla,, d e r r a m a n d o t ie rnas lá-
g r i m a s . Don J u a n , con el desso que tenía de ver la , 
s e a s o m ó á la puerta tanto, cuanto pudo e n t r a r la 
cabeza , y al punto la lumbre de los d i aman tes dié 
011 los ojos de la que l loraba, y alzándolos, dijo 
E a t r a d , señor duque, entrad, ¿para qué me queré is 
d a r con tanta escás ez el bien de vues t ra visita? A 
e s t o dijo don Antonio: Aquí, señora , no hay n ingún 
d u q u e que se excuse de veros. ¿Cómo no? replicó 
el la; el que allí se a somó ahora es el duque de Fe* 
r r a r a , que mal le puede encubrir la r iqueza de su 
s o m b r e r o . En verdad , señora , que el sombre-
r o que vistes no le t rae ningún duque; y SÍ 
q u e r é i s desengañaros con ver quién le t rae , dadle 
licencia que entre . En t re enhorabuena : dijo ella, 
a u n q u e si no fuese el duque, mis desdichas ser ían 
m a y o r e s . Todas es tas razones había oido don Juan , 
y v iendo que tenía licencia para en t r a r , con el som-
b r e r o en la mano entró en el aposento , y as i como 
s e le puso delante, y ella conoció no ser quien decía 
e l del rico s cmbre ro , con voz tu rbada y lengua pre-
s u r a dijo: ¡ Ay desdichada de mil Señor mío, decidme 
luégo , sin t enerme más suspensa: ¿conocéis e í 
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^ueño de es te sombre ro? ¿Dónde le de jas tes , ó c ó m o 
v ' ho á v u e s t r o poder? ¿Es v ivo por v e n t u r a , ó son 
e s a s l a s n u e v a s q u e m e env ía de su muer te? ¡Ajr 
mío, q u é sucesos son estos! ¡Aquí v e o tu» 
A s a d a s , aqu í m e veo sin tí e n c e r r a d a , y en p o d e r 
Itie, á no s a b e r que es de gen t i l es h o m b r e s e s p a ñ o -
el t emor de p e r d e r mi hones t idad me h u b i e r a 
h i t a d o la Vidal S o s e g a o s , s e ñ o r a , di jo don J u a n ^ 
íue n i e i d n e ñ o de este s o m b r e r o es muer to , ni e s -
en par te d o n d e se os ha de hacer a g r a v i e a l -
sino s e r v i r o s con cuánto las f u e r z a s n u e s t r a s ; 
d a n z a r e n , ha s t a poner las v idas por d e f e n d e r o s y 
A p a r a r o s ; que no es bien que os s a lga v a n a la fe 
tenéis de la bondad de los españo les ; y pues-
n °so t ros lo somos , y pr incipales (que aqu í v i e n o 
^ n es ta que pa rece a r roganc i a ) , es tad s e g u r a q u e 
OS g u a r d a r á el decoro que v u e s t r a presencia m e -
Asi lo c reo yo , respondió e i la ; pero con t o d o 
decidme, señqp, ¿cómo vino á v u e s t r o poder e s e 
r 'co sombre ro , ó adonde es tá su dueño , que por lo 
IQ^nos e s Alfonso de Es t e , d u q u e de F e r r a r a ! E n -
Atices don J u a n , por no t ene r l a m á s s u s p e n s a . lo 
cómo le había ha l l ado no u n a pendenc ia , y en 
había favorec ido y a y u d a d o á un caba l l e ro , q u * 
ÍK)r lo que ella dec ía , sin d u d a debía de se r el d u q u e 
^ Ferrara, y que en la pendenc ia h a b í a perd ido 
s o m b r e r o y h a l l a d o aquel , y q u e aque l caba l l e ro 
^ había dicho q u e le g u a r d a s e , q u e e r a conocido,. 
^ la r e f r i e g a se h a b í a concluido sin q u e d a r h e -
Si 
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r i 4 o el cabal le ro , ni él t i m p o i o , y q u e d e s p u é s do 
a c a b a d a hab ía l legado g e n t í , q u e al p a r e c e r debía*1 
de sei c r i ados ó a m i g o s del que él p e n s a b a ser©* 
duqun , el cual lo hab ía pedido le de j a se y se Yinie-
xa. m o s t r á n d o s e muy a g r a d e c i d o al f avo r que yo 10 
h a b í a d»do; de m a n e r a , s e ñ j r a mía , q u e ester»*® 
s o m b r e r o viuo á mi poder por la m a n e r a qufl o s b * 
dicho, y s u dueño , si es el duqu<?, c o m o vos decís, 
rvofei «®a b o r a que le d^ jé b u e n o , s a n o y salvo-* 
sa* es t* ve rdad p a r t e p a r a v u e s t r o consue lo , s» 
•que l e t e n d r é i s con s a b e r del buen e s t ado del duqiif* 
"Para sepá i s , s more s , si t engo r azón y 
tpara p r e g u n t a r por é l , es tad m e a ten tos , y e s c u c h é 
no s é sí d iga ini de sd i chada h i s to r ia . 
T\>de el t i e m p o en q u e es to pasó le e n t r e t u v o J* 
a m * e a pa t adea r al n iño con miel , y en m u d a r l e la» 
t u a Q t illas i e r i cas en pobres ; y ya que io t u v o tO'J® 
ade rezado , qu iso l l eva r t e en c a s a d a u n a p a r t e r a , 
mo don J u a n se lo de jó o r d é n a l o , y al p a s a r con él 
•por futfce á la e s t anc ia d o n d e e s t i b a U q u e quer i* 
c o m e n t a r su his tor ia , l loró U c r i a t u r a d a m o l o q *9 
ño sintió la s e ñ o r a , y l e v a n t á n d o s e e o pie, p é s e ^ 
ta a t ina s u t e á e s cucha r , y oyó m á s d i s t i n l a m e n ^ 
3 íU»te 4e la c r i a t u r a , y dijo: S e á o r e s mío i , ¿qué crt* ' 
t i t r a os aque l l a q u e p a r e c e recién naoida? don J'*3*11 
r e s p e s dió; Es uu niño q u e e s t a noche nos han e J * * ' 
do i ía p u e r U de c a s a , y va el a m a á busGar q««o t l 
¡Se dé de m a m i r . T r á i g a n m e l e aqu í , por a m o r d» 
P í o s , dijo la s e ñ o r a , que y o h a r é e s * c a r i d a d A 
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N o s ágenos, pues no quiere el cielo que ia hagss 
«Ofi los propios. Llamó dpn Juau al ama, y lomóle 
niü >, y enírósoSe 4 la q ia le po i í t , y pásase le 
Us brazos, diciendo; Veis aquí, señora, al pre-
s t e que nos han echa lo asta ñocha, y no ha sido 
^ t e o l primera, qua pocos ansas sa pasan que no 
f i l e m o s á los qn'tcias da nuestras puertas s emejan-
tos hall izg > \ Tomóla a l a 3ii los braaos y miróle 
tantamente así el rostro com> lo i pab;es aunque 
^'npios pañas en que venía envuelto, y luó¿o sin 
Poder tener las lágrimas, sa echó la toca de la ca-
^ z a encima da los pechos, para poder dar con ho-
ft«stidad da mamar á la criatura, y aplicándosela a 
juntó su rostro con el suyo, y con la leche I© 
^ t e n t a b a , y con las lagrimas la bañiba el rostro; 
y desta manera estuvo sin levaut ir el suyo tanto 
«spacío, cuanto el niño no quiso dejar el pecho. 
En esta espacio guarda batí todos cuatro silencio ' 
niño mamaba; pero no era ausí, porque las r<¿ 
c'én parida no pue on dar el pecho, y así cayendo 
eí* la cuenta la que se lo daba, sa volvió á don; 
Juan, diciendo: En balde me he mostrado caritativa! 
^'en parezco nueva en estos casos: haced, s e ñ o r , 
^ e á este niña le paladean con un pooo de miel, y 
n<>consintáis que á estas horas la llevan por las 
Calles: dejad que llegar el día, y antes que le l leven* 
Suélvanmele á t r a e r , q u e me consuelo en vuerleo. 
V olvio el niño don Juan á la ama, y ordenóle 1© 
Satretuviesa hasta el día: y que le pusiese las n 
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c a s mantillas conque le había traído y que no le 
l levasen sin primero decírselo. Y volviendo á e n -
centrar, y estando los tres solos, la hermosa Cornelia 
dijo: Si queréis que hable, dadme primero a lgo 
-que coma, que me desmayo, y tengo bastante oca -
sión para ello. Acudió p r e s t a m e n t e don Antonio 
•a un escritorio, y sacó déi muchas conservas, y de 
a lgunas comió la desmayada, y bebió un vidrio de 
agua fría, con que volvió en sí, y algo sosegada 
dijo: Sentaos, señores , y escuchadme. Hicióronlo 
ansí, y ella recogiéndose encima del lecho, y abr i -
gándose bien con las faldas del vestido, dejó d e s -
colgar por las espaldas un velo que en la cabeza 
traía, dejando el rostro exento y descubierto, mos -
ír a ndo en él el mismo de la luna, ó por mejor decir, 
del mismo sol, cuan lo m i s hermoso y más claro se 
muestra: llovíanle liquidas perlas de los ojos, y lirn-
$>iábaseles con un lienzo blanquísimo, y con unas 
m a s o * ta les , que entre ellas y el lienzo fuera de 
buen juicio ol que supiera diferenciar la blancura. 
Finalmente, después do h i b o r d ido muchos suspi-
ros, y después de haber procurado sosegar a lgún 
tanto el pecho, con voz alga doliente y turbada 
dijo: 
Yo, señores, s i y aquella q u raíais v ^ o s 
habréis sin d u l a alguna oído nombrar por ahí por-
que Ja fama de mi beltaza, tal cual es , pocas l enguas 
hay que no la publiquen; soy en efecto Cornelia 
B@DtÍbolli, hermana de Lorenzo Bentibolli, que c o a 
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deciros esto, quizá habré dicho dos verdades: la 
Utla de mi nobleza, la otra de mi hermosura, D e 
^ q u e ñ a edad quede huérfana de padre y madre» 
poder de mi hermano, el cual d ^ s l e niña puso 
mi guarda el recato mismo, puesto que m á s con • 
de mi honrada condtcioa, quo de la solicitud 
ponía en guardarme. Finalmente , entre paredes 
y «ntre soledades, acora )a f i iJa no más que de m i s 
fui creciendo, v juntamente conmigo crec ía 
Ufanía de mi genti leza, sacada é n público de los 
c p i4dos 7 de 
aquellos qua en secreto me trataban, 
y de un retrato que mi herm mo mandó hacer a un 
f i l o s o pintor, para que, como ó l d e c ú , no quedase 
m i e l mundo, ya qua el cielo i u n j o r vida m e 
l j e v ase; pero todo esto fuera poca parte para apre-
tni perdición, si no sucediera venir el duque 
^ F o r r a r a v ser p i d r i o o de unas b a i a s da una 
Dr' " 
H n «ia mía, donde me l levó mi hermano con s a n a 
QUción y por honra de mi parienta: allí miré y 
vista, allí, s egún cre>, r en l í corazones , a v a s a l l é 
allí sentí que d i b i n gusto las a laban-
5 *Uuque f u e s o i dadas por l isonjeras le aguas ; 
ftóalm3rite, vi a! duque y él m > vió á mí , de 
vista ha resultado verme ahora como me veo . 
0 quiero decir, s .m jres, porque sería proceder 
^ ''itinito, los términos, las trazas y loa m o d o s 
donde el duque y yo vinimos á conseguir al ca-
0 dos añ )3 Jos deseos que en aquel las bodas 
c , e ron: porque ni guardas, ni r e c i t e s , ni honrosas 
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a m o n e s t a c i o n e s , ni o t r a hu n >na di l igencia fué7 
b a s t a n t e p a r a e s t o r b a r el j u n t a r n o s , que en Su hubo 
d e s e r d e b a j o de p a l a b r t , qu < é m e d i ó , de se r mi 
e s p o s o , po rque sin ella fue ra imposib le r e n d i r la 
r o c a d e la v a l e r o s a presnn ot >n mía: mil veces la 
d je q u e pub l i camen te m^ oi i¡ese a mi h e r m a n o , 
p e s n o e r a posible que m j n o t a s e , y q u e no había 
q u e d a r d i scu lpas al vu lgo de la culpa que le pon-
d r í a n d e la de s igua ldad le n u e s t r o casamiento? 
p a o s no d e s m e n t í a en n i l i u j b l e z a del l ina je 
d o B e n t i b o l l i á la suya Sst >» \ es to me r e s p o n -
d . i con e x c u s a s que 70 U s = >or b a s t a u t e s y ne-
c e s a r i a s , y conf iada como 1 . da , creí como ena-
m o r a d a , y e n t r e ^ u é m e 1 ni vo lun tad á H 
s u y a por in terces ión do m u h mía , m á s blanda 
i l a s d á d i v a s y p r o m e s a s l o q u e , que lo que-
d / b í a á l a c o n f h n z a quo < < i Hl idad mi h e r m a -
n o h a c i a . Ka resolución, • > ía oocos d í t s 
soa t í p r e ñ a d a , y a n t e s qun a , ves t idos m a n i f e s t a -
g j a m i s l ibe r tades (uor n > 1 rl-ts o t ro n o m b r e ) , 
en J fingí e n f e r m a y me j ' an ' ó , v hice q u e mi her-
10 u io ma t ru j a se en caa» 1 n i U mi p r i m a , dJ 
q u i e n h a b i a s ido pad r ino e ailí le hice sa-
b i r en el t é r m i n o en q u a m . , >' el pa l ig ro qua 
ra j a m íü isa, y lo paaa t i j n t a u í i de ¡ni 
V i i a , po r t enar b a r r u n t o s i > ¡ a o mi h e r m a u o sos-
p a o h a b i mi desenvo l tu ra : q n I > Jo a c u e r d o en t r e 
lo s d o s quo e n t r a n d o au el n • > u i ?o r sa lo av . sase 
q u e él v e n d r í a por mi con o t ro s a m i g o s suyos , f 
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í ' i e m e l levar ía á F e r r a r a , donde en la sazóu q u e 
A p a r a b a se cas ir ía públ icamente conmigo : e s t a 
he en que e s t a m o s fué la del concier to de s u 
y e í t a m i s m a noche, a s t áuJo le e s p e r a u J o , 
H«otí pasa r á mi h e r m a n o con o t ros m u c h o s b o m -
b a s al pa recer a r m a d o s , s ^gúa les c ru j ían l a s a r -
^ a s , de cuyo sobresa l to i e improv iso m ? s o o r e r i a o 
parto, y en un ins tan te parí un h e r m o s o n iño ^ 
f u e l l a c r iada mía, s ab idora y m e d i a n e r a d e m í a 
^ c h o s , que es taba ya p m r e a k l a p a r a el caso , e n -
solvió la c r i a t u r a en ot-ms pnfios, que los qua t i ene 
^ que á vues t ra pue r t a e ¡ h a r o n : y sa l i endo á t a 
PUerti de la cal le , la dró, a la q ie ella di jo; á u n 
Cr»ado del duq ;e . Y a desde al i un poco, a c o r n e -
á n d o m e lo mejor que pude (según á la presenta 
nE)oa3idad), salí da la casa» c reyendo q u e e s t a b i e n 
calle el duque, y no lo deb ie ra hace r h a s t a q u e e l 
á la puer ta ; m t s el miedo que m e h a b í a 
^ « s t o la cuadr i l la r m a d t d m i h e r m a n o , c r e y e n -
^ que va e sg r imía sa e-sond * sob re mi cuel lo , n o 
^ a d a j é hacer otra m ijor i i s i n r so ; y así d ^ s a t e n t a * 
y loca salí donde me sucedió lo qua habé i s v i s to : 
y ^ " n q u e m e veo sin hija y » m esposo, y con temor 
pao res sucesos , doy g rac i a s al cielo, q u e m e h a 
* f í |ido i vues t ro poder , da quien ma p rometo todo 
M'MIIQ q ie de la cor tes ía as > ñola puedo p r o m e -
v i n á s d a t i vues t r a , qua la s ab ré i s realzar 
sar tan nobles corno pa re é¡s. Diciando esto» m 
r o r dal t o l o enc ima d->l lecho, y acudiendo 
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los dos á var si so d e s m a y a b a , vieron que no, sino 
que a m a r g a m e n t e l loraba, y díjole don J u a n : & 
h a s t a aquí, he rmosa señora , yo y don Antonio, t»i 
c a m a r a d a , os teníamos compasión y lást ima pof 
se r mu je r , ahora que sabemos vues t ra cal idad, 1* 
lás t ima y la compasión pasa á ser obligación pre-
cisa de se rv i ros : cobrad ánimo y no desmayé i s , f 
a u n q u e no acos tumbrada á sem ejantes casos , t an to 
m á s mos t ra ré i s quién sois, cuanto m á s con pacien-
cia supiéredes l levarlos: creed, señora , que imsgino 
q u e estos tan ex t raños sucesos han de tener un feliz 
fin, que no han de permitir los cielos que tanta 
belleza se goce mal , y, tan honestos pensamien tos 
s e ma logren : acostaos, señora , y curad de vues t ra 
persona , que lo habéis menes te r , que aquí en t r a rá 
u n a cr iada nues t ra que os s i rva , de quién podéis 
hacer la misma confianza que de nues t ras personas: 
t an bien s ab rá tener en silencio vues t r a s desgra* 
CÍast¡corno acudir á vues t ras necesidades. 
Ta l es la quo tengo, que á cosas más dificultosas 
m e obliga, respondió ella; éntre, señor , quien vos 
quís iéredes, que encaminada por vues t ra pa r t e , no 
puedo dejar de tenería muy buena en la que me ' 
nester hubiere; pero con todo eso os suplico que n© 
m e vean más que vues t ra cr iada. Así se rá , respon-
dió don Antonio, y dejándola sola se sal ieron, 1 
don J u a n dijo al a m a que en t rase dentro, y l levas^ 
á la c r i a t u r a con los ricos paños, si se los habí» 
í¡ueste. El a m a dijo que sí, y que ya es taba d e l * 
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^ s r n a manera que él la había t raído. Ent ró el amas 
ft<1Vertida de lo que había de responder á lo que* 
^ e a de aquella c r i a tu ra la übñora que ha l la r ía a l l í 
^ o t r o le preguntase . Rn viéndola Cornel ia , le di jo-
^ n g á i s en buen hora , amiga mía , d a d m e esa c r i a . 
'U ra, y U e g a d m e a q u í esa vela. Hízolo así el a m a * 
* lomando el niño Cornelia en sus brazos , so turbó-
l a , y le miró ah incadamente , y dijo al ama : De-
f i n e , señora , ¿este niño y el que me t ru j i s te i s , ó> 
1110 t ru jerou poco há , es todo uno? Si: s eño ra , res-
i d i ó el a lma. Pues ¿cómo t rae tau t rocadas l a s 
Mantillas? replicó Cornelia: en verdad , a m i g a , q u o 
1110 parece ó que es tas son o t ras mant i l las , ó que 
no es la misma c r i a tu ra Todo podía s e r , r e s -
i d i ó el a m a . Pecadora de mí, dijo Corne l i a , ¿có-
^ todo podía ser? ¿cómo es es to , a m a mía? que e l 
C o razón rae revienta en el pecho has ta sabe r e s t o 
t r«eco: decídmelo, amig-i, por j todo aquello que bieifc 
d a r é i s : digo que me digáis ¿de dónde habéis h a b i -
estas r icas mantillas? porque os hago saber q u e 
mías, si la vista no me miente ó la memor ia n o 
acuerda: con es tas m i s m a s ó o t r a s semejan tes e n -
a g ü é yo á mi doncella la p renda quer ida de m i 
¿quién se las quitó? iay desdichada! y ¿quién 
TRUJ0 a^uí? ¡ay SÍQ ven tu ra ! don J u a n y don A n -
z o l o , que todas e s t a s quejas escuchaban , no quisie* 
r°Q que más ade lan te pasase en el las, ni p e r m i t i e . 
que el e n g a ñ o de las t rocadas mant i l las más l a 
^ v i e s e e n pena , y asi en t r a ron , y don J u a n le di jo: 
28 
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E s a s mant i l l as y esa nmo son cosa v u e s t r a , s eño ra 
Cornel ia ; y l uégo le contó punto por punto cómo & 
h a b í a sido la pe r sona á quien su doncel la h a b í a da-
do e l n i ñ ) : y de cóm> 1« hab ía t ra ído á o p a » coi» 
la o r d r n que hab ía dad") al a m a da! t rueco da l s 
m a n l i i U s , y la O-MS.ÓU par qué '.o habí 4 b e i b o ; a u a -
•qua después qua 1-? con tó su parto» s i e m p r e tu*'0 
•por C'erto q - n a p U e r a s i íi i 3 y q n si no se to 
h a b í a dicho, habí i s i l o o f r q a a t r a s «1 sob reaaM a 
de l es ta r en da la d » c T i a c n*ía, sobre-vi ni asa la a'®* 
^ r í a da hahe.da c o n ) ; ' l o . Allí fue ron l a s i a f i a i t »* 
l á g r i m a s de a l a g a t «ia Corne l i a , inf ini tas los b- sos 
•que dió á su bij 1, m i l i tas a s g r a c i a s q u e r ind ió 
íS'i^ f i V o í 0 j a io!Gs, i U m á n d o l a s á n g e l e s h u m a n o s 
da su g u r d i , y oír JS tit lio* q n ) de su a g r a í e ^ " 
mien to d a b a n n o t ría m u e s t r a . D Já ron l a ron a* 
a m a , e n c o m e n d a n d )!". m i r a s e por e l l i , y la s i r v i ó 
•se cuán to faasa posib o, a 1 v i r t i éndola en el érui inO 
en. que e s t a b a , p a n q n a m l iase á su r - t u n J i « 
pues eüa por ser ir, íj »r s t b í a m is da .¿••q !«l rnene* 
q ie no ell h . 0 a>t» »e f i a ron a re s >sar lo 
q u e fa l t aba da la a o c a a , c o a i n l en j ióa de no e n t r a r 
•en el aposen to d s U j r leü v, si u > fuá-i.) o qu el ¡a 
los lia mas®, ó ¡a na :as:JUd prec i sa . V no el d ía , í 
e l a m a t ru jo á q ¡sea s »ereta n a u t a y á e s c u r a s die-
s e de m a m a r al niña, y el los p r e g a l ia ron p e r Cor--
na i i a . Dijo el a m a q a a r a p o s a b i un poco. F u é r o n s » 
á=las escuelas , y p a s a r a n por la caí a da la penden-
c ia y por U.-e.isa d - i.a h a b í a s a l ido Oorae t fa* 
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$ r VF>r si ©ra ya pública so M U , ó si hacían córri-
^ode l la ; p r o e n ningún modo sint ieron ni o y e r o n 
tü d e la r i f h , ni de la au-enc ia d » C o r n e l i a -
( es to , oídas sus lecciones, so volvieron á su pó* 
Llamólo? Cornelia e n el am t, á quien r e s -
pondieron que tenUn determinado de no poner los 
frés et» su aposento, para qu i con más decoro s e 
f u a r d se el que á su honestidad s » debía ; pero e l la 
r p c>con l á g r i m a s y con ruegos q n en t rasen h 
que aquel e r a el decoro más con ten ien te , si 
para s i remedio, á lo m J.JOS pa ra su consue le , 
luciéronlo así, y ella los recobió con ros t ro a l e g r e ^ 
y con m u e l a cor tes ía : pidiólos le hiciesen la m e r -
^ d salir por la c iudad, y ver si oían alguna® 
huevas de su a t revimiento: respondiéronla que y a 
^ t a b a h :ch» aqttelU diligencia con toda cur ios idad 
l ^ 'O q u ) no so decía nada . 
En osto llegó un paje, de t res que tenían, á l a 
P » r t i del aposento , y desde fuera dijo: A la puerta. 
un cabal lero con dos criados, que dice se llamas, 
' -orenao RmtiboHi, y busca á mi s e ñ ) r don J u a n d e 
^ ' U i b o a , A este recado corró Camel ia ambos puños, 
-v se los puso en la boca, y por ontre ellos salió Ja* 
ba ja y temerosa , dijo: Mi he rmano , s e ñ o r e s , 
í rs i h í r m a n o e s ese: sin duda d«b» h i b e r sab ido 
^ estoy aquí, y viene á q u i t a r m e la vida: socor ro 
y a m p a r o . Sosegaos s< ñ >rí>, lo dijo don 
* f ' tonio, que en par t« es tá is y en p^der de quien 
110 o* de j a r á hace r el man >r a g r a v i o del m u n d o 
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Acudid vos , señor don J u a n , y mi r ad loquaquie 1 " 0 
• s e caballero, y yo me q u e d a r é aquí á defender, 
m e n e s t e r f ue r e , á Cornel ia . Don J u a n sin mudar 
s e m b l a n t e ba jó a b a j o , y l uego don Antonio h'z í> 
t r a e r dos pis toletas a r m a d o s , y ramdó á los p a j 0 8 
-que t o m a s e n sus e spadas , y e s tuv iesen apercibidos-
El ama v iendo aque l l a s p revenc iones , temblaba. 
Corne l ia t e m e r o s a ' d e a lgún mal suceso , tenac-
eó los don Antonio y don J u a n e s t ab an en sí, y muy 
bien pues tos en lo que debían hace r . En la puerta d 0 
l a calle hal ló don J u a n á don Lorenzo , el cual e» 
v i endo á don J u a n , le dijo: Suplico á V. S. {que es*8 
e s la m a n e r a de I ta l ia) ma h a g a merced d e veni rsa 
c o n m i g o á aque l l a igles ia que es tá allí frontero» 
que t engo un negocio que c o m u n i c a r á V . S. en q110 
m e v a la v ida y la h o n r a . D e muy h i e n a gana» 
r e s p o n d i ó don J u a n ; vamos , s eñor , donde qu i s ié ro -
nles. Dicho esto, m a n o á m a n o se fue ron á la iglesia* 
mentándose en un e scaño , y en pa r t e donde no p u " 
•dieron s e r o l ios . Lorenzo hab ' ó p r i m e r o , y dijo: 
« e ñ o r e a p a ñ j l , soy Lorenzo Bmt ibo l l i , si no de 
m á s ricos, do los m i s p r i n c i p i a s d a s U ai u i id; 
e s t a v e r d a d tan no tor ia s e r v i r á d i d s c u l p i de ala-
barme yo propio: q u e l é h u é r f a n o a l g u n o s a ñ o s bá» 
y q u e d ó en mi poder una mí h e r m tna , taa h e r m o s * ' 
q u e á uo t o c a r m e t an to , quizá 01 la a l a b a r a de 
manera , que ma f a l t t r a n enca rec í ' n i en t e s p j r 110 
pode r n i n g u n o s corresnondr t r del t i l o i s i b í¡l®í!*' 
ser yo h o n r a d o , y el la m u c h a c h a y tierra JSS* S®* 
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f a c í a n a n d a r solícito en g u a r d a r l a ; pero todas m i s 
p revenc iones y di l igencias las ha d e f r a u d a d o la v o -
^ntad a r r o j a d a de mi h e r m a n a Corne l ia , que este 
*Ssu n o m b r e : Ünalmante por a c o r t a r , por no can-
cros e s t e que pudie ra se r cuen to l a rgo , digo que 
d u q u e de F e r r a r a , Alfonso de Es te , con ojos d a 
% c e venc ió á los de Argos , de r r ibó y t r iunfó d e 
i n l u s t r h , venc iendo i mi h e r m a n a , y a n o c h e 
^ e la l levó y sacó do c a s a de una p a r i e n t a nne»-
* ra, y a u n dicen que recién pa r ida : anoche lo supe» 
y acoche le salí á buscar, y c reo que le ha l l é f 
Cuchi l l é ; pero fué s o i o r r i d o do a lgún ángM, q u e 
consiut ió que con su s u i g r e s aca se la m a n c h a d e 
thi a g r a v i o : h a m e dicho mi par ien ta , que es la que 
todo e s t o m e ha dicho, que el d u q u e e n g a ñ ó á m í 
W m a n a d e b a j o de pa l ab ra de recebi r la por m u j e r : 
e®tt yo no lo c reo , por s »r d ¡sigual el m a t r i m o n i o 
cuan to á los b ienes de for tuna, que en los do n a -
turaleza el m u n d o sabe la cal idad d i loa Bjn t ibo l l i» 
Bolonia: lo que c reo es que él «a a t u v o á lo que 
, Q a t i « n * n los poderosos , quo quieren a t rope l l a r u n a 
Z o c o l l a t e m e r e s a y r e c a t a d a , poniéndole á la v i s t a 
6 1 duice n o m b r e de esposo , hac iéndola c r e e r quo 
A c i e r t o s r e spe tos no se desposaba l u é j o ; m e n t i -
o s a p a r e n t e s de verdades , pero fa l sas y m a l i n t e n -
cionadas . 
Pero sea lo que fuer- , y o me veo sin bermama 
y sin honra, ouesto que to lo esto hasta agora , por 
^ parte lo t engo puesto debajo de la llave del 
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s i ^ o c i o , y no he» que r ido c o n t a r á n a l ie es t* agravio*-
b a s t a v e r si le puedo r e m e d i a r y s t t i s H c e r en al-
g u n a raanera; q u e las i n f i r m a s t m j o r os qu« s e 
p r e s u m a n y sospechen , que no quo se sepan 
c i e r t o y d i s t in t amen te , q m en t ro el «i y el nó de Ia 
^ u d a , c a d a uno p o e l e inc l inarse á La par t» que na A** 
^ n i s i e r e : y c a d a uno t endrá s u s va l edo re s . Fina'* 
s i e n t e , yo t -mgo d e t e r m i n a d o de ir ? F e r r a r a , y 
pñá r al m i s m o d u q u e ia sa t i s facción de mi ofensa ^ 
y si la n e g a r e , d^saf i i r te s o b r e el caso; y esto no b» 
Ú3 s e r coa e s c u a d r o n a s da gen t e , p i e s no los nuedo 
ni f o r m a r ni su s t en t a r , sm> de p j r s o a i á pe r son a-
p a r a lo cual que r í a el a y u d a da la v u e s t r a , y q ! lC 
H»a acora parí i s a le* en es ta c t ra .no , cauri i lo e i q a H 
I© h a r é i s por se r e spaño l y caba l l e ro , o r n o ya e<-
t e y in fo rmado ; y por no d a r euei i ta á n .ngú i parien-
t e ni a n i ' g o mío , da quien u > e * p a r > s i n o consiej0®' 
y d i suas ión >s, y da v.»s pueda e s p e r a r l a s qua 
b u e n o s y honrosos , a u n q u e r o m p a n por cualqu»^1* 
pe l ig ro ; va^, s e f b r , m i t i n ó a de hac ?r in *r¿ei ^ 
v e n i r c o n n i v a , q u e l l evan 1> ttn as^af lbl i rni lado»-
y ta i c a n a vos m e parecé is , h i r é cuen t a qua l l e í 0 
e n mi g u a r d a los e jé rc i tos d a J e r j e s ; t n u c h ) os pid0»-
pero á m á s obl iga la d e u d a d» r e s p o n d e r á 1<> <lue 
la f a m a da v u a s t r a nac ió » p r e ^ a i a Na n í s , sen(» r 
JUorenzo, dijo á es ta sazdu don J UQ ( j u a h i s U a H * 
s i n i n t e r r u m p i r l a p a l a b r a la b a h í t a^t t l j o s ; u ; h d t J " 
do), na m á s , q u e d e s i e a q u í m» co is t i tuyo por vues-
t r o de fenso r y cons *jero , y torno á mi c * r g o 1» s a ' 
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A c c i ó n ó v e n g a n z a d e vues t ro a g r a v i o ; y esto* 
^ sólo por sí?r e spaño l , s ino por sar c a b a l l e r o , ,y 
vos tan urmoioal como habé i s di oh o, y c o m o 
y como todo s o n r i ó l o s ib>: m i r a l c u á n d o 
d a r é i s qu .} sea n u o s t r a pa r t ida , y ser ia >jor q«4 
f! j0so luégo, 
p ) rque ei h i e r r o so h i de l a b r a r míen 
^ es tuv ie ra encendido, y el a r d o r de la c ó l e r a 
S a c i e n U el áujm , y la i n j u r i a reciente d espierta 
^ v o n g a i u a . L 'V-oilóso Lorenzo y a b r a z ó apre ta -
m i e n t o á. doo J o a n , y d ' jo: A tan g e toroso, pecho 
^tho el vuestro, señor don Juan, no es menes ter 
^ v e r h c >n ponerle o t ro Anjteréi ¿talante que e l 
la honra que ha de gan ir en esta h -*3ho, ta cua l 
^ ^ d e aquí o.f la do % si sa l imos feliz'Tirite d e s t a 
^ o , y p )!• :iñ I ii l u r a o s ofrezco ou m í o t eng i, pua-
% y valgo: la i la qu ie ro que eoa m a ñ a n a , po rquo 
^ pu d a prov ipir lo no :*e^r io pa ra olla. Bjen m * 
^Face, dijo don J o a n , y da Inri » lice tcia, s oí >r Lo-
ret*?o, .que yo pu » h d a r cuenta desto UosU'"» á uti 
cHuH(»r->. 4aaura-la mió, do cuyo v ilor y s i lencio 
l s Podó;s pr un:t'(*r hojrto m i s quo d"l mío. Pues 
v ° \ r don J tan, según decís, habéis tomado-. 
^ honra á vueatco oargó,.dispone. 1 dolía como qui-
y do¿:i 1 della lo que quisiéredes y á qu ien 
^'s i érrdo^ cuanto más que caía a rada vuasita» 
¿luié i pue jo ser qu > m i * bu n o a o se t? O >o esto s o 
M , r z ron v díwpidiet oü, quedando que oM'o í l i a P ° r 
H?.an tn i >\ » OBvi it'.i T á lia ta p u i quo fu -ra do 
1 ^iu i ¡,i jj-t á . cabi l lo ?•• sigaie^eu d U í r a -
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Volvió don Jaarj f y dió cuenta á don Antonio f 
á Cornelia de lo que con Lorenzo había pasado, í 
©1 concierto que quedaba hecho. jVálame Diosí dijo* 
Cornelia, g r ande es señor , vues t ra cortesía y g r a n d e 
vues t r a confianza: ¿cómo? y ¿tan presto os habéis 
arrojado á emprende r una hazaña llena de inconve-
nientes? y ¿qué sabéis vos, señor , si os l leva DQ» 
h e r m a n o á F e r r a r a , ó á o t ra parte? pero donde 
qu ie ra que os l levare, bien podéis hacer cuenta va 
con vos la fidelidad m i s m a , aunque yo como desdi-
chada en los á tomos del sot t ro iezo, de cualquier 
s o m b r a temo; y ¿no queréis que t ema , si está puestá 
en la respues ta del duque mi vida ó mi m u e r t e , 1 
q u é sé yo, sí respon ierá tan a t e n t a m e n t e , que I,a 
cólera de mi herm mo se contenga en los límite8 
de su discreción? y cuando as í no sa lgo , ¿paré;eo» 
q u e t iene flaco enemigo? y ¿no os parece que I0S 
d í a s que ta rdáredes he de quedar colgf da , temero-
s a y suspensa , e sperando las dulces ó a m a r g a 9 
n u e v a s del suceso? ¿Quiero yo tan poco al duqutf»-
6 a mi he rmano , que du cua lquiera de los d«s 
t e m a las desgrac ias y las sienta en el a lma? Mucho 
discurr ís , y mucho teméis , señora Cornel ia , dijo 
don J u a n ; pero dad lugar c a t r e tan tos miedos á 1*' 
esperanza, y fiad en Dios, en mi indus t r ia y baeD 
deseo; que habéis de ver con toda fel ic idad cuDO' 
plido el vuestro: la ida de F e r r a r a no se excusa» 
•i el d e j a r de a y u d a r yo á vues t ro h e r m a n o , tai»' 
peco; hasta agora no s abemos la intención de' 
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diiqao, ni tampoco si él s abe v u e s t r a fal ta, y iodo 
esjto se ha de s a b e r de su boca, y nadie se lo p o d r á 
P e g u n t a r como yo: en tended , s e ñ o r a Cornel ia , q u e 
^ salud y contento de vues t ro h e r m a n o y el d e l 
^ q u e llevo pues tos en las n i ñ a s de mis ojos: y o 
t i r a r é por ellos como por ellas. Si así os da e l 
c 'elo, señor don J u a n , r e spond ió Cornel ia , p o d e r 
&*ra r e m e d i a r , como grac ia pa ra conso la r , en med io 
^ s t o s mis t raba jos mo cuento por bien a f o r t u n a d a : 
Ja 
que r r í a veros ir y vo lve r , por más que el t e m o r 
^ aflija en vues t r a ausenc ia , ó la e spe ranza m e 
S l l$penda. Den Antonio ap robó la de te rminac ión de 
J u a n , y Ib a l abó la b u e n a co r respondenc ia q u e 
6 t i él hab ía hal lado la conf ianza de Lorenzo B e n t í -
díjole más, que él q u e r r í a ir á a c o t n p a ñ a r l o s , 
Por lo que podía sucede r . E s o no, dijo don J u a n , 
porque no se rá bien que la s eñora Cornel ia q u e » 
^ sola, como po rque no piense el señor L o r e n z o 
m e qu ie ro va l e r de es fuerzos ágenos . El mío e s 
Vuestro mismo, replicó don Antonio, y as í a u n q u e 
desconocido y d e s d e lejos; ós t engo de s e g u i r <lue 
la s e ñ o r a Cornel ia sé que g u s t a r á dello, y n o 
tan sola que le fa l te quien la s i rva , la g u a r d e 
y a c o m p a ñ a A lo cual Cornel ia dijo: G r a n c o n s u e l o 
S e r á p a r a mi, s e ñ o r e s , si sé que va is jun tos , ó á lé-
a n o s de modo que os favorezcáis el uno á o t ro s i 
ftlcasolo pidiere; y pues a l que va i s á mi se m e 
S f t n»eja se r d e pe l ig ro , h a c e d m o merced , s e ñ o r e s * 
l levar e s t a s re l iquias con vosot ros ; y d i c i e n d o 2» 
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<3STO, s a c ó DO! SR>n > IIIIH c r u z d e d i a m a n t e s DE ín 
t i m a b l e valor , .y i*n agnus de oro tan r ico co no l!* 
c r u z . Miraron los dos la* r i ca s j oyas , y «praciár»'1 ' 
l a s a ú n más que lo que hab ían ap rec i ado el c i n l » ^ 
>pero v o l v i é r o n l a s , »»> tua r i e idi> tomarlüí i en b»8 ' 
«¡gana m a n e r a , di ñ e n i > q ie alioa t l ava r i *n reliqu*** 
« c o n s i g o , s i i» ) t i n b ; e i j i jrn i i í s , á lo m s n a s e n s ! l 
cal idad tan b i a m s . P ?s>!e a O j rne l ia el n > a C « r 
t a r l as , pero al í l i b io> de e s t a r á lo que 
q u e r í a n . H¡1 a n i t - n U g í a n e l i d i d o de r e g * H f * 
•Cornelia, y s iSi m i > I * p »rft Ja da s u s a r a o s , 
ie d ie ren cuen ta , u *r» •» * 4 lo <jia iban ni a d ó f i ^ 
•iban, se e n c a r g ó d~* tn i ra r por la s e ñ o r a { " « y o oo to ' 
b r e aiif» n o s a b i t ) , J a m u e r a qtta s u s m a r c ó l e s 
b i c i e sea f i l í * . O r >dt% toinn de m a ñ a n a y a a s í ^ ' * 
l o r e n z o * U p i > r l a . t l i » f i m d> o t n i ) r r » 11 
s o m b r a r a de cintillo, t q n »n i d > r a é d^ pin»*4* 
a e g r a s j a m t r i iUs , y > n j o( cintillo con ti i * t r 
qu i l l a neg ra , íi * ¿ > d i C j r o e ía , U c<*<¿ 
i m a g i n a n Jo q i a í >nit á s i h e r m a n o ta:» c e ^ * 1 
e s t a b * tcin to;ú<*ro»t,' \ i e u j ace r tó á palab'*» 
¿ los f i a dell 11» y I t i ji l ia ron. Sa l ió p r i r a i r o 
J u a n , y con L a r a n i a f ^ r a de 1« c iudad , f 
aa u n a h u e r t a t í s v i a d i t i a l l a rea d e s uauy 
a o s caba l los , o í I j í ra )¿oá dal d i e s t r o f a s 
í i i an . Subieron en «.-lies, y LAS RU ÍZQS de lan te , P1^ 
s e n d a s y c a m i n o s d e s u n i o s c i m i r t a r e a a F e r r a r * ' 
Oon Antonio s o b r e un c u a m g o suye , y o t r o 
y d i s imulado los s e g u í i; p a r t i ó l e q u e ** 
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h i t a b a n dé!, e spec ia lm mta Lorenzo; y a s í a c o r d 6 
^ s e g u i r el c a m i n o d e r e c h o da F e r r a r i : can s e g u -
r a d q u e allí los e n c o n t r a r í a . 
A p e n a s hub ie rou sa l ido da la ciu Jad, c u a n d o 
^ ' " o e l i a d ió cuen ta al a m a d» te I M S IS s u c e s o s , 
* de c ó f í | > aquel niñ > ar x s o y ) y I d i i j a J d s F e -
mara , con todos ios p i n t o s q u e h i s t i aquí se h a n 
e °n tado , tocan tes á su his tor i i, no en s u b i é n d o l e c o _ 
el TÍ a j e que l l evaban sus san >ras e r a á F e r r a -
r*í a c o m p a ñ a n d o á su h e r m a n o , que iba á d e s a f i a r 
d u q u e Alfonso. Oyendo lo cual el a m a ¿como* 
el d e m o n i o s e lo m a n Jara , p i r a i n t r i n c i r , e s to r -
^41* ó d i l a t a r el r e m e l i o de Cornaii -.). d i jo : 
¡Av. s e ñ o r a de mi a lm al ¿y t odas e s a s cosa s h a ó 
^ a d o por vos, y e s t á i s aquí d i s c o i d i d a y á p i e r -
tendida? O o t ene i s a l m a , ó t a ié is la d e s m a z a -
no s i en te . ¿coma, y pensá i s ñor v e n t u r a 
^ a v u e s t r o h e r m a n o *a á F e r r a r a ? No 1o pense i s , 
pensad v c reed q u e h a q u e r i d o l l eva r á m i s 
l*os do aqu í , y a u s e n t i r los d as ta c a s a , pa r a vol-
V e r á ella y qu i t a rnos la v ida , que lo podrá h a c e r , 
C(>aio qu ien bebe un j a n o da a g a : mi rad d e b a j o 
^ué g u a r d a y a m p a r e q u e d a m o s , s i no en la d e 
pa jas , q u a h a r t o t i enen el los qua h a c e r en r a s -
ia s a r n a d e q u e es táu l lenos, q u e ea m e t e r s e 
B,) d ibotos: á lo m e n s de mi s é decir , que no t e n -
drá 
^ animo p a r a e s p e r a r el s u c e s o y r u m a que á. 
H casa a m e n a z a : ¡ai s e ñ o r Lorenzo , i t a l iano , y 
^ í i j de e spaño la s , y les pida f a v o r y a y u d a ! 
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-para mi ojo. si tal c rea (y d i o s i ella m i s m a a n a 
higa) ; si vos, hi ja mía, qu i s ié redes t o m a r mi conse-
jo, yo os le da r í a tal qua os luc iese : P a s m a d a , 
a tón i ta y confusa e s t a b a Corne l i a , oyendo las razo-
nes del a m a , que las decía con tanto ah inco , y coa 
t a n t a s m u e s t r a s de temor, que le pa rec ió se r todo 
Te rdad lo que le decía , y quizá e s t a b a n m u e r t o s don 
J u a n y don Antonio, y que su h e r m a n o e n t r a b a por 
aque l las puer tas , y la cosí i á puñ l i adas ; y as í le 
dijo: Y ¿qué consejo me da r í a Je 4 v o s , anaína, que 
f u e s e sa ludab le , y qua p rev in i e se la s o b r e s t a n t e 
d e s v e n t u r a ? Y coma quo le d a r é ta! y tan bueno , 
q u e no puada m ajorarse, di jo el a m a í yo, s e ñ > r a , 
h e se rv ido á un pío va no, á un cu ra . d i g > , d e una 
a l d e a , que e s t i dos millas da P a r r a r a : os una p « r ' 
s o n a s an t a y b u e n a , y que h a r á pa r mi toda lo q » 0 
y o le pidiera pa rque m i tían i obUg icióu m á s que 
d a a m o : v a m o n o s al lá, q u e yo b u s c a r é qu ien nos 
l l eve luég>, y la qua v iene á d a r de m a m a r al n iñ f j 
es m u j e r pobre, y s i i rá con n o s o t r a s al cabo de 
mundo ; y ya, s n i i r a , q u i p r e s u p o a ^ a m i s quo h » s 
d a sar hal lad 1, m \j i r s e r á q u i ta ha l len en cas» 
u n sacerdo te da misa , viejo y h o n r a d a , qua en p 0 ' 
<ler d a d o s e s tud ian t e s , mozos y e s p u i >las, que I°3 
ta les , coma soy yo buen tes t igo, no d e s e c h a n / i p ' 0 ' 
y ago ra , s e ñ a r a , c a m > a3tás m a l a , ta han g u a r d a d o 
respe to ; pero si sana> y c o n v a l a a s s en su p a l ^ ' 
Dios lo podrá r e m e d i a r , p a r q u e e:i ver J a i , qua 
á mi no ni* hub i a r an g u a r d a d a mis r a p a b a s , d -s-
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^Qnes y entere as, ya hubi ra . d t i j conmigo y c o a 
^ í be ira 3 1 traste; porque no os t ) io o r j lo que 
ellos reluce: unos dicen, y otros piensan; pero 
fcaoló habido conmigo, que soy ta imada, y sé do 
aprieta el z i p a t », y sobre todo soy bien nac ida , 
3'Je soy de los Críbalos da Milán, y tango el punto 
la honra diez mil as m is allá de las nubes; y en 
se poJ ra e c l u r da ver, s eña ra mía, las ca l a -
a i ! daJos quo por mi han pasado, pues con ser quien 
s°y> ha venido á sar m tsara d a españoles , á quian 
Q1'os l laman ama; aunque á la verdad no tengo de 
que ja rme de mis amas , porque so" unos hendí-
a s , como no estén enejados , y en esto parecen 
f a i n o s , como ellos dicen que lo son; pero quizá 
contigo serán gal legos, que es otra nación, 
es fama, algo m a n í s puntual y bien mi r ada 
11 vizcaína. E» efecto, tantas y tales razones 
dijo, que la pobre Cornelia se dispuso á s egu i r 
Sli Parecer; y así en menos de cuat ro huras , d i spo-
^ h d o ' o el ama , y consintiéndolo ella, se v ieron 
mHro da una c irroz'i 1 s dos y la a m a del niño, y 
rlr* sor sent idas de los pajes, sa pusieron en camino 
^ ra ia a Id a del cu ra; y todo esto se hizo á persua-
^ ü d e l ama , y con sus dineros, porque la hab ían 
Sado sus St ño res un aña de su sueldo, y así no 
^ Menester empeña r una joya que Cornelia le 
' y como habían oí lo decir á don J u a n que él 
he rmano no habían da segui r el camino dere» 
ü y Fe r r a r a , sino por sendas apa r t adas , quisie-
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r o a e l las s e g u i r el d e r e c h o , y poco á poo> por n o 
e n c o n t r a r s e c>n ellos, y e l d i u ñ J d é l a c a r r o z a se 
«coraodóa l paso ie la v> luuUd de l t a s , uo rque le 
pagaron al gus to de la suya . 
De jé na >slas i r . que e l las van tan a t r e v i d a s como 
bien e n c a m i n a d a s , y s e p a m o s qué les sucedió al 
s^ñor don J u a n de G a m b o a y al s eñor Lorenzo Ben-
tíbolli: de los cua les so dice qua en el catn no s u -
pieron que el duque no e s t a b i en P a r r a r a , s ino en 
B o l o n i a ; y as í d e j a n i o el rodoo quo l i e v * b m , se 
vinieron al c a m i n o real, ó á la e s t r a d a m vestra, 
c o m o allá s e i ice, c o i s i d a r a n l o que aque l l a h i b i a 
d e t r a e r el d u q u e , c u a n d o de B lonia vo lv iese . Y á , 
poco e spac io qu i en el la hab í an e n t r a d o , h a b i e n d o 
t e o d i d o la vis ta hac ia B i l e i i a por v«r si por él 
a l g u n o ven ia , v ie ron un tropal da g e n t e á cabal lo , 
y e n t o n o s dijo don J u a n á L i ronzo que se desv i a s " 
d e l camino»' po rque si a c a s o e n t r e aque l l a gen io v i -
n i e s e ei duque , le que r í a h a b l a r allí a n t e s qua 
e n c e r r a s e n F o r r a r a , q u e e s t a o i pos» d i , a n t e , 
H i z o l o a s í Lorenzo , y ap robó el pu-ecor de don J u a O . 
A s í c o m o se a p a r t ó L o r e n z o quitó don J u a n la t a-
quilla q u e encubr í a el r ico cintillo, y es to no eo» 
falta d e d i sc re to d i s cu r so , c o m o él d >spoós 1) dijo-
E n es to l legó la t ro^a de los c a m i n a n t e , y entr^ 
el los v e n i a una m u j e r s o b r e una pía, vest id i de ca-
m i n o , y el r o s t r o cubie r to con una masca r i l l a , ó Pü í 
mejor e n c u b r i r s e , ó por g u a r d a r s e dol sol Y d }i 
a i r e . P a r ó el caba l lo do a J tan en m o l i ó iel c 
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^ estuvo aoa «1 rostro descubierto á que l l egasen 
caminantes , y en l l e g a n J j ceraa, el t i l l e , »1 
el po le ro io c*bi ! l> , la b izarr ía d^l v a s t i l e y 
luce-? Jo los d iamantas . l lo raron t ras si los o j o s 
^ Cnanto t al f ve l ian, e soes i i l insn ta los Jal d u q u a 
^ F e r r a r a , que e ra uno deUss, el cual c í i n o p u s » 
^ en «I ciqtillo, lué^o se dió á, en tender q u e 
íúien le tr*ía ora don J u a n de Gamboa , el qu® 1« 
tabia líbra lo en la penJencia; y tan de ve ra s a p r e s -
esta v»rdad, que sin hace r otro discurso, a r r e -
c i ó su caballo hacia don J u a n , diciendo.* No c r e a 
^ ó me engaü i ré en nada , s sño r cabal lero , si 
^ m o don J u a n de Gamboa , que vues t ra g a l l a r d a 
Apos ic ión y el adorno de<e capelo ra*» lo es tán d i -
ci«t»'lo. Así -H la ve rdad , respondió d i n J u a n , par -
^ j i t n i s suoo ni qui** e m u b r i r mi nombre ; per® 
^ c i d m s ñ »r, quién sois, porque yo no caiga 
% u n a d-m rortesia. Es> s a r i imposible, r e s p o a d i é 
^ duqu*, que para mí t an?o que no podéis s e r d e s -
en ningún c a s i : con t o l j eso os dig>, s e 5 > r 
J u a n , q m yo soy el duque Je F e r r a r a , y qute 
^ ob l igó lo a se rv i ros todos las días de s u v i d a , 
no h t cua t ro noches que vos se la disteis . K a 
j e decir e s to el duque , cuaudo don J u a n , c e » 
^ t r a i u l i ^ r e z a , s ü t ó del caballo, y acudié á b e s a r 
i 
pié* Sel Juque ; n e r ) por presto que llegó, y a e l 
^ H u e t H t i b a fuera da la si l la, da modo qua se a c a -
^ da ap-t i r on braz )3 da don J o u n . H21 señor L e -
j te 1 v la i go taja* mi raba es tas c w r e a o -
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n ias , no pensando que !o e r a n de cor tes ía , sino 
c ó i e r a . a r r e m e t i ó s u caball lo; poro en la mi tad 
repelón le de tuvo , po rque vió a b r a z a d o s m u y est t^ ' 
c h á m e n t e al duque y á don J u a n , que y a hab ía co* 
nocido al duque . El duque , por c ima de los hooa*' 
b r o s de don J u a n , mi ró á Lorenzo, y conocióle , 
c u y o conocimiento algúo tanto so sobresa l tó , y a S Í 
c o m o es t aba a b r a z a d o preguntó á don J u a n si k 0 ' 
ronzo Bentibolli , que allí e s taba , venía con él ó 
A lo cual don J u a n respondió : A p a r t é m o n o s d 6 
a q u í , y con ta ré l e á vues t r a Excelencia g r a n d e s ^ 0 ' 
s a s . Hízoio as í e l d u q u e , y don J u a n le dijo: Señor» 
L o r e n z o Bentibolli, que alli veis, t iene una que ja 
v o s , no pequen i: dice que h a b r á c u a t r o noches q ü 0 
sacan tes á su h e r m a n a , la s e ñ o r a Corne l i a , de c a s 5 
d e u n a p r i m a suya , y que la h a b é i s e n g a ñ a d o y 
d e s h o n r a d o , y qu ie re s a b e r de vos qué sa t is facoi° 0 
l e ¡pensáis hace r , pa r a que él vea lo que le convté' 
n e : p idióme que fuese su va ledor y m e d i a n e r o : 
s e Ío ofrecí , po rque por los b a r r u n t o s que él 
d i ó d e la pendenc ia , cono3í quo vos, s e ñ o r , 
el d u e ñ o des te cintillo, que por la l ibara lidad y cQr" 
tos ía v u e s t r a quis is tes que fuese mío, y v i endo q u 0 
n i n g u n o podía hace r v u e s t r a s p a r t e s me jo r <\ü& 
yo, c o m o ya he dicho, le ofrecí mi ayuda : q u e r r á 
y o a g o r a , s eño r , me di jésades, lo q u e sabé i s a c s f ^ 
d é s t e caso, y si es v e r d a d lo que Lorenzo dice, 
a m i g o , ! r e spond ió el duque ; es tan ve rdad , que 
m e a t r e v e r í a á n e g a r l a aunque, quis iese : yo no b e 
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d a t a d o ni sacado á Cern*l ia , a u n q u o t é qua f i l t a t 
la c a sa que dice: no la he e n g a ñ a d o , po rque la 
t e r>ío por mi esposa : no la he sacado, porque no s é 
«•lia: si publica men te no celebré mis desposor ios* 
'Ué porque a g u a r d a b a que mi m a d r e (que es tá j a 
lo úl t imo) pasase des ta á me jo r v ida , q u e t iene-
^ a e o q u e s e a mi esposa la señora L iv i a , hi ja del 
^ q u e de Mantua , y por o t ros i nconv tn i an t e s quizá, 
^ s ef icaces que los dichoa, y no conv iene que a h o r a 
d igan : lo que p a s a es que la noche que m e s o -
t r i s t e s , la hab la de t r a e r á F e r r a r a , po rque e s t a b a 
en el mes de da r i luz la p r e n d a que o rdenó efc 
c íelo que en eUa depos i t ase : ó ya f u e s e por la r i ña , . 
^ Ja por mi descuido , cuando l legué á su c a s a hallé-
i s sa l ía la «ccre tar ia de nues t ro s conc ier tos : p r e -
Suntéle por Corne l ia , d i j ome que ya hab ía sa l ido, . 
y lUe aque l la noche h a b í a par ido un n iño , el m á s 
^ l l o del mundo , y que se le h a b í a d a d e á un Fabio-
^ cr iado: la doncella es aque l la que allí v i ene : e l 
*abio e s t á aquí , y el n iño ni Cornel ia no p a r e c e a : 
* Jo he es tade es tos días en Bolonia, e s p e r a n d o y 
e s , cudr iñando oir a l g u n a s n u e v a s de C o r n e l i a , p e r o 
he sent ido n a d a . De modo, señor , dijo don J u a n , , 
c u a n d e Cornel ia y v u e s t r o hijo pa rec iesen , ¿no 
j a r é i s ser v u e s t r a e sposa y é l v u e s t r o hi jo? 
Por cier to: po rque a u n q u e m e precio de ea-
^ • e r o , m á s m e precie de c r i s t iano; y m á s q u e 
^ 0 r » e l i a e s t a l , q u e m e r e c e s e r s eño ra de un r e ino 
M e c i e s e e l l a , y v iva ó m u e r a mi m a d r e , q u e e l 
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«»irndo «afcrá, qu« si supe ser ara .a te , supo la 
<ju« drí ee se ;reto g u a r d a r l a en público. L >égo ¿ b i ^ 
^diréis, don J u a n , lo que i ini me habéis dicho, * 
v u e s t r o be r t a a it o el s*3or Lorenzo? Autos m e pesa» 
¡respondí® duque, da qua tarde fan 'o eu saberlo ' 
A l i n s i d i e faúo don J u a n sea <-s á Loreu^0 
-qua so apease y viniese don<¿« el los es taban , oo«)0 
^o hif > bien a g e a o de pensar la buena Ru«va <?tí<9 
l e t'spHra'ba. Adelantóse el duque a recebir le coa M 
¿braao» ateiertos, y U pr imera pa labra que le dijo 
l l a m a r l e h e r m a n o . Apenas supo Lorenzo r e s p o t t ^ 
a sa lu tac ión tan a m o r o s a , ni á tan cor tés race*»1' 
a l i en to ; y es tando «si MIS pensó, an te s que haW*** 
p a l a b r a , dan J u a n le di jo; Es duque, sefior L o r e o ^ f 
con f l e i a ÍA coav rsaoióu «(.cr^ta que ha tenido ^ 
v u e s t r a h e r m a n a la señora Cornel ia : confiesa * s l ' 
«mismo que e s su legí t ima esposa , y que censo 
•dice aqui 4o dirá públ icamente cuando se oírcci* f ' 
c o n o e i e as imismo qua fué h i cua t ro «oches á ^ ' 
-caria da c a s a de su pr ima pa ra t r ae r l a á F o r r a r a » / 
^gua rd i t r coyun tu ra de ce lebrar sus bodas, que 
áia dtiala¡4o por j u s t í s imas c a u s a s qyn OÍH fe » 
d i c e asMsaisiiio la pendencia q u e cou vos t u v o , f «J1*1* 
«cuando ifué por Cornel ia eeeositré eo« Salpicia , & 
-douceüa. qu* OS aquella m u j e r que a U r iea t t . 
•guien supo que Comal ia no h a o ú u i* ho ra qtí<5 
toabia par ido, f quwel ía dió ia c r i a tu r a á u a 
«del duque» y que áuégo Corae i i a , c r e y e n d o <jue ** 
t a b a alU el duque, feabía jtaiido do --ais* e j e ^ r v ^ * 
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imaginaba qua ya vos, señor Lerenao , s * b i a -
so» ¡ratos. Sulpicia no dió el niño a* ersado deP 
^»qne, sino á otro en »u cambie : Cornelia n o p a r e -
c í él se culpa de todo, y dice que cada y cuando 
la seña ra Cornelia parezca, la recebará como * 
ve rdade ra esposa: mi rad , señor Lorenao, si h a y 
"^ás q(J© decir , ni máe que d e s e a r , s ino es ©1 ha~ 
^azgo d e las dos tan r icas como d e s g r a c i a d a s 
P e n d a s . A asto respondió el s ñor Lsrenao, a r r o -
jándose á los piés del duque, que porfiaba por Se-
c u t a r l e . D« vues t r a cr is t iandad y g r a n d e z a , s e r e -
^tsiijio sefior y h e r m a n o mío, no podíamos mi he r -
mana y yo espera r menor bien del que á e n t r a m b o s 
hacéis : á ella on igua la r la con vos, y á mi era 
Ponerme en el n u m e r e de vues t ros criados. Ya era 
se la a r r a s a b a n los ojos de l ag r imas , y a£ 
^ ' q u e lo mismo, enternecidos , el uno con Va pé rd i -
da da su esposa, y el o i ré ccn el hallazgo de tnn¡ 
cuñado; pero cons iderando que parecer ía Ba-
j e z a dar m u e s t r a s con l ág r imas de tanto sent i -
miento, las repr imieron y volvieron a ence r ra r era 
Í0í* ojos; y ios de D. Juan a l eg res casi les pedíar» 
a lbr ic ias de haber parecido Cornel ia y su hijc» 
^ e s ios dejaba en su misma casa . 
En es to a s t a o a n , cuando se descubr ió don A a -
^ n i o ¿a I sunza , que fué conocido de don J u a n era 
cuar tago , desde a lgo lejos pero cuando llegó» 
^ r c a se paró , y vió los cabal los de don Ju«n y 
Lorenza» que ios mofcos tenían del d ies t ro y 
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^acullá desviados: conoció á don J u a n y á Lorenzo, 
p e r o no al duque, y no sabia qué hacerse , si H 0 ' 
g a r i a ó no adonde don Juan e s t aba : y l legándose á 
los criados del duque, les p reguntó si conocian ¿ 
aquél cabal lero que con los otros dos es taba , seña* 
lando al duque. Fuéle respondido, ser el duque da 
F e r r a r a : con que quedé más confuso y menos sio 
saber que hacerse; pero saeóle de su perplejidad 
don J u a n l lamándole por su nombre . Apeóse doo 
Antonio del caballo viendo quo todos es taban á pi®' 
y llegéso á ellos- recibióle el duque con mucha cor ' 
tesia, porque don J u a n le di jo que e ra su camarade 
Fina lmente , don Juan contó á con Antonio todo I0 
que con el d u q u e lo había suce i ido has ta que é ' 
l legó. Alegróse en e x t r e m o don Antonio, y dijo á 
don Juan ; ¿Por q m , señor don J u a n , no acabáis de 
peoer la a legr ía y el contonto destos señores 
su punto, pidiendo las albr icias del hal lazgo de I a 
s e ñ o r a Cornelia y di? su hijo? Si vos no llegáredes, 
señor D. Antonio, yo las pudiera , pero pedidlas vos» 
-que yo aseguro que os las dén de muy bueua gana 
<¡omo el duque y Lorenzo oyeron t ra ta r del ha l la 2 ' 
g o de Cornelia y de albricias , p reguntaron qué era 
aquello. ¿Qué ha de ser , respondió D. Antonio, sino 
q u e yo quiero hacer un personaje en esta trágic® 
•comfitdis., y ha de ser el que pide las albricias del 
•hallazgo de la señora Cornelia y de su hijo q r , e 
q u e d a n en mi casa? y luégo tes contó punto p ° r 
punto todo lo que has ta aquí se ha dicho: de lff 
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'<¡Ua! el duque y el señor Lorenzo recebiercn tanto 
Placer y gusto, que don Lorenzo se abrazó con don 
y el duque con don Antonio: el duque p rome-
tiendo todo su Estado en albricias, y el s#ñor Lo-
r®nzo su hacienda, su vida y su a lma. L lamaron á 
doncella, que en t regó á don J u a n la cr ia tura , la 
cüal habiendo conocido á Lorenzo, es taba t emblan-
do: preguntáronle si conocería al hombre á quien 
había dado el niño. Dijo que no, siuo que ella le 
tabia preguntado si era Fabio, y el había respon-
dido que sí, y con es ta buena fó ae je había en t re -
gado. Así es la verdad, respondió don Juan ; y ves , 
S | ñ o r a , ce r ras tes la puer ta luégo, y me dijistes que 
^ pusiese en cobro y diese luégo la vuelta. Asi es , 
lf>fior, respondió la doncella llorando. Y el duque 
^ jo : Ya no son menester lágr imas aquí, sino júbi 
lo* y fiestas: el caso es, que yo no tengo de e n t r a r 
®D F e r r a r a , sino dar la vuelta luégo á Bolonia, po r -
todos estos contentos son en sombra hasta que 
l o s h a g a verdaderos la vista de Cornelia. Y sin 
^ s decir, de común consentimiento dieron la vuel-
*a á Bolonia. 
Adelantóse don Antono p a r a apercibir á, Cor-
*el>a por no sobresa l tar la con la improvisada l lega-
^ del duque y de su h e r m a n o ; pero como no la 
^ l i ó , ni los pajes le supieron decir n u e v a s della 
^ d ó el más triste y confuso hombre del mundo; 
* como vió que fal taba el ama , imaginó que por su 
A u s t r i a faltaba Cornelia. Los pajps le dijeron que 
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faltó el a m a el m i s m o d a q> e e los hab ían faltado. 
y que la Corne l ia por quien p r e g u n t a b a , nunca 
olios la v ie ren . F u e r a de si quedó don Antonio c : " 
•1 no p ensado caso , t emiendo que quizá el duque 
l o s tendr ía por men t i rosos ó embus te ros , ó quizá 
i m a g i n a r i a o t r a s peores COK S, que r e d u n d a s e n en 
pe r ju ic io de su hon ra y de! b t en crédi to de C^rn*" 
l ia . E u e s t a imaginac ión e s t a b a ^ cuando en t ra ron 
#1 duque, y don Juan y L o r ; zo, que por calles de-
s o s a d a s y encub ie r t a s , d e j a n d o la d e m á s gen te fue-
r a de la c iudad , l legaron A la ca sa do don J u a n , f 
h a l l a r o n ¿ don Antonio s e n t a d o en. una sil la, con I»-
mano en la mej i l la , y con ui. color de muer to . Pr®' 
g u n t o l e don J u a n que mal te tí* y donde es taba 
Corne l i a . Respondió don Antonio: ¿Qué mal queréis-
q u e n o t enga? pu£§ Cornel ia no parec e que eon ^ 
a m a q u e la d e j a m o s p a r a sw c o m p a ñ í , <1 misino 
d í a q u e de aquí fa l t amos , fal tó ella. Poco Je faltó 
al d u q u e p a r a e sp i ra r , y á Lorenzo para d©sespe* 
r a r s e , o y e n d o ta les n u e v a s . 
F i n a l m e n t e , todos q u e d a r o n t u r b a d o s , s u s p e ° ' 
s o s é imag ina t ivos . En es to se llegó un pa je a don 
Autonio, y al oído le d i jo : Señor , San t i s t eban , 
p a j e del s eñor don J u a n , d e s d e el día que vuesa®' 
m e r c e d e s se f u e r o n , t iene una m u j e r muy bonita 
e n c e r r a d a en su aposen to , y yo c reo que se Ha»10 
Corne l i a , q u e así la he oido l l a m a r . Alborotóse 
n u e v o don Antonio, y m -s quis ie ra que no hub ie ra 
p a r e c i d o Corne l ia , que sin d u d a pensó q u e e r a 
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^Ut al pa e tenia escondida , que no que la h a l l a r a n 
tal l u g a r . Con todo t*so no di jo n a d a sino ca l l an -
f u é al aposen to d^l pa je , y hal ló c e r r a d a l a 
i i > uerta, y di jo con voz ba ja : Abrid , sef iora C o r n e l i a , 
* salí i á recibir á v u - s t r o h e r m a n o y al duque 
*U««tro esposo , que v ienen á busca ros . Respondió» 
da den t ro : ¿Hacen bur la de ra:? pues r 0 v e r -
<*d que no soy tan fea ni tan desd ichada q u e n o 
Jadían b u s c a r m e d u q u e s y condes y eso se m e r e : © 
* Persona que t ra ta con pa jes . Por las cuvÍes pa~ 
8 8 tentendió don Antonio q u e no e r a Corne l i a 
a <Ju« respondía . K s h n d o en í s t o vino Sao t i s t eban 
P a p , y acudió lu«go á su aposento , y h a l l a n d o 
^ 1 á don Antonio, que podía que le t r u j e sen l a s 
É
n ' e s que había en c a s a , por ve r si a l guna h a d a 
i,. puer ta , el pa je h incado de rodi l las , y con l a 
' en la m a n o le dijo: El ausenc ia de v u e s a a 
' i * * 0 6 ^ 3 ' y mi be l l aquer ía por m*jer dec i r , o t e 
^ t r ae r una m u j e r e* | a s t res noches á e s t a r c o o -
V i o : suplico á vuesa m e r c e d . s>ñor don A n t o n i o 
(sunga, as í oiga b u e n a s n u e v a s de E s p a ñ a , q u o 
^ lo sabe mi s¡mor don J u a n de G a m b o a , q u e 
a s* |o fi¡gra> q u e y 0 ja a c h a r é al m o m e n t o . Y 
: l l ama la luí m u j e r ? p r e g u n t ó don Anto-
* L ' á r aa se Corne l ia , r e spond ió el pa j " . p a j e 
había descub ie r to la ce lada , que «o e ra muy 
_ de Sas t i s t eb^p , ni s e s a b e si s i m p l e m e n t e 6 
J ^ ?»alien., ba jó d * n 1 e m s b a n el d e q u e , don J u a n 
i * 1 ^vn>;o„ dicí«nd< :; T é m m e e | p a j e , por Dios, q u e 
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le h a n hecho g e r m a r á la s eño ra Cornelia: esooü-
didi ta la tenía : á buen s e g u r o que no qu is ie ra él q u 0 
h u b i e r a n venido los s e ñ o r e s p a r a a l a r g a r el ffW 
deamus t r e s ó c u a t r o s d ías m á s . Oyó es to Loreuz 0 ' 
y p regun tó le : ¿qué e s lo que decís , gentil-hombre? 
¿Dónde es t á Cornel ia? A r r i b a , r e spond ió el pal01 
A p e n a s oyó es to et d u q u e , cuando como un raí** 
sub ió la esca le ra a r r i b a á ve r á Cornel ia , f u e if»3" 
g i n a que había parecido, y dió luego en el a p o s e o ^ 
"donde e s t aba don Antonio, y e n t r a n d o dijo: ¿Dónd0 
e s t á Corne l ia , dónde es tá la v ida de la v ida m»a! 
Aqui es tá Corne l ia , r e spond ió u n a m u j e r q u e est»* 
ba e n v u e l t a en u n a s á b a n a de la c a m a , y cubier1* 
el r o s t ro , y pros iguió diciendo: ¡Vi lanos Dios! ¿e 
es t e a l g ú n buey de hur to? ¿Es cosa n u e v a dorJfl l f 
u n a m u j e r con uu p a j e , p a r a hace r t an tos s®'1*' 
g rones f Lorenzo que e s t a b a p resen te , con despee*^ 
y có le ra t iró de un cabo de la s ábana y descubrí 
u n a m u j e r moza y no de ma l pa rece r , la cual 
•vergüenza se puso las m a n o s de l an te del rostro 1 
a c u d i é á t o m a r su s v e s t i d o s , q u e le s e r v í a n de &l* 
m o h a d a , po rque la c a m a no la tenía , y en el los v 1 0 
ron que debía de s e r a l g u n a p ica ra de l a s p e r d i ó * 
de l m u n d o . P r e g u n t ó l e el d u q u e que si e r a vera* 
q u e se l l a m a b a Corne l ia : respondió que s í , y 
tenía muy h o n r a d o s pa r i en t e s en la c iudad, y 
d i j e se des t a a g u a no bebe ré . Quedó tan corrido 
d u q u e , q u e cas i e s t u v o por pensa r si hac ían 
e spaño le s bur la d é ' j pe ro por ne d a r l uga r á & 
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r t l a la sospecha , vo lv ió Isa e s f a l d s s , y sin h a b l a r 
Glabra , s iguiéndole Lorenzo, subieron en sus ca-
l i l o s y se fueron, de jando á don Juan y á don An-
t o Q 'o har to más cor r idos que ellos iban, y d e t e r -
minaron de hace r las dil igencias posibles y aun 
'^Posibles en buscar á Cornelia y satisfacer a l 
^ l ,que de su ve rdad y buen deseo. Despidieren á 
^ n t i s t e b a n por a t rev ido , y echaron a la p ica ra 
^0 rne!ia , y en aquel punto sa Ies vino á la m e m o r i a 
se les había olvidado de decir ai duque las 
% a s del agnus y la cruz de d iamantes qu© Come--
les había ofrecido, pues con es tas señas creer ía 
Cornelia había estado en su poder, y que sí fal--
^ba no había estado en su mano. Salieron á decirle 
pero no le hal laron en casa de Lorenzo, donde 
c , 6 y e r o n que es tar ia : á Lorenzo sí, el cual les dijo 
sin de tenerse un p u n t ó s e había vuelto á F e r r a -
fa» dejándole orden de buscar á su he rmana . Dijé-
r o t l le lo que iban á decirle, pero Lorenzo les dijo 
el duque iba muy satisfecho de su buen p roce -
y que en t rambos habían echado la falta d e 
"°rOelia á su mucho miedo, y que Dios sóría s e r -
de que pareciese, pues no habia de haber t r a -
la t ie r ra al niño, y al a m a , y á ella. Con e s t o 
consolaron todos, y no quisieron hacer la inquisi-
de buscalla por bandos públicos, sino por di i i -
^ c i a s secre tas , pues de nadie sino de su pr ima s& 
su falta; y entre los que no sabían la i n t e n -
del duque, correr ía r iesgo el crédito de su her~ 
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uriana, si ta p r e g o n a s e n , y ser g r a n t r a b a j o andaf 
"satisfaciendo á cada uno d e las sospech es que u n * 
v e h e m e n t e presunción tes in funde . 
Siguió su v i a j e «I d u q u e , y ia b u e n a sue r t e , qu® 
iba d isponiendo so v e n t u r a , hizo que l l ega se á I* 
a ldea del cu r» , don-i* y a M a b á n Corne l ia , y 
niño, y su a u n y la conse je ra ; y e l las le h a b í a n 
»dado cuen ta do su vi l e , v pudidole conse jo de lo que 
l i a r í an . Era el cura g r a n d e a m i g o de! d u q u e , <•*• 
•cuya ¿asa , acam jd id i á lo do c ' é r igo rico y curioso* 
•solía el duque ven i r se 1 vs 1 » F o r r a r t m - r i h a s vose-4» 
y desde aMi sUí t á c a í a , p i r q u e g u s t a b a m u c h o asi 
de ta cur ios idad d A cu ra , com > do su d o n a i r e , q u e 
l o tenía en cuán to 1 »oía y hac ía . Ni) so a lbo ro t é P o f 
v e r al duquo eu so c a s a , po rque com > s * ha dicho 
d o era la vaz prim -ra: p*ro d - s -ou tentólo v-*r!ó *o * 
•nir t r is te, po rque luego e :bó de ve r qoe con a l g ú n * 
pasión t ra ía ocuoad t e' án imo. Kut reoyó C o r n e j a 
cque el duMio do F e r r a r a e s t aba allí, y t u r b ó s e cu 
•extremo, p'«r no s a b i r con qué intención v-;BÍ»: 
torc íase las m in w, y and ib i do una p t r io á oír"» 
•como persona fu >r.a de «en t i lo : qu i s i e ra t i ab la r 
«Cornelia al cu ra , poro es t iba e i t roleoieridé ai du-
que , y no tenia l u g a r do h a b l a r l a . Kl d u q u e le di>n-
Y o vengo, pad re ovio, t r i s t í s imo, y no qu ie ro boy 
e n t r a r en F e r r a r t , s ino se r vues t ro h u é s p e d ; deci® 
a los que vi en a» ooom go , c¡m p a s - n á F e r r a r a . , ? 
q u e soto se quedo F tb io - H u o l o asi el .btte:i c u r a . 
5 i n é g e f u é á d a r o r d e n e o t n i r e g a l a r y «erVür** 
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duque , y con esta ocasión le pudo hablar Cornelia,,, 
«nal tomándote de las manos le dijo: íAy, padre y 
»t*f^or mío! y ¿ q u é e s lo que qu ie re el duqua? p o r 
amor de Dios, s e í n r , qu» le de a lgún toque en m i 
Negocio, y procure descubr i r y tomar a lgún indicio 
de su intención; en efecto, guielo como mejor 1» 
parec iere y su mucha discreción le aconse jare . A. 
es to le respondió ©1 cura. Ei duque viene t r is te , y 
basta ahora no me ha dicho la causa : b que se ha 
de hacer es , que luégo se aderece ese uiño m u y 
bien, y ponerle , s<-ñora, las j o y a s lo las que tuvió-
*edes, pr incipalmente l a s q u e os h u b i e r e dado el 
duque, y de jadme hacer , que yo espero en el cielo*-
q u e hemos de tener hoy un buen dia. A' razóle Cor-
nelia, y besóle la mano, y re t i róse á aderezar y 
Componer al niño. El cura salió á en t re tener afc 
duque en tanto q<ie se hacia ho ra de c o m e r , y en efí 
d iscurso de su plática p regun tó el cura al duque, sk 
fcra posible s abe r se la cansa de su melancol ía , pe r^ 
<*ue sin duda de una legua se echaba de ver q u e 
Estaba tr is te . Padre , respondió el duque, c la ro es tá 
<tue l as t r is tezas del corazón salen al rostro; en 
ojos se lee la relación de l o q u e está en el a l m a ; 
y ¡o j eor es , que por a h o r a uo puedo comunicar 
tr isteza con nad ie . P u e s en verdad, señor , r e s -
JK>ndióel cura» que si es tuviórades para ver c o s a s 
de guato, q u e os e n s e ñ a r a yo una que teng© p a r a 
111 i que os ie c a n s a r a y g r a n d e . Simple s e r í a , r e s -
l ^ a d i ó «1 duque , aquel que ofreciéndole el aílvio d * 
f: : 
- , : ' .....•••••y ; -.•• ; - < . <4 
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•su mal, no quisiese recabirla: por vida mía, pad f -e «• 
q u e me mostréis aso qu j decís que debs de ser 
a lguna de vues t ras curiosidades qua pa ra mi son 
todas da grandís imo gusto . 
Levan tóse el cura, y fué donde estaba, Cornelia qo 0 
yatenia adornado á su hijo. ypué3tole lasrieas joyas 
de la í ruz y del agnus, o n oirás t res piezas pre Ro-
sís imas, todas dadas del duque á Cornelia, y t o -
m a n d o al niño ent re susbraZDs, salió adonde el 
duque es taba , y diciéa iale que se l evan tase , y ®0 
l legase á la claridad de una ventana , quitó al nifio 
d e sus brazos, y le puso on los del duque, el cu»1 
cuando miró y reconocó las joyas , y vió que era® 
las mismas que él había dado á Cornel ia , quedo 
atóni to; y mirando ah incadamente al niño le pare-
c í e q u a miraba su mismo ret ra to; y lleno de ad-
miración preguntó al cura cuya e ra aquella cr ia tura 
q u e su adorno y aderezo parecía hijo da a i g ü i p r ¡ « ' 
cipe. No sé, respondió el cura , sólo sé que hab rá 
no sé cuántas noches, que aquí m j la t r u j i un c a -
bal lero de Bolonia, y ma enca rgó mi ra se por él, f 
le cr iase, que era hijo de uu valeroso padre , y de 
una principal y hermos ís ima madre : también vino 
con el cabai lero una muiar para da r leche al ninOr 
á quien yo ha preguntado si s ibe a l g ) de los p a d r e 9 
des ta cr ia tura , y responde que no sabe p a l a b r a ; 1 
«n ve rdad jque si la m a d r e e* tan he rmosa como el 
ama , que debe s e r l a más h e r m o s a mu je r de I taü 3 ' 
¿No la veríamos? preguntó el duque . Si por cierto» 
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T e3pondió el cura ; venios, sénior, conmigo , que si o s 
^ 3 p e o d e el a d o r n o y la belleza desa c r i a t u r a , como 
CrSo que os ha suspendido, el mismo e fec to creo 
^ e ha de hace r la v is ta de su ama. Quísole t o m a r 
t a c r i a tu ra el c u r a al duque , pero él no la quiso 
^ j a r , a n t e s la a p r e t ó en sus b razos , y le dió rou-
chos besos. Adelantóse el cu ra un poco, y le dijo & 
^rnelia que saliese sin turbación alguna á recebir 
duque. Hizolo asi C>rnaiia y con el sob re sa l t o 
sal ieron tales colores al ros t ro , que sobre el rao-
morta l la h e r m o s e a r o n . P a s m ó s e el duque cuan-
^ la vió, y ella a r r o j á n d o s e á sus piés, se los quiso 
^ s a r , El duque sin hab la r p a l a b r a dió el n iño af 
y volviendo las e s p a l d a s salió con g r a n prie-
^ del aposento . Lo cual vis to por C o m a l i a , vo l -
á n d o s e al cu ra , dijo: ¡Ay, s eñor mío! ¿si so ha es* 
^ t a d o el duque de verme? ¿si me tiene aborrecida! 
le he parec ido fea? ¿si se le han o lv idado l a s 
l i g a c i o n e s q n e me tiene? ¿no m e h a b l a r á siquier» 
palabra? ¿tanto le c a n s a b a ya su hijo, que a s / 
10 á f r o j ó d e sus brazos? A todo lo cual no respon-
p a l a b r a el cu ra , a d m i r a d o de la hu ida del d u -
que así le pareció que fuese huida , a n t e s que 
cosa, y no fué sino que salió á l l amar á Fabio , 
i ( l 0 c i r l f i : Cor re , F a b i o a m i g o , y á toda di l igencia 
á Bolonia, y di que al momento Lorenza 
^ibolli, y los dos caba l le ros españoles , don Juan 
9 gamboa y don Antonio I sunza , sin poner excusa 
Huua , vengan luégo á esta aldea: mira, amigo* 
NOVELAS EJEMPLARES 
¡faw vuelvas, y ñ u t o v e n g a s sin el los , que mo 
¡»oi;U la v ida el verlos . No f u é perezoso F»b,<>'' 
gti 
. l u é g o p u s o «ti efecto el rnandamien to da 
. s » 5 o r . El d u q u e volvió luego adonde Corne l ia e 9 t í i 
fea d e r a f t a a u d o h e r m o s a s y c r i s t a l inas lágr in 3 ^ 
toga61a e> d u q u e en s u s brazos , y a ñ a d i e n d o lag ' ' 
a a a s á l i g r i m a s , mil voces le bebió el a* ien to da 
..boca, t o m á n d o l e s el con ten to a t a d a s las lengu a S ' 
. joá 
jf a s i en s i lencio hones to y a m o r o s o se gozaban 
¡sflüs f e l i c e s a m a n t e s y e sposos v e r d a d e r o s , fil 
l e í n i ñ o y l a C r ive l a por lo menos , como ella decí*' 
'<g¡ue p o r e n t r e l a s p u e r t a s de o t ro aposen to hab'" 
¿astado m i r a n d o lo q u e e n t r e el d u q u e y 
p a s a b a , d e g o z o s a d a b a n de c a l a b a z a d a s por . 
f a r a d e s » q u e n o parec ía s ino que h a b í a n p e r d i ó ^ 
¡paiciovEi c u r a d a b a mil b*sos al niño, que t 
a u s b r a a o s , y coa la i n a n o d e r e c h a , que d e s o c ó ' Kfjt' 
ja*o h a r t a b a d e e c h a r be ndic iones á los dos 
sadoa s eño re s . El a m a del cu r a , que no se b » ^ 
isaUado* pr© e i t e al g r a v e c t s o . p >r e s t a r ocup* 
a d e r e z a n d o la c o m i d a , cuan lo l a t u ^ o en su pü I , !°, 
®ntró á l l a m a r l o s que se s e n t a s e 2 á la musa . 
<a¿3*rix> los e s t r e c h o s ab razos , y el d u q u e d se | J ) r ' 
imzé al etsra del niño, y le tomó en s u s b r a z ° f ' ^ 
« n et íoa l e t u v o t o l o el t i empo q u j d a r ó 11 
& bÉea s a z o n a d a , m á s q u e s u n t u o s a comid*: • 
l a u t o Q & e c o m í a n , d ió cuen t a Cornel ia do 
f y a ta- b a b i a suced ido h a s t a ven i r á aquel l * Uli 
j e * c f i a se jo d e la a m a de los dos caba l l e ros < p í 
FOT.R,K"N?? M LA L I B E R T A S & & 
que La habían servido, a m p a r a d a v 
(¡A 
el m ¡3 honesto y puntual decoro q u e pwe» 
imaginarse . K1 duque le con té así na ist» o á 
1 ido lo que por él había pi3a<io h a s t a aquéí? ' 
^ t o . H i l láronse presentes las dos a m a s , y li iHi?** ÍQn 
^ el duque g r a n l e s ofrecimientos y promesaa, . 
1 todos se renovó el gus to con el felice fia d e *ps¡ Sii 
^^o. y sólo esperaban á co lmar le y á ^orearle «®T 
9;ítado mejor que acer ta ra á de sea r coa ia wemi&tt 
Lorenzo, de don J u a n y don Antonio, ios c a f e 
á t res d h s vinieron desa l ados y d e s e a s t e ' 
^ saber si a lguna nueva sabía et d u q u e d e Cor -
^ i quo Fabio, que ios fué á l l a m a r , no le* 
Ctr n inguna cosa de su ha l lazgo, ¿mes 
, ^ l i ó ' o s á recebir el duque á una saía a n í »a 
^ Uf» estaba Cornel ia , y es t > sin m u e s t r a s de coife» 
^ 0 a lguno, d e q u e los recién venidos s© entristr— 
on. Hízolos sen ta r el duque, y él se sentó c o c 
y en jaminando su plática á L i r s o z o , lo díj<*r 
'fin ,|(j Sabéis, seíí >r Lorenzo B mtiboUi, y e j a -
i á vues t ra h e r m a n a , de Soqoe e f r b u R 
. . , . . 
i so C ] f , j 0 y , n , conciencia: s abe t s aswrmei»®-iji' 
uge«cia con que la he bus vido, y el deseo 
^ ^ i ' l o do hal lar la para c a s a r m e C MS «Ha, & m m 
H ' - o r o m «ti lo; e l l t no p a r e j a , y asi b k t a b r e 
<3 1 de ser e terna: yo soy m >7,0, y no tara f K w c b * 
¡^  1:5 &»Va«» do i mondo, que no m e d -je Hev*r cte' 
" i ¡ » f » . ifr, 'ce el deleite á c a d a paso: la rtHffim 
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afición que me hizo prometer ser esposo de Cor-
nel ia , me llevó también á dar an tes que á ell* 
pa labra de matr imonio á una labradora des ta a1' 
d ea , á quien pensaba dejar burlada por acudi r al 
v a l o r de Cornelia, aunque no acudiera á lo que 1*". 
conciencia mo pedía, que no fuera pequeña mues-
t r a de amor; pero pues nadie se casa con muj^ r 
q u e no parece, ni es cosa puesta en razón , que 
d ie busque la mujer que le deja por no ha l la r Ia 
p r e n d a que le aborrece; digo que veáis , señor Lo-
renzo, qué satisfacción puedo da ros del agravio 
q u e no os bice, pue> j a m á s tuve intención de hacé-
ros le , y luégo quiero quo me deis l icencia p»rí* 
cumpl i r mi pr imera palabra , y de sposa rme con Ia 
l ab r ado ra , que ya está dentro desta ca sa . En tanto 
q u e el duque esto decía, el rostro de Lorenzo 
Iba mudando de mil colores, y no acer taba á esta? 
sen tado de una m a n e r a en la silla, se&ales ciar»8 
q u e la cólera le iba tomando posesión de todos sus 
sentidos: Lo mismo pasaba por don J u a n y P°f 
don Antonio, que luégo propusieron de no dejaf 
sal i r a l duque con su intención, aunque le quitase» 
l a vida. Leyendo pues el duque en sus rost ros sU® 
intenciones, dijo: Sosegaos, señor Lorenzo, <lú@ 
a n t e s que me respondáis palabra , qu ie ro q u e 
h e r m o s u r a que veréis en la que quiero recebir p° f 
m i esposa; os obl igue á d a r m e la licencia que 
j e i i ; porque es ta l y tan ex t r emada , que de t n t f 0 ' 
y t s ye r ros será disculpa. Esto dicho, se levaí*4 
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^ n d e Cornelia es taba r iquís imamente ado rnada > 
todas las joyas que el niño tenía, y muchas. 
Cuando el duque volvió las espaldas- se le-
vántó don J u a n , y puestas a m b a s manos en los 
brazos de la silla donde es taba sentado L o r e n -
z°< al oído le dijo: Por Sant iago de Galicia, s eñor 
W e n z o , y por la fe de crist iano y de caba l le ro que 
que asi deje yo salir con su intención al du-
como v o l v e r m e moro; aquí, aquí y en mis ma-
n°s ha d© de ja r la v ida , ó ha de cumplir la pa-
i a t )ra que á la señora Cornelia vues t ra h e r m a n a 
dada, ó lo menos nos ha de da r t iempo de 
Asear la , y has ta que da cierto se sepa que e s 
él no ha de casarse . Yo estoy dese pa-
f0Oer mismo, respondió Lorenzo. P u e s del mis-
^ 0 estará mi c a m a r a d a don Autonio, replicó don 
^ n . Bn esto ent ró por la sa la adelante C o r u e -
en medio del cu ra y del duque, que la t r a í a 
^ la mano, de t rás de los cuales venían Sulpicia la 
de Cornel ia , que el duque había e n v i a d o 
ella á F e r r a r a , y las dos a m a s , la del niño y l a 
^ 'os caballeros. Cuando Lorenzo vió á su h e r m a -
tla» y la acabó d e refigurar y conocer, que a l p r in -
j^ Wo la imposibil idad á su parecer de tal suceso no 
d e j a b a 
e n t r a r en la ve rdad , t ropezando en sus 
^'Smos piés, f u é á a r ro j a r s e á los del duque , que le 
y le puso en los b razos de su h e r m a n a ; 
^ r e decir , que su h e r m a n a Je abrazó con las 
^ ' ^ s t r a s de a legr ía posibles, Don Juan y don An-
32 
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t o n i o d i jeron ai duque , quo h a b í a s ido la m á s dis-
c re ta y m á s s a b r o s a bu r l a del m u n d o . El d u q u e to* 
m ó al n s a t , que Sulpioia t r a i a , y dándose le á L0" 
f-enzo, le dijoc 
Reoebid , s«r1ior h e r m a n o , á v u e s t r o sobr ino y B*1 
áiijo, y ved si q u e r é i s d a r m a l i cenc ia q u e m e e » * 0 
«con es t a l a b r a d o r a , q u e e s la p r i m e r a á qu ien be 
d a d o pa l ab ra de c a s a m i e n t o . Se r i a nunca acaba* 
«contar lo q u e respond ió L o r e u o , lo que p r e g u n t ó 
d o n J u a n , le que s int ió don Anton io , el r egoc i j e «I®* 
-cura , la a l eg r í a de Sulpicia, el con ten to de la co» ' 
r e j e r a , el jubilo del a m i , la a i m i r a c i ó a de Fab íe , f 
d a a l n a e a t e el g e n e r a l conten to de to ios. L u é g o 
c e r a los desposó , s iendo su padr ino don J u a n de 
«Gamboa: y e n t r e t o l o s se dió t r a z a q u e a q u e l l o 9 
desposor ios es tuv iesen sec re tos h a s t a v e r e a 
p a r a b a la e n f e r m e d a d q u e ten ia muy al cabo á 1* 
«duquesa su m a d r e y q u e en t an to la s e ñ o r a Cornel ia 
so vo lv iese á Bolonia cou su h e r m a n o . Todo s e h i ^ 
as í : la d u q u e s a mur ió , y Corne l i a e n t r ó en Ferrar* 
a l e g r a n d o al m u n d o con su v i s t a , los lu tos s e vot ' 
d i e r o n g a l a s , h s a m a s q u e d a r o n ricas, Sulp ic ia p° l 
smujer de Fabio,<¿on Anton io y don J u a n coutentís1' 
«nos de h a b e r s e rv ido en a l g o al d u ^ u e , el cua l l"* 
•ofreció dos p r i m a s s u y a s por m u j e r e s con riquísú*131 
.dolé. Ifi'los d i jeron q u e ¡os c a b a l l e r o s de la nació» 
^vizcaína p o r la m a y a r p a r t e se c a s a b a n en su p a ' 
í r i a ; y que n o por menosp rec io , pues oo e r a posib1^' 
s i s o po r cumpl i r su loable c o s t u m b r e y l a volunta'* 
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sus F a i r e s , q u e j a los deb ían d e t e n e r c a s a d e s ^ 
acep taban tan i lus t re o f rec imien to . El di*que a d -
^ ' t i ó su d i scu lpa , y por modos modes tos y hon ro -
b u s c a n d o ocas ionas lícitas, les en vid m u c h o s 
t o s e n t e s á Bolonia , y a l g u n o s tan - icos y e n v i a d o s 
* tan buena sazón y coyun tu ra , que a u n q u e p u d i e -
r a o n o admi t i r s e por no p a r e c e r q u e receb ían p p g a ^ 
t i empo en que l l egaban lo faci l i taba todo: e s p e -
C i m e n t e los q u e les env ió a! t i empo de su par t idas 
^ f a tóspaña, y los q u e les dió c u a n d o fueron á 
E r r a r a á d e s p e i i r s e dél, y ha l l a ron á Corne l ia coiv 
° t r a s dos c r i a t u r a s h e m b r a s , y al d u q u e m á s ena-
morado q u e nunca . L a d u q u e s a dió la c ruz de d ia -
b e t e s á don J u a n , y el agnus á don Antonio, que? 
se r poda rosos á hace r o t r a cosa , las r eceb i e ron . 
^ e g a r o o á B s p a ñ i y á su t i e r r a , a d o n d e s e c a s a -
con r icas , prmcipalws y h e r m o s a s m u j e r e s , y 
S , 0 íbpre tuv ie ron co r re spondenc ia con el d u q ^ e y la 
^ í u e s a , y con el s eñor L o r e n z o Bentsbolís GOEt 
^ u d i s i m o g u s t o de tydos. 

EL CASAMIENTO ENGAÑOSO 
Saiia del hospital de la Resurrección, que e s t á 
Valladol i l , fuera de la puerta del C a m p o , u n 
s° ldado que por servirle su espada de báculo, y 
la flaqueza de sus piernas y amaril lez de s u 
r°stro, mostraba bien claro que, aunque no e r a 
muy caluroso, debía de haber sudado e n 
Ve»nte dias todo el humor que qui^á granjeó e n 
hora: ib i haciendo pinitos, y daudo traspiés 
c°uio convaleciente; y al entrar por la puerta de l a 
Clüdad, vió que hacia él venía un su amigo , á qu ien 
110 había visto en mas de seis meses , el cual s a n -
e á n d o s e , como si viera alguna mala vis ión, lle-
u d ó s e á él le dijo: ¿Q^é es esto, s eñor a l férez 
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C a m p u z a n o ? ¿Es posible quo es t á v u e s a merced efl-
e s t a t ie r ra? ¡Como quien soy, que le hacía en F l a n ' 
d e s , an t^ s t e rc iando allá la pica, que a r r a s t r a n d o 
a q u í la e s p a d a ! ¿Qué color , qué^flaqueza es esa? A 
lo cua l respondió C a m p u z a n o : A lo si es toy en esta 
t i e r r a , ó no, s eñor l icenciado P e r a l t a , el v e r m e ef> 
e l l a le r e sponde : á las d e m á s p r e g u n t a s no teng^ 
q u e decir , s ino q u e s a lgo de aquel hospi ta l de su-
d a r ca to rce c a r g a s de bubas quo mo echó acues-
t a s u n a m u j e r q u e escogí por mía , que no debiera-
L u e g o ¿casóse v u e s a merced? replicó P e r a l t a . Sí. 
a e ñ o r , r espondió C a m p u z a n o . Sería por a m o r e s 
d i j o P e r a l t a , y ta les c a s a m i e n t o s t r aen cons ig 0 
a p a r e j a d a la e jecución del a r r e p e n t i m i e n t o . No 
s a b r é decir si fué por a m o r e s , r e spond ió el alférez» 
a u n q u e s a b r é a f i r m a r que f u é por dolores , pues 
m i c a s a m i e n t o ó c a n s a m i e n t o , s a q u é t an tos en 
c u e r p o y en el a lma , que los del cue rpo p a r a ent re-
t e n e r l o s m e cues tan c u a r e n t a sudores , y los del 
a l m a no hal lo r emed io p a r a a l iv ia r los siquiera^ 
p e r o porque no estoy yo p a r a t ene r l a r g a s p l á t i c a 
®n la calle, v u e s a merced me pe rdone q u e o t ro di<* 
c o n m á s comodidad le d a r é cuen ta de mis s u c e s o ^ 
*jue son los m á s n u e v o s y p e r e g r i n o s quo vuesa 
m e r c e d h a b r á oído en todos los d ía s de su v ida . 
l i a d e se r as í , dijo el l icenciado, s ino que qu ie ro qn 0 
v e n g a c o n m i g o á mi posada , y allí h a r e m o s peni ton* 
c í a j u n t o s , *que la olla e s m u y de e n f e r m o ; y a u n -
* |ue e s t á t a s a d a p a r a dos , un pastel sup l i rá con 
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^ M o , y si ia conva lecenc ia lo s u f r e , u n a s l o n j a s 
^ j amón de R u t e nos h a r á n la s a l v a , y sob re t odo 
^ N e n a voluntad con que l e o f r e z c o . n o sólo e s t a 
s ino todas las que vu«sa merced qu i s i e r e . 
^Sradecióselo C a m p u z a n o , y acep tó el convi te y l o s 
o í r«eimieotos . F u e r o n á SAO L í r e n t e , oye ron m i s a , 
'Uv(S|e p e r a i t a á su c isa, dióle lo promet ido , y o f r e -
de nuevo , y pidióle e s a c a b a n d o d e c o m e r , 
^ c o n t a s e los sucesos que tanto le hab í an enca rec í -
^ No se hizo de r o g a r Chmouzano , a n t e s c o m e 
^ i r des ta m a n e r a ; 
fiien se aco rda rá v u e s a marced , s eño r l i cenc ia -
Pera l t a , como yo hacía su e s t a c iudad c a m a r a d a 
Cotl el capi tán P e d r o de H e r r e r a , que a h o r a e s t 4 
^ Glandes. Bien m e acuerdo , r e spond ió P e r a l t a . 
un día, pros iguió C a m p u z a n o , q u e a c a b a m o s 
c o m e r en aqual ía posada de ia S o l a n a , d o n d e 
f i a m o s , en t r a rou dos m u j e r e s de gent i l p a r e c e r 
dos cr iada»: la u n a se puso á, h a b l a r e o s e l c a -
en pie, a r r i m a d o s á u n a v e n t a n a ; y la o t r a s a 
^ r ' l (>en u n a silla j u n t o a mí , d e r r i b a d o el m a n t o 
^ la b a r b a , sin d e j a r v e r el ros t ro m á s d e 
l'ieiio q I J 3 o o u c e i í a la r a r i d a d del m i n t o ; y a u n -
^ ^ 'o sup l iqué por cor tes ía m e hiciese m e r c e d d a 
Cubr i r se , a o f u ó posiole a c a b a r l o coa e l l a , COSA 
^ tne encendió m á s el deseo de ver le ; y p a r a 
d e n t a r l e m á s , ó ya fuese de indus t r i a , ó a c a s o , 
i 
v ' a s e ñ o r a u n a b lanca m a n o , con m u y b u e n a s 
" jas : e s t a b a yo eatouces b i za r r í s imo , con a q u e l l a 
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g r a n cadena que vuesa merced debió de conocer ' 
me, el sombrero con plumas y cintil 'o, el v e s t i d 
de colores á fuer de soldado y tan ga l la rdo á lo*' 
ojos de mi locura, que me daba á entender que l a S 
podía ma ta r en el aire: con todo esto le roguó q u 0 
se descubriese. A lo que ella me respondió: No seái^ 
impor tuno, casa tengo, haced á un paje que 
s iga , que aunque soy más honrada de lo que 
promete esta respuesta , todavía a trueco de v e r 8 1 
responde vues t ra discreción á vues t ra ga l l a rd ía 
ho lga ré de que me veáis más despacio. Beséle l a S 
m a n o s por la g r ande merced que me hac ia , e t t 
pago de la cual le prometí montes da oro. Acabó 01 
capi tán su plática. Ellas se fueron: siguiólas o 9 
criado mío. Díjome el capitán qua lo que la dartf3 
quer ia e r a que le llevase unas car tas á Fla°' 
des á otro capitán, que deeia ser su prim0 ' 
aunque él sabía que no e ra sino su ga lán . 
quedé ab rasado con las manos de nieva q u 0 
hab ía visto, y muer to por el rostro que deseaba 
v e r ; y asi otro día, guiándome mi criado, diósetf1*3 
l ibre en t rada . Hal lé una casa muy bien a d e r e z a ^ ' 
y u r a muje r de has ta treinta años, á quien coo°u 
por las manos: no e ra he rmosa en ex t remo, p e r ° 
é ra lo de suerte , que podía e n a m o r a r c o m u n i c a ^ ' 
porque tenía un tono de habla tan suave , que 
e n t r a b a por los oídos en el a lma. P a s é con 
luengos y amorosos coloquios: b\asoné, hendí, raj^' 
c f rec í , prometí y hice todas las demostración®9 ' 
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1!1e me pareció ser necesar ias para hacerme b i e n -
^'listo con ella; pe ro como ella es taba hecha á oir 
s °mejantes ó m a y o r e s ofrecimientos y razones, pa-
scua que les daba atento oído, an tes que crédi to 
^oUno. F ina lmen te , nuestra p l a t i ca se pasó en fio-
r 0s cuatro d í a s que continué en visitaíla, sin que 
^ e gase á c . g e r el fruto quo deseaba: el tiempo que 
visité, s i e m p r e halló la casa desembarazada , sin 
que viese visiones on ella de parientes í ingidos, ni 
amigos verdaderos : servíala una moza más ta i -
****da que s imple : f inalmente: t ra tando mis a m o r e s 
soldado, quo está víspera de mudar , a p u r é á 
señora doña Estefanía de Gaicedo (que este es 
nombre de la que así me tiene;, y respondiéndo-
^ Señor a l f é r e z Campuzano, simplicidad se r í a 
Sl yo quisiese venderme a vuesa merced por santa;, 
d a d o r a he sido, y aún a h o r a lo soy; pero no de 
^ U e r a que ios vecinos me murmuren , ni los a p a r -
a o s me so ten : ni de mis padres ni de otro par ien te 
**eredé hacienda a lguna , y con todo eso vale el 
^ ü a j e de mi casa bien validos, dos mil y q u i n i o n . 
ducados; y estos en cosas, que puestas en al» 
^ G e d a , lo que se t a rda r e en ponellas, se t a r d a r á 
6 t i convert irse en dineros: con esta hacienda busco 
Marido á quien e n t r e g a r m e , y á quien tener obe-
á quien jun tamen te con la enmienda de mi 
le e n t r e g a r é una increíble solicitud de rega-
I y servir le; porque no tiene príncipe cocinero 
k goloso, ni que mejor sepa dar el punto á tos 
33 
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sgnisos, que lo s é d a r j o , c u a n d o m o s t r a n d o se r 
c a s e r a , me quiero poner á o'lo: sé se r m a y o r d o m o 
^ n casa , moza en la cocina y s e ñ o r a en la sa la : e® 
«efecto sé m a n d a r , y s é hace r que ma obedezcan : »<* 
desperdic io nada , y a l l ega mucho : mi r ea l no vale 
m^nos , s ino mucho m a s , c u a n d o se g a s t a po r fl»1 
-oí-den: la r o p a blanca que t engo , que e s m u c h a 1 
muy buena, no se sacó de t i endas ni de lencerosí 
e s tos pu lga re s y los de mis c r i a d a s la h i l a ron , y 81 
pud ie r a tnjerso en c a s i , se t e j e r a : d igo e s t a s ala-
b a n z a s ntias, porque no a c a r r e a n v i tuper io , cuando 
es forzosa la neces idad de dec i r las ; finalmente 
«quiero d e n r , que yo busco m r i i o q u e rao ampare, 
>me m a n d e y m e honre , y no g a l á a que m e s i rva 
y m.i v i tupe re : si v u e s t r a m e r c e d g u s t a r e de acep ' 
star l i p renda que se le o f race , aqu í es to? raolieot0 
j corr iente , su j e t a á todo lo quo v u e s a m e r c e d or-
d e n a r e , sin a n d a r en ve ita. que e s lu m i s m o andaf 
en l enguas de c a s a m e n t e r o s , y no hay n i n g u n o ta® 
b u e n o p a r a c o n c e r t a r el tcdo, c o m o las m i s t a d 
pa r t e s Yo, que tí n ia en tonces el juicio no en la c a ' 
b e z a , s ino en los c a r c a ñ a l e s , h a c á n d e s e m e el dele»10 
«en a q u e l punto m a y o r de lo quo eu la imaginación 
le p in taba , y o f r e c i é n d o s e m e tan a la v is ta la caf* 
tidad de hacien la q u e ya la contenapl ba en diñe*"0* 
c o u v e t ida, siu h c a r o ' r o s d i s cu r sos d e a q u dios 
<jvé d a b a l u g a r el g * sto que m t ni t e c h a d o s g 
l ie4 al en t end imien to , le di je q u e yo e r a el v e n t u r o ' 
4 0 s b i e a a f o r t u n a á o en fciburuae d ^ i o el ci i» * 
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£or mi lagro tal compañera para hacerla señora a e 
voluntad y de mi hacienda, que no e ra tan poca,, 
que no valiese con aquella cadena que traía a l 
^>el'o, con o t ras joyuelas que tenía en c a s a , y con-
deshacerme de a l g u n a s ga las de soldado, m á s de 
dos m i ducados, que juntos con los dos mil y q u i -
*'«ntos suyos , e ra suficiente cantidad para r e t i r a r -
a s á vivir á una aldea de donde yo e r a n a t u r a l r 
' adonde tenía a l g u n a s ra íces , hacienda tal , que 
Sobrellevada con el dinero, vendiendo los f rutos á< 
8,i t iempo, nos podía d a r una vida a legra y des-
t u s a d a : en resolución, aquella vez se c o n c e i t é 
ftUestro deposi tar io, y se dió t raza como los d o s 
hiciésemos información do sol teros, y en ios t r e s 
^ias de fiesta, que vinieron luégo juntos en u n a 
Mscua, se hieie.-on las amones tac iones , y al c u a r t a 
tÍ4a nos desposamos, hal lándose presen tes al d e s -
posorio dos a m i g o s míos, y un mancebo q u e el la 
UlÍo ser primo s u y o , á quien yo me ofrec í por p a -
t e n t e con p i l a b r a s d e mocho comei imien to , c o m o 
*J hab ían sido todas las que has ta en tonces á mi 
^ueva esposa había dado , con intención tan torc ida 
•v t ra idora que la quiero ca l lar , porque a u n q u e e s -
diciendo ve rdades , no sou ve rdades de con fe -
que no puede de j a r de decirse: mudó mi c r i a -
do el baúl de la posada á casa de mi mu je r : r a -
C e r r é en él d d a u t e della mi magní f ica c a d e n a : 
l i iQstréle o t ras t res ó cua t ro , si no tan g r a n d e s , d e 
lTif tjor hechura , con ot ros t res ó cua t ro cintillos d e 
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d i v e r s a s suer tes : hícele pa ten te mis g a l a s y nu*5 
p lumas , y o i t r e g u é l a para el gas to de ca sa has ta 
cua t roc ien tos r ea les que tenia . Sois d ías gocé del 
pan de la boda, e s p a c i á n d o m e en casa como 
ye rno ruin en la del s u e g r o rico: pisé r i cas alfotf i ' 
b r a s , a j é s á b a n a s de Ho land» , a l u m b r ó m e con can-
da le ros de Dlata, a l m o r z ó * en la c a m a , lovan tá -
b a m e á las once, comía á las doce, y á las dos ses-
t e a b a en el e s t r ado ; bo l lábanme d o f u Es te fan ía í 
la moza el a g u a ade lante ; mi m i z o , q u e h a s t a 1 
l e había conocido perezoso y 1 s rdo, t e hab ía vuel to 
un corzo; el r a to que doña Es te fan ía h i t a b a de 
lado, la hab ían de ha l l a r en la cocina t o i a solícita 
en o r d e n a r gu i sados que m e despe r t a sen el g u s t o 7 
m e av iva sen el apoti to; mis c i m i s a s , cue l los y P a * 
ñ u e l o s e r a n un n u e v o Aran juez do t u r e s , según 
ol ían , b a ñ a d a en la a g u a d i á n g e l e s y de a z a h a r , 
que sobre ellos se d e r r a m a b a 
P a s a r o n s e es tos d ia s vo lando , como se p a s a 0 
los años que es tán d e b a j o de la jur i sd icc ión d ^ 
t iempo; de los cua le s d ia s por v e r m e tan rega lado 
y tan bien se rv ido , iba m u d a n d o en b u e n a la ma l* 
intención con que aquél negocio hab ía comeozado; 
a l cabo de los cuales , u n a m a n u n a ( q u e a ú o esta& a 
con doña Es te fan ía en la c a m a ) l l a m a r o n con g r a » ' 
d e s go lpes á la pue r t a de la caüe . Asomóse J a 
moza á la v e n t a n a , y qu i t ándose al m o m e n t o , dij°-
jOh, que sea ella la bien ven ida / ¿ H a n vis to y c o t » a 
h a ven ido m i s pres to de lo q m escr ib ió el e t r o d ía ? 
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^Qiien es ta que ha v.snído, moza? la p r egun t é . 
•¿Quién? respondió ella, mi s e ñ a r a d o ñ i Ciernen-
t a Bueso, y viene con 'ti« el señor don Lope M e -
n d a z de Almendárez, o >n otros dos c r i ados , y 
O r t i g o s a , la dueña qun üovó consigo. 
Corre, moza, bien h ¡v i yo, y ábreles, dijo á 
punto doña Estafa nia, v vos, s -ñor, por mi a m o r 
^ e no os alborotéis, ni respondáis por mi á n i n -
cosa que contra m o r é re le*. Pues ¿quien h a 
^ decir cosa que os oí n i a. y más es tando yo de-
note? decidme que g nt-• es es ta , que me pa rece 
^ e os ha alborotado s venida. No tengo luga r da 
r e sPonderos, dijo dona Eufemia; sólo sabed que to-
lo quo aquí pasare e fingido, y que tira á c i e r to 
^ i g n i o y efecto que después sabréis . Y aunque 
A s i e r a replicarle á neto, no me dió lugar la s e ñ o -
t a doñ* Clementa Bueso, que se ent ró en la sala* 
Vestida de raso verée prensado, con muchos p a s a -
c i r i o s de oro, capotillo de lo mismo y con la 
^ ' sma guarnición, sombrero con plumas ve rde? , 
^hcas y encarnadas , y ;>n rico cintillo de oro, y 
^ Un delgado velo cubierto la mitad del ros t ro , 
^ t r ó con ella el señor don L j p e Meléudez d e 
^ e n d á r e z , no menos btzari o que r icamente ves 
^ de camino. La dueña Hor t igosa fué la p r imera 
^ habló diciendo: ¡JVsús! ¿Q ié os esto? ¡Chupad© 
? !echo de mi señora d >ñ i e l e m e n t a , y m á s con 
^ P a c i ó n de hombrel milagros veo hoy en e s t a 
á fe que se ha ido bien del pie á la m a n o la, 
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s e ñ o r a doña E s t e f a n í a , fiada en la a m i s t a d de n7! 
s e ñ o r a . Yo s e lo p rometo , H o r t i g o s a , r ep l i có dofl? 
C l e m e n t e ; pero yo, yo mo tengo la cu lpa : ¡que I a ' 
m i s e s c a r m i e n t o yo en t o m a r a m i g a s , que 110 
s a b e n s e r si no es c u a n d o les v iene á cuento! ^ 
todo lo cua l respondió doña Es te fan ía : No recib*' 
v u e s a merced p e s a d u m b r e , mi s e ñ o r a doña Cíe' 
m e n t a Bueso, y en t i enda q u e no sin mis t e r io ve 10 
íé 
que ve en esta su casa , q u e c u a n d o lo sepa , yo -
q u e q u e d a r é d iscu lpada y vuesa merced sin ningü ! ) í l 
q u e j a . En es to ya m e bab ía yo pues to en calza 9 ? 
e n jubón, y t o m á n d o m e doña Es te fan ía por la ma° 0 ' 
m e l levó á o t ro aposen to , y allí me dijo, que a q u r 
l ia s u a m i g a q u e r í a h a c e r u n a bur l a á aquel dül5 
Lope q u e ven ía ccn el la , con quien pre tend ía c a s a r 
s e , y la bul la e r a d a r l e á en t ende r q u e a q u ^ 1 3 
c a s a y cuan to e s t a b a ea e.la e r a t o i o suyo , de ^ 
cual p e n s a b a h a c e r l e c a r t a de dote; y que hecho ^ 
c a s a m i e n t o , s e le d a b a poco que so de scub r i e se 14 
e n g a ñ o , fiada en el g r a n d e a m o r que don Lope 
tenia, y l uóge se m e v o l v e r á lo que e s mío, y uo *e 
le t e n d r á á mal á ella ni á o t r a m u j e r alguna $ 
que p rocu re busca r m a r i d o h o u r a d o , aunque s<íl* 
por m e d i o d e cua lqu ie r e m b u s t e . Y o l e respondí fl6' 
e ra g r a n d e e x t r e m o de a m i s t a d el que quer ía n 
cer , y q u e p r i m e r o se m i r a s e bien ello, p o f ^ 
después podr ía se r t ene r neces idad de valerse ^ 
la jus t i c ia p a r a c o b r a r su hac ienda . P e r o ella 
respondió con t a n b u e n a s r azones , representa0 
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^ t a s obl igaciones que la ob l igaban á servi r á d o n a 
^ Q 9aen ta , aun en cosas de m á s impor t anc i a , q u e 
de mi g r a d o y con r emord imien to da mi ju ic io 
l l ube de condescender con el gus to de doñ'-t Kstefa-
a s e g u r á u d o m i ella que sólo ocho d ias podía 
^ r a r el embus te , los Guales e s t a r í a m o s en casa d e 
°tr¡* amiga suya . A í a b á m o n o s de ves t i r ella y y o , 
* luégo e n t r á n d o s e á despedi r d e - l a s eño ra d o ñ a 
^ l i e n t a B u e s j y del señor don Lope Meléndez da 
Al 
^ e n d á r e z , hizo á mi cr iado que se c a r g a s e e i 
y q m la s iguiese , á quien yo también s e g u í , 
de sped i rme de nad ie . 
*a ró doñ i Es te fan ía en ca sa de u n a a m i g a m í a r 
* n t es que e n t r á s e m o s den t ro , e s tuvo un buen e s -
hab]an«áo con ella, al cabo del cua l sal ió u n a 
y dijo que e n t r á s e m o s yo y mi cr iado. L l e -
c o s á un aposento es t recho, en el cual hab ia d o s 
^•has tan j u n t a s que parec ían una , i c a u s á q u e n o 
^ , e s p a c i o que las dividiese , y s á b a n a s d e en -
^ a r hbos se b e s a b a n . E i efecto, al¡í e s t u v i m o s se i s 
v
 rts> y en todos e ' los no se pasó hora que no tu -
pendencia, diciéndole la necedad que ha-
líi ^e.^ho en h a b e r de jado su c a s a y su h a c i e n d a , 
v
 l(lue f i tera su m i s m a m a d r e . En es to iba 
J ^ í a por m o m e n t o s , tanto , que la h u é s p e d a d e 
^ UO di i qua d o ñ i E s t e f m í a di jo que iba á v e r 
^ ^ é t é rmino es t aba su negocia , quiso s a b e r d e 
e ra la causa que ma m o v í a r eñ i r t a n t o c o n 
1 y q&é cosa había he;ho q u e tanta la a f e a b a , 
2 6 4 • NOVELAS EJEMPLARES 
d i c i e n d o que había sido ¡ ¿• •••dad notor ia , más q u e 
amis tad perfecta. Gontéie V. lo el cuento , y cuando 
l legué á decir que meh^b ia cas ido con d o ñ a Esta* 
fania, y la dote cue tr uj. , y 1 i simplicidad que ha-
bía hecho en d f j a r su c s ¡ » h acienda á doña Cíe-
men ta . aunque- fuese con xn\ s ana i n t e n c i ó n , coni° 
e r a a lcanzar tan prim-i • l marido corno don Lop0> 
se comento á san t iguar • h osersé cruces con taiit^ 
p r iesa , y con tanto j j . - ú s J - s ú s , de la ma lahe i f l ' 
b r a ! que me puso en g r - n turbación, y al fin 
dijo: Señor alférez, no sé ¡*i voy con t ra mi coO' 
ciencia en descubriros lo que me parece que tam-
bién la ca rgar ía si lo cali-.se; pero á Dios y á 
t u ra , sea lo que fuere, viv í la verdad , y muera I* 
ment i ra . La verdad es, t te dof t i d e m e n t a Boe3° 
e s la ve rdade ra s<fbt • • la casa y de la haci0°* 
d a de que os hicieron i !a ment i ra es to<i° 
cnan to os ha dicho dr o Estefanía; que ni # 
t iene casa , ni haci n > Rostido del que tr»e 
puesto; y ei haber t< :¡ - • y espacio para 
ce r e s t e embus t e fué e ñ > e l e m e n t a fué á 
t a r á unos parientes -' ¡a c iudad de Piase®' 
cía, y de allí lué á le; -venas en Nues t ra 
ñ o r a de Guadalupe, -ntretanto dejó en s 
c a s a á doña Estofan; o • ise por ella, 
m efecto son grano ,; aunque bien mir® 
DO h a y que culoar s -ño ra , pues ha & 
bi lo g r a n j e a r á un ona como la del se» 
a l fór t z |_ór maric- íin á su pláiica, 1 * 
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^ principio A desespera rme, y sin duda lo hic iera , , 
tantico se descuidara el áng«l de mi g u a r d a en 
s°corr*rme, acudiendo á decirme en el corazón q u t 
t i r a s e que era erist iano, y que el mayor pecado de 
hombres era el de la desesperación, por ser 
^ c a d o de demonios. Esfa consideración, ó buena 
Inspiración, rae confortó algo; pero no tan to que d e -
da tomar mi capa y espada , y salí á b u s c a r 
* dofía Estefanía , con presupuesto de hacer en ella 
^ e jemplar castigo: pero la suer te , que no sabré-
^ec*r si mis cosas empeoraba ó me jo raba , o r d e n á 
en ninguna par te donde pensé hal lar á doña 
U f a n í a , la hallase: fu íme á San Loren te , e n c o -
r d ó m e á Nues t ra Señora, sen téme sobre u n e s -
y con la pesadumbre me tomó un sueño t an 
^°sado, que no desper t a ra tan presto si 110 me d e s -
c a r a n : fui lleno de pensamientos y congojas á 
de doña Glementa y hallóla con tanto r eposo 
Oll*o señora de su c a s i : no le osé decir n a d a , por"" 
J1*9 es taba el señor don Lope delante: volví en casa 
Qft • 
^ i&i huéspeda, que me dijo haber contado á d o ñ a 
Ufanía, cómo ya sabia toda su m a r a ñ a y e m b u s -
^ y que ella le preguntó qué semblante había y o 
8 t rado con tal nueva, y que le había q u e muy 
'Ut y ¿ S U P81*0061* kabía s a , ' d o yo con m a l a 
^ h c i ó n y con peor de terminación á buscar la ! d t -
^ 6 : finalmente quo doña Estefanía se babía l l e v a -
^ ^oánto en el baúl tenia, sin de ja rme en él s i n o 
8®lo vestido de camino. Aquí fué ello, aqui m© 
34 
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t u v o dfe nuevo I> os d i su m «no: fui á ver nai b ' ^ 1 
y haliéle abierto, y caen) ilt i r* que •a«ípor»h'* 
•cuerpo difunto, y á bti«tia r a séa había de sef * 
•anio, si ya tuviera ent^r» » liara s*b*r se"11** 
y ponderar t am »il i desg rac ia . B on g r u v i e fué. d"® 
ú esta sazón «I Hcen-íado P . i ra i t i , habe r se i í e v a ^ 
«lefl* Bsbaftni t tanta ca len i y t m t » cintillo; qlJÍÍ 
-como suele decirse, v.) ios l n dn-i ie^ etc. $mg , í f t ! í 
pena iae dié esa falt*, respondió el alférez, Pu 
«también podré decir: Pensóse don Si¡nneque <Jtlíf 
engañaba con su bija la tuer ta , y por 
•contrecho soy de un lado. M > sé i qué prop*5 '1 
pí le le vuesa maread decir eso, respondió Pe ra^ 1 ' 
141 propósito es, respondió alférez, de que t o t í l 
aq :ella ba lumba y apa ra to de c<denas, cintillo* 1 
br incos , podía valer has ta DI^ .E <Vd «S MÍ ios- " 
110 es posible; r e p i c ó A porqn 1 la ^ 
s#ft >r alférez t r a í a al c u e l e m e d r a b a pesa r J*1*® 
-de doscientos d u n d o s . fuar% respon i4é <4 
Tez. si ia vo rd i i respo-J i ier 1 al parecer ; p e r o c > ! l í 1 
•ne es todo oro l o q u e reta ías c a l i n a s , ckiM^* ' 
íjtlyas br iscas , con sólo s«r de alquimia se 
•ros-, pero es taban ta* bien hechas , que sólo 
íioque ó el fuego podía dase ibrir su mal ic ia . 
ffianwM, dijo el l icenciado, e n t r e 
í ae reeá y la señora d >111 E s t o n i a , pnta ta t r a f i ^ ^ 
Y pa-a, respondió el alférez, quo p e d i m o s v o * ^ 
b a r a j a r ; pero el daño es tá , señor , ea que el'* *' 
deshacer de r«is cadenas : y J<t na de Ja í'^' 
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^ so término; y en efecto, mal que m e pese e s 
Ofenda mía. O í d graci is á Dios, s e ñ j r Gampuzano , . 
°*jo Fera l ta , q u e f u é pr^n la con p ié l , y se os-
ka ido r y q u e no estáis obl igado á buscar la . Así esf, 
•"Ospoodió el alférez; pe o c »» t o lo HSÍO, sm que la. 
^ s q u o la hallo s i empre en la im aginacióo, y a d o n -
quiera que *»síoy tengo mi a f ren ta presente.. 
Sé q u é r e s p o n d e r o s d i jo Pera l ta , sano eas 
Caeros a ia memor ia dos versos de Potra rea , qn>e> 
^ e n : 
Che chiprende dilello di far frode, 
Non slha di lamentar s'al ro ll%ngauna. 
responden en nues t ro castel lano: Q i o e l q u e 
cos tumbre y gus to de e n g a ñ a r a otro» nr> s©> 
quejar cuando es engañado . Yo no mo que jo , 
Í 6 8poni ió ©1 alférez,, s ino las t imóme: que el culpado» 
^0 por o n o c o * su cu lpa , d ij i do sant i r la pena d e l 
bien veo quo quiae e n g a ñ t r y fui e n g a ñ a d o , 
^«"que me hir ieron por mis propios filos; pe ro n o 
^ e d o tener tan á r a ? a el senlim» uto, que no me* 
^ o j e da mí mismo. F ina lmente , por venir á l o q u e 
> más al caso a mi historia (quo es te ¿sombre se» 
puede dar a! cuento do mi* sucoso*»), qa^-
^ P e que se había l levada á doña Es tefanía el pr i -
^ que dijfl que s e halló á nues t ros dos poso rios, 
^ cual de luengos «iempos a t rás e r a su amigo á 
S ruedo: no quiso buscar la , por no hal lar el m a l 
^ «ie i a l u b a : m u d é posada, y m u i ó el pelo den-
28$ 
NOVELAS EJEMPLARES. ^  
Hro de pocos d ías ; po rque comenza ron á p e l á r s e m e 
/las ce jas y las p e s t a ñ a s , y poco á poco m e dejaron 
l o s cabellos, y an íes de edad me hice calvo, dándo-
t n ^ u n a e n f e r m e d a d que l l aman lupicia , y por o t ro 
n o m b r e m á s c l a ro la pe lare la : ha l l óme verdadera 
m e n t e hecho pelón; po rque ni tenía b a r b a s que pei-
l i a r , ni d i n e r o s que g a s t a r ; fué ta e n f e r m e d a d ca-
m i n a n d o al paso de mi neces idad , y como la pobre* 
z n a t ropel l i a la h o n r a , y á unos l l e v i á la ho r s s -
y á o t ros al hospi ta l , y á o t r o s les h a c e e n t r a r P ° r 
Ja s p u e r t a s de sus e n e m i g o s con r u e g o s y s u m i s t e ' 
t i e s , que es u n a de las m a y o r e s m i s e r i a s q u e pu«d« 
s u c e d e r á un desd ichado , por no g a s t a r en c u r a r á 
l o s ves t idos que ma h a b í a n de c u b r i r y h o n r a r e® 
s a l u d , l legado el t i empo en que s« dan los sudore* 
e n el hospi ta l de la R e s u r r e c c i ó n , m e en t ró en él» 
d o n d e he t o m a d o c u a r e n t a sudores : dicen que 
d a r é sano, si m« g u a r d o : e s o a d a tengo, lo do®** 
Dios lo r emed ie . Ofreció*ele de n u e v o el licenciado» 
a d m i r á n d o s e de l i s co sa s q u e le hab ía contad®-
P u e s de poco se m a r a v i l l a v u e s a merced , s o ñ ^ 
P e r a l t a , dije ol a l fé rez , q u e o t ros sucesos m e queda" 
por decir que excedan á toda i m a g i n a c i ó n , pues va» 
f u e r a de t r i o s ios t é r m i n o s de n a t u r a l e z a : ni quie r ¡* 
• a e s a merced s a b e r m á s , s ino qua son de s u e f ^ 
q u e doy por bien e n pie id as t o i i s mis de sg rac i a* ' 
po r h a b e r s ido p a r t e de h a b e r m e puesto en el h ^ ' 
pital , donde vi lo q u e a h o r a d i ré , q u e e s lo <?tl0 
ahera ni nunca v u e s a m a r c a d podrá c r e e r , ni habf* 
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í^rsona ea «1 mundo que lo crea. Todos e s to s 
Preámbulos y encarecimientos, que el alférez h a c í a 
^htos de contar lo que había viáto, encendían e l 
^Qseo de Peral ta , de m a n e r a que con no menores 
^Carecimientos le pidió que luégo le di jese l a s m a -
l i l l a s que le quedaban por decir . 
Ya r u e s a merced hab rá visto, dijo el alférez, d o s 
Nrros que con l internas andan de noche con l o s 
á r m a n o s de la Capacha , a lumbrándo les c u a n d o 
M e n l imosna. Si he visto, respondió Pe ra l t a . T a m ~ 
habrá visto ó oído vuesa merced, dijo si alfé 
Tqk» le que dellos se cuea ta , que si acaso e c h a n 
^osna de las ven tanas y S ) cae en el sue lo , olios 
*Cliden luégo á a lumbra r , á buscar lo que s e ca*» 
paran delante de las ventanas , donde saben que 
^ h o n cos tumbre de dar les l imosna, y con ir allí 
tanta m a n s e l u m d r e , que más parecen corderos 
perros , en el hospital son unos leones , gaar> 
^Qdo la casa con grauda cuidado y v ig i lanc ia . Y o 
oído decir, dijo Pera l ta , que todo es así; pera 
no me puede ni d^be causa r marav i l l a . Pues lo 
ahora diré deiloá, dijo ol alférez, es razón q u e 
^ c ause , y que sin hacarsa cruces, ni a l e g a r ina-
s i b l e s ni dificultades, vuesa merced se acomode 
* C r ear lo ; y es que yo oi y vi cou mis ojos á estos 
Perros, que «1 uno se l l amaba Oipióu, ol otro 
es tar una noche, qua fué la penú l t ima 
acabé de sudar , é c h a l o s l d t r á s do mi c a m a e a 
es te ras viejas , y á la mitad de aque l la n o c h e * 
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e s t a n d o á o scu ra s y das volado, pensando en mis 
p a s a d o s sucesos y p resen tes d e s g r a c i a s , oi habla*" 
aHi j u n t o , y e s t u v e con a ten to oído escuchando , 
por v e r si podía venir en conoc imien to de los q110 
t i b i a b a n , y de lo que h a b l a b a n , y á DOCO r a t o vine 
Á c o n o c e r por lo que h a b l a b a n , los que hablaban< 
e r a n los dos p e r r o s C ip ióny B s r g a n z a . Apenas 
a c a b ó de decir es to C a m p u a a n o , c u a n d o levanta»* 
d t a see l l icenciad) , dijo: V u a s i merced quo le mucho 
«ra b u e n hora , s e ñ o r C a m p u z a n o , que has t a ac|Ul 
f w t a b a en d u d a si c r e e r í a ó no lo que de su casa-
r e i e o t > m e h a b í a contado; y es to que a h o r a 
eisenta d i q u e oyó h a b l a r los per ros , m e hu hech 0 
ti ac la ra r por la p a r t e de no cree l la n inguna COSÍ»-
f » r a m o r do Dios , s eñor a fórez, qu^ no c u e n ^ 
- e s t e s d i spa ra tea á persona a lguna , si ya no fue re * 
ípaien s e a tan su a m i g o c o m o yo . N > m e ten£ f t 
v u e s a mero3. i por t an i g n o r a n t e , r ep l icó Gamp« Z í l ' 
no , q u e no en t i enda que, si n o es por mi lagro ,® 4 ' 
p u e d e n h a b l a r los an i ro i l e s : q u e bien s é que si 505 
t o r d o s , p icazas y p a p a g a y o s hab lan , no son sino ^ 
p a l a b r a s , quo a p r e n d e n y toman de m a m a r i a , y P°l 
t a n e r la l e n g u a e s tos a n i m a l e s c ó m o d a pa ra po*áf* 
líTOnunciarldS; m a s no p o r e3to pueden hab la r y r e y ' 
p e n d e r con d i s cu r so concer tado , como es tos p«rr° s 
O b l a b a n ; y m a s h a s veoes desp ié< q u a 
m i s m o no he que r ido d a r e r é l i to á mí mismo» f 
fae q u e r i d o tenar por o o s i a o ñ i d i So q u e r ea lm® 0 ' * 
estando d i s p e r t o con t e d e s mit. CÍL CO s i n t i ó 
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tales cuales nuestro Señ Jr fué servido dá rmelos , o i , 
escuché, u-¿té, y f laalcneet* escribí sin fal tar paí»-
bra por SU i n c i e r t o . da donde se pee le t omar i a -
dicio bas tan te que mueva y pe r suada á c rea r e s t a 
verdad que digo: las co*as de que t r a t a ron fuerom 
l a u d e s y diíoreates, y para sor t r a t a d a s po r 
varon ¿s sabios q p a r a dichas por bocas d e 
perros: asi quo, pues yo no las pude ¡ a v e n t a r d e 
á mi pesar y eouíra mi opiaióo v ng¿ á c r e ; f 
que no soñaba, y que los perros hablaban ¡ O u e r ^ 
mí, replicó el licenciado, si se nos lia vue l t a a l 
tiempo de Maricastaña, cuando h a d a b a n l a s c a l a b i -
ó el de Esopo, cuando depar t ía gal lo con t i 
zorra y unos an imales con otrosí Uno dellos s e r í a 
yo y e1 mayor , replicó el a lférez, si creyese q a e e s e 
tiempo ha vuelto, y aun también lo sar ta , di d e j a s « 
de creer lo quo oí y lo qoe vi, y lo que me a t r e v e r á 
a jurar cou j u r amen to que obl igue y aun fuerce » 
lo c r e í la misma incredulidad; pero puesto c a s o 
me hava eng i f t tdo y que mi verdad se i s u e ñ j > 
^ 01 porf iar la d i s p a r a t a ¿no se holgara vuesa í f l ^ r -
>r Poral t A, de ver escr i tas en un coloquio 
> c oa^s estos perros , ó sean quien f u e r e s » 
Alaron?® »n> vuos i merced , r e p i c ó el I m n a n -
' no se canso más en pe r suad i rme qua oyó h a * 
á 1>S per ros , do m i r buen i g m a oiré r s e 
i, que por ser escri to y notado del hue©' 
flftoio d d ->*íl ir alférez, ya le» ju^uo p >r b u e n o , 
en Lo o Ira cosa, di}) el a! feroz, 
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c o m o yo es t aba tan a ten to y tenía del icado el juíciOr 
de l i cada , sotil y d e s o c u p a d a la r m r n o r i a ( m e r c e d ¿ 
l a s m u c b a s p a s a s y a l m e n d r a s que hab ían comido); 
todo lo t omé de ^oro, y casi por las m i s m a s pala-
b r a s q u e hab ía oído, lo escr ib í o t ro día , sin buscar 
co lo res re tó r icos pa ra a d o r n a r l o , ni que a ñ a d i r o 
q u i t a r , pa ra hacer la gus toso . No fué u n a noche sola 
la plática, qua fueron dos c o n s e c u t i v a m e n t e , aun-
q u e yo no tengo escr i ta m á s de u n a , q u e es la vida 
d e B e r g a n z a ; y la del c o m p a ñ e r o Cipión, p ienso es-
c r ib i r (que fué ta que se contó la ñocha s e g u n d a ) 
c u a n d o v ie re ó que es ta s e c rea , ó á lo m e n o s no se 
desprec io ; el coloquio t r a i g o en el seno; púselo 
f o r m a de coloquio, por a h o r r a r de dijo Cipión 
pcmdió Berganza. q u e sue le a largar l a escritura-
Y en dic iendo es to , t>acó del pecho un cartapacio» 
y le puso en las mauo3 da! l icenciado, el cual l13 
t o m ó r i éndose , y c o m o hac iendo bur l a da todo 10 
q u e h a b í a oído, y de lo que pensaba leer . Yo W9 
r ecues to , di jo el a l férez , eu es ta sil la, en t an to q u 0 
v u o s a m e r c e d lea si quiera esos s u e ñ a s y d i spa r» ' 
t e s , q u e no t ienen o t r a cosa de bueno , s iuo es e 
pode r lo s d e j a r c u a n d o e n f a d e n . H a g a v u e s a m e r c ^ 
su g u s t o , dijo P e r a l t a , q u e ye con b revedad me deSj 
p e d i r é de3ta lec tura . Recos tóse el a l f é rez , a b r i ó ® 
l icenc iado el ca r t apac io , y en el principio vió <JU* 
e s t a b a pues to e s t e t i tu lo : 
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COLOQUIO QUE PASÓ ENTRE CIPIÓN Y BERGANZA 
PERROS DEL HOSPITAL DE RESURRECCION 
que e s t á en la ciudad de Valladolid, f u e r a de la P u e r t a 
del Campo á quien comunmente l laman los 
p e r r o s de Mahudes. 
Cipión. Barganza amigo, dejemos esta noche e l 
hoSpital en guarda de la confianza, y retirémonos á 
soledad y e n t r e estas esteras, donde podremos» 
sin ser sentidos desta no vista merced que 
cielo en un mismo puuto á los dos nos ha 
hecho. 
B e r g a n z a . Cipión hermano, óyote hablar, y s é 
te hablo, y no puedo creerlo, por parecerme 
que el hablar nosotros pasa de los términos d e 
tu ra leza . 
Cip. Así es ia verdad, Bargauz», y viene á ser 
mayor este milagro, en que no solamente habla-
mos, sino que hablám a con discurso, como s i 
b r a m o s capaces de r.;zón, estando tan sin ella,, 
^ la diferencia quo hay del animal bruto a l OK. 
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fbombre , e s ser el hombre animal racional, v ^ 
'bruto irracional. 
Berg. Todo lo que dices, Cipión, entiendo, y e í 
•decirlo tú y entenderlo yo , me causa nueva adifl*' 
Tacién y nueva maravilla; bien es verdad que en 
»<liscurso de mi vida, d iversas y muchas v e c e s b 0 
•oído decir grandes prerrogi t ivae nuestras, tanto 
-que parece que a lgunos han querido sentir que te ' 
•nemes un natural distinto, tan v ivo y tan agudo 
'muchas cosas , que da indicios y sen i les de f iliar 
<»oco para mostrar que tenemos un no sé qué de 
«entendimiento, capaz de discurso. 
Cip. Lo que y o he oído alabar y encarecer, e 9 
nues tra mucha memoria, el agradecimiento y gra® 
üJeMdad nuestra, tanto que nos suelen pintar p o í 
s ímbolo de la amistad; y a s í habrás visto (s i h;»5 
m i r a d o en ello) que en las sepulturas de a labastro 
íüond1 sufllen estar las f iguras d e los que alli esHrt 
enterrados, cuando son marido y mujer, ponen « f r 
fre los dos, á los piés, una figura de perro, en seft*1 
-que se guardaron eu la vida amistad y fidelidad 
i nv io l ab le . 
•Berg. Bien s é que ha habido perros tan a g r a á 0 ' 
« i d o s que sé h?n arrojado con los cuerpos difunto® 
•de «"us amos en la misma sepultura, otros han esta-
d o sobre l a s sepulturas dondí estaban enterrado5 
•sus s e ñ o r e s , sin apartarse deüas, >in comer has*9 
<qne so les acababa la vida: sé también que desp1»^ 
dt®l «alelante, el perro tiene el primer lugar de paro' 
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quo tiene entendimiento: lué¿o el cabaHo, y e l 
*.U¡m© la j imia. 
Oip. Ansí es; pero bien confesarás que ni has* 
v*sto ni oído decir jamás que h a y a h a b l a d o ningún* 
U f a n t e , pe r ro caballo ó mona; por donde me doy? 
* en tender que es te nu )stro habí ir tan de impro-
b o , cae deba jo del nú n >ro da aquel las cosas que-
^ n a n portentos, las cuales cuando se m u e s t r a & y 
f r e c e n , tiena a v e r i g u a d o la exper iencia q u o a l g a -
ca lamiJad g r a n d e a m e n a z a á las g e n t e s . 
&erg. D?sa m i n e r a no h a r é yo mucho on t e n e r 
H r sea^i por tentosa lo que oí decir los días pa-
n d o s a un es tudiante , pasando por Alcalá de l l o -
rare s. 
Cip. ¿Qué le oíste decir? 
&erg. Que de cinco mil es tud ian tes que cu r saba 
H u e l a ñ o en la Univers idad , los dos mil oian m e -
c ie.ua. 
Oip. Pues ¿qué vienes á infer ir d«so? 
Berg. Inf i ?ro ó que estos dos mil médicos bans 
t ener en fe rmos que c u r a r ¡qua sería har ta p l a g a 
^ mala ventura! , ó que ellos se han da mor i r de» 
hambre . 
Oip. Pe ro sea lo que f u e r e nosotros h a b l a m o s 
por tento 6 no, y lo que ei cielo tiene o r d e n a d o 
suceda , no hay diligencia ni sab idur ía h u -
mana que lo pueda preveni r : y así no hay para q u é 
d a r n o s á d i spu ta r nosotros, cómo y por qué 
^ h i a m u e - mejor s e r á qut* e s t e bueu día ó b u e n a 
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n o c h e la m e t a m o s en nues t r a c a s i , y pues la te-
n e m o s tan buena en es tas e s t e r a s , y no sabomOS 
cuán to d u r a r á es ta nues t r a v e n t u r a , separaos apro-
v e c h a r n o s del la , y h a b l e m o s toda es ta noche , sin 
d a r l u g a r al s u e f b que nos impida es te gus to , d 0 
>mí por tan to t iempo deseado . 
Berg• Y aún de mí, qne desde que tuve fuerzas 
p a r a roe r un hueso , t u v e deseo de h a b l a r para 
deci r cosas que depos i t aba en la m e m o r i a , y allí d« 
a n t i g u a s y m u c h a s , ó so enmohec ían , ó se m® 
o lv idaban ; e m p e r o a h o r a , que tan sin pensar lo ra0 
veo enr iquec ido des t e d ivino don de la hab la , pienso 
g o z a r l e y a p r o v e c h a r m e dél lo m i s q u e p u l i e r a , 
d á n d o m e pr iesa á decir todo aquel lo q u e se ra® 
aco rda re , a u n q u e sea a t rope l l ada y confusamente» 
p o r q u e uo s é c u á u d o m e v o l v e r á n á p e l i r e s t e biea 
q u e por p res tado tongo . 
Ctp. Sea e s t a la m a n e r a , B ^ r g a n z a a m i g o , q o 0 
o s t a noche m e cuen t e s tu v ida , y los t r ances por 
d o n d e h a s ven ido al punto en que a h o r a te hallas» 
y si m a ñ m a en la noche e s t u v i é r e m o s coa habla» 
yo te con ta ré la mía , porque mojor so rá g * s t * r $ 
t i e m p o en con ta r las p rop ias , que en p r o c u r a r sabor 
l a s a g e n a s v idas . 
Berg. S iempre , Gipión, te he tenido por discreto 
y por a m i g o , y a h o r a más que n u n c a , pues c o m o 
a m i g o qu ie res dec i rme tus sucesos y s a b e r lo» ratos» 
y como discre to h a s r epa r t i do el t i e m p o , donde po* 
d a m o s manifes ta l los ; pe ro a d v i e r t e p r i m e r o , si «0« 
o y e a lguno . 
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Cip, N inguno , á lo qua c reo , puesto que a q u í 
^eica es tá u a sol l ado tom ÍQ JO SU loras; poro en e s t a 
S í zón m á s e s t a r á p a r a do rmi r quo p a r a pone r se á 
^ c u c h a r á nadie . 
Berg. P u e s si puado h a b l a r con esa s e g u r o , a s -
e c h a , y si to c a n s a r e lo que te fue ro d i c i endo , ó 
r e p r e n d e , ó m a n d a quo callo. 
Cip. Hab la ha s t a qua a m a n e z c a , ó h a s t a q u e 
d a r n o s sontidos, qua yo ta e s c u c h a r é de muy b u e n a 
&&na. sin impedi r te , s ino cuando viere s e r n e c e -
sario, 
'Berg. P a r é j e u n que la p r i m a r a vaz qua vi a 
5ol, fué en 8ovi l la , y en su m a t a d e r o , qua e s t á 
fl*ora de la pue r t a do la Carne ; por donde i m a g i n a -
^ (si no fuera por lo quo d e s p u é s d i ré) que m i a 
^ d r e s deb ie ron da s >r a l a n o s de aque l los que a r i a » 
^ minis t ros de aquel la confus ión, á quien l l a m a n 
Jiferos: el p r i m e r o q u e conocí por a m o , f u é u n » 
^ W i d o Nicolás e l R v n o , m>zo robus to , d o b l a d o y 
C é r i c o , como lo son todos aquel los que e j e r c i t a n l a 
Moría: esta tal Nicolás ma e n s a ñ a b a a mi y á o t r o s 
^ h o r r o s , á que en compañ ía do a l a n o s v ie jos a r r e -
A t i é s e n o s á los toros, y les h ic iésemos p r e s a d o 
ore jas : coa mica* . íac i ü a i sa l í u i á g u i l a e a 
Cfo, N ) raooiiravillo, B i r g a n z a , qua ca a o a l 
m a l viene do na tu ra l c o s j c h i, f a c i l t n a a t o 
^ a n d a el hace r l e . 
i,Q >>éa ta dtrí i Cipióa horno tu ) , l o l> q*í* 
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f í e n i q u f l tfiat£.dero, y de las cosas e x o r b i t a n t e ^ 
en éi pa san? P r i m e r o h a s de p r e s u p o n e r , q^e 
f a l o s c u a n t o ? «o ót t r a b a j a n , desdo et m e n o r has t* 
m a y o r , e s g e n t e a n c h a de conciencia , desalmad*»-
aña t e m e r al rey ni a su jus t ic ia : los más , l i r a anee-
t r a i o s : son a v e s de r a p i ñ t c a r n i c e r a s ; mantienen»® 
«eOosy s u s a m i g a s de lo quo h u r t a n : todas las m * ' 
S i g u a s quo son d ias de c a r n e , a n t e s que a m a n e z c a 
• íAn en el m a t a d e r o g r a n can t idad de m u j e r c i l l a * 
y m u c h a c h o s , todos con ta legas , que v in iendo va-
c i a s , v u e l v e n l l enas d e pedazos de ca rne , y las cr ia-
^ i s c o u c r i ad i l l a s y lomos medio en te ros ; no h a f 
ares a l g u n a que se ma te , de quien no Heve es ta g e n -
: te d i e z m o s y p r imic ias de lo m á s sab roso y biei> 
p a r a d o , y c o m o en Sevil la no hay obliga io de 
«sarna, c a d a uno puede t r a e r la que quis iere , y ^ 
í§Uo p r i m e r o se m a t a ó es la me jo r , ó la de m ÍS boj v 
¡pa s tu r a ; y con e s t e concier to hay m u c h a a b u n d a n -
te»»: los d u e ñ o s se encomiendan a es ta b u e n a gent -
»906 he d icho , no p a r a que no les hu r t en (que es I a 
•m i m p o s i b l e ) , s ino p a r a q u e so moderen en la s 
t a j a d a s y soca l iñas que hacen en las r e se s m u e r t a s * 
3¡ae l a s e s c a m o n d a n y podan , como si fuese^ 
s a u c e s Ó p a r r r a s ; pero u t o g u n * cosa m e ad nirab<* 
• m í a ni m e p a r e c í a peor , que» el ver que es tos jiferos-
coa l a m i s m a facil idad m a t a n á un hombre» q u e * 
¡ara* v a c a ; po r q u í t a m e a l l á e s a pa j i, a dos por t r e ^ 
a s i l e n u n cuchi l lo d e c a c h a s a m a r i l l a s por la b a r r í ' 
GA d e u n a p e r s o n a , CJÍUO SÍ a coco ta sen UR> toro ; p
^ FOLLETÍN DE LA LIBERTAD • 281 
Marav i l l a so pasan d ías sin pendón .Vi a s y sin har t -* 
^ s , y á veces sin muer te* ; todos so pican do v a -
r a l e s , y aun t ienen sus pun ta s do rúñanos;; n o b a f 
Ninguno que no t e n g a su ángo l de g u a r d a ©m 1«, 
Plaza de Son F r a n c i s c a g r a n j e a d o con l o a o s jr 
l i g u a s de vaca; f i na lmen te , oí dec i r 4 un h o m b r e 
discreto, que t r e s cosas ten ía el r e y p o r g a n a r 
Sevil la; la calle do la C a z a , la Cos tan i l la j &t 
' ^ a t a d e r o . 
C¿/j. S i e n c o a t i r l as condic ione? de los a n t i s 
has t e i i d o y las f i i t vs do s i n ofi ños , to has, el® 
% t a r . a m i g o í í ^ rganza , t an to c o m o es t a v e ; , nisr~ 
^•ster so rá pedir al cielo nos conceda la h a b l a 
Oliera por un año , y a u n tomo que al naso q u o lífe-
no l e e r á s á la mi tad de tu h i s tor ia : y q u i é r a l a 
d iver t i r do u n a cosa, do la cua l v e r á s la ergra*-
^ u c i a cu m i o to cuan to los suJOJos d ) ta v i i i ; j 
^ quo los cuen tos u n o s e n c i e r r a n y t i enen t a gr«t« 
en ellos mi smos , o t ros eo ol modo do contar los : : 
Atiero do ;¡r, quo a l g i c m b i ? , q u e auaq-v m 
0 l l Quten sin p r e á m b u l o s y o r a * m o o t o s do pa labras ; ; 
contonto; o t ros h a v , q u e e$ m e n e s t e r v e s t i d o » 
P a l a b r a s , y con d e m o s t r a c i o n e s del r o s t r o y d a 
' ó r n a n o s , y coa m u d a r l a voz so h a c e n a l g o d ® 
^ h a d a , y d i fl)jos y d e s m a y a d o s s e v u e l v a n a g u * 
^ S y g o t o s o s ; y no so te o l v i d e e s t e adve r t í m í e n -
Para a p r o v e c h a r t e dél en lo q u e te q u e d a p o r 
^ecir. 
Yo lo h a r é asi , si p u l i e r e , y «i n * d a te-
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g a r l a g r a n d e tentación que tengo de h a b l a r , aun* 
q u e m e p a r e c e que con g r a n d í s i m a dificultad & d 
p o d r é ir á la mano , 
Cip , Ve te A la lengua , que en ella cons is ten lo s 
m a y o r e s daños de la h u m a n a v ida . 
Berg. Digo pues que mi a m o m e enseñó á 110' 
v a r una espuer ta en la boca, y á de fende r l a 
qu i en qu i t á rme la quis iese: enseñó n e t a m b i é n la ca* 
s a d e s u a m i g a , y con es to se e x c u s ó ia ven ida 
s u c r i ada al m a t a d e r o , porque yo le l l evaba Ja8 
m a d r u g a d a s lo qua él h i b i a h u r t a Jo las noches : í 
« radía , que c u t r e b-i lu jes i b i yo di l igente á lie*" 
v a r í e la porción, oí qua rna l l amaban por mi nonti' 
b r e desde una ven tana ; a lcé los ojos, y vi una mo-
za h e r m o s a en ex t r emo; d e t ú v e m e un poce, y ell* 
b a j ó á la puer ta do la calle, y me tornó á llamar» 
l l e g u é m e á ellá como si fuese á ve r lo que m e q u 0 ' 
r í a , que no fué o t r a cosa que q u i t a r m e lo que lleva' 
b a e n la cesta, y p o n e r m e en su l u g a r un chapín 
viejo: en tonces di je en t re raí: la c a r n e se ha ido á 
l a c a r n e . Dí jome la moza en hab i éndome quitado 
l a ca rne ; Andad , Gav i l án , ó como os l lamáis , y de-
cid á Nicolás el R o m o , vues t ro a m o , qua no se 
d a a n i m a l e s , y que del lobo un pelo, y e s e de 
e s p u e r t a . Bien pud ie ra yo volver á qu i t a r lo q^ 0 
m e quitó, pero no quisa , ñor no poner mi boc^ 
j i f e r a y sucia en aque l l a s m a n o s l impias y blancas» 
Gip. S i e n t a j r a u y bien, por s »r p r e r r o g a t i v a d0 
h e r m o s u r a , qua s i e m p r e sa le t enga r e spe to . 
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Bsrg. As í lo hice yo, y así me volví á mi a m o 
sin la p o r c i ó n , y con el cbapin: parecióle que volví 
pres to , vió el chap ín , i m a g i n ó la h u r l a , sacó uno 
de c a c h a s , y t i r óme una p u ñ a l a d a , que á no des-
d a r m e , nunca tu oyeras a h o r a este cuento , ni aun 
ot ros m u c h o s que pienso contar te . Puse piés en pol-
vorosa , y t omando el camino en las m a n o s y en 
}os p iés .por de t rás de San B e r n a r d o , me fui por 
Aquellos campos de Dios, a d o n d e la fo r tuna qui-
s iese l l e v a r m e . Aquel la noche de rmí al cielo ab ie r to 
y o t ro día me deparó la s u e r t e un hato ó r ebaño do 
ove j a s y c a r n e r o s : a s í c o m o l e v í , creí que hab ía 
bailado en él el cen t ro del reposo, p a r e c i é n d o m e 
ser propio y n a t u r a l cflcio de les pe r ros g u a r d a r 
g a n a d o , que es obra donde se enc ie r ra una vir tud 
g r ande , como es a m p a r a r y defender de los podero-
sos y s o b e r b i o s los humi ldes y los que poco pueden^ 
A p e n a s me hubo v is to u n o do t res pas to res que e i 
g a n a d o g u a r d a b a n , cuaudo diciendo, to to, m e 11a-
y yo, que otra cosa no d e s e a b a , m e l legué k 
ba j ando la cabeza y m e n e a n d o la cola; tn&jome* 
la -mano por el lomo, a b r i ó m e la boca, e s c u p i ó m e 
en ella, m i t ^ m e las p r e s a s , conoció mi edad , y d i j o 
& o t ros pas to res , q u e yo tenía todas las seña les d e 
®or pe r ro de ca s t a . L legó á es te ins tante el s e ñ o r 
g a n a d o sob r e u n a y e g u a ruc ia á la j ine ta , con 
lanza y a d a r g a , q u e m á s parec ía a t a j a d o r de l a 
cos ta , que s e ñ o r de g a n a d o ; p r e g u n t ó al pastor : 
p e r r o e s e s t e , que t iene s e ñ a l e s de ser bueno?' 
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B i e n lo puede vuesa m e r c e d c r e e r , respondió e ¡ 
pas tor , que y o le he co te jado bien, y no h a y se»*; 
en él que no m u e s t r e y p r o m e t a que ha de ser 4,11 
g r a n per ro : a g o r a s e llegó aquí , y no s é c u y o s<,3f 
a u n q u e sé que no es de los r e b a ñ o s de la rofl^1 ' 
P u e s así es, respondió el s e ñ o r , ponle l uégo fji 
l lar de L ienc i l lo , el p e r r o que se m a r i ó , y dén*9 
ración que á los demás , y acar ic ía le todo c u s ° l í 
p u d i e r e s , porque tome c u i n o al ha to , y s e q« H< 
de hoy ade lan te en é ' . En diciendo e s to se fué, f 
pas to r me puso luégo al cuello u n a s carlancas ^& 
ñ a s de pun tas de acero , h a b i é n d o m e d a d o pr i®^ f i 
en un do rna jo g r a n can t idad de sopas en leche* f 
a s im i smo me puso n o m b r e , y m e l lamó B ircifl0 
'Vime h a r t o y contento con el s e g u n d o amo , y ^ ¡í 
el n u e v o oficio; in >stré n e solícito y d i l igente 
g u a r d a del r e b a ñ o , siu a p a r t a r m e déi s ino l a s s-i03 
t a s que me iba á p a s a r l a s ó ya á la s o m b r a 
a lgún Arbol, ó de a lgúa r ibazo , ó peña, 6 á I a ^ 
a l g u n a ma ta , ó á la m a r g m de a l g ú n a r r o o 1 
m u c h o s q u e por allí c o r r í a n ; y e s t a s h o r a s ue 
¡sosiego no las pasaba ociosas, po rque ea e l l a s 01)11 
p a b a ia m e m o r i a eu a c o r d a r m e de m u c h a s « o í 
e s p e c i a l m e n t e e n la vida que h a b í a t ea ido 
^matadero, y en la que t en ía m i a m o , y todo» 
e u e como él e s tán su j e to s á, cumpl i r los g u s t e s i|¡3 
pe r t i nen t e s de su s a m i g a s : ¡oh q u é de cosas té 
d i e r a decir a h o r a , de l a s que a p r e n d í en la escu^ 
4 e acue l l a j i f e r a daña* de mi a í«ol p e r o feabr®-
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callar , porque no me tengas por la rgo y por m u r -
murador. 
Oip. Po r habe r oído decir que dijo un g ran poeta* 
los ant iguos , que e r a diñcil cosa el escr ibi r 
^ i r a s , consent i ré que m u r m u r e s un poco de luz y 
110 de s ang re ; quiero decir , que señales , y no hie-
ni dés mate á n inguno en cosa señ i lada; que* 
buena la murmurac ión , aunque haga re i r 
^ c h o , si mata á uno, y si puedes a g r a d a r sin ella,, 
^ tendré^por muy duscreto. 
^ e r g . Yo t o m a r é tu consejo y e s p e r a r é con-
•^"íiii deseo que l legue el t iempo en quo mu c u e n t e a 
sucesos; que de quien tan bien s abe conocer y 
R e n d a r los defectos que tengo en contar l o s 
bien se puede e spe ra r que con ta rá los suyos 
n. 
l a n e r a que enseñ n y 'deleiten á un m i s m o 
p©ro anudando el roto hilo de mi cuento^ 
que en aquel s lencio y soledad de mis s ies -
s> en t re o t ras cosas cons ideraba que no debía d e 
r v e r d a d lo que había oído contar de la vida de= 
ios 
Pastores, á lo menos de aquellos que la d a m a 
'«i anno leia en unos l ibros cuando yo iba a s u 
^ que todos t r a t aban da pas tores y p a s t o r a s 
q u e pagaba t o i a la vida c a n t a n d o y 
^ Q n d o c o n ga i t as , zampoüas , r abe l e s y c h u r u m -
' y con o t ros ins t rumentos e x t r a o r d i n a r i o s : 
9üíanae á o í r l a leer , y leía cómo el pas to r d e 
^ r®so can taba e x t r e m a d a y d iv inamente , a l a -
u < i o á la s in par Be l i sa rda , sin habe r en todos 
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l o s montes de Arcadia árbol en cuyo t ronco no sa 
hubiese s en tado á can t a r desde que s a l í a el sol en 
los b razos del Auro ra , h a s t i que se ponía en los 
de Tetis; y a u n d e s p u é s de h a b e r tendido la n e g r a 
noche por la faz de la t i e r ra sus n e g r a s y o scu ra s 
a las , é\ no c e s a b a do sus bien cant idas y m e j o r 
l l o radas que j a s : no se le q u e d a b a e i t re renglones» 
el pas tor Elisio, m á s e n a m o r a d o que a t r ev ido , de 
qu ien decía que sin a t e n d e r á s u s a m o r e s ni á su 
g a n a d o , sa e n t r a b a en los cu idados á g e n o s : dec ía 
t amb ién que el g r a n pas tor d^ F . l ida , único p i n t a r 
da un re t r a to , h:*bía sido m i s con f i i do qua dicho* 
so- de los d e s m a y o s de Sireno y a r r e p e n t i m i e n t o da 
JDiaua, docía qua daba g rac í is á Dios y á la sabia 
F e l i c i a , qua con su a g u a e n c a n t a d a deshizo aquel l* 
m á q u i n a da enredos , y ac l a ró aquel l abe r in to 
dif icul tades: a c o r d á b a m e de ot ros muchos l ibros qu<? 
d« e s t e jaoz lo había oído leer , p i r o no a r a n d¡g" 
nos de t r a e r l o s a la m e m o r i a . 
Cip. Aprovechándote vas . B i r ^ i a u , d3 mi 
so ; m u r m u r a , pica, y p t s i , y s e a tu inUuoióa l imoi* 
a u n q u e ia lengua no lo parezca . 
Berg En e s t a s m a t e r i a s nunca t ropieza la le®" 
gu-i , si 110 cae p r i m e r o eu la intención; pero si ac* 
so por descuido ó por m ilicia m u r m u r a r e » raspo*" 
d e r é i quien m e r e p r e n d i e r e , lo que respondió 
Mauleón, poata tonto, y a c a i á m i i o da b a r k de 
a c a d e m i a de ios I m i t a d o r e s , a uno qua ie p regun to 
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^«é quer ía decir Deum de D30, y r e spond ió q u e ; 
^ donde diere. 
Qip, Esta fué respuesta d> un simple; pe ro t ú r 
S| Qres d i s c r e t e ó lo quieres ser, nunca has de de-
i^f cosa do que debas dar disculpa: di adelante. 
Berg. Digo que t o l o s los pensamientos q u e h e 
^'oho, y mucho m á s , me causaron ver los d i f e r ea -
tratos y ejercicios que mis pastores y todos los 
^ m á s de aquella ra trina t en ían , de aque l los qu® 
^ ía < í lo leer que tenían los pastores de los l ib ros ; 
& r q i n s ios míos cantaban, no eran c a n c i o n e s 
f o r j a d a s y bien compuestas, sino un cata el lobar 
va Juanica, y otras cosas semejantes , y e s to n o 
H son de churumbelas, rabeles ó gaitas, s ino a l 
lUs hacía d-ir un cayado cou otro ó al de a l g u n a s 
d u e l a s puertas entre los dedos, y no con voces d e -
d a d a s , sonoras y admirables, sino cou voces r o n -
Ca8. que solas ó juntts oarei ia , 110 que c a n t a b a n , 
*ÍQ0 q U 6 gritaban y gruñían, lo más del d ía s e l e s 
^ ®aba espulgándose ó rom uidándosa sus a b a r c a s : 
115 e n t e e l s so nombraban Amarilis, F í l idas , G a -
^to a s y D a n a S ) m había Lis irdos, La usos, Jacintos 
Hiselos: todos eran Antones, Domingos, P a b l o s 
^ ^ Orenles; por donde v i n e á entender lo que p ien -
8 0 que deb n de creer todos, qua t o l o s aque l lo s 
l l b ros son cosas soña i*s y bien os ¿ritas p a r a e n t r e -
teninai m t o d« los o i osos, y uo verdad a l g u n a ; q u e 
' * 8«fl0, entre ra s pastores hubiera a lguna r e l iqu ia 
^ Aquella fel ic ís ima vida y d e a q u e l l o s a m o n o * 
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prados , e s p a c i o s a se lvas , s ag rados montes , her-
m o s o s j a rd ine s . a r rovos claros y cr is ta l inas fuentes» 
y de aquellos tan honestos cuanto bien dec l a r ados 
r equ iebros , y de aquel d e s m a y a r s e aqu í el pastor" 
a l l í la pastora, aculi i r a sona r la zampoña del unor 
a c á el caramil lo del otro. 
Cip. Basta , Be rganza , vuelve á tu senda , T 
camina . 
Berg. Agradézco tdo , Cipión amigo, porque si 
n o m e av i sa ras , de m a n e r a se me iba calentando 
l a boca, quo no pa ra ra hasta pintarte un l ibro ente-
r o des tos que me teuí in engañado ; pero t iempo 
v e n d r á en que lo diga ta lo con mejores razones f 
con mejor discurso que ahora . 
Cip. Míra te á los piés, y d e s h a r á s la rueda,-
B e r g a n z a ; quiero decir que mires que eres un ani-
ma l que careces de razón, y si aho ra mues t r a s 
i o n e r a lguna , ya hemos ave r iguado en t re los dos 
«ür cosa sobrena tu ra l y j amás vista 
Berg. Eso fuera asi, si yo es tuviera en mi pr>* 
m e r a ignoranc ia ; m a s ahora que me ha venido * 
3a m e m o r i a lo que te había de haber dicho al prin-
cipio de nues t ra pl. tica, un sólo no me maravil la 
d e lo que hablo, pero espántome de lo que dejo do-
t i ab la r . 
Cip. Pues a h o r a ¿no puedes decir lo que ahora 
s e te acuerda? 
Berg. E s una cierta historia que me pasó coP 
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Una g r a n d e hechicera , discípula de la C a m a c h a d a 
Mont i l ia . 
Cip. Digo que me la cuentas an t e s que p a s e s 
ftiás ade lan te en el cuen to da tu v ida . 
Bevg. Eso no h a r é yo por c ier to has t a s i i ©si-
po, ten paciencia , y escucha por u or len m ; s suce-
sos, que así te d a r á n más gus to , si ya no te f a t i g a 
Querer s a b e r los m3dios an tes d * los pr incipi >s. 
Oip. S i b reva , y cuan ta lo que quisi í res y c o n ® 
quis ieres . 
Berg. D igo pues , que yo me ha l l aba bie i con e l 
oficio de g u a r d a r g a n a d o , por p a r e a r m e q u a co-
toía el pan da mi sudor y t r a b a j o , y que la ociosi -
dad, raiz y m a d r e de todos los vicios, no tenía q u e 
Y er conmigo, á causa q ; n si los d ías h o l g a b a , l a s 
haches no d o r m í a , dándonos asa l tos á m e n u d o , y 
tocándonos el a r m a ios lobos; y a p e n a s ra 5 h a b í a n 
dicho los pas to res , al lobo, Barc ino , cuando acudía* 
Primero que los o t ros pe r ros á la pa r te qua na» 
Señalaban qua e s t aba el lobo: corrí a los val les , escu-
d r iñaba Jos m a n ' e s , d e s e n t r a ñ iba las se lvas , s a l t a -
ba b a r r a n -os. c ruzab 1 caminos , y la m añ ma v o l v í a 
hato, sin h a b ir h alla lo lobo ni r a s .ro dél, a n h e -
'^odo; c a n s a d o , hecho pedazos y l c M p ' é * a b i e r t ís-
da los g a r r a n c h o s , y ha l l aba en el ha to , ó ya u n a 
° v e j a m u e r t a , ó un c a r n e r o dagoll ado y m id o c o -
c i d o da¡ l>b)¡ desespumábame de v->r de cuán poea 
8 e r v i a mi cu idado y di l igencia , ven ia el señ r d e l 
P a t u d o , sa l í an los pas to ra s á r eceb i r l e con la' , ¿ i a -
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l e s de la r e s muer t a : cu lpaba á los pas tores P<£ 
neg l igen t e s , y m a n d a b a cas t iga r A los pe r ros P 
pe rezosos : l lovían s o b r e nosot ros palos, y soW 
«líos r ep rens iones ; y asi v i éndome un día cas t iga 
s in cu lpa , y que mi cuidado l igereza y b r a v e z a ° 
a r a n de p r rvecho para coger al lobo, determiné ^ 
m u d a r estilo, no desviáudomo á buscar lo , co 
t e n i a de c o s t u m b r e , lejos del rebaño , s iao e s t a r t ^ 
j u n t o á él, qua púes el lobo allí ven ia , allí se r í a t» 
Cierta la p resa : cada s e m a n a nos; tocaban * l r r e b ^ 
y en u n a oscur í s ima noche t u v e yo vis ta para ^ 
l o s lobos, de quien e ra imposible que el ganado ^ 
¡guardase: a g á c h e m e d e t r á s de una m a l a ; P a s a r i l { 
l o s p e r r o s mis c o m p a ñ e r o s ade lan te , y desde ^ 
o t e y vi que dos pas to res as ie ron de un caro® 
d e lo* me jo re s dol apr isco , y le m a t a r e » do «na»0 
q u e v e r d a d a ra m i l i t e p a r e ñ ó á la m a ñ a n a que ^ 
b i a s ido su v e r d u g o el lobo: p á s m e m e quede s 
p e n s ó c u a n d o vi qua los p a s t o r e s e ran los l o b ° S J 0 
q u e d e s p e d a z a b a n eí g a n a d o los mi smos q « e 
h a b í a n de g u a r d a r . Al punto hac ían s abe r á s o & 
Iq p r e sa del lobo, a a b a n l e el pellejo y la c a r » 0 ' ^ 
c o m í a n s e ellos lo m á s y mejor : vo lv ía a refiir10® ^ 
s e ñ o r , y vo lv ía t ambién el cas t igo de tos P e r r o D ^ r 
b a b í a lobos, m e n g u a b a el r ebaño : qu i s i e ra yo 
eobr i l lo h a l l a v a m e mudo: todo lo cua l m ¿ 
l l eno d e a d m r a c i ó n y de congoja . jVá l ame 
dec í a e n t r e m i , ¿quién podrá r e m e d i a r e s t a ma ^ 
4 q u i é n se rá^poderoso á da r á en t ende r que I a 
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O f e n s a ofende, que los centinelas duermen, q u e l s . 
fianza roba, y que el que os g u a r d a os mata? 
Y decíais muy bien, Bergauza , porque ni 
e s m a y o r , sutil, el ladrón,- doméstico y asi muere 
duchos más de los confiados que de los recatados; 
P e r o e l daño esta en que es imposible que puedan 
^ s a r bien las gentes en el mundo, sino s e fia y se 
COí,fia; más quedese aquí esto, que no quiero que 
Crezcamos predicadores: pasa adelante . 
Berg. Paso adelante*y digo que determine d e j a r 
Muel oficio aunque parecía tan bueno, y escoger 
° t r ° . donde por hacerle bien, ya que no fuese re-
e n e r a d o . no fuese castigado: volvime á Sevilla, y 
e r i t ré á serv i r á un mercader muy rico. 
Cip. ¿Qué modo tenías pa ra en t ra r con amé? 
^ r q u e según lo que se usa, con g ran dificultad el 
^ de hoy halla un hombre d@ bien señor á ' qu ien 
S ervia: muy diferentes son los señorea de la t ie r ra 
Señor del pialo: aquellos para recibir un criad© 
^ m e r o le espulgan el l inaje, examinan la habili-
le marcan la apostura , y aun quieren saber los 
^ est idos que t iene , . pero para en t ra r á servi r á. 
lQs» el más pobre es más rico, el m a s humilde de 
S o r linaje, y con sólo se disponga con limpieza 
^6 corazón á querer servir le , luégo le manda po -
en el l ibro de los ga jes , señalándoselos tan 
A t a j a d o s , que de muchos y g r a n d e s 
| l e den caber en su deseo. 
rg. Todo eso es predicar, Cipipn a m i g o . 
2 9 0 NÓTELAS EJEMPLARES 
Cip. Asi m e lo pa rece á mí , y as í callo. 
Berg. A lo q u e m s p r e g u n t a s t e del o rden qu® 
t e n í a pa ra e n t r a r con a m o , d igo que ya tú sabe» 
¿que la humi ldad es la base y f u n d a m e n t o de tod^s 
l a s v i r tudes , y que sin ella no h a y n i n g u n a que l® 
sea : ella a l l ana inconven ien tes , vence dificultades» 
y es un medio q u e á g lor iosos fines conduce; de los 
e n e m i g o s h a c e a m i g o s , t emp la la có le ra de lo® 
a i r a d o s y m e n o s c a b a la a r r o g a n c i a de los soberbios 
e s m a d r e de la modes t i a y h e r m a n a d o la templan* 
en fln, con ella no pueden a t r a v e s a r t r iunfo 
l e s sea de p rovecho los vicios: porque en su b U B ' 
d u r a y m a n s e d u m b r e se e m b o t a n y d e s p u n t a s las 
á lechas de los pecados : des ta pue3 m e a p r o v e c h a b a 
yo . cuando que r í a e n t r a r á s e r v i r en a l g u n a casa* 
ga'oiondo p r imero cons ide rado y m i r a d o m u y bie® 
s e r c a sa que pud ie se m a n t e n e r , y donde pudiese 
e n t r a r un pe r ro g r a n d e : luégo a r r i m á b a m e á 1* 
p u e r t a , y c u a n d o á mi pa rece r e s t r a b a a lgún fo-
r a s t e r o , Is l a d r a b a , y c u a n d o ven ía el s e ñ o r , ba-
gaba la cabeza y mov iendo la cola m e iba á él» 1 
con la l e n g u a le l impiaba loa zapa tos : sí m e echS ' 
toan á palos , su f r í a lo s y con la m i s m a maosedutf>* 
$>re vo lv ía á h a c e r h a l a g o s al q u e m e a p a l e a b a 
q u e n inguno s e g u u d a b a , v i endo mi p e r f ú y mi o®' 
b l e término,- de s t a m a n e r a á dos por f í a s m e quad** 
b a en casa : s e r v i a bien, q u e r í a n m e luégo bien, 1 
n a d i e m e despidió , s ino e r a y o quo m e d e s p i d i e s e 
é por Raejor decir , que f u é s e , y taí vt»« ha l l é a ® * ' 
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este fuera el día que yo es tuviera en su c a s a 
S l l a centrar ía suerte no me hubiera perseguido^ 
Cip. Da la misma m inera que has contado, e n -
c a b a yo con los amos que tuve, y parece que nos-
'•Irnos los pensamientos. 
Berg. Como en esas cosas no hemos encontrado* 
no me engaño, y yo te las di ré á su tiempo, 
c«»mo tengo prometido: y ahora escucha lo quo rae? 
Sucedió después que dejé el ganado «n poder de 
R u e l l o s perdidos. Yol vi me á Sevilla, como dije, que 
M a m p a r o de pobres y refugio de desechados, que 
en su grandeza no sólo caben los pequeños, pero* 
se echan de ver los grandes : a r r imé á la puerta 
« e u n a g ran casa de un mercader , hice mis aooa-
«ib ra das diligencias, y á pocos laoaes me quedé 
ella; racebiéroume para tenerme atado detrás-
6 l a puerta, de día, y suelto de nacha: s e r v í a cora* 
cuidado y diligencia, ladraba á los forasteros-
gruñía á I03 que no e ran muy conocidos: no dor~ 
j*** de noche v i s i t an io los corralas , subían lo á los 
r<*ados, hecho universal cantinela da la mía y d e 
* 8 casas aganas : ag radóse tanto mi amo de tan* 
servicio, que m a n i ó qua ma t ra tasen bien, y 
diesen ración da pan y los huesos que se l evan -
t a 5 a r ro jasen da su mesa , con las sob ra s d e 
cocina, á lo que yo me most raba agradecido» 
*Qdo inf ini to*sal tos cuando veía á mi amo, espe-
cial 
'mente cuando venia d» fuera , qua oran t a n t a s 
la» 
mues t ras de regocijo qua d a b a , y tantos lo» 
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s a l t o s , que mi a m o o rdenó qua me d e s a t a s e n y m® 
de jasan a n d a r suel to da día y de ñocha: como me 
suel to , corr í á él, rodeó e todo, sin o s a r l lagar le 
con las manos , a co rdándome de la fábula de Esopo» 
cuando aquel a sno tan asno, que quiso h a c e r á 
señor las m i s m a s car ic ias que la bacía una p e r r i l ^ 
r e g a l a d a suya, qua le g r a n j e a r o n sar molido á p»' 
Jos: parec ióme que en e s t a t abu la se nos dió á eO' 
t ende r que las g r a c i a s y dona i r e s da a l g u n o s 0° 
e s t á n bien en ot ros : apode el t r u h á n , j u e g u e de 
manos y volteo el is tr ión, rebuzna el picaro, incii^ 
e l can to de 103 pá ja ros , y los d i v e r s o s ga s to s y 
acciones de los an íma le s y los h o m b r e s al hombre 
ba jo que se hub ie re dado a ello, y no lo quisf®' 
h a c e r el h o m b r e principal , á quien n i n g u n a habí* 
l i dad des tas le puede d a r c rédi to ni n o m b r e h o n ' 
r o so . 
Cip. Basta ; adolan te , B a r g a n z a ; qua ya es t» s 
entendido. 
Berg. [Ojalá que como tú ma en t i endes , me 011 
t end iesen aque l los por quien lo digo! qna no sé I ' 1" 
t engo de buen n a t u r a l , que ma pesa infinito cuaD^0 
veo que un caba l l e ro se hace el c b o c a r r e r o y s d 
precia que s a b e j u g a r los cubi le tes y las a g a l l é ' 
y que no hay quien como él s e p a b i l l a r la chac 0 
n a : un caba l le ro conozco yo qua sa a l a b a b a q u 0 
r u e g o s de un sac r i s t án había r e c ó r t a l a da p31^ 
t re in ta y dos flores p a r a pouor en un monume1 1 1 0 
s o b r e p a n o s n e g r o s y d e s t a s o r l a d u r a s bi¿o taO*3 
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CAUDAL, qua así l levaba á PUS amigos á ver las , 
norrio sí ios l levara á ver las b a n d e j a s y despojos 
enemigos, que sobre la sepul tura de sus pad re s 
y abuelos estaban puestas. Es te mercader , pues, 
tenía dos hijos, el uno de doce, y el otro h a s t a de 
caterce años , los cuales esludiaban g ramá t i ca e n 
estudio de la Compañía de J e s ú s : iban con a u t o -
ridad, con ayo y con pajes quo Ies llevaban los li-
bros, y aquel que l laman vade mecum: el ver los 
'r con tanto apara to , en sillas si hacía sol, en c o , 
che si llovía, me hizo r epa ra r y considerar en l a 
t rucha llaneza con que su p^dre iba á la b n j a á 
Negociar sus negocios, porque no ¡levaba ot ro c r i a -
do que un negro, y a lgunas veces so de smandaba á 
í r e n un machuelo aú i no bi m aderezado . 
Cip. Hits de saber , Bardanza, que es c o s t u m b r e 
* condición de los mercado* de S svilla. y aun de l a s 
^tras ciudades, most rar su autoridad y r iqueza , no 
sus personas, sino en las d¿» sus hijos; po rque 
mercaderes son mayore s en su sombra que en 
*í mismos, y como e!los por maravi l la a t ienden á 
^tra cosa que á sus t ra tos y contratos , t r á t ansa rao-
tes tamente ; y como la ambición y la r iqueza m u e r e 
mani fes ta rse , rev ienta por sus hi jos, y a s i l o s 
*patan y autorizan como si mesen hijos de a lgún 
pe; y ' a l g u n o s h i y que los procuran títulos, y 
Ponerles en el pecho la marca que tan to d i s t i ngue 
gente principal da la pteboya. 
Ambición es, pero ambición g e n e r o s a , l a 
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d e a q u e l que p re t ende m e j o r a r su es tado sin perjui-
c io d e te rcero , 
Cip. P o c a s ó n inguna vez se cumple con la am-
bic ión , q u e no sea con d a ñ o de te rcero . 
Berg. Y a h e m o s dicho que no h e m o s de mur-
m u r a r . 
Cip. Sí, d u e y o no m u r m u r o de nadie . 
'Berg. A h o r a acabo de conf i rmar por ve rdad 1» 
q n e m a c h a s veces be oído decir . Acaba un mald í ' 
c í en t e m u r m u r a d o r de e c h a r á p e r d e r diea linaje9 '-
y d e c a l u m n i a r ve in te buenos , y si a lguno le r e ' 
p r e n d e por lo que ha dicho, r e sponde que él no h* 
d icho n a d a , y que si h a dicho a lgo , no !o ha dicb<? 
p o r tanto , y que si p e n s a r a que a l g u n o se hab ía 
a g r a v i a r , no lo d i j e ra : á la fe, Cipión, mucho ha 
s a b e r y muy sobre los es t r ibos ha de a n d a r el q ' , f 
qu i s i e r a s u s t e n t a r dos ho ras de conversac ión sin to-
c a r los l ími tes de la m u r m u r a c i ó n ; porque yo vB°' 
e n m í . que con se r un a n i m a l como soy , á c u a t ^ 
r a z o n e s q u e digo, m e acuden pa l ab ra s á la lengü* 
c o m o mosqui tos al vino, y todas mal ie iosas y m ' i r 
m u r a n t e s : por lo cual vue lvo á decir lo que otf* 
• e z h e dicho, que el h a c e r y dec i r ma l lo here<**' 
m o s de nues t ro s p r imeros padres , y lo m a m a t f ^ 
e n la leche: vese c la ro en q u e a p e n a s ha sacado d 
n i ñ o el b razo de las f a j a s , c u a n d o l evan ta la ma0* 
con m u e s t r a s de q u e r e r v e n g a r s e de quipn á s u 
p a r e c e r le ofende; y casi la p r i m e r a p a l a b r a a r t i c u l a 
«ia q u e hab la , e s l l amar puta á su a m a ó á su rnadr0' 
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Cip. Así es verdad , y yo confieso mi y e r r o , y 
^ « e r o que me lo perdones, pues te he pe rdonado 
^Qtos: echemos pelillos á ia m a r (como dicen l o s 
^«chachos), y no m u r m u r e m o s de aquí ade lan te , y 
'"Sue tu. cuento, que le dejas te en la autor idad coa 
w® los hijos del mercader tu a m o iban al es tud io 
^ *a Compañía de J e sús , 
^c rQ. A él me encomiendo en todo acon tec í -
a n l o ; y aunque el de jar de m u r m u r a r lo tengo por 
C u l t o s o , pienso usar de un remedio, que oí dec i r 
usaba un g ran ju rador , el cual arepent ído d e 
M mala costumbre, cada vez que después de s a 
^ e p e n ti miento j u r a b a , se daba un pellizco en el 
ó basaba la t ierra en pena de su culpa; pe ro 
Í O f l todo esto ju raba í así yo cada vez que f u e r e 
c0tit r a e i precepto que rae has dado de que no rnur-
11 r®. y contra la íntaneión que tengo de no m a r -
^ r a r , me morderé el pico d<* la lengua, da moda 
^ 9 me duela, y me acuerda de mi culpa p a r a a o 
> 0 l *er á ella. 
C i p. Tal es esa remedio, que si usas dél, e s p e r o 
^ 9 te has de morder tentas veces, que has de qae» 
sin lengua, y asi queda rás imposibi l i tado d e 
^ a i u r a r . 
Ij 'V- A. lo menos yo ha ré de mi par te m i s d t -
®*ncias, J supla las fal tas el cielo. T así digo q u e 
hijos de mi a m o sa dejaron un día un c a r t a p a -
©l patio, donda yo á la s t zón es taba ; y co-
a estaba enseñado á l levar la esportilla' del j i f e r o 
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m i a m o , así del vade mecum y fui me t r a s ellos 
con intención de no soltalle h a s t a el estudio: suce-
d i ó m e todo c o m o 1® deseaba , que mis a m o s que 
m e v ieron veni r con el vade mecum en la boca» 
a s i d o so t i lmense de las cintas, m a n d a r o n a u n paja 
q u e m e le qui tase ; m a s yo no lo consent í , ni le 
so l t é has t a que no en t ré en el au l a , cosa que causó 
r i s a á todos los es tudiante? : l i eguóme al m a y o r de 
mis amos , y á mi pa rece r con m u c h a c r ianza se le 
p u s e en las manos , y quedóme sen tado eu cuclillas 
á l a puer ta del au la , m i r a n d o do hito en hito 
m a e s t r o que en la cá t ed ra leí i. No sé qué t iene la 
v i r t u d , que con a l c a n z á r s e m e á mí tan poco ó nada 
del la ,^Iuégo recibí gus to de ve r el a m o r , el térff i í ' 
n o , la solicitud y la indust r ia con qua aquel los b@fi* 
di tos p a d r e s y m a e s t r o s enseñaban á aquel los niños» 
e n d e r e z á n d o l a s t iernas v a r a s de su j uven tud , por* 
q u e no torciesen ni tomasen mal s in ies t ra eu el ca-
m i n o de la v i r tud, que jun tamen te con las letras 
los mostraba*!: cons ide raba cómo los r eñ ían coo 
s u a v i d a d , los ca s t i gaban con mi se r i co rd i a , los an¡* 
m a b a n con e jemplos , los inci taban con premios , 1 
los sob re l l evaban con co rdura ; y finalmente, c ó $ 0 
Jes p in taban la fea ldad y ho r ro r de L s vicios, y l e S 
d i b u j a b a n la h e r m o s u r a de las v i r tudes , p a r a q u 0 
a b o r r e c i d o s ellos y a m a d a s e l las cons igu iesen ^ 
fin para que f u e r o n c r iados , 
C i p . Muy bien dices, B a r g a n z a , po rque yo 
o ído dec i r desa bendi ta gen te , que pa ra repúbl ica 5 
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mundo no los hay tan prudentes en todo él, y 
^ r a guiadores y adalides del cielo pocos les l lagan 
§0 'i espejos donde se mira la honestidad, la catól ica 
' °c t r ina , la singóla prudencia, y finalmente la h u -
^ ' d a d profano^, basa sobre quien se levanta todo 
^ edificio do la b ienaventuranza . 
B e r g . Todo es así como lo dices. Y siguiendo 
historia, digo que mis amos gus ta ron de que les 
11(>vase s iempre el vade mecum, lo que hice d e 
triUy buena voluntad, con lo cual tenia una vida de 
re.Y, y aun mejor, porque e r a descansada, á c a u s a 
lUe los es tudiantes dieron en bur larse conmigo, y 
^ •nes t i quéme con ellos de tal m a n e r a , que me m e -
^ o la mauo en la boca, y los más chiquillos subian 
s °bre mí: a r ro j aban los bonetes ó sombreros , y yo 
los volvía á la mano l impiamente y con m u e s t r a s 
^ g r ande regocijo: dieron en d a r m e de comer 
^ á n t o •líos podían, y gus taban de ver que cuando 
^13 daban nueces ó avel lanas, las partía como mo-
dejando las cáscoras y comiendo lo tierno: t a l 
que por hacer prueba de mi habil idad, m e 
S o en un pañuelo g ran cantidad de ensa l ada , la 
c , )al comí como si fuera persona. E ra tiempo de in-
^ e r n o , cuando campean en S9villa los molletes y 
^ o t o q u i l l a , de quien era tan bien servido, que más 
dos Antonios se e m p e l a r o n ó vendieron pa ra 
yo almorzase. Finalmente , yo pasaba una vida 
estudiante sin hombre y sin s a rna , que es l o 
que se puede encarecer pa ra decir que e ra. 
38 « • 
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%nena ; porque si la s a r n a y la h a m b r o no fuesen 
ítan u n a s con los e s tud ian tes , en las v idas no h a b r i 1 
«otra de más gus to y pa sa t i empo , po rque co r r en Pa* 
«rejas en ella la vi r tud y el g u s t o , y se pasa la fflO' 
'Cedad ap rend i endo y ho lgándose : d e s t i g lo r i a f 
des ta quietud me vino a qu i t a r u n a señora , que * 
^mi parecer l l aman por ah i r izón de e s t ado , qu 0 
cuando con ella se c u m a l e se ha de descuuiDiir coi» 
o t r a s razones m u c h a s . Es el caso , q u e á aque! le s 
s e ñ o r e s m a e s t r o s les pareció que la med ia ho ra 
•que h a y de lición a iicrón, la ocupaban los estudian* 
tes no en r e p a s a r las l iciones, s ino en ho lga r se 
conmigo; y asi o r d e n a r o n á mis a m o s quo no m 0 
l levasen m i s al estudio- obedec ie ron , vo lv é r e n i o * 
á c a sa , y á la a n t i g u a g u a r d i da ta pii i r t a , y s i s 
a c o r d a r s e ol s e ñ j r viejo de l i t u e r c e ! que m e ha-
bía hecho, de que de día y de noche a a J u v i e r » 
suelto, volví á e n t r e g a r el c lello a la c ade» i y 
c u e r p o á u n a es ter i l la , que d t f á s da la pu j r ta 
pus ie ron . ¡Ay, a t m ^ o Ctp ió i , si sup i e se s cu ia i u r * 
•cosa es de su f r i r el p a s a r de un es tado #Teli :e i u® 
d s li :hadol Mira; c u a n J > las m i s e r i a s y disdich'** 
t ienen l a rga la c e r n e ó t e y son con t inuas , ó se acá* 
batí pres to con la m u e r t e , ó la c j i i t u iuac ió i d j l ' a * 
vhaca un hab i to y cos tum )re «-» p t J a c i l l a s q 1 ' 
•suele en su mayor r i g o r s e r v i r da aüv.,»; m i s c ia 
4 o de la sue r t e d a s i i c n a d a y c a l a m t o s a , sin p e ' " 
asarlo y de i t n p r o v i s j s* sa le á goza r de otr i s ie r t < ' 
p r ó s p e r a , v e n t u r o s a y a l eg r e , y d > a ' l í A poco 
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Suelve á padecer la suer te p r imera , y á los prime— 
t raba jos y desdichas, es un dolor tan r iguroso, . 
que si no acaba la vida, es por a t o r m e n t a r l a máss 
viviendo. Digo en fin, que volví á mi ración per ru-
y á los huesos que una negra de casa me a r r o -
jaba, y aun éstos me diezmaban dos ga tos romanos , , 
que como sueltos y l igaros, órales fácil q u i t a r m e 
que no caía deba jo del distrito que alcanzaba. 
mi cadena. Cipión hermano , así el cielo te concedas 
bien que deseas , que sin que te enfades me dejes» 
ahora filosofar un poco, porque si de jase de d e c i r 
cosas que en este ins tan te m e h a n venido a 1&. 
memoria de aquel las que entonces me ocurr ieron, . 
p a r j c e que no ser ía mi historia cabal ni de fruto* 
alguno. 
Cip . Advier te , Berganza, no sea tent icíon d r t 
nonio OÍS g a n a de filosofar que dices te ha. 
t en ido , porque no tiene la murmurac ión mejor velo-
Dará paliar y encubrirse? su maldad disoluta , que 
^ r s a á en tender el m u r m u r a d o r , que todo cuan to 
son sentencias de filósofo, y que el decir m a l 
e s reprens ión , y el descubri r los defectos ageuos 
kiían celo, y no hay vida de mayor m u r m u r a n t e r 
^ e si la cons ideras y e scudr iñ i s , no la halles-
de vicios y de insolencias; y deba jo da s a b e r 
esto filosofea ahora cuanto quis ieres , 
Berg. Seguro puedes es ta r , Cipión, de que m á s 
m u r m u r e , po rque así lo tengo propuesta , tís p u e s 
c aso , que como me es taba todo el día ocioso, y la 
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^ociosidad sea madre de los pensamien tos , di 
r e p a s a a por la memor ia a lgunos lat ines que 
queda ron en allá de muchos q u e oí cuando fui coo 
mis a m o s al estudio, con que á mi parecer m e h a l ^ 
a lgo m á s me jo rado de en tend imien to , y d e t e r m i n é 
como si hab la r supiera , a p r o v e c h a r m e de ellos 
las ocas iones quo se m e of rec iesen , pero de maner® 
di ferente de la que suelen a p r o v e c h a r a lgunos ignO' 
ran íes . Hay a lgunos romanc i s t a s que en las conver-
saciones d i sparan de cuando en cuando con alg110 
latín b reve y compendioso, dando á en t ende r á lo3 
-que no lo en t ienden , que son g r a n d e s l a t i n o s S 
a p e n a s sabon decl inar un nombre , ni c o n j u g a r 
verbo-
Cip. Por menor daño tanjro ese quo el q u e h a c e r 
1os quo Ví»rdaderam mte saban latín, de los cua le 8 
l iay a lgunos tan impruden tes , qua hab l ando co0 
un zapa te ro ó con un s t s t r e , a r r o j a n la t ines cort*° 
a g u a . 
Barg. Deso p o i r e m >s infer i r qua tanlo peca e* 
q u e dice la t iues de lan te dá quien los i g n o r a , cor»0 
el qua los dice ignorándo los . 
Cip, P u e s o t ra cosa puedas a d v a r t i ^ y e s q u 0 
f iay a lgunos que no les excusa el se r lat inos, de st^ 
a s n o s . 
Bsrg. P u e s quién lo du l L a razón es t á c i a r * ' 
pues cuando en t iempo do los r o m a n o s hablaba0 
todos latín, como lengua m a t a r n a s u y a , a lgún m*' 
j ade ro habr í a en t ra el los, á quien no e x e n s a r í » 
h a b l a r latín de j a r de se r nec io . 
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C>p*. Pa ra sabor ca l lar en rom mea y h a b l a r 
latín, discrección es menostor , h o r m i n o Bor-
fcanza. 
Berg . Así es, porque también se puede docir una 
A c e d a d en latín como en rom me?» y yo he v is to 
l i r a d o s tontos y g ramát icos pasados, y romanc i s t a s 
Gareteados con sus listas da latín, quo con m u c h a 
^cil idad pueden enfadar al mundo, no una , s ino 
d u c h a s reces . 
Cip. Dejemos esto, y comienza á decir tus filo-
sofías 
Berg. Ya las he dicho: es tas son qua acabo cb 
decir, 
Cip. ¿Cuáles? 
&erg. E <tas de los 1 itinas y romaneos , que yo 
^ a i o n c é y tú acabas te . 
Cip, jAi m u r m u r a r l i a ra i s filosofar? así va ello: 
^ n b n i z a , canoniza, B jrg m z i , á la mald i ta p laga de 
fuurmurac ióa , y dale el nombra qua q i i s i e r e s 
ella d a r á á nosotros el da cínicos, que qu ie re , 
perros murmuradores ; y por tu vida que c a -
ya, y s igas tu h i s to r i a . 
¿Cómo la tongo de segui r si callo? 
Cip. Quiero decir que la s igas de golpe, sin que 
tagis que p i r e z c i oulp ), s i g ú i la v i s a ñ i d i e n d o 
colas. 
B e r g . Habla con propiedad, qt\e ao se l l aman 
¡as del pulpo. 
Vip. Ese es el e r ro r que tuvo oí quo dijo que no 
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i r a t o rpedad ni vicio n o m b r a r las cosas pcj* sus* 
p r o p í o s nombres , como si no fuese me jo r , ya que 
s e a fo rzc so n o m b r a r l a s , dec i r las por c i rcunloquio 9 
•y r o d e o s , que templen la a s q u e r o s i d a d q u e causa 
©3 o i r ías por s u s mi smos nombres : las h o n e s t a s pa*" 
l a b r a s dan indicio de la hones t idad del que las pro 
nunc ia ó las escr ibe . 
Berg. Quiero creer te , y digo quo no contenta 
m i fo r tuna de h a b e r m e qui tado de mis es tudios , 1 
d e la v ida que en ellos p a s a b a tan regoc i jada 1 
ü o m p u o s t a , y h a b e r m e puesto a t ra i l l ado t r a s de uo a 
p u e r t a , y de h a b e r m e t rocado la l ibera l idad de lo®" 
e s t u d i a n t e s en la mezquindad de la n e g r a , o rdeno 
á d e s o b r é s a l t a r m e en lo que ya por quie tud y des* 
c a n s o tenía : mi ra , Cipióu, ten por cier to y a v e n " 
g u a d e , como yo lo tengo, que al de sd i chado l a S 
d e s d i c h a s le buscan y le ha l lan , a u n q u e se esconda 
e n los ú l t imos r incones de la t i e r r a : d igolo porqt1® 
3a n e g r a de ca sa e s t a b a e n a m o r a d a de un negf® r 
a s i m i s m o esc lavo de casa , el cual n e g r o dormí* 
¿ O el z a g u á n que e s on t re 11 p u e r t a de la calle 1 
l a d e en m e io, d e t r á s de la cual yo e s t a b a , y n ° 
s e podían j u n t a r s ino de noche , y p a r a es to había'1 
h u r t a d o ó con t rahecho las l laves; y así l as m&á 
l a s n o c h e s ba j aba la n e g r a , y t a p á n d o m e la boC1 
e*>n a l g ú n pedazo de c a r n e ó queso, a b r í a a l neg1 '^ 
eon quien s e daba buen t i emdo , faci l i tan io le 
, A 
s i l enc io , y á costa do m u c h a s c e s a s q u e la neg1 
h a r t a b a : a l g u n o s d ías me e s t r a g a r o n la conc ie i^ 1 1 
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^ s dádivas de la negra , p a r e c i é n d o s e que sin e l l a„ 
S q me apretar ían las ijadas, y dar ía de mast ín en; 
Salgo: pero en efecto, l levado de mi buen natural® 
r e s a o o l a r á lo que á mi amo d bía, pues t í -
r*ba sus ga jes y comía su pan, como lo deben h a c e r 
sólo los perros honrados, sino t o d j s aquellos, 
U^R s i rvan. 
Cip. S i tó sí B irganza, quiero que pase p o r 
^'osofía, porque son razones que consisten en buens, 
v^rdad y en buen entendimiento; y adelante , y 
hagas soga, por no decir cola, de tu his-
toria, 
&erg Pr imero te quiero r o g i r ra a d ig i s , si e s 
lo sabes, qué quiere decir filosofía; que a u n q u e 
'a nombro, no sé lo que es; só'o me doy ¿ e n -
^n ter que es cosa buena. 
Üon brevedad ta lo diré. Este nombre am 
°°mpone de dos nombres griegos, que son: /Ilos y 
l°ñcc filos quiere dacir amor , y sofi'i ia cienciar 
que filosofía s ignifi ja amor da ia ciencia; y 
! ^ o f o , a m i d o r da la ciencia. 
M«cho sabas, Oípion; ¿quién diablos tes 
6 r i s-fló A ti nombres griegos? 
Verdaderamente , Borganza, qua eras sioa-
^K ou d isto h a c í s c is.); p o r q m estas son cosas 
sabon I03 niñoi d i la eí¿ual;i, y t u n o ' é i 
" q u i e n presuma s a b e r l a lengua gr iega sin s a -
co n > la iatifi 1 ignorándola . 
es lo que yo digo, y quisiera que át 
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es tos tales los pus ieran en una p rensa , y á f u e r z a 
de vue l t a s les s a c a r a n el jugo d a l o que s a b e n , por-
q u e no aneuv iesen e n g a ñ a n d o al mundo con el oro-
pel de su s g reg i iescos rotos y sus la t ines falsos^ 
cerno hacen los po r tugueses con los . n e g r o s de 
Guinea . 
Cip. Ahora sí, B e r g a n z a , que te puedes morder 
la l engua , y t a r a z á r m e l a yo, porque todo cuan* 0 
dec imos es m u r m u r a r . 
Berg. Si, que no estoy obl igado á hace r lo qu 0 
h e oido decir que hizo un l l amado Corondas , tirio» 
el oual puso ley que n inguno e n t r a s e en el ayunta -
mien to de su c iudad con a r m a s , so pena de 1¿* 
v ida : descuidóse desto , y ot ro día en t ró en el ca-
bi ldo ceñida la e spada : aav i r t i é ronse lo , y a c o j d á n ' 
d o s e do la pena por él pues ta , al m o m e n t o deseo* 
v a i n ó su e s p a d a , y se pasó con ella el pecho, y 
f u é el p r i m e r o que puso y q u e b r a n t ó la l«y, y 
la pena . Lo que j e dije no fué poner ley, s ino pr*>' 
m e t e r que m e morde r í a la l engua cuando m u r m ü ' 
r a s e ; pe ro a h o r a no van las cosas por el t emor y 
r i g o r de las an t i guas : hoy se hace u n a ley, y 
n a n a s e r o m p e , y quizá conviene que as í sea : ah^ ' 
r a p r o m e t e uno do e n m e n d a r s e de s u s v ic ios , y 
allí á un m o m e n t o cae en o t ros m a y o r e s : u n a eos* 
e s a l a b a r la disciplina: y o t r a el d a r s e con el la; 1 
en efeeto, del d icho a l hecho h a y g r a n tr§cb<> 
m u é r d a s e el diablo, q u e yo no qu ie ro m o r d e r á 0 ' 
s i h a c e r finezas d e t r á s de una es te ra , donda 
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Qadie soy visto que puoda alabar mi honrosa de -
terminación. 
Cip. Según eso, Beiganza, si tú fueras persona.» 
fueras hipócrita, y todas las obras que hicieras, f u e -
ran a p a r e ó o s , fingidas y falsas, cubiertas ¡,con la 
capa de la virtud, sólo porque te a labaran, como 
todos los hipócritas h a c e v 
Berg. No sé lo que entonces hiciera: esto sé que 
quiero hacer ahora , quo es no morderme, quedán--
^ome-tantas cosas por decir , que no sé cómo ni 
cuándo podré -acabarlas, y m i s estando t emeroso , 
que al salir del sol nos hemos de quadar á oscu-
ras, faltándonos la habla. 
Cip. Mejor lo ha rá el cielo, sigue tu historia, y 
bo te desvíes del camino carre tero con impertine n--
fes digresiones; y así por larga que sea, la a caba rá s 
Presto. ; " ' • • . ! • • 
Berg. Digo pues, que habiendo visto la insolen** 
c»a, latrocinio y deshonest idad ¡ de Los negros, d e -
terminé, como buen criado, estorbarlo per los m e -
a r e s medios que pudiese, y pude tan bien, que sal í 
<*>n mi intento. Bajkba la negra , como has oído, & 
refoci larse con el negro, fiada en que me e n m u d e -
cían los pedazos de car ne, pan ó queso que me a r ro -
jaba: mucho pueden las dádivas, Cipión. 
Cip. Mucho! no te diviertas, pasa adelante . 
Berg. Acuérdome que cuando estudiaba ei decir 
preceptor un refrán latino, que ellos llaman a d a -
gio. que decía, hábet bovem inüngua. 
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Cip ¡Oh! que en h o r a naala hayá i s 
mues t ro latín. ¿Tan pres to t« s^ ha o lv idudo lo 
f»oeo há di j imos con t r a los q u e e n t r e m e t e n latiné® 
a» las convers*ciona« de r o n i n c e * ? 
Berg. Es t e latín viane aquí de molde . que h a s 
38 iber que los a t en ienses u s a b a n e n t r a otra1? de un* 
monada se l lada cou la figura d* un bu^y, y c u a e J * 
a l g ú n juez de j aba d e d«e¡r y hacor lo que e r a razó» 
y jus t ic ia por e s t a r conect ia lo , dáciau* a s e Ueae 
¡buey en la l engua . 
Cip. L a apl icación fa l ta . 
Berg. ¿No es t á bien c i a r a , si las d á d i v a s d e U 
l a e j r a m e tuv ie ron m u c h o s d ías mudo , q u e ni quería 
m osaba l a d r a r cu ü lo b a j a b a á varse con su negro 
«naonorade? por la que vue ve á dec i r q u e p u ¿ d # 0 
m u e h o las d á d i v a s . 
Cip. Ya te h e r e spond ido que p u e i c n i»s¡icfc*í 
y si oo f u e r a por uo hacar a h o r a a n a l a r g t 4 gr®* 
s í ó n , «on mil e j emplos p r o b a r a le m u c h o q u e 
dád ivas p u e i e n : m i s quizá lo d i ré , sí el c i é i s 
c o n c e d e t iempo, l u g a r y h a b l a p a r a c o n t a r t e J»4 
Berg. Dios t e dé 10 que de sea s , y e s c u c h a . 
Fi-
na lmente* mi b n a n a intención r o m p i ó por las mala® 
dád ivas de ia a e ^ r a , á l a cual b a j a n d o u n a 
m u y e s c u r a á su a c o s t u m b r a d » pa sa t i empo , a r r e 
met í s ia ladrar, po rque uo s e a l b o r o t a s e n Les 
n a s a , y « a ua i n s t a n t e le b ice pedazos ¿od* 
c a t a i s i , f la a r r a a q o á un de m u s l o : bu '** 
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f u é bas tante á tenerla de v e r a s rná» de o c h o 
tflas «a la cama, fingiendo para con sus a m o s n o 
qué enfermedad. Sanó, volvió o t ra noche, y yo 
*eiví i la pelea con ella, y sin morder la , la a r a f t é 
todo «I cue rpo como si la hub ie ra c a r d a d * cor> 
^ a n t a : nues t ras bata l las eran á la sorda , de la??-
c 1a!es salía s iempre vencedor , y la negra m a l 
Parada y mal contenta; pero sus enojos se parecían? 
bien en mi pele y en mi sa lud: alzóseme con la 
fación y Ies huesos , y los míos poco á poco ibarfc 
• •Sa lando los ñudos del espinazo: con todo esto., 
*Unque mn qui tasen el comer , no mo pudieron 
9Uitar el l ad ra r , Pero la negra , por a c a b a r m e de-
Taz. m i puso una esponja fri ta con manteca -
Conocí la maldad, vi que e r a Deor que comer za-
r z a l ; porque á quien la come se le hincha e l 
Estomago, y no sa le dél sin l lavarse t ras s í la vida 
y parecióndome se r imposible g u a r d a r m e d é l a » 
*sechanaas de tan indignados e n e n i g o s , a c o r d é 
de poner t ierra en medio, qui tándomeles delante d e 
^es ojos* ha l léme un día suelto, y sin decir adiós A 
Ninguno de c a s a , me puse en la calle, y á menos d e 
^ e n pasos me depa ró la sue r í e al alguacil , que dije-
" principio de mi historia que e ra g r a n d e a m i g o 
mi a m o Nicolás et Romo, el cual a p e n a s m e 
hubo visto, cuando me conoció y me l lamó p e r na® 
hombre: también le conocí yo, y al l l amarme, m e 
él eon mis a c o s t u m b r a d a s ceremonias y c a -
n s í a s ; a s i ó m e del cuello, y dijo á los corche tes su-
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^ o s : Este e s f amoso per ro de ayuda , q u e f u é de u» 
g r a n d e amigo mío, l l evémosle á casa . Holgáronse, 
los corche tas , y di jeron que si e r a de ayuda , á to-
ados se r ia de provecho: quis ieron a s i r m e para 11«' 
v a r m e , y mi a m o dijo que no e r a m e n e s t e r a s i r á n 
q u e yo m e ir ía , porque le conocía. H á s e m e o lv idad» 
decir te que las c a r l a n c a s con p u n t a s de ace ro q « e 
s a q u é s u a u d o me d e s g a r r é y a u s e n t é del g a n a d o , 
m e las quitó un g i t ano eu una ven ta , y ya en Se-
vi l la a n d a b a sin ellas; poro el a lguac i l me puso un 
c o l l a r t achonado todo de latón morisco. Cousídera, 
Cipión, a h o r a es ta r u e d a va r i ab l e de la fo r tuna 
« l ía : ayer m© vi es tudiante , y hoy m e v e s cor 
chote . 
Cip, Así v a el m u n d o , y no h a y p a r a q u é *0 
p o n g a s a h o r a á e x a g o r a r los va ivenes d e fortuna* 
*como si hub ie ra m u c h a di ferencia de se r moze 
u n j i fero á ser lo de un corche te : no puedo suf r i r Di 
l l e v a r en paciencia oír las q u e j a s que d a n de 
t o r t u n a a l g u n o s h o m b r e s , qua la m a y o r que tuvie-
r o n , f u é t ene r p r e m i s a s y e s p e r a n z a s de l l ega r * 
s e r e s c u d e r o s : ¡con q u é mald ic iones la maldicen1 
jcon c u á n t o s improper ios la d e s h o n r a n ! y c.0 P° r 
m á s de q u e po rque p iense el q u e ios oye, q u e 
a l t a , p r é s p e r a y b u e n a v e n t u r a h a n ven ido á 1* 
d e s d i c h a d a y ba j a en que los m i r a n . 
Berg. T i enes r azón ; y h a s de s a b e r q u e e s t e a1 
guac i l tenia a m i s t a d con un e sc r ibano con qu ie° 
s e a c o m p a ñ a b a : e s t a b a n los dos a m a n c e b a d o s cQB 
FOLLETÍN DE LA LIBERTAD 311" 
27 i 
dos mujercil las, uo de poco más ó minos , sino d e 
her ios en tolo: verdad os quo tenían algo de buenas 
caras , pero mucho de desenfado y de ta imer ía pu-
tesca: estas les servían de red y de anzuelo pa ra 
Pescar en seco, en esta forma; vest íanse de s u e r t é 
1U@ por la pinta descubrían la f igura , y á tiro d e 
arcabuz mostraban ser d a m a s de la vida libre; an -
daban s iempre á caza de ext ranjeros , y cuando lle-
gaba la vendeja á Cádiz y á Sevilla, l legaba ta huella 
"de su ganancia no quedando bretón con quien no 
Embistiesen; y en cayendo el gras iento con a lguna 
t e s tas limpias, avisaban al alguacil y al escr ibano 
adÓnde y á qué pasada iban, y en es tando juntos , 
daban asalto y los prendían por amancebados ; 
Pero nunca los l levaban á la cárcel, á causa que 
ex t ran je ros s iempre redimían la vejación con 
Eneros . Sucodió pues que la Golindres. que as i s e 
^ m a b a la amiga del alguacil, pescó un b re tóa 
<*&to y bisunto; concortó cosí él cena y noche en su 
t asada ; dió el cañuto á su amigo, y a p e n a s s e 
^ b í a n desnudado, cuando el alguacil , el escr ibano, 
corchetes y yo dimos con ellos. Alborotáronse 
amantes , e x a g e r ó el alguacil ei delito, mandólos 
vastír ¿ toda priesa pa ra l levarlos á la cárcel , 
A g i ó s e el bretón, terció movido de caridad el 
^c r íbano , y á puros ruegos redujo la pana á sólo 
Cí®u reales. Pidió el bretón unos follados de camu-
que había puesto en una silla á los piés da la 
C í t ha , donde tenía d ineros para pagar su l ibertad» 
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J n o p a r e c i e r o n los foliados ni podían p a r e c e r á 
p o r j u e as i como yo en t ró en et aposen to , l legó * 
m i s « a r i c e s un olor de tocino que roe consoló todo, 
de scub r í t e con el olf?to, y hallóle en una fa ld r ique ' 
r a d o los follados: digo que halló eu ella un pedazo 
d e j a m ó n famoso : y por gozar le y poder le s a c a r 9 , t l 
r u m o r , s a q u é los f o c a d o s á la calle, y allí m e 
t r a g u é en el j a m ó n á toda mi vo luntad , y cuando 
Tolv l al a p o s e n t o , hal lé que el b r e t ó n d a b a voces» 
d i c i endo e n l engua j e adú l t e ro y ba s t a rdo , a u n q « e 
so e n t e n d í a , q u e le volviesen sus calzas, que 
« l ías t en ía c i n c u e n t a escuti de oro in oro: imagi '1^ 
tí « a r r i b a n o ó q u e la Col indres ó los corche tes 9 # 
l o s h a b í a n robado: ©i a lguaei l peasó lo mísrnO" 
l l a m ó l e s a p a r t a , no confesó n inguno , y d iá ronso 
d i a b l o s todos. Viendo y o lo que p a s a b a , volví á l;v 
calle donde había dejado los follados para volverlo®' 
p u e s á mi no me a p r o v e c h a b a n a d a el dinero: 
Jos h a d é , porque y a a l g ú o v e n t u r o s o quo pasó 
los h a b l a l levado. Como el a lguaci l vió que »1 b r 0 ' 
16a n o tenía d inero p a r a el cohecho, se d e s e s p e r a ^ 
y p e n s ó s a c a r de la h u é s p e d a de casa lo qu® 
b r e t ó n n# tenía: l lamóla , y vino medio desnuda» f 
i 
c o m o oyó las voces y las q u e j a s dol b r e t ó n , y * 
€¡o t indres d e s n u d a y l lo rando , ai a lguaci l e a có le f i l í 
y a l e sc r ibano eno jado , y á los co rche te s desp*®' 
l a n d o lo que ha l l aban en el a p o s e n t o , no le 
m u c h o : m a n d ó el a lguac i l quo so c u b r i e s e 1 sil 
f i n i e s e con él á la cárcel , p o r q u e consen t í * 
m 
hombres 7 mu je r e s de m i l vivir . Aquí f a é 
^ o ; aquí si que fué cuando s« aumen ta ron l a s 
7 creció la confusión, porque dijo la b o i f -
J>eia: 
Señor alguacil 7 sftflbr escr ibano, no conmigo 
í rata», que ent reveo toda cos tura : no conmigo <tij#$ 
^ poleos, callen 1* bo^a. 7 v a y a n s e coa Dios; s í m 
f > 0 r «ni san t iguada que a r ro je ei bodegón po r te 
b a t a n a , 7 que saque i plaza toda la chir inola 
^ s t * historia, que bien conozco á la señora Ce-
n d r e s , y sé que há muchos mese» que e« su c o b e r -
tor ei s eñor alguacil , 7 no hagan que me a c t a » 
v!í»4s. sino vuélvase el dinero á este safior, 7 qti*~ 
^ a i o s todes por buenos; porque yo soy muj3 r h o o -
Í!*da, 7 tengo un rnarí io con su car ta de ejecutoria* 
* ^ou d per penan reí de memoria, con sus colg» 
^ o s de plomo, Dios sea losdo, y hago es te oftei* 
^ t y l impiamente 7 sin dafib de ba r r a s ; el a r a a e a l 
l í , t 'go c lavado donde t o d j el m u n d o le vea , y u 
CQümigo cuentos, que por Dios que sé despolvo* 
"r«arni bonita S07 yo, para que por mi o rden a s * 
' r*« mu je r e s con los h n é j p e i e s : ellos t ienen l a » 
' ^ e s d s sus aposentos, y 70 no so? quince, qtia 
H o de ver t r a s s i i t e paredes. P a s n u d j s queda» 
r<)t» mis a r a m d« h i b e r oído la a r e n g a de la feués* 
y T t t r cónao les ieia la historia de s u s f i -
pero cerno vieron que tío tetaíao de quién s a e a r 
si deláa no. por f iabas en l levarla á la c i r -
Q i e j a b i s e ella ai cíelo de la s inrazéo 7 inj t t»-
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t icía que la hac ían , e s t ando su m i r i d o «Usente f 
s i endo tan principal h idalgo, El bre tón bramaba 
por s u s c incuenta escuíi. Los corche tes porf iaban 
q u e el los no h a b í a n visto los follados, ni Dios p« r ' 
mi t i e se tal. El esc r ibano por lo ca l lado insist ía al 
a lguac i l q u e í m i r a s e los vest idos de la Colindres* 
q u e le daba s >sp >cha que ella debía do tener 1Q3 
c incuen ta escuti, por tener de c o s t u m b r e visitar 
los escondr i jos y f a ld r ique ras de a q u e l L s que co^ 
e l la s e envolv ían . Ella decía quo el b re tón es taba 
bo r r acho , y que debía de montir en lo dol dinero-
E n efecto,; todo e r a coufusíón, gr i tos y juramentos» 
s in l l eva r modo de apac igua r se , ni se apaciguara» 
ta 
si al m o m e n t o no Mitrara en el aposen to el t o m e n 1 
d e as i s ten te , que viniendo á v is i ta r aquel la posada» 
l a s voces le llev ron adonde e r a la g r i t a : pregón* 
la c a u s a de aque l l a s voces: ta huéspoda se l a ? 1 
m u y por m e n u d o ; dijo quién e r a la ninfa Có!indf0 s ' J 
q u e ya e s t a b a vest ida; publicó la pública amista 
s u y a y del a lguaci l , echó en la cal le sus t r e t a s 1 
m o d o de r o b a r , d isculpóse á sí m i s m a do q u e c ^ 
su consen t imien to j a m á s hab ía e n t r a d o eu su c»»3 r J 
m u j e r de ma la sospecha; canonizóse por s * n t a y 
s u m a r i d o por un bendito, y dió voces á u n a 
q u e fuese co r r i endo y t rú j e se de un cofre la 
e j ecu to r i a de s u mar ido , p a r a que la viese el sen • 
t en ien te , dictándole que por ella echar í a de ' W 
q u e m u j e r de tan h o n r a d o mar ido no podia ha"1 • a U® 
c a s a m a l a , y que si tenía aquel oficio de casa 
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p i t i a s e r a á no poder más , que Dios Labia lo q u e 
pesaba, y si quisiera ella más tener a lguna r e n t a 
y pan cotidiano para pasar la vida, que tener aque l 
ejercicio. Bt teniente enfadado da su mu^ho h a b l a r 
i presumir de ejecutoria, le dijo: H e r m a n a c a m e r a , . 
quiero creer que vuestro mar ido tieno car ta d e , 
^i'tiálguía, con que vos me confeséis que es h idalgo 
^ssonero . Y con mucha honra , r e s p o n d i ó l a hués -
peda, y ¿qué l inaje hay en el mundo, por bueno* 
soa, que no tenga algún dim3 y direte? Lo q u e 
os digo, h e r m a n a , es qua os cubráis, qua h a h é í s 
venir á la cárcel; la cual n u e v a dió con ella en 
61 suelo, a r añóse el rostro, alzó el grito; pero co 0 
eso, el teniente demas i adamen te severo , los 
V v ó á todos á la cárcel; conviene á saber , al b re -
g ó n , á la Colindres y á la huéspeda. Después s u p e 
el bretón perdió sus cincuenta escuíi, y má& 
^'cen, que le condenaron en las costas: la h u é s p e d a 
^ a g ó o t r o tanto, y la Colindres salió libre por la 
^ e r t a a fue ra ; y el mismo día que la sol taron, p e e , 
c ^ u n m a r i n e r o quo pagó por el bretón con el mis„, 
embus t e del soplo; porque veas, Cipión, c u á n -
y cuán g r a n d e s inconvenientes nacieron de m . 
golosina. 
Mejor di jeras de la be l l aque r í a de tu a m o 
B e r g . P u e s escucha, que a u n más adelante t i* 
ra*>a la ba r r a , puesto que me pesa decir mal d e 
a i Suaei les y de escr ibanos. 
1 Cip. Sí. q ue decir mal de uno, no es decirlo d e 
40 
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t o d o s ; s í , qua m u c h o s y m u ? m u c h a s e s c r i b a n o s 
h a y buenos , fieles y legales, y a m i g o s do h a c e r pla-
c e r sin daño de tercero; si, q u e no todos en t r e t i enen 
*los pleitos, ni av i san á las pa r tes , ni todos l levan 
más de su s de rechos , ni t o J o s v a n buscan i o é iu* 
«quiriondo las v idas a g e u a s p a r a pone r l a s en tela 
de juicio, ni todos se a u n a n con el juez p a r a ha í f 
nie la ba rba , y hace r t e he el copete , ni todos los 
a ' guac i l e s se concier tan con ios v a g a m u n d o s y f u -
l leros, ni t ienen todos las a m i g a s como la do tu 
a m o pa ra sus e m b u s t e s : m u c h o s y m u y m u c h o s 
ühay h ida lgos por n a t u r a l e z a , y do h i d a l g a s c o n d i -
c iones : m u c h o s no son a r r o j a d o s , inso len tes ni 
m a l c r i a d o s , ni r a t e r o s c o m ) los q u a a n d a n por 
Uos masones mid iendo las e s p a l a s á los e x t r a n j e -
r o s , y hal lán lo las un pelo m á s d^ la m a r c a , d e s -
t r u y e n á s u s dueños ; sí, que uo to ios c o m o p r e n -
den suol tan, y son jueces y a b o g a d o s c u a n d o 
q u i e r e n . 
Berg. M i s al to picaba mi a m o , o t ro c a m i n o e r a 
•1 suyo: p r j s u m i a do v a l i e n t i y do h a c e r p r i s iones 
•ara >sas; s u s t e n t á b a l a va len t í a sin pe l ig ro de s u 
¡persona, pero á cos ta de su bolsa: un di i a c o m e t i ó 
«en la pue r t a de J e r e z él soto á se i s f a m ,sos r u f i a -
n e s , sin que yo le pudiese a y u d a r en n a d a , porqu® 
t l a v a b a c o n un f reno de cordel i m p e l i d a la boca 
( q u e as í rae t r a í a de d ía , y de noche m e le q a i t b*) 
q u e d é m a r a v i l l a d o de v e r su s t r o v i m i e n t o , s u brío 
s i ^ d e n u e d o : as í se e n t r a b a y s día por l i s se i s 
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es >adas de los rufos, como si fue ran v a r a s de m i m -
bre : e r a cosa maravi l losa ver la l igereza con q u * 
acometía , las es tocadas que t i raba, los r e p a r o s , la 
cuenta , el ojo a ler ta porque no le tomasen las e s -
paldas . F ina lmente , él quedó, en mi opinión y e » 
tode todos cuantos la pen lanc ia miraron y supie-
ron, por un nuevo R a d a m i n t a , h i b i e n i o l levado & 
sus enemigos desde la puer ta de J e r e z has ta los 
Mármoles del colegio da maesa Rodr igo, que hay-
t a i s de cien pa*os: dejóles encerrados , y volvió á 
coger los t rofeos de la b üal la , qua fueron tres vai • 
y luégo se las fué á mos t ra r al as is tenta , que-
si mal no mo acuerdo, lo a ra entonces el l i cenc iado . 
S t rmianto de Valla i iras, f t n n s o por la dostruición 
da la Sauceda . Miraban á mi amo por las calles d o 
Pasaba, señalan lola con el d ido, co no si d i j e r a n -
a q u e l e s el valíante qua SÍ a t rev ió á reñi r solo con 
üor da los b ravos da la Anix lu : u . ES i d w v n i -
^ s á la c i u l a d pa ra de j a r se v . r , sa pasó lo q u e 
quedaba de! día; y la noJbe nos halló en Tr ian a e?t 
Una calle junto a l molino de ta pólvora , y habiendo 
a m o avizorado (como en la j i c a r a se dice) si 
ALGUIEN le V Í Í I, s» ent ró en una c i s a , y yo t ras é1,. 
* ha l l amos eu un pati> á todos los j a y a n e s d é l a . 
Candencia sin c a p a s ni espadas , y todos desabro-
chados; y uno qua debía se r el huésped, tenía n a 
Sfan j a r r o da vino en la una mano , y en \ \ o t r a 
u,»a copa g r a n d e d¿ taberna , la cual co lmándo la 
vino g e n e r o s o y e s p u u u n t j , b r i u J a b i á toda la 
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«compañía: a p e n a s hubieron visto á mi amo , cuando 
todos se fueron á él con los brazos abier tos , y todos 
le b r indaron , y éi hizo la razón á todos, y a u n la 
hic iera á otros tarit03, si le fue ra a lgo en ello, por 
s e r de con lición afable y a m g e de no en fadar á na* 
d io por pocas cosas. Q iarer t« yo contar a h o r a lo 
que alli se t ra tó , la cena q u e cenaron , las pe leas 
q u e se contaron, los hur tos qua se ref i r ie ron, las 
d a m a s que de su t ra to se cal if icaron, y l a s q u e se 
r ep robaron , las a labanzas que los unos á los o t ros 
se dieron, los b ravos ausentes que se n o m b r a r o n , la 
des t reza que allí se puso en su punto, l evan tándose 
e a mitad de la cena á poner ea práctica las t r e t a s 
que se les o f ' ec i an , esgr imí 3Ui > coa las m a n o s l o s 
vocablos tan exquisi tos de que u s t b a n , y f ina lmen te 
«1 talle de la persona del huésped , á. qu ien todos 
respe tabau como á señor y padre , se r ía m e t e r m e eB 
u n laberinto deade no u n fuese poi ib le sa l i r c u a n d o 
qu is iese . 
F ina lmente , vina á entender con toda ce r teza» 
q u e el dueñe d é l a casa , á quien l l aman Monipodio» 
• r a encubridor de ladrones y pala de r u f l a n e s , 1 
que la g r a n pendencia de mí a m e había sido pri-
m e r o coucer tada con ellos, con las c i r c u n s t a n c i a s 
del r e t i ra r sa y de d a j a r las va inas , las cua les p a g ¿ 
mí a m o allí luége de cont ido , con toJo cuán to Mo-
nipodio dijo qua había cos t ado la cena , que se con* 
cluyó casi a l a m a n e c e r coa mucho gus to de todos; 
y f u é su postre da r soplo á mi a m o de u a rufiá® 
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forastero qu^ nuevo y flamenco había l l egado á la 
c iudad: debía de s e r m á s va l i en te que e l los , y d e 
envid ia le sop la ron ; prendióle mi a m ó l a s i g u i e n t e 
noche , de snudo en la c a m a , que si ves t ido e s t u -
v i e r a , yo vi en su tal le que no s e d e j a r a p r e n d e r 
t a n á m a n s a l v a . Con es ta pr is ión, que s o b r e v i n o 
sobre la pendencia , creció la f a m a de mi c o b a r d e , 
que lo e r a mi a m o m á s que u n a l iebre , y á f u e r z a 
de m e r i e n d a s y t r a g o s s u s t e n t a b a la f a m a de s e r 
Valiente, y todo cuan to con su oficio y s u s in te l i -
genc ias g r a n j e a b a , se le iba y d e s a g u a b a por l a 
canal de la va len t ía . Paro ten paciencia , y e s c u c h a 
a h o r a u n cuento que le sucedió, sin a ñ a d i r n i - q u i t a r 
d e la v e r d a d u n a tilde. Dos l ad rones h u r t a r o n e n 
A-nfequera un cabal lo muy bueno: t ru j é ron le á Se -
vil la, y p a r a vender le sin pe l igro u sa ron de un a r -
did, que á mi parecer t iene del a g u d o y del d i sc re to : 
fué ronso á pesad <s d i fe rentes , y el uno se fué á l a 
Justicia, y pidió oor uua peticióu que P e d r o L o s a d a 
deb ía cua t roc ien tos r ea les p re s t ados , coma p a r e -
j a por u n a cédula firmada de su n o m b r e , d e l a 
^ a l hac í a p resanUoióu . Mandó el t e j i e n t e q u a e l 
Ul L o s a d a reconociese la c é l u l a , y que si l a r e c o -
nociese, le sacasen p rendas de la c a n t i d i d , ó le p o -
niesen e n la cárcel; tooó hace r es ta d d i g a a c i a á m í 
y al e s c r i b i u o su a m i g o ; lU volas al l a d r ó n á 
l a posada del ot ro , y al punto r e c j a o o í ó s a firma' 
y confesó la d e u d a , y s e ñ i l ó por p r e n d a da Ja f j e -
^ o i é n el c a b a l l o , el cual visto por mi a m o , le e r o " 
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ció el o jo y le marcó por suyo , si a c a s o sa vendie-
se , Dió el ladrón por pasados los t é rminos , da la 
l ey , y el cabal lo sa puso on venta, y sa r e m a t ó ei* 
qu in i en tos reales en un te rce ro qua mí a m o e: .bé 
d a m a n g a , pa ra que se le comprase ; val ía el c a b a -
llo t an to y medio más de lo que dieron por él, p e r o 
«orno el bien del vendedor e s t i b a en la b r e v e iad 
d e la ven ta , á la p r i m e r p o s t u r a r e m a t ó su mer-
c a d e r í a . Cobró el un ladró ; la deuda qua no l e de-
b ían , y el o t ro t a c a r l a do pago qua no hab ía me-
n e s t e r , y mi a m o sa quedó con el caba l lo , qua pa r* 
él f u é peor que el Seyane lo fué pa ra sus dueños . 
M o n d a r o n luégo la haza los l ad rones , y de allí á 
dos d ías , de spués da h a b e r t r a s t e j ado mi a m o las 
g u a r n i c i o n e s y o t r a s fa l tas del cabal lo, pareció so-
b r e éí en la plaza de Saa F r a a j i s s j , m á s h u í ) o y 
p o m p o s o que a ldeano vest ido de f iesta: d ié ronle 
mil p a r a b i e n e s de la buen c o m p r a , a f i rmándo le 
q u e va l ía ciento y c incuenta ducados , como uB 
&uevo un m a r a v e d í , y éí vo l t eando y r evo lv iendo 
e l cabal lo , r e p r e s e n t a b a su t r a g o lia en e l t e i t r o d» 
l a r e f e r i da p laza . Y es t ando en sus ca raco les y r¿* 
$ e o s , l l ega ron dos h o m b r e s de buen talle y de me-
j o r r o p a j e , y el uno dijo: ¡Vive D.es , qua oste 0* 
P i edeh i e r ro , mi cabal lo, que h * pocos d ías que 
J e h u r t a r o n en A n t e q u e r a l Todos los que venía1 1 
con é l , q u e e r a n cua t ro c r i ados , d i jeron q u a 
e r a la v e r d a d , que aque l e r a P i e d e h i e r r o , el c a b a l é 
i j u e le h a b í a n h u r t a d o . P a s m ó s e mi amo , q u e r e l l é 
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dueño, hubo pruebas, y fueron las quo kizo el 
^ueüo tau buenas , que salió la sentencia en su 
í a *or , y mí amo fué desposeído del caballo. Súpose 
burla y la indust r ia de los ladrones , que p a r 
^ a n o s é intervención d> la misma justicia v e n d i e -
r a lo qua hab í iu hurtado, y casi todos se holgar 
kftQ de que h c j i i c i a da mi a m a la hubiese ro ía -
l o el saco: y no paro en esto su desgrac ia , que 
luella noche saliendo h rondar el mismo as i s t en te , 
p0r haberle dado noticia qua hacía los ba r r io s d e 
Julián and iban ladrones, a l p a s \ r de u n a e n -
c pucíjada vieron pasa r un hombro cor r í an lo , y di jo 
« esta ou i t j el a s i s t aa t í , asió » i) ni por el collar y 
^ U a d o m s : Al U d r ó i , G i v i l á a , ea, G i v i l á a h i jo , 
ladrón. Yo, á quien y* tenia a cansado las m i t -
a d e s da mi amo, por cumpli r lo que el s? t i ) r as i s -
t í a ma mandaba sin discrepar en nada , arrewu t* 
^Q mi propio a ¡ü) , y sin quo p u l i e s a va l e r se , di 
él aa «1 s i a j o , y si n ) n> le qu i t a ran , yo hi-
^ « r a á m U d j cua t ro vengados , q u i t í r o a m e o a 
^ucha pesadumbre de en t rambos . Qui s i e ran ios 
corchetes cas t igarme, y aun m a t a r m e ¿ palea., 
y lo hicieran si el asis tenta no les d i ja ra : No ier 
^ l u a n idie, qua el par ro hizo lo que yo le m mdé«-
'^tendiósa la mi l ic ia , y yo sin d a s p a d i r r a j da 
¡Q» por ua agu je ro da 1a mura l la SAli al c ampo , y 
d e s q u e am inic iase me pasa ea Mairaaa , que OÍ 
i u g i r q ie está c u i t r o lag ias d > Savi l la . Q l i s» 
1 b j a u i s u e r t e que hallé allí una compañía d e 
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soldados, que según oí decir so iban á e m b a r c a r á 
Car tagena : estaban en ella cuat ro rufianes de los 
amigos de mi amo, y el a tambor era uno que había 
s i l o corchete y g ran choaarre '0 , c o n o lo sue len 
sor los m i s alambores: conociéronme todos, y to-
dos m e hablaron, y así ma preguntaban por mi 
amo , corno si las hubiera de responder; ñero el que 
m í 3 afición ms mostró f i ó el a tambor, y así me 
dotarminé de acomodaron con él, si él quisiese, y 
segu i r aquella jornada , aunque mo llevase x I tal ia 
ó i F i an ies ; porque n n parece á mí, y aun á ti 
t e debe parecer io mismo, qua puesto qua dice el 
refrán: Quien necio es en su villa, necio es en Gas-
tilla, el andar t ierras y comunicar con diversas 
gentes hace á los hombres discretos. 
Cip. Eso es tan verdad, que me acuerdo h a b e r 
©ido decir á un a m o que tuva ie bonísimo ingenio , 
que al famoso griego, llamado Üíises, le dieron re-
nombre de prudente, por sólo habar andado m u c h a s 
t i e r r a s ,y comunicado con diversas gentes y v a r i a » 
Daciones; y así alabo la intención qua tuviste de 
i r te doude te llevasen. 
Berg. Es pu3a el caso, que el a l ambor , por 
t ener con qué mostrar ya sus chocarrer ías , comen* 
z ó á enseñarme á bailar al són del a tambor , y ha-
c e r otras monerías tan agenas de poder aprender las 
o t ro perro qua no fuera yo, como las oirás cuand o 
t a las diga: por acaba r se el distrito do ía comisión 
s a marchaba poco á poco, no habia comisario qu® 
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&os l imitase: el cap i tán e r a mozo, pero m u y b u e n 
caballero y g r a n cr is t iano: el alférez no h a b i a m u -
chos m e s e s que h a b i a de jado la c o r t e y el t i n e l o " 
el s a r g e n t o e ra m o h a t r e r o y s agaz , y g r a n d e a r r ie ro , 
de compañ ía s , de sde donde se l e v a n t a n h a s t a el 
e m b a r c a d e r o , iba l a s o m p a ñ í a l lena do ru f i anes* 
churrul leros , los cua le s hac ían a l g u n a s inso lenc ias 
Por los l u g a r e s do p a s á b a m o s , q u e r e d u n d a b a n en 
maldecir a quien no lo merecía- ¡infelicidad del buen 
Principe! ser cu lpado de su s subdi tos por la culpa, 
de suc súbdi tos , á c a u s a que los unos son v e r d u g o s 
de los otros, sin culpa del s e ñ a r , p u e s a u n q u e q u ^ 
ra y lo procure , 110 puede r e m e i i a r es tos d a ñ o s 
Porque todas ó ias más cosas do la g u e r r a t r a e n 
consigo a spe reza , r i gu r idad y desconven ienc i a . E n 
fio, en menos de qu ince días , con muy bueu ingen io 
J con la di l igencia que puso el que h a b í a e s c o g i d o 
Por pa t rón , suoe sa l t a r por el rey de F r a n c i a , y no 
sal tar por la ma la t abe rna : e n s e ñ ó m e á h a c e r cor» 
vetas como cabal lo napol i tano , y a n d a r á la r e d o n -
da con muía do t ahona , con o t r a s c o s a s , que si y o 
Po t u v i e r a c u e n t a en no a d e l a n t a r m e á m o s t r a r l a s 
Pusiera en duda a lgún d e m o n i o en figura de p e r r o 
el quo las hac í a ; púsome n o m b r e el p e r r o s ab io , y 
h a b í a m o s l l e g a d o al a l o j a m i e n t o , cuando tocan-
do su a l a m b o r , a n d a b a por todo el l uga r , p r e g o n a n -
do que t e d a s l a s p e r s o n a s que quis iesen v e n i r á 
>er las m a r a v i l l o s a s g r a c i a s y hab i l idades del p e r r o 
sabio, en tal c a s a , ó en ta l hosp i ta l l a s m o s t r a b a n 
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a ocho ó cuatro maravedís, segur, era el pueblo 
grande ó chico. Üon estos encar cimientos DO qt.o-
daba persoao en todo el lugar, que no me fjeso á 
ver, y ninguno había quero saliese admr . t íoy 
contento de haberme visto. Triunfaba m¡ amo con 
la mucha gananeia, y sustenjaba seis camaradas 
-como unos reyes, La codicia y la envidia despe t> 
en los rufianas voluntad de hurtarme; y and iban 
buscando ocasión para ello; que esto del g*nar da 
comer olgando, tiene mucbos aficionados y goloso ; 
por esto hay tantos titereros en España, tanLs 
-que muestiad retablos, tantos que venden alfileres 
j coplas, que todo su caudal, aunque ie vendiesen 
todo, no llega á poderse sustentar ua día; y cod 
esto los unos y los otros no salen de los bodegones 
j tabernas en todo el año, por do me doy á enten-
der qus de otra parte, que de la do sus oficies, sale 
la corriente de sus borracheras: toda esta gente va. 
gamunda, inútil y sin provecho, esponjas del vino 
y gorgojos del pan. 
Cip. No mas, Berganza, no volvamos á lo ja . 
sado; sigue, que se va la noche, y no querría 
que al salir del sol qiedásemos k la sombra del 
silencio. 
Berg. Ténle, y escucha. Gomo sea cosa fácil 
añadir á lo ya inventado, viendo mi amo cuáa 
bien sabía imitar el corcel napolitano, hizome unas 
cubiertas de guadamecil, y uua silla pequeña que 
mo acomodó eQ las espaldas, y sabré olla que 
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l ina f igura l iv iana d e un h o m b r e con una lanciila? 
d e c o r r e r sor t i ja , y e n s e ñ ó m e á c o r r e r d i r e c t a m e n -
te a u n a sor t i ja q u e en t r e dos palos ponia; y el día. 
q u e h a b í a de c o r r e r l a p r e g o n a b a que aque l d ía 
c o r r í a sor t i j a el pe r ro sabio, y hac ía o t r a s n u e v a s 
y nunca v i s t a s g a l a n t e r í a s , las cua les de mi s a n -
t i scar io , c o m o dicen las hacia, por no s a c a r m e n -
t i roso á mi a m e . L l e g a m o s , pues , por n u e s t r a s 
o r n a d a s c o n t a d a s á Monti l la , villa del f amoso y 
g r a o c r i s t i ano m a r q u é s de P r i ego , s eño r de la c a s a 
de Agu i l a r y de Montilla. A lo ja ron á mi a m o , p o r -
q u e él lo p r o c u r ó , en un hospital : echó luégo efe 
o rd ina r io bando , y como¿ya la f a m a se h a b í a a d e -
l a n t a d o á l l eva r las n u e v a s de l a s hab i l idades y 
g r a c t a s del pe r ro sabio, en m e n o s de una ho ra , se* 
l lenó el pat io de gen te . A leg róse mi a m e v i e n d o 
q u o la cosecha iba de gu i l l a , y m o s t r ó s e pquel d í a 
c h o c a r r e r o en d e m a s í a . Lo p r i m e r o en que c o m e n -
z a b a la fiesta, e r a en los sa l tos que y o d a b a p o r 
un a r o d e cedazo que parec ía de cuba : c o n j u r á b a m e -
por las o r d i n a r i a s p r e g u n t a s , y c u a n d o él b a j a b a 
u n a var i l la de m i m b r o que en la m a n o t e n í a , e r a 
sm- i l del salto, y c u a n d o la t en ia a l t a , de que m e 
e s t u v i e s e quedo. El p r i m e r o con ju ro d e s t e día (me-
m o r a b l e en t ro todos los de mi v ida) f u é decirme: : 
E a , Gav i l án mío, s a l t a por aquel viejo v e r d e quo tu 
conoces , que se e scabecha las b a r b a s y sí no qu i e -
r e s , sa l t a por la p o m p a y a p a r a t o de Doña P i m p i -
n e l a d e P l a f a g o n i a , que f ué c o m p a ñ e r a de la moza 
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ga l l ega que s e r v í a en Va ldeas t i l l a s , ¿No te c u a d r a 
el con ju ro , hijo Gavilán? pues sa l ta por el bach i l l^ r 
Pas i l l a s , que se f i rma l icenciado sin t ene r g r a d o 
a l g u n o . ¡Ohl perezoso es tás ; ¿por q u é no sal tas? p e ' 0 
v a eu t i endo y a lcanzo tus m a r r u l l e r í a s : a h o r a sal ta 
por el licor de E s q u i v í a s , fomosa al pa r del de 
C i u d a d - R e a l , San Mart ín y R i b a d a v i a , B a j ó la va-
r i l la , y sa l t é yo, y noté su s m a l a s e n t r a ñ a s . "Vol-
v ióse luego al pueblo, y en voz al ta dijo: No piense 
v u e s a merced , s e n a d o va le roso , que e s cssa de 
b u r l a lo que es to p e r r o sabe : ve in t i cua t ro p iezas le 
t e n g o e n s e ñ a d a s , q u e por la m e n o r de l las volar ía 
u n g a v i l á n : qu ie ro deci r que por v e r la m e n o r se 
p u e d e c a m i n a r t r e in ta l eguas : s a b e ba i la r la zara-
b a n d a y c h a c o n a m e j o r que su inven to ra m i s m a : 
•bébese un a z u m b r e de v ino sin d e j a r g o t a : en tona 
u n sol, fa , mi, r e , tan bien como un sac r í s t an : todas 
e s t a s ca sa s y o t r a s m u c h a s que m e q u e d a n por 
dec i r , l as i rán v iendo v u e s a s mercedes en los días 
q u e se e s tuv ie re aquí la c o m p a ñ í a , y por a h o r a dé 
o t r o sa l to nues t ro s a b i o , y luego e n t r a r e m o s en lo 
g r u e s o . Con es to suspend ió el audi tor io , que hab ía 
l l a m a d o senado , y les encen ió el deseo de ver todo 
lo q u e y o sabía- Vo lv ióse á mí mi a m o , y dijo: 
Volved , hijo Gav i l án , y c o n g e u t i l ag i l idad y des -
t reza deshaced los sa l tos que h a b é i s hecho; pa ro ha 
d e s e r a devoción de la f a m o s a hech ice ra , q u e di-
cen que hubo en es te l u g a r . A p e n a s h u b o dicho 
es to , c u a n d o alzó la voz la hosp i ta le ra , que e r a 
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t ina vicia, al parecer , de más da sesenta a ñ o s , 
diciendo: Bellaco, char la tán , embaidor y hijo d e 
puta, aquí no hay hechicera a lguna : sí lo decís por 
la Garnacha, ya ella pagó su pecado, y es tá donde 
Dios sabe: si lo decís por mí, choca rae ré , ni yo soy 
ni he sido hechicera en mi vida; y si ha tenido f a m a 
de haberlo sido, merced á los testigos falsos y á l a 
iey de encaje , y al j u u arrojadizo y mal in fo rmado , 
y a sabe todo el mundo la vida que hago en pen i ten-
cia, no de los becnizos que no hice, sino de o t ros 
muchos pecados, ó otros que como pecadora tío 
cometido: así que, socarrón tamóori lero, salid del 
hospital; si no, por vida de mi san t iguada que o s 
h a g a salir m a s q u e de paso: y con esto c o m e n z ó k 
da r tantos gr i tes , y á dreir tantas y tan a t ropel ladas 
in jur ias á mi amo, que le puso en confusión y so-
bresalto: finalmente, no d,-jó que pasase adelanto 
la fiesta en ningún modo. No la pesó á mi a m o de l 
alboroto, porque se quedó con los dineros, y aplazó 
para o t r O ^ í a y en otro hospital lo que en a q n e l 
hab ía faltado. Fuése la gente maldiciendo á l a 
vieja, y afiadieudo al nombre de hechicera el d® 
bru ja , y el de barbuda sobre vieja . Con todo ©ató-
nos quedamos en el hospital aquella noche, y e n -
con t rándome la vieja en el cor ra l solo, me dijar 
¿Eres tú, hijo, Montiol? ¿ores tu, por ventura , hijo? 
Alcé la cabeza, y miróla muy despacio: lo cual vis-
to por ella, con l ág r imas en los ojos se vino á mi,. 
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7 me echó les brazos al c«elio, y si la de j a r a , me 
b e s a r a la boca: pero tuve asco, y no lo consen t í . 
Cip. Bien hiciste, porque no es regalo, sino tor*" 
men tó el besar ni dejar besarse de una vieja. 
Berg. Esto que ahora te quiere contar, te lo 
fcabia de haber dicho al principio de mi cuento, y 
«s í a c u s á r a m o s de admiración que nos causó el 
T e m o s con habla; porque has de saber que la vieja 
m e dijo: Hi jo Montiel, vénte t ras mí, y sabrás mi 
aposento , y procura que esta noche nos veamos á 
so las en él, q u e y o de ja ré abierta la pse r t a , y sabe 
que tengo muchas cosas que decirte de tu vida y 
F*ra tu provecho. Bajé j o la cabeza en señal de 
obedecer la , por lo cual ella , e acabó de e n t e r a r e n 
<iue JO e ra el perro Montiel que buscaba, según 
después m e l ó dijo. Quedé atónito y confuso, e s p e -
r á n d o l a noche, por ver e n lo q u . paraba aquel 
mis ter io ó prodigio de habe rme hablado la vieja: 
j c o m o había oído l lamarla de hechicera, esperaba 
de su visita y habla g randes cosas. Llegóse en fin. 
el punto de v e r m e con « l l aen j su aposento, que e ra 
escuro , es t recho y bajo, y so lamente claro con la 
débil luz de un candil de bar ro , que en él es taba , 
at izóle la vieja, y s e r ió se sobre una arquil la, y i le l 
g o m e jun to á sí, y sin hablar palabra me volvió á 
a b r a z a r , y y 0 volví á tener cuenta que no me be-
sase . Lo pr imero que me dijo, fué: Bien esperaba. 
J « en el cielo que an tes que estos mis ojos se ce-
i r a sen con el ult ime sueño te había de ver, hijo mío, 
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y y a que te he visto, venga ia muer te , y l l éveme 
desta cansada vida: has de saher , hijo, que en e s t a 
v¡lla vivió la más famosa hechicera que hubo eo a 
mundo, á quien l lamaron la Garnacha de Moutil la 
fué tan única en su oficio, que las Eri tos, las Circea 
las Medeas, de quien he oído decir que están laa 
historias llenas, no la igua laron: ella congelaba laa 
fiubes cuando quería , cubriendo con ellas la faz de 
Sol; y cuando se le antojaba volvía sereno el m á s 
turbado cielo: t ra ía los hombres en un ius tante de 
lejas t ierras: remediaba maravi l losamente las d o n -
cellas que habían tenido algún deseuido en g u a r d a r 
SU entereza: cubría á las v iudas de modo que c o a 
honestidad fuesen deshonestas: descasaba la«* casa-
das, y casaba ias que ella quería: por diciembre t e -
nía rosas frescas en su jardín y por enero s e g a b a 
trigo; esto de hacer nacer ber ros en una a r t e sa , e ra 
•lo menos que ella hacía, ni el hacer ver en un e e -
pejo, o en la ufla de una c r ia tura , los vivos ó loa 
h u e r t o s que le pedían que mos t rase : tuvo fama que 
i n v e r t í a los hombres en animales , y que se había 
Servido de,un sacris tán seis años en forma de asno 
real y ve rdade ramen te , lo que yo no ho podida 
alcanzar cómo se haga ; porque lo que se dice d e 
aquellas an t iguas m a g a s , que conver t ían los hom-
bres en bestias, dicen los que más saben, q u e n o 
«ra otra cosa sino que el las con su mucha h. rmo-
sura y con sus halagos a t ra ían á los hombres da 
C a n o r a á que las quisiesen bien, y los su j e t aban d a 
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f u e r t e sirviéndose delios en todo cuanto quer ían* 
que parecían bestias; pero en tí, hijo mío, la expe-
r ienc ia me mues t ra lo contrario, que sé que eres» 
pe r sona racional y te veo en semejanza de perro, si 
y a oo es que esto se hace con aquella ciencia que 
l l aman tropelía, que hace parecer una eos?» por 
©ira. Sea Id que fuere, lo que me pesa ®s quo yo 
n\ tu m a d r e , que fuimos discípulos de la buena Ga-
rnacha, nunca llegamos á saber tanto como eüa , y 
n o por falta de ingenio, ni de habilidad, ni de áni-
m o , que antes nos sobraba que faltaba, sino por 
s o b r a de su malicia, qua nunca quiso ensenarnos 
l a s cosas mayores, porque las reservaba para ella. 
T a madre , hijo, se llamó la Montiéfa. quo después-
d é l a Garnacha, fué famosa: yo me llamo ¡a Cañiza-
re s , si ya no tan sabia como las dos, á lo menos 
«Je tan buenos deseos como cualquiera delías: ve r -
d a d e s , quo al ánimo de tu madre tenía de h a c e r 
y e n t r a r en un cerco, y ence r ra r se ten él con una 
iegión de demonios, no le hacía ventaja la misma 
Oampcha : yo fui s iempre medrosilia: con con jura r 
m e d i a legión me contentaba; pero con paz sea di-
c h o d e e n t r a m b a s , en esto de conficionar las untu-
r a s con que las b ru ja s nos untamos, á n inguna de 
l a s dos diera venta ja , ni la da ré á cuantas hoy si-
g n e n y g u a r d a n nues t ras reglas : que has de saber , 
h y o , que como yo he visto y veo que la vida que 
c o r r e sobre las l igeras a las del t iempo se acaba , 
1© querido dejar todos los v i c h s de la hechicería en. 
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^que es taba engolfada muchos años había , y só lo 
me he quedado con la curiosidad de ser bru ja , que 
e s un vicie dificultosísimo de dejar : tu m a d r e hizo 
lo mismo: de muchos vecinos se apar tó , m u c h a s 
obras hizo en esta v tda; pero al fin murió b r u j a , y 
no mur ió de enfermedad a lguna , sino de dolor de 
que supo que la Garnacha su maes t ra , de envidia 
que la tuvo porque se le iba subiendo á las ba rbas 
en sabe r tanto como ella, O por o t ra pendenzuela 
de celos que nunca pude ave r igua r , es tando tu 
madre p reñada £ l legándosele la hora del parle, fué 
su comadre la Garnacha, la cual recieió en sus m a -
nos lo que tu madre parió, y mostróle que había 
par ido dos perr i tes; y asi como ios vió, dijo: Aquí 
hay maldad, aquí hay bellaquería; pero, h e r m a n a 
Montilana, tu amiga soy, yo encubr i ré este parto, y 
at iende tú á e s t a r sana , y haz cuenta que es ta t u 
desg rac ia queda sepul tada en el mismo silencio: no 
te dá pena a l g u n a este suceso, que ya sabes tú que 
puedo yo saber que si no es como Rodríguez el 
g a n a p á n , tu amigo , d ías há quo no t ra tas con otro., 
as í que este pe r runo par to de otra par te viene y 
a l g ú n mister io contiene. Admiradas quedamos tu 
m a d r e y yo, que me h a i l é presente á todo, del e x . 
t r año suceso. La Camacha se fué y se llevó los c a -
chor ros : yo m e quedé con tu madre para asistir a 
su regalo, la cual eo podía lo que le había sucedido-
L l e g ó s e el fin de la Camacha , y es tando en la ú l t i -
m a hora de s u vida , l lamó á tu madre , y le d i j e 
44 
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c ó m o ella hab ía conver t ido á su s h i jos en perros 
por c ier to enojo q u e con el la t uvo ; pero que no tu-
v i e s e pena , g u e ellos v o l v e r í a n á su s é r c u a n d o 
m e n o s lo pensasen m a s que no podía s e r p r i m e r o 
q u e ellos por s u s m i s m o s ojos que v i e s e n lo si-
g u i e n t e : 
V o l v e r á n en su f o r m a v e r d a d e r a , 
c u a n d o v ie ren con pres ta d i l i g e n c i a 
d e r r i b a r los soberb ios l e v a n t a d o s , 
y a lzar á los humi ldes aba t i dos 
con poderosa m a n o p a r a hace l lo . 
l isto dijo la Garnacha á tu m a d r e el t i empo do 
3SU muer te , c o m o y a te he dicho: tomólo tu madro 
p o r escr i to y de m e m o r i a , y y o lo fijó eu l a mía pa -
ira si sucediese t iempo de poder lo dec i r á a l g u n o ) ^ 
vosot ros ; y p a r a poder conoceros , a todos los pe r ros 
-que veo de color los l l amo con el n o m b r e do t a 
m a d r e , no por p e n s a r que los p e r r o s han d * sab® r 
•el nombre , sino por ve r si r e spond í an a l s e r U ¿ n * 
m a d o s tan ind i f e r en t emen te como sa l l a m a n lo» 
o t r o s perros ; y es ta t a r d e c o m o te vi h a c e r t a n t a s 
y te l l aman el pe r ro sabio , y t a m h i é n c o m o a lzas te 
¿a cabeza á m i r a r m e c u a n d o te I i amó en el c o r r a l , 
h e creído q u e tu e r e s hi jo de la Riontiela, á quieti 
g r a n d í s i m o g u s t o doy noticia de tus sucesos y del 
m o d o con que h a s de c o b r a r tu f o r m a p r i m e r a ; el 
•cual modo qu ies i e ra y o que f u e r a tan fácil c o m o 
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l ú e sa dice do Apuieyo en el Amo de oro, que con-
sistía en solo comer una rosa; pero este tuyo v a 
fondado en acciones agenas , y no en tu diligencia, 
l-o que has de hacer , hijo, es encomendar t e á Dios 
fcUá en tu corazón, y espera á que és tas , que no* 
quie o l lamar las profecías, sino adivinanzas, han de 
suceder presto y prósperamente: que pues la buena, 
de la Garnacha les dijo, sucederán sin duda alguna». 
? tú y tú he rmano , si es v ive , os veré is como de_ 
seáis; de lo que á mí me pesa es, que estoy tan cer_ 
Ca de mí acabamiento , que no tendré lugar de v e r -
lo: muchas veces he querido preguntar á mi cabrón 
qué fin tendrá vues t ro suceso; pero no me he a t r e -
vido, porque nunca á lo que le p reguntamos r e s -
ponde á de rechas , sino con razones torcidas y de 
d u c h o s sentidos: así que, á este nues t ro a m o y se-
ñor no hay que p regunta r le nada , porque con u n a 
Verdad mezcla mil ment i ras , y á lo que he colegido 
de sus respues tas , él no sabe nada de lo por venir 
c ier tamente, sino por conjeturas: ccn todo esto, nos 
í r a e tan e n g a ñ a d a s á las que somos bru jas , que con 
l e e r n o s mil bur las , no ie podemos d e j a r : vamos á 
v e r l e muy lejos de a q u í á un g r a n campo, donde 
hos jun tamos infinidad¿de gente , b ru jos y brujas , y 
nes da de comer desabr idamente , y pasan 
° t r a s cosas , que en ve rdad , y en Lios y en mi 
^ i m a , que no me a t r evo á contar la r según son d a 
sUcias y a squerosas , y no quiero ofender tus c a s t a s 
^ e j a s : h a y opinión que no v a m o s á estos convi tes 
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-?SÍQO COÜ la fan tas ía , en la cual nos r e p r e s e n t a e l 
d e m o n i o las imágenes de todas aque l las cosas q u e 
d e s p u é s c o n t a m o s que nos han sucedido: o t ros 
dicen que no, y e n t r a m b a s opin iones t engo p a r a mí 
que son v e r d a d e r a s , puesto que noso t r a s no sabe-
m o s cuándo v a m o s de u n a ó de o t ra m a n e r a ; poro 
q u e todo lo que nos pasa en la f an tas ía es tan i n -
t e n s a m e n t e , q u e no hay d i fe renc ia r lo de cuando v a -
mos rea l y v e r d a d e r a m e n t e : a l g u n a s expe r i enc i a s 
des te h a n hecho los s e ñ o r e s inquis idores con a l g u -
n a s de noso t r a s que han tenido p re sa s , y p ienso 
q u e han ha l l ado se r ve rdad le q u e digo: qu is ie ra y o , 
hijo, a p a r t a r m e des t e pecado, y p a r a ello h a hecho 
m i s di l igencias: h e m e acogido á ser hosp i t a l e r a , 
c u r o i los pobres , y a l g u n o s se m u e r e n que m e d a n 
á mi la vida con lo que me dan , o con lo que se 
l es queda en t r e los r emiendos , por el cu idado q u e 
yo tongo de e spn lga r los los ves t idos ; rezo poco y 
-en publico, m u r m u r o mucho y en secreto; v a m e 
snejor con ser h ipócr i ta , que con se r pecadora d e -
c l a r a d a : las apá r i enc i a s : e mis b u e n a s o b r a s pre-
s e n t e s v a n b o r r a n d o en la m e m o r i a de los que m e 
«lOGOcen las m a l a s ob ra s p a s a d a s . En efecto, la san-
t idad fingida no hacen d a ñ o á n ingún t e rce ro , s ine 
al que la usa. Mira, hi jo Mont ie l , es te consejo te 
doy , q u e s e a s bueno en todo cuan to pudieres , y s i 
bas de ser malo , p r o c u r a no parecer lo en todo 
cuan to pudieres : b r u j a soy , no te lo n iego; b r u j a y 
hech ice ra fué tu o n d r e , que t ampoco t e lo p u e d o 
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negar; pero las buenas apar ienc ias da las dos po-
dían acredi ta rnos en topo el mundo: t res días a a t e s 
que muriese habiam s estado las dos en un valle 
de los montes Pir ineos en una gran j ira; y con todo 
eso, cuando murió fué con tal s o s i e g o y reposo, q u e 
si no fueron algunos visajes que hizo un cuar to de 
hora antes que rindiese el a lma, no parecía s ino 
que es taba en aquella cama como un tálamo de flo-
res: l levaba a t ravesados en el corazóu sus dos h i jos , 
y nunca quiso, aun en el artículo de la m u e r t e , 
perdonar á la Garnacha; tal a r a ella de entera y 
firme en sus cosas: yo la cer ré los ojos, y fui con 
ella hasta la sepul tura : allí la dejé para no ve r l a 
más, aunque ne tengo perdida la esperanza d e 
Verla antes que muera , porque se ha dicho por el 
lugar que la han visto a lgunas personas a n d e r por 
los cimeterios y encruci jadas en diferentos figuras, 
y quizá a lguna vez la t aparé yo, y le p r e g u n t a r é 
si mauda que haga a lguna cosa en descargo de sil 
conciencia. Cada cosa d e s t a s q u e la vieja mo decía 
en a labanza de la que oecía ser mi madre, e r a u n a 
lanzada qua me a t r avesaba el corazón, y quis iera 
a r r e m e t e r á ella y hacer la pedazes entre l o d i e n -
tos; y si lo dejé de hacer fué porque no le t o m a s e 
la muer te en tan mal estado. Finalmente , ma d i jo 
que aquella noche pensaba un ta r se pa ra ir á u s o 
de sus usados convites, y que ceando allá e s tu -
viese pensaba preguntar á su dueño algo de lo que 
es t aba por sucederme. fruisiéraloyo p regun ta r qué. 
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n a t u r a s e r a n aque l l a s que decía , y pa rece que m e 
l ? y ó el deseo , pues m e dijo: Es t e u n g ü e n t o con 
g n e l a s b r u j a s nos u n t a m o s , es compues to de j ugos 
l e y e r b a s en todo e x t r e m o fríos, y no e s como dice 
e l v u l g o , hecho con la s a n g r e de los niños quo aho-
g a m o s . Aquí pud ie ra s t ambién p r e g u n t a r m e qué 
g u s t o ó p rovecho saca el demonio de h a c e r n o s ma-
t a r las c r i a t u r a s t ie rnas , pues s abe q u e e s t ando 
b a u t i z a d a s , como inocentes y sin pecado se van al 
c ie lo , y él rec ibe pena par t i cu la r con cada a l m a 
o r i s t i a u a que se le e scapa : a lo que no te s a b r é 
r e s p o n d e r o t ra cosa, s ino lo que dice el r e f r á n ; que 
t a l h a y que se qu ieb ra dos ojos, porque su e n e m i g o 
s e q u i e b r e uno y por la p e s a d u m b r e que da á sus 
p a d r e s : ma tándo les Jes hijos, que es la m a y o r que 
1 « puede ifaisginar; y lo que máa le i m p o r t a b a , es 
h a c e r que n o s o t r a s c c m e t a m o s á cada paso tan 
c rue l y p e r v e r s o pecado: y todo es to lo pe rmi t e 
D ios por n u e s b o s pecados , que sin su permis ión yo 
lio v i s t o por exper ienc ia que no puede o fender el-
d i a b l o á u n a h o r m i g a ; y e s tan ve rdad es to , q u e 
"rogándole y o u n a vez que des t ruyese una v iña de 
u n mi enemigo , m e respondió que ni a u n tocar á 
u n a hoja della no podía, po rque Dios no que r í a ; 
p o r lo cua l pod rá s ven i r á en tende r , cuando s e a s 
h o m b r e , que todas las de sg rac i a s que vienen á las 
gen t e s , á j o s re inos , á las c iudades y á los pueblos, 
J a s m u e r t e s r epen t inas , los n a u f r a g i o s , las ca ídas ; 
en fin todos los ma le s que l l aman de daño, v ienen 
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"da la mano del Altísimo y de sa voluntad perotó-
tente: y los daños y males que l laman de culpan 
vienen y se causan por nosotros mismos. Dios w 
impecable, jde do se infiere que nosotros somos 
autores del pecado, formándole en la intención, e n 
la pa labra y en la obra : todo permitiéndolo Dios 
por nues t ros ¡secados, como ya he dicho. Dirás tm 
aho ra , hijo, si acaso me entiendes, ¿que quién 
hizo á mí teóloga? y aun quizá entro ti: jcuerpo da. 
tal con la puta viaja! ¿por qué no deja de ser bruja, 
pueo sabe íanto, y se vuelve á Dios, pues saba q a ® 
está más pronto á perdonar pecados, que á per-
mitirlor? A esto ta respondo como si me lo p r e g u n -
t a ras , que la cos tumbre dal vicio se vue lve en aar 
-turaleza, y este de se r b ru jas se convier te en san-
g r e y carne, y en medio de su a r d o r , que e s nao*-
oho, t rae un frío que pone el a lma tal que la r e s f r i a 
y entorpece aun en la fe, de donde nace un olvido» 
de sí misma, y ni se acuerda de los t emores c o n 
que Dios la amenaza , ni de la glor ia con que ta* 
convida; y en efecto, como es pec ido de c a r n e y d » 
delaites. es fuerza que amort iguan todos los s e a & 
dos, y los embelese y absor te , sin de jar los u sa r s u s 
oficios como deben; y así quedando el a lma inútil** 
flija y desmazalada , no .puede levantar la c o n s i d e -
ración siquiera á tenar a lgún buen pensamien to , y 
así de jándose es ta r sumida en la profunda s ima d e 
®u miser ia , no quiere alzar la mano á la de Dloar 
"^ Ua se la está dando por sola su miser icord ia , parfc 
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q u e se l evan te , yo t engo una des t a s a l m a s que ^ 
h e pintado, todo lo veo y todo lo ent iendo; y com° 
e l dele i te no tiene echados gri l los á la voluntad» 
s i e m p r e he s ido y s e r é m a l a . P^ ro d e j e m o s esto 7 
•volvamos á lo de las u n t u r a s , y digo, que son tao 
f r í a s , que nos p r ivan de todos los sen t idos en un-
t á n d o n o s con e l l a s , y q u e d a m o s tendidas y desnu-
d a s e n el suelo, y en tonces dicen que en la fantasía 
p a s a m o s todo aquel lo que nos pa rece p a s a r v e r d a -
d e r a m e n t e . O t ra s veces a c a b a d a s de u n t a r , á nues-
t r o p a r e c e r m u d a m e s de fo rma , y conve r t i da s 
ga l los , l e chuzas ó cuervos , v a m o s al l u g a r donde 
Dues t ro dueño nos e s p e r a , y allí c o b r a m o s nues t r a 
p r i m e r a forma, y g o z a m o s de los dele i tes , que t 0 
d e j o de decir por se r ta les , que la m e m o r i a se es-
canda l i za en a c o r d a r s e dellos, y as í la l engua b u y 9 
d e con ta r los ; y con todo es to soy b ru j a , y cubro co» 
la c a p a de la h ipocres ía todas mi m u c h a s fal tas: 
v e r d a d e s que si a l g u n o s me e s t iman y h o n r a n p ° r 
b u e n a , no fa l tan m u c h o s que m e dicen no dos dedos 
d e l oído el n o m b r e de las fiestas, que es el que nos 
i m p r i m i ó la fu r i a de un juez colérico, qu© en 
t i e m p o s p a s a d o s tuvo que v e r conmigo y con 
m a d r e , d e p o s i t a n d o su ira en las m a n o s de un ver-
d u g o , q u e por n o e s t a r sobo rnado usó de toda s ü 
p l e n a po tes tad y r i g o r con n u e s t r a s e spa ldas ; p ^ 0 
e s t o y a p a s ó , y t odas las cosas se p a s a n , las m0* 
m o r i a r se a c a b a n , las v i d a s no vue lven , l as Je* 1 ' 
guas s e c a n s a n , los sucesos nuevos hacen o l v i d é 
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los pasados : hosp i ta le ra soy , b u e n a s m u e s t r a s doy 
do mi proceder , buenos r a to s m e dan mis u n t u r a s , 
$ > soy t an Tieja que no puedo vivi r un año , p u e s t o 
que t engo se ten ta y cinco: y va que no puedo a y u n a r 
por la edad , ni rezar por los vagu idos , ni a n d a r 
r o m e r í a s por la flaqueza de mis p ie rnas , ni d a r l i -
m o s n a porque soy pobre, ni pensar en bien p o r q u e 
soy a m i g a de m u r m u r a r , y p a r a habe r lo de h a c e r 
es forzoso pensa r lo pr imoro; asi qne s i e m p r e m i s 
pensamien tos han d e s á r m a l o s : con todo esto, s é 
que Dios es bueno y miser icordioso , y que él s a b e 
!o que ha de ser de mí, y b^sta , y qnéde3e a q u í 
e s t a plá t ica , que v e r d a d e r a m e n t e me en t r i s tece : v e n 
hi jo , y v e r á s m e un ta r , que todos los duelos con p a a 
menos : el buen día me te r l e en casa , pues m i e n t r a s 
se ríe, no l lora: qu ie ro decir, que a u n q u e los gusto® 
que nos da el demonio son au >rentes y falsos , t e d a -
vía nos parecen gus tos , el d leí le mucho mayor 
es i m a g i n a d o , que gozado a u n q u e en los v e r d a d e r o * 
gus tos debe de ser al con t ra r io . L e v a n t ó s e en d i -
ciendo es ta l a rga a r e n g a , v t o m a n d o ei candi l , se-
s n t r ó en o t ro aposent i l lo m a s mas estrecho: s egu í l a c o m -
batido de mil va r io s pensamien tos , y a d m i r a d o d » 
lo que hab ía oído y de lo q u e e s p a r a b a v e r . Colgó 
la Cañ iza res el candil en la pa red , y con mucha 
Priesa se desnudó has t a la c a m i s a , y s acando de u o 
rincón una olla v i d r i a d a , metió, en ella la mane , y 
M u r m u r a n d o en t r e d ientes , se untó desde ios p ié s a 
cabeza , q u e tenía sin toca: an tes que s e acabase 
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d e u n t a r me dijo, que ora $ quedase su cue rpo e& 
a q v e l apos<nto sin sentido, o t a d e s a p a r e c i e s e déU-
q u e c o m e e s p a n t a r e , ni dejase de a g u a r d a r aU 
h a s t a la m a ñ a n a , porque sabria las n u e v a s d é l o 
q u e m e q u e d a b a por pasar hasta se r h o m b r e . Di-
je le b a j a n d o la cabeza , que si bar ia , y con esto se 
a c a b ó su un tu ra , y se fundió oh el sue lo como 
m u e r t a : l l egué mi boca a la suya, y vi que no res -
p i r a b a poco ni mucho Una verdad te qu ie ro confe -
sar» Cipión amigo , qu dio g r a n t emor v e r m e 
e n c e r r a d o en aquel es t recho aposento con aquel la 
figura delante , la cual te la pintare como mejor su-
p ie re . Ella e r a l a r g a de m a s do siete piés; todo e r a 
n o t o m í a de h u e s o s , cubiertos con una piel n e g r a 
ve l lo sa y cur t ida ; con la barriga, que ora de bada-
n a se cubr ía l a s par tes deshonestas y a u n le colga-
ba h a s t a mi tad de los muslos: las t e t a s s e m e j a b a » 
d o s v e j i g a s de vaca secas y arrugadas, d e n e g r i d o s 
lo s labios, t r a sp i l l ados los dientes la nar iz co rva S 
e n t a b l a d a , desenca jados los ojos, la cabeza desgre -
ñ a d a , l a s mej i l las chupadas, angosta la g a r g a n t a y 
lo s pechos sumidos ; finalemente toda e ra flaca y e n -
d e m o n i a d a . 
P ú s o m e despac io á mirarla, y a p r i e s a comenzó 
á a p o d e r a r s e de mi el miedo, c o n s i d e r a n d o l a ma l a 
v i s ión de su cue rpo y la peor o u p a c i ó n de su a lma: 
qu i se m o r d e r l a por si volvía en sí, y no hal ló par te 
en toda ella, que el asco ne lo e s t o r b a s e pero 
c o n todo eso la así de un carcaño, y la s a q u e 
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a r r a s t r a n d o al patio, mas ni por esto dió m u e s t r a s 
d o tener sent ido, allí con mirar al cielo y v e r m e 
en par te a n c h a se me quitó el temor, á lo m e n o s 
s e templó de manera q i • tuve á n i m o de e s p e r a r á 
v e r en lo que paraba la ida y vue l t a de aque l la m a l a 
h e m b r a , y lo q u e me contaba de mis sucesos . E n 
es to me p r e g u n t a b a yo a mi mismo: ¿quién h i z o á 
e s t a mala v ie ja tan discreta y t an mala? ¿De d ó n d e 
sabe ella cuales son malas de daño y cuá les d e 
cu lpa? ¿Cómo entiende y habla tanto de Dios , y^ 
ob ra tanto del diablo' ¿Cómo peca tan de m a l i c i a * 
no excusándose con ignorancia? En e s t a s cons ide* 
rac iones se pasó la noche, y se vino el d ía . q u e n o s 
halló á los dos en mitad del patio: ella no vuelta 
en sí , y á mi junto a ellas, en cuclillas a t en to y mi -
r a n d o su e span tosa y c t idura . Acudió la g e n t e 
-del hospi ta l , y viendo AQUEL retablo, unos d e c í a n : 
Y a la bendi ta Cañizares es m u e r t a , mi rad cuán d i s -
figurada y flaca la t a peni tencia: o t ros m á s 
cons ide rados la tom l pulso, y v ie ron que l a 
tenia , y que no era muerta. por do se d ieron á e n -
t ende r que e s t aba en ex tas is y a r r o b a d a de p u r o 
buena , o t ros hubo que dejaron: Es ta puta v ie ja s in 
d u d a debe de ser b r u j a . y debe de e s t a r u n t a d a , 
que nunca los s an tos ir . n tan deshones tos a r r o b o s , 
y ba s t a a h o r a en t r e ios que la conocemos, m i s f a m a 
t iene de b ru ja que d e santa: c a r i o sos hubo, que s e 
l legaron a h incar le a l f i leres por las c a r n e s d e s d ó l a 
p u n t a h a s t a la cabeza; ni por eso r e c o r d a b a la d o r 
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aliona, ni volvió en sí hasta las s iete del d ía , f 
como s e s in t ió acr ibi l lada d > los a l f i leres y m o r d i d a 
d e los c a r c a ñ a r e s , y m a g u l l a d a del a r r a s t r a m i e n t o 
ftiera de su aposento, y a vista de t an tos ojos que 
la e s t a b a n mi r ando , creyó, y c reyó la v e r d a d , que 
y o h a b í a sido el autor do su d e s h o n r a ; y a s í arre-
m e t i ó á mi y e c h á n d o m e ambas m a n o s á la ga r -
g a n t a , p r o c u r a b a ahogarme, diciendo: Oh bellaco*-
d e s a g r a d e c i d o , i g n o r a n t e y malicioso, y ¿es es te cl-
p a g o que merecen las buenas bras que á tu madre 
í i ice, y de las que te p- ns »b i hacer á ti? Y o m e vi* 
« a pe l igro de pe rde r la vida entre l as u ñ a s de aque--
lía fiera a r p í a , sacUdimo, y asiéndola de las l u e n g a s 
f a l d a s de su v ien t re , la z marreó y a r r a s t r é por 
lodo el patio, y ella daba vocea. que la l ib rasen de 
l o s d ien tes de aquel maliguu espír i tu . Con e s t a s ra-
t o n e s de la m a l a v ie ja , crn/arou los m á s que y o 
d e b í a d e se r a lguu demonio de ios que t ienen ojeri-
z a con t i aua con los buenos cristianos, y unos a c u -
d i e r o n á e c h a r m e a g u a bendita, otros no osaban 
l l e g a r á q u i t a r m e , otros da Dan voces que me con-
j u r a s e n , la vie ja gruñía, yo apretaba los dientes , 
c r ec í a ia confusión y mi amo, q u e j a había l legado 
•al ru ido , se desesperaba, oyendo decir que yo e r a 
d e m o n i o : o t ros , que uo sabían de exorcismos, acu-
d i e r o n á t r e s ó cua t ro garrotes, con los cua les co-
m e n z a r o n á s a n t i g u a r m e Jos lomos: e scoc ióme la-
b u r l a , soltó la v ie ja , y en tres saltos m e puso 
3a calle; y en pocos m á s saíí de la villa p e r s e g u i d o 
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de u n a infinidad de muchachos que iban á g rande® 
Toces d i c i e n d c A p á r t e n s e , que rabia el p€r ros*b 'o> 
C i r o s de t ían : |No rab ia , s ino que e s demonio en figu-
r a de pe r ro . Con es te mol imiento á c a m p a n a her ida , 
sa l í del pueblo, s i gu i éndome muchos que i n d u d a -
b l emen te c r eye ron que e r a demonio, asi por l as co -
s a s que m e hab ían visto hacer , c cmo por las pa la -
b r a s que la v i f j a d i jocusDdc desper tó de su map 
di to sueñe : d íme t a n t a priesa á hu i r y á quilarm© 
de lan te de s u s ojos, que creyeron que me hab í a 
d e s a p a r e c i d o como demonio: en se is h o r a s a n d u v e 
doce leguas , y l legué á un r ancho de g i tanos , que 
e s t a b a en un c a m p o junto á G r a n a d a : allí me r e p a r é 
un poco, po rque a lgunos de los g i tanos m e cono-
c ieron por el per ro sabio , y no con pequeño gezo 
m e acogieron y e s c o n d i e r o n en una cueva , fO-que-
no m e ha l lasen si f ue se buscado , con intención, á 
lo q u e d e s pués entendí , de g s n a r conmigo, c o m a 
lo hac í a el a l a m b o r mi ÍHDO. Veinte d ías e s tuve con 
wllos, en los cua l e s supe y noté su vida y c o s t u m -
bres , que p o r s e r notables , es forzoso que ge l a s 
cuen te . 
Cip A n t e s , B e r g a n z a , q u e pases a d e l a n l e . e s 
bien q u e r e p a r e m o s en lo quo te dijo la b ru j a , y 
a v e r i g ü e m o s si puede ser v e r d a d la g r a n men t i r a 
á quien das crédito. Mira, Be rganza ; g r a n d í s i m o 
d i s p a r a t e se r ía c r ee r que la Camacha m u d a s e lo s 
h o m b r e s en bes t ias , y que el sacr is tán en fo rma d e 
j u m e n t o le s i rv iese ios afíos que dicen que la sirvió? 
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todas e s a s cosas y las s e m e j a n t e s son embelecoss 
m e u t i r a s ó apa r i enc ia s del demonio ; :y si á. n o s o t r o . 
n o s pa rece a h o r a que t enemos a lgún e n t e n d i m i e n t o 
y razón, pues h a b í a m o s s iendo v e r d a d e r a m e n t e 
per ros , ó e s t ando en su fi^nra, ya h e m o s dicho que 
es to e s ca so por ten toso y j a m á s visto, y que a u n q u e 
le tocamos con las manos , no le habernos de da r 
c rédi to ha s t a t an to que el suceso del nos m u e s t r e 
lo que conviene que c r e a m o s . ¿Q l iércslo v e r m á s 
claro? Cons ide ra en qué v a n a s cosas y en cuántos 
puntos dijo la Garnacha que consis t ía n u e s t r a res-
taurac ión , y aque l las que á ti te deben de pa rece r 
profec ías no son siuo p a l a b r a s de conse jas ó c u e n -
tos de vie jas , como aquel los del cabal lo sin cabeza , 
y da la va r i l l a de v i r tudes ; con qua sa en t re t i ene» 
a l f u e g o las d i l a t adas ñochas de Invierno, porque 
á se r o t r a cosa ya e s t a b a n cumpl idas ; si no es que 
s u s p a l a b r a s se han de t o m a r en un sent ido, que 
h e oído d¿cir se l l ama a legór ico , el cual sent ido 
no qu ie re decir lo que la l e t r a suena , s ino o t ra 
cosa , que a u n q u e d i fe ren te , le h a g a s e m e j a n z a , y 
a s í , dec i r : 
V o l v e r á n en su f o r m a v e r d a d e r a , 
cuando v ie ren con ores ta d i l i g e n c i a 
d e r r i b a r los soberb ios l evan t ados , 
y a lzar á los humi ldes aba t idos 
con poderosa m a n o p a r a hace l lo . 
T o m á n d o l o en el sen t ido que h e dicho, p a r é c e m e 
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q u e qu ie re decir que c o b r a r e m o s n u e s t r a fo rma , , 
cuando v i é r e m o s que los que aye r e s taban en l a 
c u m b r e de la r ueda de f o r t u n a , hoy es tán ho l lados 
y aba t idos á los piés de la d e s g r a c i a y tenidos en 
poco de aquel los que más los e s t i m a h a n : y as imis -
mo cuando v i é r e m o s que o t ros que no h á dos h o r a s 
q u e no tenían des te m u n d o o t ra pa r t e que se rv i r 
en él de n ú m e r o que a c r e c e n t a s e el de las gentes», 
y a h o r a es tán tan e n c u m b r a d o s ¡.obre la buena d i -
cha , q u e los pe rdemos de v is ta ; y si p r imero n o 
pa rec í an por pequeños y escogidos, a h o r a no pode-
mos a lcanzar por g r a n d e s y l evan tados : y si en es* 
to consis t iera vo lver nosot ros á la fo rma que dices, 
y a lo h e m o s vis t > y lo vernos á cada paso, por do 
m e doy á en t ende r qne no en el sent ido a legór ico , 
s ino en el literal se han d* t o m a r los ve r so s de la 
Garnacha; ni t ampoco en és te consis te n u e s t r o r e -
medio , pues m u c h a s veces h e m o s visto lo que d i -
cen, y no e s t a m o s tan p e r r o s como ves : as í q u e , 
la C a m a c h a fué b u r l a d o r a falsa, y la C a ñ i z a r e s 
e m b u s t e r a , y la Montiela tonta , maliciosa y bellaca, , 
con perdón sea d icho , si a caso e s nues t r a m a d r e de 
e n t r a m b o s , ó tuya , que vo no la quiero t e n e r p o r 
m a d r e . Digo pues que el v e r d a d e r o sent ido e s un 
j u e g o de bolos, donde con pres ta d i l igenc ia d e r r i -
ban los que están en pie, y vuelven á a lzar lo s c a í -
dos, y es to por la m a n o de quien lo puede h a c e r 
Mira pues si en el d i s c u r s o de n u e s t r a v ida h a -
b r e m o s vis to j u g a r á los bolos, y si h e m o s vist© 
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p o r esto haber vuelto á ser hombres , si es quo lo 
somos . 
Berg. Digo que tienes razón, Cipión h e r m a n o , 1 
¡que eres más d s c r e t o d a l o q u e pencaba; y de 
que has dicho vengo á pangar y c r e e r q u e ledo le 
«que has ta aquí hemos pasad J, y !o que es tamos p a -
sando, es sueñ y que somos per ros ; pero no por 
esto de jemos de gozar desta bien de la habla que 
tenemos y de la excelencia tan g r a n d e de t e n e r 
discurso h u m a n J todo el t iempo que p u l i é r e m o s ; f 
así no te canse el o i rme contar lo que m e pasó 
<oon los g i tanos qne ma escondieron ea la cueva , 
Cip. Da buena g a n a te escucho por obl igar te A 
que me escuches, cuando te cuanta, si e l e i e lo fuere 
s e r v i d o , los sucesos da mi v ida . 
Berg. La que tuve con los g i tanos fué conside-
r a r en aquel t iempo sus m u c h a s malicias , s u s em-
ba imien tos y embustas , los h u r t a s en qne se e jerc í -
«tan así g i t anas como gi tanos desde el punió casi 
-que salen de las mant i l las y saben a n d a r : ¿ves 1» 
¡multitud que hay da l los esparc ida por BspaSa? pues 
ítedos se conocen y tienen noticias ios unos de íos 
otras, y t ras iegan y t rasponeu los hur tos des to s e« 
aquel los , y los de aquellos en estos: d a n la obed ien-
c i a mejor que á su rey, á uno que l laman conde , el 
cual y todos los que dél s u c e i e n , t ienen el sobre -
n o m b r e de Maldonado; y no porque vengan del a p e -
llido deste noble l inaje, sino porqne un pa je d e «a 
caba l le ro deste nombre s e a a a m o r ó de « n a g i t a « a 
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muy h e r m o s a , la cual no le quiso conceder su a m o r 
si no se hacía g i U n o y- la t omaba por m u j e r : hízolo 
así el paje , y a g r a d ó tanto a los d e m á s gi tanos , q u e 
le a l za ron por st ñ o r , y le dieron la obediencia; y 
como en seña l do v a s a l l a j e 1» acuden cou pa r t e 
de los hu r to s que hacen , como se an de impor t an -
cia. Ocúpanse por d :ir color á su cc ios idad, en l a b r a r 
cosas de h ie r ro , hac iendo i n s t r u m e n t o s con qué fa-
ci l i tan sus hurtos; y as í los ve ra s s i e m p r e t r ae r á 
vende r por las cal les , t enazas b a r r e n a s , m a r t i l l o s , 
y e l las t r ébedes y badiles: todas el las son p a r t e r a s , , 
y en es to l levan ven ta j a á las nues t r a s , porque sin 
costa ni a d h e r e n t e s sacan sus pa r tos á luz y l avan 
las c r i a t u r a s con a g u a fría ea naciendo; y desde 
q u e nacen has ta que m u e r e n se cur ten y m u e s t r a n 
á su f r i r las inc lemencias y r i g o r e s del cielo; y a s í 
ve rás que todos son a len tados , vo l teadores , c o r r e -
d o r e s y ba i ladores : c á s a n s o s i e m p r e e n t r e ellos», 
porque no sa lgan sus m a l a s c o s t u m b r e s á se r co-
nocidas de o t ros : e l las g u a r d a n el decoro á . s u s 
mar idos , y poce3 hay quo les o fendan con o t ros 
que no sean da su g e n e r a c i ó n : c u a n d o piden l i m o s -
na, m i s la s acan con invenc iones y c h o c a r r e r í a s 
q u e con devociones , y á título q u e no hay quien se 
fie dal las , no s i rven , y dan eu ser h o l g a z a n a s ; y 
Pocas ó n inguna vez he v i s to , si mal no me a c u e r d o , 
n inguno g i t ana al pie del a l t a r c o m u l g a n d o , p u e s t o 
q u e m u c h a s veces ha e n t r a d o en las ig les ias : c o o 
s u s p e n s a m i e n t o s i m a g i n a r cómo h a n da e n g a ñ a r 
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y dónde han de h u r t a r : confibren s u s h u r t o s y de l 
ssnodo que tuv ie ron en hacel los; y as í un d ía contó 
«un g i t ano de lan te de mí á o t ros un e n g a ñ ) y h u r t o 
«que un d ía h a b í a h e c h i a un l a b r a d o r : y f u é q u e 
el g i t ano ten ia un a s n o r a b ó n , y en el p e d a z o da 
l a cola que teuía sin c e r d t s le i ng i r i ó o t r a peluda» 
que parec ía s e r suya n a t u r a l : sacó le a i mercado» 
compróse le uu l a b r a d o r por diez ducados , y e n ha* 
Riéndosele vendido y cob rado el d ine ro , le d i jo 
si que r í a c o m p r a r l e o t ro a s n o h e r m a n o del m i s m o , 
y tan bueno como el q u e l l evaba , quo s e le v e n d a r í a 
por m á s buen precio. Respondióle el l a b r a d o r 
í u e s e por él y le t r a j e s e , q u e él s e lo c o m p r a r í a - f 
q u e en t an to que vo lv iese l l eva r í a el c o m p r a d o & 
su posada . F t iése el l a b r a d o r , s igu ió le el g i tano» f 
$ e a c ó m o sea , el g i t a n o tuvo m a ñ a d e h u r t a r a* 
l a b r a d o r el a s n o q u e le había, vend ida , y al IB sm® 
i n s t a n t e le quitó la cola postiaa y q u e d ó con la s** 
y a pe lada: mudó le la a lba lda y j á q u i m a , y atrevida® 
á i r á busca r al l a b r a d o r p a r a que s e le c o m p r a s e : 
dal lóle a n t e s que h u b i e s e e c h a d o m e n o s al a s i i e 
p r imero ; y á ñocos l ances c o m p r ó el s egunde: 
f u é s e l e á p a g a r á la posada , d o n d e ha l ló m e n o s la 
bes t ia á la best ia; y a u n q u e lo e r a m u c h o , s o s p e c h ó 
q u e el g i t ano se le hab ía h u r t a d o , y no q u e r í a pa* 
g a r l e ; acudió el g i t ano por t e s t igos , y t r u j o ¿ 
q u e hab ían cobrado la a l c a b a l a del p r i m e r j u m e n t o , 
y j u r a r o n q u e el g i t a n o h a b í a vendido al labrador 
u n a s n o con u n a cola m u y l a r g a y m ly d i f e ren te 
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del asno segwndo quo vendía . A todo esto se h a l t 6 
p resen te un alguaci l , que hizo las pa r tes del gitano* 
con tantas veras , que el l abrador hubo de pagar e l 
a sno dos veces. Otros muchos hur tos Gontaron, y 
todos ó los m á s da hostias, en quien son ellos g r a 
duados, y en lo que más se ejerci tan. Finalmente , , 
ella es mala gen te , y aunque muchos y muy p r u d e n -
tes jueces han salido contra ellos, no por eso s e 
enmiendan . Al eabs de veinte días me qu i s i e ron-
l l evar a Murcia: pasé por Granada , donde ya esta 
ba el capi tán, cuyo a t ambor e r a mi amo: como los 
g i t anos lo supieron, rao ce r ra ron en un aposen to 
del mesón donde vivían.* oiles decir la caus , no m e 
pareció bien el v ia je que l levaban, y as í d e t e r m i n é 
so l ta rme como lo hice, y sa l í éadome de G r a n a d a , 
di en una huer ta de un morisco que me acogió de 
buena voluntad, y yo qu&dé con mejor, parec iéndo 
m e que no mo que r r á p-«ra más de para g u a r d a r l e 
la hue r t a , oficio á mi cuanta de menos t raba jo que 
el de g u a r d a r ganado : y como no había allí a l t e r c a r 
sobre tanto más cuanto al sa la r io , fué cosa fácil 
ba i l a r el morisco cr iado á quien manda r , y yo a m o 
á quien serv i r . 
Es tuve con él m á s de un mes, no por el gus to d e 
la vida que tenía, sino por el que me daba s abe r 
i a de mi amo, y por ella la de todos cuantos mor i s -
cos viven en España- jOh cuán tas y cuáles cosas t e 
pudiera decir, Cipión amigo, desta morisca cana l la , 
¿i n o temiera poder las dar fin en dos s emanas ! Y 
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•si las hub ie ra de par t icu lar izar , no a c a b a r a en dos 
meses ; m a s en efecto h a b r é de decir a lgo, y así oy« 
en g e n e r a l lo que yo vi y noté en par t i cu la r des ta 
b u e n a gente . Por marav i l l a s e ha l la rá e n t r e tantos 
uno que c rea d e r e c h a m e n t e en la s a g r a d a ley cris-
t i a n a : todo su in tento e s a c u ñ a r y g u a r d a r dinero 
a c u ñ a d o , y p a r a consegu i r l e t r a b a j a n y no comen-' 
en e n t r a n d o el rea l en su poder , como no sea sen-
cillo le condenan á corcel pe rpé tuá y á oscur idad 
e t e r n a : de modo que g a n a n d o s i empre , y g a s t a n d o 
nunca , l legan y a m o n t o n a n la m a y o r can t idad de 
d ine ro que hay en E s p a ñ a : ellos son su h u c h a , su 
polilla, sus picazas y s u s c o m a d r e j a s : todo l legan, 
todo lo esconden y todo Jo t r a g a n : cons idé rese que 
el los son muchos y quo cada día g a n a n y esconden 
poco ó m n c h ) , y que u n a c a l e n t u r a lenta a c a b a l a 
v ida como la de un tabard i l lo , y como van crecien-
d o so van a u m e n t a n d o los e s c o n d e d e r o s q u e c re -
c e n y han de c r ece r en iufiuito, c o m o la e x p e r i e n c i a 
lo m u e s t r a : e n t r e el los no hay cas t idad ni e n t r a n 
en rel igión e l los ni ellas: todos se casf»n, todos 
mult ipl ican, porque el v iv i r s o b r i a m e n t e a u m e n t a 
t a s c a u s a s de la g e n e r a c i ó n , no ios c o n s u m e la 
g u e r r a , ni ejercicio q u e d e m a s i a d a m e n t e tos t r a b a j e -
r ó b a n n o s á pie quedo , y con los f ru tos de n u e s t r a s 
h e r e d a d e s q u e nos r e v e n d e n se hacen ricos; no tie-
n e n c r i ados , po rque todos lo son de sí mismos ; no 
g a s t a n con s u s hi jos en los estudios* porque su 
c ienc ia no e s o t ra q u e la del robari ;oa:_de los doce 
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tiijos de Jacob que he oído dsc i r que e n t r a r o n e n 
Egipto cuando ios «acó tooysóo do aquel c a u t i v e r i o , 
salieron seiscientos cnil varones sin n iños ni m u j e -
res: de aquí se podra inferir lo que mul t ip l i ca rán 
las destos, que sin comparación son en m a y o r n ú -
mero. 
Cip. Buscado se ha remedio para todos los da-
ti j)S que h a s apuntado y bosquejado en s o m b r a , q u e 
bien sé que son más y mayores ios que ca l las , q u e 
los que cuentas, y hasta ahora no se ha dado con 
el que conviene"; pero celadores prudentísimo t i ene 
n u e s t r a república, que considerando que E s p a ñ a 
cría y tiene en su seno tantas vihoras como m o r i s -
cos, ayudados de Dios hallarán á tanto d a ñ o c i e r t a 
p res ta y segura salida: di adelante. 
Berg, Como mi amo ora mezquino como lo son 
todcs ios de su casta, sustentábame con pan d e 
mijo, y con a l g u n a s s o b r a s de z a h i n a s , común s u s -
tento suyo; pero ;sta miseria me ayudó á l l eva r e l 
cielo por un modo tan extraño, como el que a h o r a 
o i rás . Cada m a ñ a n a j u n t a m e n t e con el a lba a m a n e 
cía sen tado al pió de un g r a n a d o , de m u c h a s que e n 
U h u e r t a había , un mancebo al pa rece r e s t u d i a n t e 
Vestido de baye t a , no tan n e g r a ni tan pe ;uca , q u e 
bo p a r e c i e s e ' p a r d a y tundida: ocupábase en e s c r i b i r 
e n un car tapac io , y de c u a n d o en cuando s e d a b a 
P a l m a d a s en la f ren te , y se mord ía en las u ñ a s , 
Estando m i r a n d o al cielo: y o t r a s veces s e ponía 
4an imag ina t i vo , que no movía pié ni m a n o , ni a l i a 
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las p e s t a ñ a s : tal e r a su embe lesamien to . Una vez 
me l legué junto á él sin que me echase de ver : oíle 
m u r m u r a r en t r e d ientes , y al cabo de un buen es-
pac io dió una g r a n voz, dir iendo: V i v e el Señor» 
f u e e s la me jo r oc tava qua hecho en todos los d í a ' 
d e mi v ida ; y escr ib iendo á pr iesa en su car tapacio, 
«Jaba m u e s t r a s de g r a n contento; todo lo cual tf0 
t i ó á en t ende r que el desd ichado e r a poet?.: hícel* 
IBIS a c o s t u m b r a d a s car icias , por a s e g u r a r l e de I»1 
m a n s e d u m b r e : e c h é m e á sus piés, y éi con es» 
s e g u r i d a d prosiguió en sus pensamien tos , y tornó á 
- r a s c a r s e la cabeza, y á sus a r robos , y á volver & 
«sc r ib i r lo que había pensado . Es tando en esto enltf* 
• a l a h u e r t a ot ro mancebo g a l á n y bien aderezado 
con unos papeles en la mano , en los cua les de cuan* 
á o e n cuando leia: l legó donde e s t a b a el primero» 
y díjole; ¿Habéis acabado la p r i m e r a j o m a d ? Abo-
- r a le di fio, r espondió el poeta , lo m á s ga l l a rda-
m e n t e qua i m a g i n a r s e puede , ¿De q u é mane ra? 
p r e g u n t o e! s egundo . Des ta , respondió el primero» 
Sale su san t idad si p a p a vest ido de pontifical, con 
doce ca rdena le s , todos ves t idos de morado , pot*<Jut? 
Citando sucedió el easo que cuen ta la h is tor ia d& 
mi comed ia , e ra t iempe de mutaíio caparum, en el 
cua l los ca rdena le s no se visten de rojo; s ino de 
m o r a d o , así en todas maneras conviene para g u a f ' 
d a r la propiedad , que es tos mis c a r d e n a l e s salg^11 
d e m o r a d o , y es te es un punto que hace mucho A 
c a s o p a r a la comedia , y á buen s e g u r o d ie ran 
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ál , y así haceü á cada paso mil i m p e r t i n e n c i a s y 
d i s p a r a t e s ; y o no he podido e r r a r en es to , p o r q u ? 
he leído todo el ce remonia l r o m a n o por sóto a c e r l a r 
en ' e s to s vest idos . ¿Pues J e d ó n d e q u e r é i s vos* d u -
plicó el otro, que t a aga mi au to r ves t idos m o r . i d o » 
p a r a doce ca rdena les? P u e s si m e qui ta u n o t*x 
sóle, r espondió el po¿ ta , así le d a r é yo mi c o m e t i ó 
cerno vo la r : ¡ouarpo de tal! ¿es ta apa r i ene i a t m 
g r a n d i o s a se h a de perder? I m a g i n a d v o s desd* 
aqu í le que p a r e c e r á en un t ea t ro un s u m o poatíÉL-
ce con doce g r a v e s ca rdena l e s , y con o t ro s mimar-
t ros de a c o m p a ñ a m i e n t o que f o r z o s a m e n t e h a n de-
t r a e r consigo, f v ivee l cielo que sea uno de loa m a -
yores y más al tos espectáculos , que se h a y a v i s t e 
en comed ia , a u n q u e sea la del Ramillete de Darm~ 
jal Aquí a c a b é de en t ende r que el uno « r a poeta jr 
el o t ro comedian te . El comedian te acón sa jó al poetdfe 
q u e ce rcenase a lgo de los c a r d e n a l e s , sí no q u e r e r 
imposibi l i tar al a u t o r el h a c e r l a comed ia . A lo Qctc 
dijo el poeto, que la a g r a d e c i e r e n q u e no bafea*; 
puesto todo el cónclave que s e hal ló j u n t o al aete 
m e m o r a b l e que pre tendía t r a e r á la m e m o r i a de tatas» 
g e n t e s en su felicísima comedia . R.i6*e el r e c i t an t e» , 
y dejóle en su ocupación, por i rse á la s u y a , qiw» 
e r a e s t u d i a r un papal de una c o m e d i a n u e v a ^ M E 
poeta , después de h a b e r escr i to a l g u n a s c o p l a s d«? 
su mnguif ica comadla , con mucho sos iego y e s p a e s » 
sacó da la fa ldr iqu era a l g u n o s m e n d r u g o s d e paa„ 
:y obra da veíala pasas, que á mi parecer e n t i e a m 
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que so las conté, y aun estoy en duda si eran tan-
tas, porque juntamente cotí ellas hacían bul|0 
ciertas migajas do pan, que las acompañaban: sopló 
y apartó las migajas, y una á una se comió las pa-
s a s y Jos palillos, porque no la vi arrojar ninguno, 
ayudándolas con los mendrugo?, que morados con 
la borra de la faldriquera, parecían mohosos, 7 
eran b n duros de condición, qua aunque él p rocuró 
enternecerlos, paseándolos por la boca una y mu-
chas veces, no fué posible moverlos] de su terque-
dad: todo lo cual redundó en mi provecho, porque 
m e l ó arrojó diciendo: To to, toma, que buen pro-
vecho te hagan, Mirad, dije entre mí, qué néctar ó 
ambrosía ma da este poeta, cíe los que ellos dicen 
que sa mantienen los dieses y su Apolo allá en el 
cielo: en fin, por la mayor parto grande es la mi" 
sería do los poetas; pero mayor es mi neces idad , 
pues m a obligó á comer lo que él desechaba. Eo 
tanto qua d u r ó l a composición de su comedia, no 
dejó dejó de venir á la huerta, ni á mi ma faltaron 
mendrugos, porque los repartía conmigo con mu-
c h a liberalidad, y iuégo nos Íbamos á la noria» 
donde yo de bruces y él con un cangilón sa t i s fac ía-
mos la sed, como unos monarcas. Poro faltó ^ 
poeta, y sobró en mi la hambre tanto, qua deter-
miné dejar al morisco, y entrarme en la ciudad á 
buscar ventura, que la halla el que se muda: A l 
e n t r a r e n la c iudad vi que salía del famoso monas-
terio de San Jerónimo mi poeta, que c o m o me vio 
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se VINO á mi con los brazos abiertos, y yo me fol á 
él con nuevas maestras de regocijo por haberte 
hallado: luégo al instante comenzó á deeembautar 
pedazos de pan más tiernos de los que solía Iterar 
á la huerta, y á entregarlos á mis dientes, sin rm+ 
pasarlos por los suyos, merced que con nuevo gust# 
satisfizo mi hambre. Las tiernos mendrugos, y el 
haber visto salir á mi poeta del monasterio dichos 
me pusieron en sospecha de que tenía las musas 
vergonzantes, como otros machos las tienen. Saca-
minóse á la ciudad, y yo seguí con determinacié* 
da tenerle por amo, «i él quisiese, imaginando que 
de las sobras da su castillo se podía mantener, mi 
real, porque no hay mayor ni mejor bolsa qae lo 
caridad, cuyas liberales manos jamás están pobres? 
ysi no estoy bien coa aquel refrán, que dice: Mas 
da el duro que el desnudo, como si el duro y ava-
ro diese algo, como le da el liberal desnudo, que e s 
efecto da el buen disco, cuando más no tieno. 
De lance en lance paramos en casa de un autor 
de comedias, que á le que me acuerdo se llamaba 
Angulo el Malo, por distinguirle de otro Angulo, m 
antor sino represen ta a te, el más gracioso que es-
tonces tuvieron y ahora tionen las comedias. Juntóse 
toda la compañía á oir la comedia de mi amo, que 
ya por tal le tenía; y A la mitad de lá jornada 
primera, uno á uno, y dos á dos, se fueron saliendo 
ítodos, excepto el autor y yo que servíamos de oyen-
La Gomedia era tai, que con ser yo on asno. 
- t t 
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e n es to de la posía, me pareció qu© lo había com-
p u e s t o el mismo Satanás para tQtal ruina y perdi-
c ión del mismo poeta, que ya iba ' tragando saliva, 
v i e n d o la soledad en que el auditorio le h a b j a de-
j a d o ; y no era mucho, si el alma présaga le decía 
a l l í den t ro que le estaba am enazando, que f ué vol-
v e r todos ios recitante?, que. pasaban de tío ie, y sin 
h a b l a r palabra, asieron de mi poeta, si no fuera 
p o r q u e la autoridad d 4 autor ¡lena de ruegos y vo-
c e a s e puso de por medio, sin duda, le m a n t e a r á n . 
Q u e d é yo del caso como p'^m ido, el autor desabri-
d o , los farsantes nh gres , , y . el poeta mohíno, e l 
c u a l con muchA, paciencia, aunqtw algo torcido el 
r o s t r o , tomó su comedia, y encerrándosela en el se-
n o , med io murmurando d j a : tSlo es bien echar l a s 
m a r g a r i t a s á, los puercos, y sin decir m á s p a l a b r a , 
s e f u é con mucho sosi go: yo¡ de corrido ni pude ni 
q u i s e segu i r l e , y acertólo, á causa que ei autor m e 
I m s t a n t a s caricias, que me obligaron á que con 
él m e quedase, y en ¡n MÍOS de un. mos salí grande 
©ntremesista y gran farsante de figuras m u d a s : 
p u s i é r o n m e un freno de riüos, y enseñáronme á 
q u e arremetiese en el teatro á quien ellos q u e r í a n , 
d e m o d o que como los entremeses solían a c a b a r 
p o r la m a 7 o r parte en palos, en la compañía d e mi 
a m o a c a b a b a n en zuzarme, y yo d e r r i b a b a y a t ro-
p e l l á b a á todos; con que daba que r e í r á los i g n o -
r a n t e s , y mucha ganancia á mi duefío. ¡Oh C ip ión , 
^ o i á n te pud i e r a contar lo que v i en es ta y en o t r a » 
FOLLETÍN DE LA LIBERTAD 3 5 5 " 
dos compañías de comediantes que anduvef m a s 
por no se r posible reducirlo á narración suc in ta y 
b r 3 v e , lo h a b r é de dejar para otro día, si a s q n e 
h a de haba r otro día >n que nos c o m u n i q u e m o s , 
¿Yes cuán l a r g a ha sida mi platica? ¿ves mi m u -
chos y d ive rsos sucesos? ¿cons ideras mis c a m i n o s 
y mis a m o s tantos coui » han sido? pues todo l a 
q u a h a s oído es nada com >arado á lo que te pud ie -
r a p o n t a r d e lo qua noté, a v e r i g ü é y vi des t a gen te» 
su proceder , su vida, sus c o s t u m b r e s , s u s e j e r c i -
cios, su trabijo, su o ú a s i l a J , su i g n o r a n c i a y s t i 
a g u d e z a , con o t r a s inri ni t as cosas, u n a s p a r a d e -
c i rse al oí lo, o t r a s para a c l a m a l l a s en público, y 
todas pa ra hacer m-unoria da l las , y p a r a d e s e n -
g a ñ o de muchos que idola t ran en figuras fingi-
das , y en bellezas de artificio, y de t r a o f o r m a c i ó p . 
Cip. Bien sa me t r a s luce , B e r g a n z a , ei l a r g a 
c a m p o que sa te d e s c u b r í a p a r a d i l a t a r tu pla t ica 
y soy de parecor qua la d - j e s p a r a c u e n t e p a s t í c u -
l a r , y p a r a sosi ?go no s o b r e s a l t a d o . 
Berg. Seá así, y oscú ; hama a h o r a un poco. C o n 
u n a comptñia l l egué a es ta c iudad de VailadolMf, 
d o n d e en un e n t r e m é s m e d ieron u n a h e r i d a , q u # 
m e llevó casi al fin de la vid »: no pude v a n g a r m ® 
por e s t a r e n f r e n a d o nntonces , y d e s p u é s á s a n g r e 
f r i a no quise; que la v e n g a n z a p e n s a d a a r g u y e 
c r u e l d a d y mal á n i m o : c a n s ó m e aque l e jerc ic io , n » 
por se r t r a b a j o , síUu p a r q u e veia en él c o s a s q u e 
j u n t a m e n t e ped ían t u m i e n d a y cas t igo , y como $? 
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BU ««taba más el «entillo que el remedí? lio, acordé 
do no verlo, y así me acogí á sagrado, como hacen 
aquellos que dejan loa vicios cuando no pueden 
ejerci tallos, aunque mis vale tarde que nunca, 
©ifo, pues, que viéndote una noche llevarla lin-
terna con el buen cristiano Mahudes, ta consideré 
contento y justa y santamente ocupado, y lleno de 
feoena envidia quise seguir tus pasos, y con esta 
loable intención me pust» delante de Mahudes, qae 
l&égo me eligió por tu compadro; y me trujo a 
esto hospital: lo que en ói me ha sucedido no e® 
tan poco, que no haya menester espacio para con-
trito, especialmente lo que oí á cuatro enfermo» 
quo la suerte y la necesidad trujo á este hospital l 
á estar todos cuatro juutos en caatro camas aparea-
das: perdóname, porque el cuento es breva y no 
«sfre dilación, y viene aquí de moláe, 
C»p, gi perdono, concluye presto, que á lo qti® 
croo, no debe estar muy lejos el día. 
Berg. Digo que en las cuatro cama? qne estái* 
Ü) cabo desta enfermería, en la uua estaba un al* 
quimista, en ta otra un poota, on la otra un mate-
mático, y en la otra uno de los que llaman a r b i -
tristas. 
Cip* Ya me acuerdo haber visto á esa b u e s * 
gente. 
Berg. Digo, pues, qne una siesta de las del ve-
rano pasado, estaudo cerradas las ventanas, y 
cogiendo el aire debajo de la cama del uno dellosr 
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poeta se comenzó á quejar l as t imosamente de su? 
fortuna, X p rogun 'á iJola el matemát ico de q u é ' 8 » 
quejaba, respondió que de su corta suer te . ¿Oórno, 
y no será razón qua m e que je , prosiguió, que h a ' 
hiendo j * gua rdado lo que Horacio manda en s u 
Poética, quo no sa lga á luz la obra quo después 
de compuesta no hayan pasado por ella diez y sais-
años por alia, y que tenga yo una de veinte a f io» 
do ocupación y doce do pasante: g r a n d e eu el su • 
jeto, admirable y nueva en la invención, g r a v e e n 
4t\ varso, entretenida en tos episodios, maravil losa^ 
«o ia división, porq»e al principio responde al m e -
dio y al fin, de m a n e r a qua const i tuyen el poema 
alto, sonoro, heróico, deleitable y sustancioso, y 
que con todo esto no hallo un principe á quien diri-
girle? (Príncipe, d igo, que sea iutel igente, liberal* 
y magnánimo! ¡Misera edad y depravado sigio> 
nuestro! ¿Da qué t ra ta el libro? p reguntó el alqui-
mis ta . Respondió el poeta: Tra ta de lo que dejé 
«ie escribir el arzobispo Turpin del rey A r t u s de I n -
g la te r ra , con otro suplemento de la historia d® la 
demanda del santo « r i a l , y todo en v e r so hsróico,. 
parte en octava y p a r t e e n verso suelto; pero t o i o 
esdrú ju lamente , digo, su esdrújulos do nombres 
sustant ivos, sin admitir verbo a lguno. A mi , res -
pondió el alquimista, poco sa m e ent iende de poe* 
« ia ; y asi no sab ré ponar en su punto la dságrac i» 
Ua que vuesa merced se queja, puesto qua, a u n q u o 
FU^ RA mayo r , DO &e igua laba á la mía , que es 
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p o r f a l t a r m e i n s t r u m e n t o ó un pr ínc ipe que ffl6 
apoye, y m e d é á la m a n o los r equ i s i to s que I a 
ciencia de la a lqu imia p ide , no estoy a h o r a ma-
n a n d o en oro, y cou m a s r iquezas que los Midas» 
q u e los Crasos y Cresos : ¿H* hecho v u e s a merced 
dijo á es ta sazón el ma temá t i co ; pe ro al fiu, el upo 
t i ene "ibro q u e dir igir , y el o t ro es tá en potencia 
p rop incua de s a c a r la p iedra filosofal, c o n q u e que-
d a r á tan rico como lo han q u e d a d o todos aquel lo 3 
q u e han segu ido es te rumbo; m á s ¿qué di ré yo de I a 
m í a , que e s tan sola, que no t i ene d ó n d e a r r imarse? 
V e i n t e y dos a ñ o s há que a n d j t r a s h a l l a r el punto 
fijo, y aquí lo dejo, y allí lo t o m o , y pareciéijdom® 
q u e y a lo he ha l l ado , y q u e no se m e puede esca-
p a r e n n i n g u n a m a n e r a , c u a n d o no me ca to m 0 
hal lo tan lejos dél, q n e m e a d m i r o , lo m i s m o m 0 
acaece con Ja c u a d r a t u r a del c i rculo, q u e he l lega-
do t an al r e m a t e de h a l l a r l a , que no s e si puedo 
p e n s a r cómo no la t engo ya en la f a l d r i q u e r a : y a s 1 
e s mi pena s e m e j a n t e á las del T á n t a l a , que está 
c e r c a del f ru to , y m u o r e de h a m b r e ; y propincuo 
a l a g u a f y perece de sed: por m o m e n t o s pienso d a r 
en la coyun tu ra do la v e r d a d , y por m i n u t o s 
hal lo tan lejss de l la , que v u e l v o á s u b i r el moni® 
q u e acabé de b a j a r con el can to de mi t r a b a j o á 
d u e s t a s , c o m o o t ro n n e v o Sisifo. H a b í a h a s t a e s t o 
p u n t o g u a r d a d o si lencio el a r b i t r i s t a , y aquí l e 
r o m p i ó d t c i u dc : C u s t i o q u e j c s c s , leles q u e 'o 
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den 3er del Gran Turco , ha j u u t a d o on es te h o s p i -
tal la pobreza, y ren iego yo do oficios y e j e rc i c ios 
que ni en t re l ienen ni d a n de c o m e r á sus d u e ñ o s . 
Jo, señores , soy a r b i t r i s t a , y he dado á su M o j e s -
en d i ferentes t i e m p o s mnchos y d i f e ren te s a r b i -
trios, todos en provecho suyo y sin daño del r e ino , 
y a h o r a tongo hecho un m e m o r i a l don le le sup l i -
co me sen i fe pe r sona con quien comun ique un n u e -
a rb i t r io que tengo, tal que ha de se r la to ta l 
r es tau rac ioa de su s empeños ; pero por lo que m e 
^n sucedido con los o t ros memor i a l e s , e n t i e n d o 
^ue és te t ambién ha de p a r a r en el c a r n e r o : m á s 
Jorque v u e s a s m e r c e d e s no mo t a n g á n por m e n t e -
cato, a u n q u e mi a rb i t r io queda desdo es ta p u n t o 
toibíiCo le quiero decir , que es és ta , H a s e de ped i r 
6í» Cortes que todos los vasa l los de su Ma jes t ad , , 
desde la edad de ca torce a sesen ta años , sean obli-
gados á a y u n a r una una vez en el m e s á pan y 
agua, y es to ha de ser el día q u e s e e s c o g i e r e y 
seña la re , y que todo el g a s t o que en o t ros c o n d u -
do f ru ta , c a r n e y pescado , vino, h u e v o s y le-
gumbres , sa h i n da g a s t a r aquel día, sa r eduzca á 
dinero, y se dé á su Majes tad sin d e f r a u d a l l e un 
ardita, so c a r g o de j u r a m e n t o : y con e s t o y con 
veinte a ñ o s q u e d a l ibre de soca l iñas y d e s e m p e ñ a -
porque si sa hace la cuen t a , como yo ia t a n g o 
hecha, bien hay eu E s p a ñ a más da t r e s mi l lones de 
p e r s o n a s de la d icha edad , fue ra de los e n f e r m o s 
más v ie jos ó m á s m u c h a c h o s , y n inguno destos de-
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jará da gastar, y esto contado al menorete, cada 
«día real y medio, y yo quiero que sea monos de «« 
real, que no puede ser menos, aunque como albo1* 
vas. Pues ¿Daréceles á vuesas mercedes que ser*» 
&arro tener cada m*s tres milionea de reales come 
ahechados? T esti antee seria provecho -jue dafi» 
ú los ayunantes, porque con el ayuno agradarían a* 
cielo y servirían á su rey, y tal podría ayunar qn* 
ie fuese conveniente para su salud. Este es el ar-
bitrio limpio de polvo y de paja, y podríase cosre^ 
per parroquias sin costa de comisarios, que des-
truyen la república. Riéronse todos del arbitrio f 
del arbitrante, y él también se rió de sus dispara-
tes^ yo quedé admirado de haberlos oído, r de ve*" 
-que por la mayor parte los de semejantes humore* 
venían á morir en les hospitales. 
Cip. Tienes razón, Berganza.* mira si te qsied* 
«más que decir, 
'Berg. Dos cosas no mis, con que daré fin á f»* 
plática, que ya me parece que viene ei día. Yead» 
una noche mi mayor á pedir limosna en caea 
corregidor desta ciudad, que es un gran caballa* 
y muy cristiano, halHmosíe solo, y parecióme * 
tomar ocasión de aquella soledad para d e c i l l e c i e r -
1os adver t imientos que habí» oído decir á un vteje 
•enfermo deste hospital acerca de cómo se pedia» 
remediar lá perdición tan notoria de las moaas rar 
g&mundas, que por no servir dan en malas, y 
malas» que pueblan ios h í t a l e s ; délos p e r í i ^ 
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q u e las siguen, p l aga i n t o l e r a b l e y que pedía p re s to 
y eficaz «*emedio: digo que que r i endo dec í rse lo , a l c é 
la voz, pensando que tenía bab la . y en lugar de pro" 
n u n c i a r r azones conce r t adas , l ad ré con t an t a pr iesa 
y con tan l evan t ado tono, que e n f a d a d o el c o r r e g i -
d o r , dió voces á s u s c r i ados que me echasen de la 
s a l a á palos, y un lacayo qua acud ió á la voz de 
s u s e ñ o r , q u e f u e r a me jo r por entonces e s t u v i e r a 
so rdo , as ió de u n a can t imp lo ra de cobre que le v i n o 
á la m a n o , y d i ó m e l a tal on mis costillas, q u e h a s t a 
a g o r a g u a r d o l a s re l iquias da aquel los go lpes . 
Cip. ¿Y q u é j a s t á deso, Berganza? 
Berg. Pues ¿no m e tengo de que ja r , si h a s t a 
a h o r a m e duele , c o m o he dicho, y si ma p a r e c e q u e 
n o merec í a tal c a s t i g o mi buena intención? 
Cip. M.ira, Be rganza , nadie se ha de me te r donde 
no lo llam a), ni h a de q u e r e r u s a r del oficio que por 
n i n g ú n caso le toca : y h a s de cons idera r q u e nunca , 
el conse jo del pobre , por bueno q u e sea , f u é a d m i -
t ido, ni el pobre humi lde ha de tener p resunc ión d e 
a c o n s e j a r á los g r a n d e s y a los que piensan q u e s e 
lo s aben todo: la s ab idur í a en el pobre es tá a s o m " 
b r a d a , que la n e c e s i d a d y mise r ia son s o m b r a s y n u " 
b e s q u e la oscurecen , y si acaso se d e s c u b r e , l a 
j u z g a n por t o n t e d a d , y la t r a t an con menosprec io 
Berg. T i enes r azón , y e s c a r m e n t a n d o en m i 
c a b e z a , de aquí a d e l a n t e s e g u i r é tus conse jos . E n -
iré a s i m i s m o o t r a ' n o c h e en c a s a de u n a s e ñ o r a 
i r i n c i p a l , la c u a l tenia en los brazos una p e r d í a 
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t e s t a s que l laman de fa lda, tan pequeña que se p u * 
•diera esconder en el seno, la cual cuando rae vió, 
rsaitó de los brazos de su señora , y a r remet ió á O;* 
ladrando, con tan g ran dnauedo, que no paró b a s t a 
^morderme eu una ole UA. Voviía á mi ra r .cor» r e s -
peto y con enojo, y dije en t re mí: si yo os cog ie ra , 
?tnimalejo ruin, en ia c d l e y no hiciera pedazos en 
t re ios dientes. Consideró en ella qae has ta los co 
'bardes y de poco ánim > son a t revidos é inso len tes 
cuando son favorecidos, y s ) adelantan á o fender á 
i o s que valen m is qoe ellos. 
Cip. Una mues t r a y seña l des a verdad que d i -
«es , nos dan a lgunos hombrecil los que á la s o m b r a 
de sus a m o s se a t reven á ser insolentes; y si a c a s o 
la muer te ó otro accidente de for tuna der r iba el á r -
bol donde se a r r iman , luego so descubre y m a n i -
fiesta su poco valor, porque en efecto no son de 
más quilates sus p rendas que los que les dan s u s 
dueños y va ledores : la vi r tud y ei buen en tendi -
miento s iempre e s una , y s iempre es uno; desnudo 
6.vest ido, solo ó acompañado no há menes te r apo-
yos ni necea.ta de amparos ; por sí solo vale, s i a 
•que las g raudes dichas le ensoberbezcan, ni las a d -
vers idades le desanimen; bien es verdad q u e puede 
padecer acerca de la es t imación 'de las gen tes , m s 
po en la realidad verdadera de lo que m e r e c e f 
vale . Y con esto pongamos fin á e*ta platica, qa® 
l a l u z l q u e ent ra por estos resquicios m u e s t r a q « e 
e s muy en t rado el d n , y este, noche q u e vieue, s i 
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n o nos ha de jado es te g r a n d e benef ic io de la habla „ 
s e r á la mía para con t a r t e mi v ida . 
Berg. Sea as í , y m i r a que a c u d a s á es te m i s m o 
pues to , q u e yo fío en e! c i t l o q u e nos ha de con-
s e r v a r el h a b i a pa ra decir l as m u c h a s v e r d a d * * 
q u e a h o r a se nos quedan por fa , ta de t iempo. El, 
a c a b a r el coloquio el l icenciado, y el d e s p e n a r et< 
a l f é r ez , todo fué á un t iempo, y el l icenciado dijo: 
A u n q u e e s t e coloquio sea flnffido, y n u n c a ha a 
pas ido, p a r ó c e m e que está tan bien c o m p u e s t o , que 
p u e d e el s eñor a l férez pasa r a d e l a n t e con el s e g u n -
do Co i e se pa rece r , respodió el a l fé rez , m e a n i m a l é 
y d i spondré á escribUlo, sin p o n e r m e m á s en dis-
putas con vil e sa merced , /si hab l a ron los pe r ro s ó> 
no . A lo que di jo el l icenciaco: Seño r a l fé rez , n o 
v o l v a m o s nvís á e s a d isputa ; yo a lcanzo el ar t i f icio 
<lol coloquio y ia invención, y b a s t a : vamos al Es-
polón á r e c r e a r los ojos del cuerpo , pues ya he 
r e c r e a d o los del en tend imien to . V a m o s «a feuéfít 
h o r a , dijo el a l fé rez , j ce» es to i-e i t e r e n . 
.... •>'• 
:M 
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PASANDO por cierta calle de Salama&ea dos e s -
ted ian tes , maochegos y m u u v b o s , m i s amigos del 
baldeo y rodancho (1) que de B i r t >lo y Baldo, v ie-
ron en una ven tana d e u r n c i s a y tienda-de c a r n e 
(2) una celosía, y pc r ec i éndoos nov^d id, porque la 
gent-í de la tal casa si no descubr ía y ap rego -
naba no se vpndi»,Squerióndosa in formar del caso , 
deparó es su diligencia un o f ina l vecino, pared en 
medio, el cual les dijo: Señores, h*brá ocho d í a s 
-que vive en esta casa una s-mora fo ras te ra , med io 
(1) Florete y broquel. 
¿2) Donde solían vivir las mujeres públicas. 
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b e a t a y de m u c h a a u s t e r i d a d : t iene c o n s ' g o una 
doocc l la de e x t r e m a d o pa rece r y brío, que dicen ser 
su s o b r i n a : solé con un e scude ro y dos du ños ; y 
s e g ú n he j uzgado , os g e n t e g r a n a d a y de g r a n reco-
g i m i e n t o . H a s t a a h o r a no he visto e n t r a r p e r s o n a 
a l g u n a de la c iudad ni de fuera á vfs i ta l las , si sabré 
dec i r en dónde v in ieron á S a l a m a n c a ; más lo que 
sé e s que la moza es h e r m o s a y honesta al pareceiv 
y q u e el fausto y la au to r idad de la tía no es do 
g e n t e pobre . 
La relación quo dio el vecino oficia' á los estu-
d i a n t e s les puso codicia de d a r c ima á aquello 
aventura, po rque s iendo plátioos en la c iudad , f" 
d e s h o l l i n a d o r e s de c u a n t a s v e n t a n a s t n ian a lba 
h a c s c o n tocas, en toda ella no sab ían que b l tía 
y sobrina hubiese , que h o s p e d a r » c c u r s a n t e ? e» s i í ' 
u n Torsidad, p r inc ipa lmen te que viniesen á vtvir A 
seir.ojante ca i te , en la cual , por ser do tan buen 
-peaje, s i e m p r e s e había vendido tinta a u n q u e oo do 
la fio ; q u e hay c a s a s , as í en S a l a m a n c a como 
Otras e lúda les , que l levan de suelo vivir s i empro 
t u o l la i m u j e r e i c o r t e s a n a s , ó por ot ro t r aba jado-
r a s ó e n a m o r a d a s . 
E r a n y a casi l as doce del día, y la dicha 
e s t a b a c e r r a d a por fue r a , d e lo que col ig ieron, 0 
q u a n o comían en ella sus m o r a d o r a s , ó que ven-
drían con b r e v e d a d ; y no los s^lió v a n a su p r e s u f i -
Ció», p o r q u e á poco r a t o vieron Venir una r e v e r e n d a 
jpatrou; ' , con u n a s tocas b l ancas c o m o La nieve 
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m á s l a r g a s que sobrepell iz (le canpnigo po r tugués» 
p i f i a d a s sobre la f ren te con su ventosa , y coo u n 
g r a n rosar io al cuello de cuen ta s son a d o r a s , t a n 
g r a n d e s como las de B a ó t i n u f b , que á la c in tu ra tes 
l e g a b a : monto de s-.da y lana , g u a n t e s b lancos y 
nuevos sin vuel ta , y un báculo ó junco de las I n -
dias , con su r e a n t e de plata. Da le m a n o izqu ie rda 
la t ra ía uu escudero da los del t iempo de F e r n á n 
González, con su s a y o d*> vel ludo, ya sin ve lo, s u 
m a r t i n g a l a de escar la ta , sus borceguíes b e j e r a o o s , 
c apa de fa jas , g o r r a de Milán, con su bone te d e 
a g u j a , porque e r a e n f e r m o de vagu idos , y s u s 
g u a n t e s paludos, con su tahal í y e s p i d a u a v a r r i ? e a „ 
Datante venía su sobr ina , moza al p a r e c e r de d iez 
y o c h o a f í O S , da r o s u r a d o y g r a v e , m á s a g u i l e ñ a 
que redondo, los ojos negros , r a s g a d o s y al d e s c u i -
do adormec idos , ce jas l i r adas y bién c o m p u e s t a s , 
pe s t añas l a rgas , y e n c a r n a d a la color d«l r o s t r o : 
4os cabel los rubios y c r e spos por artificio, s a g ú n s© 
descubr ían por ias s ienes ; s a y a de bur r ie l fino, 
ropa jus t a de cont ray ó f r i s ado , l^s c h a p i n e s d e 
terciopelo negro , c o n f s ú s c lave tas y ra paca] o s d e 
p la ta b r u ñ i d a ; g u a n t e s oloroses , y no de polvi l lo , 
s ino de á m b a r . El a d e m á n e r a g r a v e , el m i r a r h e 
tiesto, el p i s o a i roso y de g a r z a . Mirada por p t r i e s 
parecía m u y bien, y en el todo m u c h o m ^ j >r; y 
a u n q u e la condición é inclinación de i o s dos m a n -
'Chagos e ra la mi sma que la de los cue rvoa n u e v o s , 
Que á c u a l j u i e r c a r n e sa a b a t e n , vista la da la 
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n u e v a garza» se aba t ie ron á etla con todos sus 
d o n a i r e y belleza; que es ta p r e r r o g a t i v a t iene la 
h e r m o s u r a , a u n q u e sea cubier ta de sayal , Venían 
de t r á s dos d u e ñ a s de bonos , ves t idas á la t r aza dei 
e s c u d e r o . Con todo esta e s t r u e n d o l legó la buena 
s e ñ o r a á su casa , y ab r i endo el buen escudero la 
p u e r t a , se en t r a ron an ella: bien e s ve rdad que al 
entrar, los e s tud i an t e s de r r iba ron sus bonetes , con 
e x t r a o r d i n a r i o modo de cr ianza y respe to mezclado 
d e afición, p legando sus rodi l las é inc l inando sus 
e jop , c o m o si f ue ran los m á s bendi tos y cor teses 
h o m b r e s del mundo . A t r acá ronse las s eñoras : q u e -
d á r o n s e los s e ñ o r e s en ¡aca l le , pensa t ivos y medio 
e n a m o r a d o s , dando y tomando b r e v e m e n t e en 1° 
q u e hace r deb ían , c r e y e n d o sin d u d a quo pues aque-
l la g e n t e e r a f o r a s t e r a , no hab r í a ven ido á Sa la-
m a n c a á a p r e n d e r leyes, s ino á queb ran ta r l a» . 
A c o r d á r o n s e pues en da r l e una mús ica la noche 
siguiente; que es ta e s el p r imer serv ic io q u e * sus 
d a m a s hacen les e s tud ian te s pobres . F u é r o n s e luego 
á d a r finiquito á su pobreza , que e r a una tenue 
porc ión , y comidos que fue ron , convoca ron á sus 
a m i g o c , j u n t a r o n g u i t a r r a s é i n s t rumen tos , previ-
n i e r o n músicos , y fué ronse á un poeta de los que 
s o b r a n en aque l l a c iudad, al cua l r o h a r o u que so-
b r e el n o m b r e de Espe ranza , que así se l l a m a b a la-
d o s u s v idas , pues y a por tal la tenían, f u é servido 
d a c o m p o n e r l e s a l g u n a le t ra p a r a c a n t a r aquel la 
Boche; m a s que en todo caso incluyese f n la com 
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posición e! nombre de Esperanza . Encargóse d e s t e 
te cuidado el poeta, y en poco rato , mordiéndose 
los labios y las uñas , y rascándose las sienes y la 
frente, forjó un soneto, como le pudiera hacer un 
ca rdador ó peraiie. Dióselá ? les amantes ; contes-
tóles, y acordaron que el mismo autor se le fuese 
diciendo á los músicos, porque no había lugar de 
tomallo do memor ia . 
Llegóse en esto la noche; y en la hora acomo-
dada pa ra la solemne fiesta juntáronse Jiueve m a -
tantes de la Mancha y cua t ro músicor de voz y 
gu i t a r r a , un salterio, una a rpa , una bandurr ia , 
dode cencerros y una gai ta zamorana , treinta b r o -
queles y otras tantas cotas, todo repar t ido entre una 
tropa de paniagudos, ó por mejor decir, de panivi-
na jes , Con toda esta proeesión y es t ruendo l legaron 
á la calle y casa de la s ñora , y en en t rando por 
ella sonaren ios crueles canoeros con tal ruido, que 
puesto que la noche había ya pasado el filo, y 
todos los vecinos y moradores es taban de dos dor -
midas, como guranos de soda, no les fué posible* 
dormir más sueño, ni quedó persona en toda la ve-
cindad que no desper tase y á las ven tanas se pu 
sieso. Sonó luego la ga i t a z amorana las gambetas*, 
y acabó con el esturdión, ya deba jo de las v e n t a n a s 
de la dama . Luego al són de la a r p a : dictándolo el 
poetta su artífice, cantóel soneto un músico de los 
que no se hacen d e r o g a r , en voz acordada y s u a v e , 
e l cual decía desta m a n e r a ; 
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En esta calle yace mi E s p e r a n z a , 
á quien yo con el a lma y cu rpo atiero, 
Espe ranza de vida y de tesoro, 
pues no le tiene aquel que uo U alcanz . 
Si yo la alcanzo, tal se rá mi a t idanz t 
-que no envid e al f rancés , a! indio, ai moro: 
por tanto tu favor ga l la rdo imploro, 
Cupido , di )S do toda dulce holganza: 
Que aunque es est i Esperanza tan peque®'i, 
<que apenas tiene año-i diez y n u e v e , 
j$erá quien ia a 'canz re un g ran g i g m t « . 
Crezca el incendio, a ñ i l a s e la l e ñ a , 
;¿oh Esperanza gentil? y quien se a t r eva 
á no ser en servicios vigi lante . 
Apenas sa había acabado da c u i t a r «sto des-o* 
«nunado sonet , c u a n d o un b»ílacóu de los c i rcuns-
tan tes , g raduado in urtroqudijo á o t ro q e 
-al lado teni? , con voz l evan tada y sonora ; j Voto 
á tal qua no he oído mejor a ;Ura imole en los di as 
d e mi vidal ¡HU visto usteS aquel cene r i a r de 
versos , aquel j u g . r dt-l vocablo con el no u b r e da 
l a dama , y aquel la invocación do Cupido, y aquel 
¿gallardo tan b í e i encaja Jo, y los aao-í do la n iña 
t an bien enger idos , con aquella comp- rac ión t a » 
bien contrapuesta y t ra ída de pequeña á giga&i^-
íPues ya la med ic ión ó impn-ctc ión m i d igan , con 
aquei admi rab le y sonoro vocablo do ieñil t » 
A tal, que si conociera al po_«¡U q ' t í t il soneto CÜÜ* 
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p m s t o le hab ía tíf Mjvts r m a n j ú a m e d i a d o r e s 
d e chor izos que me t r a jo es ta mnña i l a de! r e c u e r -
d e mi ti< r r a ! Po r sola la p a l a b r a chor izos se pero* 
»u a dieron los oy c i t e s s e r el q u e l a s a l aban zas* 
dec í a e x t r a ñ o sin duda , y no se e n g a ñ a r o n ? porque* 
s e s o p o d e s p u é s une e r a de un l u g a r do E x t r e m a -
d u r a qu@ está junio á J a r a i c e j o ; y de allí a d e l a n t e 
q u e d ó e n opinión de todos por h o m b r e docto y 
v e r s a d o en el a r t e poética, solo por h a b e r l e oído» 
d e s m e n u z a r tan en par t i cu la r el c a n t a d o y d< seo-
m u u a l sone to . 
A todo lo cual s e e s t a b a n las v e n t a n a s de lar 
c a sb muy C' r r a d a s como su m a d r e las pa r ió , de lo» 
q u » n o po. o se d e s e s p e r a b a n los dos e s p e r a n t e s 
m a n e b e g o s ; pe ro con todo e s e , al són de las g u i -
t a r r a s á t res voces con el s i g u i e n t e r o m a n c e , 
¿>s m i s t o ) hecho a^o^ ta y |x>r U pu»ta p » r a el pro» 
pósi to. 
Salid, E s p e r a n z a m í a , 
á f a v o r e c e r e» a l m a 
quo siu vos agon izando 
CÍSÍ t i c u o po d e s a m p a r a . 
L a s nubes del t emor fr ío 
n o c u b r a n vues t r a luz c la ra , 
qi o es m e n g u a de vues t ros so l e s 
n o rendi r quien los cou t ras t a . 
4 E n el m a r de mis eno jos 
l ene 1 Ira iqui las 1 is a g u a s , 
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DI no queréis que el deseo 
dé al t r avés con la esperanza . 
Por vos esoero la vida 
cuando la muer to me m a t a , 
y la gloria en el infierno, 
y en el desamor la g rac ia . 
A esto punto l legaban los músicos con el roman-
c e , cuando sintieron abr i r la ventana y ponerse á 
eila una de las d u e f h s que aquel día habían vis to , 
la cual les dijo con una voz afilad i y pulida: Seña-
res , mi señora doña Claudia de Ástudillo y Q i i ñ i -
nes , supl ic i á vuesas mercedes la reciba tan s e ñ a -
lada, que se vayan a otra par te á dar esa mús ica . 
| )0r excusar el escándalo y mal e jemplo quo se J a 
á la vecindad, respeto de tener en su casa una so-
brina doncella, que es mi señora doña Esperanza 
d e Tor ra lva Meneses y Pacheco, y no te e s t a r bien 
á su profesióa y es tado quo semejan te s cosas se 
h a g s n á su puerta y á tales horas , qne de o t r a 
•suerte y por otro estilo y coa menos escánda lo la 
ijpadrá n c e b i r de ustedes A lo cual respondió nno 
-de los dos pretendientes: Hacedme rega lo y merced* 
«efíora dueña , de decir á mi señora doña Espe ranza 
d e Tor ra lva Meneses y Pacheco, que so ponga en 
» «sa ventana , que la quiero decir solas dos pa labras , 
que son de su manif iesta utilidad y servicio. ¡Huyf 
¡hoy! dijo la dueña: jen eso por cierto está mi se-
ñ o r a doña E s p e r a n z ó Sepa , seáor JUJÍO, que no e s 
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•de las que p iensa ; po rque e s mi s f ñ o r a m u y p r i n -
c i p a l , muy honesta , muy recogida , m u y d i s c r e t a , 
m u y leída y m u y escr ibida; y no hará lo q u e us ted 
le suplica, a u n q u e la cubr iese de pe r l a s . 
Es t ando en este depor te y conver sac ión coa la 
r e p u l g a d a d u e ñ a del huy y de las perlas, v e n i a 
por la calle g r a n tropel de gen t e s , y c r e y é n d o l o » 
mús icos y a c o m p a ñ a m i e n t o que e r a la just icia d e l a 
c iudad , se hicieron todos u n a r u e d a , y r e c o g i e r o n 
en medio del e scuad rón el b a g a j e de los mús i cos ; 
y como 11 g a s e la just ic ia , e m p e z a r o n á r ep ica r lo» 
broqueles y c ru j i r l as ma las , á cuyo són no q u i s o 
la jus t ic ia d a >zar la danza de e s p a d a s de tos h o r t e -
l anos de la fiesta del Corpus de Sevi l la , s ino q u e 
pa só a e lea ta , por no pa rece r á s u s minis t ros , c o r -
c h e t e s y porqueronos aque l la feria de g a n a u c i a -
Queda ron ufanos los b r avos , y quis ieron p r o s e g u i r 
su comenz ida mús ica , m a s uoo de los dueños do l a 
m á q u i n a no quiso se p ros igu ie ra , si la s e ñ o r a d e a » 
Esperanza no SJ a s o m a s e á la ven t ana , á la cua l n i 
a u n la dueña se a s o m ó por m i s que la vo lv ie ron á 
J l a m a r : d é l o qua e n f a d a d o s y cor r idos t odos , qu is ta -
r o n apedreallo la c a sa y quebra l l e la ce los ía , y d a r l e 
t i n a m i t r a c a ó can ta l e t a : condición p rop ia de m o -
zos 00 casos semejan tes . Mas a u n q u e eno jados , vo l -
v i e r o n á hacer la refacción de la mús ica con a lgunos , 
vi l lancicos: volvió á s o n a r la ga i t a y el en fadoso 
b r u t a l són de los cencer ros , con el cual r u U o aca&« 
b a r ó n la s e r e n a t a . 
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Casi al a lba s e r í a cu indo el e scuadrón se doshi-
so, m a s no el eno je que los manchpgos ti n ían,-
viendo lo poco que babia a p r o v e c h a d o su i x ú J c a ; 
con el cual so fueron á casa de c ier to caba l le ro 
a m i g o suyo , l o los que l l aman g e n e r o s o s en Sa la -
m a n e i, y sa s i e n t a n en c a b e c e r a de banco, e* cual 
e r a mozo, r ico, g a s t a d o r , mú-sico, e n a m o r a d o , y 
s o b r e t o i o a m i g o de val ientes , al cual le con ta ron 
m u y por ex t enso su suceso sobre la belleza, donai-
r e , br ío y g r a c i a de la doncel la , j u n t a m e n t e con la-
g r a v e d a d y faus to de la t ía , y el poco ó n ingún re -
m e d i o que e s p e r a b a n p a r a goza r l a ; pues el de la 
mús ica , que e r a el p r i m e r o y el pos t re r serv ic io que 
e l los podían h a c e r l a , no les hab ía a p r o v e c h a d o ni 
s e r v i d o d s más que i n d i g n a r l a , con el d i s f a m e de 
l a v e c i n l a d . El c a b l e r o pues , q u e e r a de los de 
c a m p o t ravé? , no t a r d ó m u c h o en o f rece r l e s que él 
l a c o n q u i s t a r í a p a r a ellos, contase lo que c o s t a s e T 
l u é g o aque l m i s m o día env ió un r o c a d ) , tan l a r g o 
c o m o comedido , á la s e ñ o r a doña Claudia, ofrecien-
d o á su s e r v i c i ó l a pe r soua , la vida, la hac i enda y 
s u f avo r . I n f o r m ó s e del pajo la a s t u t a C h a l ia de 
la ca l idad y con l i c iones de su t e ñ j r , de su r e n t a r 
d e su incl inación y de s u s en t r e t en imien tos y e je r -
c ic ios , c o m o si lo h u b i e r a do t o m a r por vord ido o 
y e r n o ; y el pa je , d ic iendo la ve rdad , le r e t r a t ó de 
s u e r t e q u a el la quedó m ü a n a r n a ito s i t i s f e sh*» f 
env ió con él la d u e ñ a del huy con la r e c u e s t a , n o 
menos l a r g a y comed ida q n : habia si lo la e m b a j a d a -
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Ent ró la d u e ñ a , recibióla el caba l l e ro c o r í é s -
smente , sentóla junto á sí en una si l la, y dióla un 
lenzuelo de enca j e s con que se qu i t a se el sudor» 
q o r q u e venía a lgo fa t igadi l la del c a m i n o : y au to s 
q u e le d i jese p d a b r a del recado que t r a í a , hizo q u e 
fia sacasen una c i j a de m e r m e l a d a , y é! por su m a -
no le cor tó dos h u e s a s pas t a s del la , h a c i é n d o l a 
e n j u g a r los d ientes con dos buenos pares de t r a g o s 
de vino del santo con lo cual quedó hecha u n a 
a m a p o l a , y m á s contenta q u e si la hubiesen d a d o 
una canongia . P ropuso luégo su e m b a j a d i con s u s 
torcidos, r epu lgados y a c o s t u m b r a d o s v o c t b l o s , y 
concluyó con una muy forjada m-mtira , cua l f u é 
•que su señora doña Espe ranza de T o r r a l v a Mene-
ses y Pacheco es taba tan pulcela como su m a d r e 
la parió; m a s que con todo eso no h i b r í a p a r a su 
merced puer ta de su señora ce r r ada . 
Respond ía la el caba l le ro que todo c u a n t o le 
hab ia d icho del merec imien to , va lo r , h e r m o s u r a , 
• recogimiento y pr incipal idad, por h a b l a r á su m o d o 
de su a m a lo creía; p i r o que aque l lo del pu lce la je 
se le h i c i a a lgo durillo; por lo cual le r o g a b a q u e 
en es te punto le dec la rase la v e r d a d de lo que s a b i a 
y que la j u r a b a á fe de caba l l e ro , que si le d e s e n -
g a ñ a b a , le da r í a un m a n t o de seda de los de c iuce 
en púa . N > fué m a n e s l e r c o i e s U p r o m e s a d a r o t r a 
vue l t a al cordel del r u e g o , ni a t e z a r l e los g a r r o t e * 
p a r a que la mel indrosa dueña confesase la v e r d a d , 
f . a cual e r a , par el paso en que e s t a b a y por e l d e 
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la h o r a de sil pos t r imer ía , que su s e ñ o r a doña Es-
p e r a n z a de x ^ r r a l v a Manases y P a c h e c o e s t a b a de 
t r e s mercados , ó por m vjor dec i r , de t r e s v e n t a s , 
a ñ a d i e n d e el cómo y en cuánto, el con quién y en 
d ó n d e , con o t r a s mil c i rcuns t ancias, con que quedó 
d o n Fé l ix , que así se l l a m a b a el c aba l l e ro , sa t i s fe -
c h o d e todo cuán to sabsr quer ía ; y acabó con e l l a 
q u e aque l la m i sma noche le e n c e r r a s e en casa , don-
d e quer ío hab la r á s o l i s con la E s p e r a n z a , s in que 
lo sup i e se la tía. Despidióla con b u e n a p a l a b r a s y 
o f r ec imien tos que l l evase á sus amas, y dióla en 
d i n e r o cuán to pud iese cos ta r el n e g r o man to . Tomó 
l a o rden qoo tendr ía p a r a e n t r a r aquel la noche en 
l a c a sa , con lo cual la d u e ñ a se fué loca de con-
ten ta , y él quedó pensando en su idea y g u a r d a n d o 
l a noche , que le pareció t a r d a b a mil años , según 
d e s e a b a v e r s e con aqueHas c o m p u e s t a s f a n -
t a s m a s . 
L l e g ó el plazo, que n i n g u n o hay que no l legue» 
y h e c h o un San J o r g e , sin a m i g o ni c r i ado , s e f u é 
d o n F é l i x dondo hal ló que la d u e ñ a le e s p e r a b a , 
y a b r i e n d o la puer ta , le en t ró en casa con m u c h o 
t ino y silencio, y le puso on el a p o s e n t o de su se -
ñ o r a E s p e r a n z a , t r a s las co r t inas do su c a m a , en-
c a r g á n d o l e no hic iese n ingún r u i d o , po rque ya l a 
s e ñ o r a doña E s p e r a n z a sab ía que e s t a b a all í , J 
q u e sin que su tía lo sup ie se , a pe r suas ión s u y a 
q u e r í a da r l e todo contento; y a p r e t á n d o l e la m a n o 
« n seña l de pa l ab ra de que así lo h a r í a , se salió la-
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d u e ñ a y don FéÜx se quedó t r a s la cama de su E s -
peranza , esperando en qué había de pa r a r aque l 
embus t e ó enredo. Serían las nueve de la noche 
cuando entró á esconderse don Félix, y en una s a l a 
conjunta á este aposento es taba Ja tía sen tada en 
u n a silla ba ja de espa ldas , la sobr ina en un es t rado 
frontero, y en medio un g ran b r a se ro de lumbre . -
La casa puesta ya en silencio, el escudero acos tado , , 
la otra dueña re t i rada y dormida, sola la s a b e d o r a 
del negocio es taba en pie y solicitando que su se._ 
ñora la vieja se acostase , a f i rmando que las n u e v e 
quo el reloj había dado e ran las diez, muy deseosa-
de que sus conciertos viniesen á efecto, según su 
señora la moza y ella lo tenían ordenado , cuales 
e ran : que sin que la Claui ia lo supiese , todo aquello-
que don Fél ix diesa fuese pa ra e l las solas, sin q u e 
tuviese que ver ni habe r en ello la v ie ja , la cua l 
e ra tan mezquina y a v a r a , y tan señora de lo que 
la sobrina ganaba y adquir ía , que j a m á s le d a b a 
un sólo real para comprar lo que extraordinar ia^ , 
men te hubiese menes ter ; pensando sisal le es te con-
tr ibuyente, de los muchos que e spe raban tener an-
dando el t iempo. Pero aunque sabía la dicha E s p e -
ranza qt*e don Fél ix es taba en c a s a , no sabía l a 
pa r te secre ta donde es taba escondido. C o n v i d a d a 
pues del mucho silencio de la noche y de la comodi-
dad del t iempo, dióle gana de hab l a r á Claudia , j 
así en medio tono comenzo A decir á ía s eb r ina « a 
«3Sta guisa : 
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Muchas veces te h e dicho, Esue ranza raía, q u e 
sio se to pasen de la m e m o r i a los consejos , docu-
m e n t o s y advdr teoc ías que te he dado s i empre , los 
'Cuales, si los g u a r d a s , como debes y me h a s prome-
tido, te servirán de tanta utilidad y provecho c u a n t o 
l a misma exper iencia y t iempo, que es maes t ro de 
todas l a s cosas, te lo darán á en tender . No p ienses 
*qua es tamos en Flacencia, de donde e res na tu r a l ; 
•ni en JE*mora, donde comenzante á saber qué cosa 
«es mundo; ni menos es tamos en Toro , donde dis te 
e l tercer esquilmo de tu fer t i l idad, las cuaies t ie r ra» 
íson hab i t adas do gent ; buena y l lana, sin ma l i c i a 
ni recelo, y D; tan intr icada ni ve r sada ea be l l a -
que r í a s y d iab luras como en la que hoy e s t a m o s . 
Adv ie r t e , hija mia, que estás en S i l a m a n c a , q u e es 
l l a m a d a en ta lo el mundo m tdre do las ciencias, y 
«quedo ordinar io cu r san en ella y h i b i t a n diez ó 
doce mil es tudiantes , gen te moza, a n t o j a d i z a 
a r ro jada , gas t adora , d iscre ta , diabólica y d e humor . 
Misto es en lo genera l ; pero eu lo par t icu la r , como 
¿todos por la u n y o r par to son fo ras t e ros y de d fa-
rentes par tes y provincias, no todos t i eaea u n a s 
tmesmas condiciones. 
Porgue los vizcaínos, a u n q u e son pocos, e s 
ígente cor ta de razones; pero si se pican de u n a 
¿mujer, son l a r g o s de bolsa. Los m a n c h e g o s so» 
g e n t e ava len tonada , da los de Cristo m e l leve, y 
¿levan ellos el amor a moj icones . Hay a q e i t imbiéa 
?jna m a s a de a r agoneses , va lenc ianos y cat I mes-
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l éa los por gen te pulida, olorosa, bien cr iada y 
me jo r aderezada ; m a s no los pidas más , y si m á s 
qu ie res sáber , sábe te , bija, que no saben de burlas;; 
po rque son, cuando se enojan con una mujer,, algo» 
c rue les y uo de buenbs bigados. A los c a s t e l l a n o s 
nuevos teñios por nobles de pensamientos , y que si* 
tienen dan . y por lo menos , si no dan no piden. Los-
e x t r e m e ñ o s tienen de todo, como boticarios, y son 
como la a lquimia , que si llega á plata lo es , y si á, 
cobre , cobre se queda . P a r a los anda luces , hi ja* 
hay necesidad de tener quince sentidos, no que-
cinco; porque son agudos y perspicaces de ingenio, 
as tutos , sagaces , y no nada miserables. Los gallegos* 
a o se colooan en predicamento, porque no sot> 
álguien. Los a s tu r i ánes sou buenos para el s ábado , 
porque t iem. j re t raen á casa g rosu ra y m u g r e -
P u e s ya los por tugueses es cosa larga de pinturee? 
s u s c o n d c o n e s y propiedades; porque corno sois 
gc¡nte enjuta de cerebro, cada loco con su t e m a ; 
m a s la de casi todos es quo puedes hacer cuenta-, 
q u e el mismo amor vive en eilos envuel to en lace-
r ía . Mira pues, Esperanza , cun qué v a r i o d i d de 
gen tes h a s de t r a t a r , y si sera necesario, habiéndote-
d e engolfar en un mar de tantos bajíos, que te s e -
ña le yo y enseñe un norte por donde te gu íe s y 
r i j a s , porque no dé al t r avé3 el m v í o de n u e s t r a 
intención y pre tensa , y echemos ai agua la merca* 
liería de mi nave , que t;s tu gentil y ga l la rdo cuer -
po» tan do tado de g rac ia , donai re y g a r a b a t o pa r» 
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c u a n t o s dól toman envidia . Advier te , niña, que no 
Ijay maes t ro en toda es ta univers idad qué sepa t an 
bien leer en su facultad, como yo sé y puedo ense -
ña r t e en esta a r t e mundana l que profesamos; pues 
asi por los muchos años quo ha vivido en t»lla y 
por ella, como por las muchas exper ienc ias que ha 
bocho, puedo ser jubi lada. Y aunque ahora lo que 
te quiero d e c i r e s par te dal todo qu i o t ras m u c h a s 
veces te he dicho, con todo eso quiero que ma es tés 
a tenta y rae déá g ra to oído; porque no todas veces 
l leva el mar ine ro tendidas las velas de su navio , ni 
todas las lleva cogidas, pues según es b\ viento ta l 
e s el t iento. 
Estaba á todo lo dicho la dicha niÉU E s p e r a n z a 
b a j o s los ojos y e sca rbando el b r a se ro con un cu-
chillo, inclinada la cabeza, y al p i r e^e r m u y conten-
ta y obediente á cuánto le iba diciendo; pero no 
contenta Ciaudia con esto, le dijo: Alza, niña, la ca-
beza , y deja de escarbar el f n g i : clava y fija en 
m í los ojos, no te d u e r m a s , que para lo que te quie-
r o decir otros cinco sentidos m a s do los que t i enes 
debieras tener para aprender lo y porcebir lo. A lo 
cua i replicó Esperanza: Sonora tía, no sa c a n s e n i 
me canse en a l a r g a r y prosegui r su a r e n g a , q u e 
ya ma tiene quebrada la cabeza con las m u c h a s 
veces que me ha predicado y adver t ido de lo q u e 
m e conviene y tengo de hacer; no qu ie ra a h o r a d e 
nuevo volvérmela á quebra r . Mire a h o r a qua m á s 
tienen Jos hombres do S a l a r n a a u quo los de las 
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' Otras t ie r ras! ¿Todos DO son DE c i r n e y hueso? ¿ T o -
dos no t ienen a l m a , con t res potencias y cinco sent i -
dos? ¿ ^ u é impor t a que t e n g a n a l g u n o s m á s letras 
y e s tud ios que los otros? An tes i m a g i n o yo que los 
t a les se c iegan y caen m a s presto que los otros» por -
que t ienen más en tend imien to p i r a conocer y es t i -
m a r cuán to va le la h e r m o s u r a . ¿Hay más q u e h a c e r 
que inci tar al t ibio, p rovocar al casto, n e g a r s e a l 
c a r n a l , a n i m a r a l c o b i f d e , a l en t a r al cor to , re fre -
n a r al p resumido, d e s p e r t a r al do rmido , c o n v i d a r 
al descuidado, escr ibir al ausen te , a l aba r al necio, 
c e l eb ra r al d iscre to , a ca r i c i a r al rico, d e s e n g a ñ a r a l 
pobre, s e r ángel en la calle, san ta en la ig les ia , h e r -
m o s a en la v e n t a n a , hones ta en la c a s a y d e m o n i o 
en la c a m a ? Todas e s t a s cosas , s e ñ o r a tía, ya m e 
l a s sé yo de coro: t r á i g a m e o t r a s n u e v a s que a v i -
s a r m e y a d v e r t i r m e , y dé je las pa r a o t ra c o y u n t u r a , 
po rque le h a g o s abe r que toda m e d u e r m o , y no é s -
toy p a r a poder la e s c u c h a r . Mas una sola c o s a le 
qu ie ro decir y le a s e g u r o , pa r a que d^llo es té m u y 
c ie r t a y e n t e r a d a , y es : que no me d e j a r é más m a r -
t i r izar de su a m o por toda la g a u a n c i a que s e m e 
pueda of recer . T r e s flores he dado ya , y o t r a s t a n t a s 
l a s h a usted vendido, y t res veces he p a s a d o i n s u -
f r ib le mar t i r io . ¿Soy yo por v e n t u r a da bronce? ¿No 
t ienen sensibi l idad mis ca rnes? ¿No hay m á s s i n » 
d a r p u n t a d a s en e l las como ro j a descosida? ¿Par e l 
s iglo de mi m a d r e , quo no conocí, quo no lo t e n g o 
m á s de consent i r ! Deje, s í f i j r a tía, ya r a b u s c a r t a i 
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viña; que a veces es más s ab roso el r ebusco que 
ssquilmo pr incipal : y si todav ía está d e t e r m i n a d a 
que mi j a r d í n se venda por en te ro y j a m á s tocado» 
busque o t ro modo m á s s u a v e de c e r r a d u r a p a r a su 
postigo; po rque el del s i rgo y a g u j a no h a y p e n s a r 
que llegue más á mis carnes. 
¡Ay boba , boba, repl icó la vieja Claudia , y q u é 
p o c o s a b e s des tos a c h a q u e s ! No hay cosa que se 
i g u a l e p a r a es te rnonester á l a de la a g u j a y s i rgo 
© a c a m a d o ; que todo lo d e m á s e^ a n d a r por las r a -
m a s . N o va le n a d a el z u m a q u e y vidrio molido; 
T a l e m u c h o m e n o s la s angu i jue l a ; la mi r r a no es» 
d e a l g ú n p rovecho , ni la cebolla a l b a r r a n a , ni el 
p a p o d e palomino, ni o t ros imper t inen tes m e n j u r j e s 
•que h a y , que todo e s a i re : porque no hay rúst ico 
ya, q u e si tant ico quiere e s t a r en lo que hace , no 
&aiga en la cuen ta de la moneda falsa, V ívame mi 
d e d a l y mi a g u j a , y v í v a m e j u n t a m e n t e tu paciencia 
y buen su f r ímieu to , y v e n g a á e m b e s t i r m e todo el 
g é u e r o h u m a n o , que ellos q u e d a r á n e n g a ñ a d o s , tu 
c o u h o n r a y yo con hac ienda y más g a n a n c i a que la 
o r d i n a r i a . Yo confieso se r así, señora , lo que dice,-
rep l icó Espe ranza ; pero con todo, estoy r e sue l t a en 
m i d e t e r m i n a c i ó n , a u n q u e se menoscabo mi pro-
Techo. C u á n t o y m a s q u e en la t a r d a n z a de la v e n t a 
e s t i el p e r d e r la g a n a n c i a que se puode a d q u i r i r 
a b r i e n d o t ienda desde luégo; quo si, c o m o dice , 
l i emos do ir á Sevilla pa r a la v e n i d a de la flota, uo 
s e r á razon que se t o s p a s e el t iamj o en ñores,. 
FOLLETÍN DE IJA L I B E » T A D 
385 
•aguardando á vender la mía cuarta vez, queya 
ostá negra de puro marchita. Váyase á dormir, te-
ñora, por mi vida, y piense en esto* y mañana ha-
brá de tomar la resslución que mejor le parecieren 
pues a! cabo al cabo, habré de seguir sus consejo* 
pnes la tengo por madre y más que madre. 
Aquí l legaban en su plática la tía y la s o b r i n a , 
la cual plática toda la había oido don Fél ix, u® 
poco admirado, cuando, sin ser poderoso paaa ex<* 
cusarlo, comenzó á estornudar con tanta fuerza f 
ruído^que se pudiera oir en la calle. Al cual ser 
levantó doña Claudia, toda álborotada y confusa* 
y tomando la vela entró en el aposento donde es* 
taba la cama de Esperanza , y como si se lo hubien» 
ran dicho, se fué derecha á la c a m a , y alzando I s a 
cortinas, halló al señor caballero, empuñada H e s -
pada, calado el sombrero, muy aferruzado el sem-
blante y puesto á punto de guerra. Asi como lo fié 
la vieja comenzó á santiguarse, diciendo: { Jesús , 
valmel ¿Qué gran desventura y dbsdicha es ésta? 
¡Hombres en mi casa , y en tal lugar y i tales bo-
ras! ¡Desdichada de mí! ¡Desventurada fui yo! ¿Qué 
dirá quién lo supiese? Sosiégúese usted, mi señora 
doña Claudia, dijo don Félix, que yo no he venid* 
aquí para su deshonra y menoscabo, sino por sa 
honor y provecho. S )y caballero, rico y callado, y 
sobre todo enamorado ,de mi señora doña Espe-
r a n z a : y para a lcanzar lo que merecen mis deseos 
;y afición, he p rocurado , por ciorta negociación 
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c r e t a que us ted s a b r á a lgún día, p o n e r m e en e s t e 
J u g a r , no con o t r a intención sino de v e r y g o z a r 
d e s d e cerca de la que de lejos m e h a hecho q u e d a r 
s in v ida . Y si es ta culpa m e r e c e a l g u n a pena , e n 
p a r t e es toy y á t iempo somos dónde y cuándo s e 
m a p u e d a d a r : pues n i n g u n a m e v e n d r á de s u s m a -
n o s que yo no e s t ime por m u y crec ida g lo r i a , ni 
p o d r á s e r más r i g u r o s a p a r a mi que la que padezco 
d e m i s deseos , ¡ky sin v e n t u r a de mi, volvió á 
r ep l i ca r Claud ia , y á cuán tos pe l igros e s t a m o s e x - -
p u e s t a s las m u j e r e s q u e v iv imos sin m a r i d o s y sin 
h o m b r e s que nos def iendan y a m p a r e n ! A h o r a s í 
q u e te echo menos , m a l o g r a d o de tí, don J u a n de 
B r a c a m o n t e , m a l desd ichado consor te mío; q u e si 
t ú f u e r a s vivo, ni yo m e v i e r a en es ta c iudad , ni en 
l a confusión y a f r e n t a en que m e veo. Usted, s e ñ o r 
mío ; s ea s e r v i d o luégo al punto de vo lve r se por 
d o n d e en t ró ; y si a lgo qu ie re en es ta casa ó de mi 
sobr ina , desde a f u e r a se pod rá negoc ia r con más 
despac io , con más hon ra y con m á s p rovecho y 
gus to . P a r a lo q u e yo qu ie ro en la casa , replicó don 
F é l i x , lo me jo r que ello t iene, s e ñ o r a mía , es e s t a r 
d e n t r o della; que la hon ra por mí no se p e r d e r á : la 
g a n a n c i a está en la m a n o , que es el p rovecho; y 
p o r lo q u e hace al gus to , sé decir que no puede fal-
t a r . Y p a r a que n o sea todo pa l ab ra s , y que s e a n 
v e r d a d e r a s e s t a s m ía s , e s t a c adena de oro doy p a r a 
fiador dellas: y qu i t ándose u n a b u e n a c a d e n a d e 
e r o del cuello: que p e s a b a cien ducados , se la ponía* 
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en el suyo. A este punto, luégo une vió tal oferta y 
t^n cumplida parte de paga la dueña dM coitéi£rtp> 
antes que su ama respondiese ni la tomase, di jo: 
¿Hay príncipe eu la tierra como ésto, ni papa, ny 
emperador, ni cajero de mercader, ni pernio, ni aun 
canónigo, que haga tal generosidad y largueza? S e . 
f lo ra d i ñ a Claudia, por vida mía, que no se trate 
n ás des te negocio, sino que se le eche tierra y haga , 
hiéíro todo cuanto este señor quisit-re. j Estés en tu 
seso, Girí jalvr , que así se llamaba la duefi f , t s t á s 
©n tu seso, lojp»., desáfinada? dijo doña Claudia. ¿ Y 
la limpieza de Esperanza, su flor Cándida, su pureza s 
su doñeeUez no tocada, asi la habí i yo de aventurar 
y vender, sin más ni más, cebada d e e s a cadeni l la ' 
¿Estoy yo tán sin juicio que me tengo da encandila^ 
de resplandores, ni atar con sus eslabones, ni 
prender con sus ligamentos? ¡Por el siglo del que 
pudre, quo tal rio ser? ! Usted se vuelva á poner su. 
cadena, SÍ ñor caballero,- y mírenos con mejores ojo^ 
y entienda que, aunque mujeres solas, somos 
principales, y que esta niña esta corno su madre la 
parió, sin qua haya persona alguna en el mundo 
que pueda decir otra cosa; y si contra esta verdad 
le hubiesen dicho alguna mentira, todo el mundo se 
engaña, y al tiempo y la experiencia doy por testi-
gos. Calle, señora, dijo á esta sazón la Girijalva^ 
que, ó yo sé poco, ó que rao :naten sí es que este 
señor no sahe toda la verdad del hecho de mi s e ñ o r a 
la moza . ¿Qué ha de saber, desvergonzada, qué ha-
I 
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-de saber? replicó Claudia . ¿No sabéis vos la l impie-
z a de mi sobrina? Por cierto biea l impia es toy, 
entonces Esperanza , que os taba en medio del apo-
senta, medio embobada y suspensa , viendo lo q u e 
p a s a b a sobre su cuerpo: y tan limpia que no h á i n i 
ho ra con todo este frío me vesti una c a m i s a I m 
pia. Esté usted como es tuviere , dijo don Fél ix , qü1? 
sólo por la m u e s t r a del paño que be viste no s a ' d é 
de la tienda sin c o m p r a r toda la pieza; y porque 110 
se me deje de vender por mel indre ó ignorancia , 
s epa , señora Claudia, que he oído toda la platica O 
sermón que acaba de hacer á la niña, y que quis ie ra 
yo ser el pr imero que e squ i lmara es te majue lo , ó 
vend imia r a esta viña, aunque se añad ie ran á e s t a 
cadena unos zarcillos de o ro y u n a s e s p o s a s de 
d iamantes . Y pues estoy tan al cabo de es ta v e r d a d 
y tengo tan buena prenda , ya que no se es t ima la 
que doy ni la que t ieue mi persona , á s e s e de me jo r 
té rmino conmigo, que será justo, con protostacién y 
j u r a m e n t o que por mi nadie sabrá en ei m u n d o el 
rompimien to desta m u r a l l a , sino q u e yo s e r é ei 
p regonero de su entereza y bondad. Ea, di jo e i ton-
ces la G r i j a l v a , buen pro, buen p r e le h ^ g a , p r a en 
sin son, yo los jun to y ios bendigo; y t o m a n d o i a 
imano de la niña, se la acomodaba á den Fé l ix : d e le 
cua l se encolerizó tanto la vieja , q u e qu i t ándose e a 
chap ín , comenzó á dar á la Gr i j a lva como en r e a l 
d e enemigos; la cual v iéndose m a l t r a t a r , eché m a -
s a r á las tocas de Claudia, y no la dejó pedazo 
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la cabeza, descubr iendo la buena s e ñ o r a una calvan 
m i s lucia que la de un fraile, y un pedazo de ca-
bellera postiza que le colgaba por un l ado , con que 
q u e d ó l a m á s fea y abominable ca tadura del m u n -
do. T i éndese m a l t r a e r así de su cr iada, c o m e n z é 
& d a r g rande» a la r idos y voces, apel l idando á la 
just icia; y al pr imer grito, como si fuera c^sa de^ 
encantamiento , en t ró por la sa la el corregidor de 
la c iudad, con mas de veinte pe r sonas , entre* 
acompañados y corchetes: el cual, habiendo tenido 
soplo de las personas que en aquel la casa vivían } 
de te rminó visi tal las aquella nocho, y habiendo, 
l l amado á la puer ta , no le oyeron, como es taban 
embebecidos en sus pláticas, y los corchetes COTÍ 
palancas , de que de noche andan ca rgados para 
semejan tes electos, desquiciaron la puer ta , y su-
bieron tan quedi tos , que no fueron sentidos, y 
d e i d e t i principie de loe documentos de la tía,, 
has ta ia pendencia de ta Gri ja lba es tuvo oyendo e l 
cor regidor sin perder un punto; y asi , cuando eh t ró 
di jo: Descomedida anda is con vues t ra a m a , señora 
cr iada . ¡Y cómo si anda descomedida es ta bellaca,, 
señor cor regidor , dijo Claudia, pues s<; ha a t revido 
á poner las manos do j a r a i s han llegado o t r a s 
a l g u n a s desdo que Dios me a r ro jó en esto mundo!. 
Bien decís que os a r ro jó , dijo el cor reg idor , porque 
vos no sois buena m á s que para a r ro jada , Cubrios, 
honrada , y enbransa todas, y v é n g a n s e á la cárcel. 
¡A la cárcel , s t ñ o i l ¿Por qué? dijo Claudia. ¿A. la» 
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p e r s o n a s de mi cal idad y es tofa ó ¿asa en e s t a 
t i e r r a tratallas des ta mane ra? No déis m is voces , 
s eño ra , que habé i s do venir sin dudó, m¡ I q ;e os 
pese, y can vos es ta s eñora co'egi ti t r i l m g ü e en e l 
des f ru te do su h e r e d a d . Que me m a t e n , di jo la Gri -
j a lva , si el s eñor co r reg idor no lo ha oído todo; q u e 
aquel lo de l a s t r o s p ingües , por lo de S í p é r a n z a l o 
h a dicho. Llagóse en es to don F é ' i s y ü t b l ó a p a r t e 
a l co r r eg ido r , suplicándole no las l l evaso , que él l a s 
t o m a b a en fiado, mas no pudieron a p r o v e c h a r coa 
é l los ruegos , ni m e n o s las p r o m e s a s . 
E m p e r o quiso la sue r t e que ent ro la g ente q u e 
a c o m p a ñ a b a n ai co r r eg ido r ven ían ¡o^ dos es tu-
d i a n t e s m a n c h a o s , y so ha l la ron presen;©3 á toda 
es ta his tor ia ; y viendo lo qua p a s a b a , y que en 
todas m a n e r a s hab ían do ir á ¡a cárcel E s p e r a n z a , 
C laud ia y la G r i j a l v a , en un ins tan te sa c o n c e r t a r o n 
e n t r e sí eo lo quo hab ian de hace r : y si a s r seo-
t idos se sa l ie ron da la c a s a , y sa pusi eron en c i e r t a 
ca l le t r a s c a n t ó n por donde habían de p a s a r l a s («ra-
s a s , con sois a m i g o s do su traza y quo luégo les de -
paró su buena v e n t u r a , á qu ienes r o g a r o n les ayu-
d a s e n eo un hecho do impor t anc i a con t r a 1a jus t ic ia 
d e l l uga r , pa r a cuyo efec to los h t l laron m a s p ron tos 
y l istos que si f ue ra p a r a ir a a l g ú n s >lemne ban -
que te . Do allí á poce a s o m ó la jus t i c ia con las pr i -
s ioneras , y a n t e s que l l egasen , pus ie ron m a u o los 
e s tud ian te s con tal br ío y d e n u e d o , que á poco r a t a 
no les e s p e r ó p o r q u e r ó n en la ca l le , si b ien no pu-
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dieron librar más que á la Esperanza: porquo a s í 
como los corchetes vieron t r abada la pelea, los q u e 
l levaban á Claudia y á la Gr i j a lva se fue ron cou 
el las por o t ra calle, y las pusieron en la cárcel . Et 
corregidor, corrido y afrentado, se fué á su casa , 
don Fél ix á la s u y a , y los estudiantes á $u posada . 
Y queriendo el quo había quitado á Esperanza á la 
ja^ticia gozar la aquella, noche, el otro no lo quiso 
consentir , antes le amenazó de muer te si tal hiciese, 
¡Oh mi lagros del amor! ¡Oh fuerzas poderosas 
del deseo! Digo esto, porque viendo ei es tudiante de 
la presa que el otro su compañero coa tanto ah ínco 
y v e r a s le prohibía el gozal la , sin hacer o t ro d is -
curso, y sin mi ra r cuál le es taba lo qua q u e r í a 
hace r , dijo: Ahora , pues, ya que vos no .consentís 
que yo goce á la que tanto me ha costado, y no 
queeóis que por amiga ma en t regue en e l la , á lo 
menos no me podráis négar qua como á muje r legi -
t ima no ma la habéis , ni podéis, ni debéis q u i t a r , 
y volviendo á la moza, á quien da la mano no hab í a 
dejado, ¡e dijo: Esta mano, que has ta aquí os he da-
do, señora de mi a lma, como defensor vues t ro , aho-
ra, si vos queréis , os la doy como legit imo esposo 
y marido. La E^paranza, que de más bajo par t ido 
fuera contanta, al punto que vió el que so la o f r e c í a , 
dijo que si y que resí, no una, sino muchas veces , 
y abrazóle como á su señor marido. Ei c o m p a ñ e r o , 
-admirado de ver tau e x t r a ñ a resolución, sin dec i r -
e s nada se quitó de delante y sa fuá á su a p o s e n t o -
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El desposado , t emeroso de que sus amigos y c o n o -
s idos lo es torbasen el fin de su deseo y le impidie-
s en el casamiento , que aún no es taba hecho con las 
dáb d is circunstancias, aquella misma noche se fué 
a l mesón donde posaba el a r r ie ro de su tierra. Quiso 
a b u e n a suer te de Esperanza que el tal a r r i e ro se 
p a r t í a a l otro día por Ja m a ñ a n a , con el cual se 
f u e r o n ; y según se dijo, llegó á c a s a de su padre , 
donde le dió á entender que aquella señora que allí 
t r a í a e r a hija de un cabal lero principal; y que la 
&abía sacado de casa de su padre , dándole pa labra 
ele casamiento . E ra el padre viejo, y creyó iacilmen-
le cnanto le decía su hijo: y viendo la buena cara de 
la n u e r a , se tuvo por más que satisfecho, y alabó co-
m o mejo r ¿upo la buena determinación de su hijo. 
U o le sucedió as i á Claudia, porque se le a v e n -
e n ó por su misma confesión, que la Esperanza no 
fera su sobrina ni par ienta , sino una niña á quien 
iaabía tomado de la puer ta de uua iglesia , y que á 
©lia y á o t ras , que en su poder había tenido, las 
"había vendido por doncellas muchas veces á diferen-
y 
t e s personas , y que desto Se mantenía y esto tema 
p o r oficio y ejercicio. Aver igüése le también tener 
s u s puntos de hechicera , por cuyos delitos el corre-
g i d o r la sentenció á cuatrocientos azotes y á e s ta r 
s o una esca lera , con una jaula y coraza en medio 
d é l a p laza ; qu^ fué el mejor día que aquel año tu~ 
THeron los muchachos de Sa lamanca . 
Súpose luégo el casamien to del es tudiante ; y 
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aunque algunos escribieron á su padre la ve rdad da® 
caso y la calidad de la nuera , ella se hab ía dado 
con su astucia y discreción tan buena maña e a c o a -
tentar y se rv i r a! viejo suegro , que aunque m a y o r e s 
mates le di jeran delía, no quisiera haber dejada á e 
alcanzarla por hija.- tal fuerza tiene la discreción y 
la he rmosura . Y tal fin y paradero tuvo la s e ñ o r * 
Claudia de Astudillo y Quiñones, y tal le t engan ta-* 
cuan tas su vida y proceder tuv ie ron . 
F I N . 




